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AL REY 


NUESTRO SEÑOR. 


La te triunfante, obra compuesta en 
el año de 1807 por un fiel vasallo de 


V. M., y no publicada d causa de las fu- 
nestas ocurrencias que sobrevinieron, 
se presenta ahora 4 V. M. con muy 
pocas adiciones, para que si es de su 
soberana aprobacion la honre permi- 
tiendo que salga á luz con su-Real nom- 
bre al frente, del mismo modo que su 
augusto Padre honró la intitulada De- 
fensa de la religion cristiana, escrita 
por el mismo autor. 

La fe del Salvador del mundo, que 
se demuestra en la presente obra ha- 
ber siempre triunfado, y que jamas pre- 
valecerá contra ella la impiedad, sostu- 
vo y consoló á Y. M. en su dilatado y 
cruel cautiverio á que la mas negra per- 
fidia y la mas abominable irreligion le 
habian conducido: por ella ha sido Y. M. 
restuuido al trono que heredó de sus 
muyores., triunfando: de todos sus ene- 
migos; y esta misma gloriosa fe, prote- 


gida por V. M. hará su reinado feliz y 
eternizará su augusto nombre. Digne- 
se pues Y. M. admitir este pequeño ob-- 
sequio que le tributa la imasterable fi- 


delidad y amor del autor , que es 
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ADVERTENCIA, 
$ 


La presente obra se compuso á fines del mes de 
Setiembre del año de 1807, cuando Napoleon pu- 
so el colmo 4 sus maldades ejecutando los pro- 
yectos temerarios y descabellados que su desme- 
dida ambicion le sugirió de hacerse dominador 
universal y supremo legislador de las naciones. 
Los fines trágicos que esperimentaron los conquis- 
tadores griego y latino hicieron bastante impre- 
sion en el corazon del vencedor de Marengo; la 
muerte del célebre Dessaix, 4 cuyo valor y llega- 
da oportuna debió Bonaparte aquella su siempre 
cacareada victoria, y los sucesos funestos de su 
invasion de Egipto le inclinaron á preferir la con- 
ducta de Mahoma á la de Alejandro el Grande y 
de Julio Cesar, esto es, ser á un tiempo con- 
guistador, legislador y fundador de un culto ó 
secta universal que pudiera facilitar y asegurarle 
las conquistas que premeditaba, y perpetuar las 
posesiones adquiridas en su casa y familia. 

Como la religion de Jesucristo era un obstá- 
culo casi invencible para sus fines detestables, se 
propuso buscar todos los medios posibles para ar- 
ruinarla: la historia y la esperiencia le manifesta- 
ron que las persecuciones y las proscripciones en 
lugar de apagar la fe del Salvador del mundo la 
aumentan y la afirman mas y mas: vió con sus pro- 
pios ojos que ni las maldades, ni los sofismas, ni 


las impugnaciones, burlas y sátiras de los nuevos 
e 


NI 

filósofos, ni el libertinage, ni el desenfreno, ni to- 
dos los horrores producidos desde el año de 1789 
por la desgraciada revolucion de Francia, promo- 
vida por el filosofismo nuevo, han podido borrar. 
la religion de Jesucristo de aquel pais, y asi acu- 
dió á la hipocresía, á la ficcion, á perfidias y -á 
otros medios detestables para lograr su abomina- 
ble fin, 

Ya que el siglo en que vivia no le permitió de- 
jarse proclamar por hijo de algun Júsppiter, como 
Alejandro, ni fingir comunicacion con algun espí- 
ritu celestial, como Mahoma, se contentó con aque- 
llos atributos propios solamente de la divinidad; y 
asi él mismo se titulaba omnipotente y omnicien- 
tífico, asegurando al senado de Paris, con moti= 
vo de su felicitacion á causa de la representacion 
dramática de la máquina infernal, que venceria á 
todos sus enemigos, que nadie podria resistirle, y 
que no moriria hasta que fuese completada la fe- 
licidad de Francia; estos y otros muchos epíte- 
tos dieron los viles aduladores 4 este hombre des- 
preciable, borron del género humano. 

Acostumbrados poco á poco los oidos de innu- 
merables á estas blasfemias, pues se repetian por 
sus criaturas en todas partes, y aun en algunos 
templos; y viendo la firmeza del santo Padre en 
no ceder un punto en lo que perrenece al dogma 
de la fe de Jesucristo, pues preferia sufrir mil 
martirios y derramar la última gota de su san- 
gre, como hicieron muchos de sus predecesores, 
antes que ser infiel al depósito sagrado que recibió 


ne 
del Pastor supremo (como en efecto escogió an= 
tes la esclavitud y las cadenas que faltar 4 su de- 
ber apostólico), se propuso arruinar la fe de Je- 
sucristo por sus cimientos, siguiendo el egem- 
plo detestable del emperador Juliano, llamado el 
Apóstata, que en odio al glorioso Redentor, y 
para destruir el cristianismo, favorecia sobrema- 
nera á los enemigos de Jesucristo, mandando 4 Jos 
judíos que recdificasen el templo de Jerusalen pa- 
ra desmentir la profecía del Salvador del mundo, 
que aseguró que no quedaria en él piedra sobre 
piedra, y que solo el poder del Dios eterno podia 
impedir su egecucion : del mismo modo hizo Na= 
poleon para arruinar la fe del Redentor del género 
humano, y destruir los argumentos incontrasta- 
bles que en favor de la religion cristiana produce 
el pueblo hebreo, separado de todos los pueblos 
de la tierra, conocido con los mismos caracteres 
con que le designa el evangelio, sin rey, sin prín- 
cipe, sin patria y sin domicilio seguro, arrojado de 
su tierra de promision, sin templo, sin altar, sin 
sacrificio, lleyando consigo por todas partes del 
mundo la señal segura y las pruebas mas convin- 
centes de la verdad del evangelio;-y asi para lo- 
grar sus detestables fines mandó á los judíos de 
Francia y de Italia que eligiesen setenta y tantos 
diputados de sus doctores y hombres de mayor 
crédito entre los suyos, tanto en saber como en 
riquezas, y que estos se juntasen en Paris bajo el 
pomposo nombre de gran Sanhedrin, donde en 
presencia de tres comisarios imperiales arreglasen. 
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su fe y creencia conforme á la política infernal 
y 4 las impías ideas napoleónicas. Asi lo egecuta- 
ron á principios del año de 1807 á entera sa- 
tisfaccion de Napoleon *, pues declararon por ley 
general que los judíos podian y debian casarse con 
mugeres cristianas Ó de otros cultos, y debian y 
podían dar sus hijos en matrimonio á estas; que 
sus hijos, como hijos de ciudadanos, debian entrar 
en la conscripcion militar, y durante el tiempo 
que militasen estaban dispensados de cumplir con 
la ley de Moises, y podian comer manjares prohi- 
bidos por ella; y como ciudadanos tenian patria, 
debian comprar posesiones, admitir todos los em- 
pleos del estado ác, 

En recompensa de esta sujecion á su voluntad 
Jos declaró ciudadanos franceses, haciéndoles en to- 
do iguales á los demas franceses, hasta en obtener 
Jos empleos mas grandes del estado; pero como 
este infame proyecto de Napoleon se dirigia prin- 
cipalmente contra la religion cristiana, aunque tu- 
vo tambien otras miras *, he creido que este era 


e Véase el moniteur de Paris de los meses de Abril y Ma- 
yo de 1807. 

1 De sacar algunos millones de los judíos de Francia é Tta- 
lia, aumentar sus egércitos con los hijos de estos, y principal. 
mente de revolucionar por su influjo los imperios, reinos y €s- 
tados del mundo, y 4 saber por su correspondencia la fuerza y 
situacion de sus enemigos, como hizo Cromwel ; y esto mismo 
le movió estando en Egipto 4 prometer á los judíos de aquel 
pais la restauracion de la Tierra santa, si la CosquiitaDa: y la re- 
edificacion del templo de Jerusalen, 


Y 
el tiempo mas oportuno de escribir la presente 
obra bajo el título La Fe triunfante; pues estaba 
seguro que le sucederia al infame emperador cor- 
so lo que sucedió al romano, esto es, que el Ga- 
lileo venceria, y que los mismos atentados perver- 
sos de Napoleon seryirian para manifestar al mun-. 
do el poder de Dios, y la verdad de la religion: 
de Jesucristo. La concluí en Setiembre de 1807, 
y la presenté al ministerio de Gracia y Justicia en 
principios de Octubre siguiente; el cual la pasó al 
juez de imprentas de aquel tiempo con órden de' 
mandar examinarla, y hallándola digna de ver la. 
luz pública, de concederme licencia: duró la cen- 
sura y el examen de ella desde el mes de Octu- 
bre de 1807 hasta 24 de Marzo de 1808, en 
cuyo dia se me devolvió con licencia de publicar- 
la; pero ya no era tiempo, pues entraron los fran- 
ceses en Madrid con el abominable y cruel Murat 
á su frente, y no solo hubiera corrido peligro mi 
vida 2, sino que no hubieran permitido publicar- 


2 Pues sin esto apenas entró el impío y cruel Napoleon en 
Madrid con sus egércitos en Diciembre de 1808 envió dos” 
oficiales franceses del estado mayor 4 mi casa en la noche del 
16 de Enero siguiente; se apodezaron de mis papeles, y sella= 
ron mi despacho, y me arrancaron del seno de mi numerosa fa- 
milia , llevándome al Retiro como prisionero de estado; y en la 
madrugada del 18 siguiente me sacaron de alli en compañia. 
de los Señores consejeros «de Castilla Vilches, Colon, Puig, 
Riega, Villela y Arias Prada, y los Señores de la ¡Suprema Et- 
tenhard, Hevia, Rubin y Galarza, y otros sugetos distinguidos, 


y con una fuerte escolta de tropas, y con el mas infame y cruel 
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la y estenderse, y asi-la oculté hasta el tiempo 
presente, en que se halla verificado no solo el título 
de la obra, sino tambien gran parte de su conteni- 
do; por tanto no he alterado ni aumentado en ella 
mas que parte de lo que contiens la página 10 has- 
ta la 24, y hablando en tiempo pasado lo que en 
el año de 1807 hablaba en futuro, Como en el año 
de 1792 compuse y publiqué en esta corte la obra 
intitulada Defensa de la religion cristiana, en que 
combari los errores de los incrédulos, especialmente 
los de los filósofos modernos , los opositores mas acér- 
rimos del cristianismo, manifestando sus abominables 
designios, sus máximas impías y destructoras, lo que 
todo se verificó; del mismo modo compuse la presen- 
te como.él complemento de aquella. Todos los pa- 
sages hebreos , griegos y latinos que se hallen en es 
ta obra estan traducidos al castellano, y las citas 
de los pasages de la Escritura que se hallan al már- 
gen esplican el texto y concuerdan el viejo Tes- 
tamento con el nuevo; y espero que los sabios di- 
simularán las falras, y me sujeto enteramente é la 
censura de nuestra infalible madre la Iglesia. Ma- 
drid y Octubre de 1814. 


trato nos condujeron 4 la ciudadela de Bayona, sin saber ni de- 
cirme el motivo ni la causa de una crueldad tan inaudita y de 


violacion tan manifiesta del derecho de gentes, 


vil 


PREFACIO. 


Aunque el autor de esta obra pudiera muy 
bien haberla escrito en “idioma hebreo, como 
por una parte le consta que el comun de los 
judios, sin embargo de que le lean y celcbren 
en él sus oficios divinos, no le entienden con 
tanta perfeccion, que puedan comprender su 
contenido, y por otra sabe que muchos de 
los de Francia é Htalia, gran parte de los de 
Londres y Amsterdam, y casi todos los de 
Asia y Aftica entienden perfectamente la Jem- 
gua castellana, ha tenido por mas acertado es- 
cribirla en este idioma, mayormente conocien- 
do el gran zelo que la nacion española ha ma- 
nifestado en todos tiempos asi por la propa- 
gacion del evangelio y la conservacion de la 
fe, como especialmente por la conversion del 
pucblo hebreo y demas incrédulos. El autor 
confia en la Bondad divina que muy pronto 
se traducirá en los demas idiomas, y se hará de 
este modo mas universal. 


DESCENDIENTES DE ABRAHAM, 


HIJOS: DE JACOB, 


Do, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob 
os llama á su santa y gloriosa fe; el Señor, cría- 
dor de los cielos y de la tierra, proclama de nuevo 
vuestra redencion y salvacion; el Santo de Israe!, 
que gobierna el mundo con sabiduría suma, os anun- 
cía otra vez en estos últimos días vuestra eterna 
felicidad. El glorioso Padre de las misericordias 
llamó 4 Abraham y le sacó de la ciudad de Ur 
de los Caldeos, para que le conociese, creyese en 
él y le adorase. Fiel 4 semejante llamamiento, y 
obediente á los divinos preceptos, mereció el pa- 
dre de los creyentes que Dios le prometiese que” 
en su generacion serian benditas todas las gentes 
de la tierra; 4 cuyo fin escogió Dios 4 sus des-" 
cendientes para que fuesen fieles depositarios de 
su santa ley, de sus mandamientos y preceptos, 
y de sus promesas, haciendo de ellos su pueblo 
peculiar privilegiado y altamente favorecido. Las 
bendiciones de Abraham y las gloriosas promesas 
las heredó su hijo Isaac, que las entregó á Jacob, 
su hijo segundo, confirmándoselas á este el mismo 
Dios en la gloriosa vision de la maravillosa escala, 
Jacob, que por otro nombre se llamó Israel, pasó 
con toda su familia a la tierra de Egipto, como 
se lo habia anunciado Diosá Abraham mucho tiem- 
po antes, diciendo: que su posteridad estaria en 
tierra estraña por espacio de cuatrocientos años, 
donde sufriria una dura y penosa esclavitud; pero 
que saldria.al fin en crecido número muy triunfante 
y poderosa. En efecto, la crueldad de los egipcios 
con los hebreos fue grande, pues inventaron toda. 
A 
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especie de tormentos , trabajos y fatigas, si no para 
acabar con los hijos de Israel, á lo menos para dis- 
minuir su número y sujetarlos eternamente; pero 
el Dios justo y recto vió su humillacion, sus traba- 
jos y sus penas; se acordó de las promesas hechas 2 
su fiel siervo Abraham, y envió 4 Moises para que 
consolase á su pueblo y le anunciase su próxima 
libertad, encargandole al mismo tiempo que se pre- 
sentase á Faraon, rey de Egipto, y le requiriese 
en su santo y glorioso nombre que dejase ir libres 
á los israelitas para que le adorasen y ofreciesen sa- 
crificios y holocaustos. Moises, el fiel Moises cum- 
plió con la mayor puntualidad su encargo; ase- 
guró al pueblo de Israel que el Dios de sus padres, 
el Dios de Abraham, de 1saac y de Jacob; el Dios 
eterno, que siempre es el mismo, no se habia ol- 
vidado de él; que pronto llegaria el tiempo de su 
redencion prometida 4 Abraham; que entonces le 
sacaría de la esclavitud con mano fuerte y brazo 
estendidos que manifestaria 4 sus enemigos y opre- 
sores su poder y su grandeza por medio de prodigios 
y maravillas, y que les daría la tierra que pro- 
metió á sus padres para que la poseyeran, y decla. 
ró á Faraon animosamente el divino mensage y la 
órden suprema del Dios y Señor de todo el uni- 
verso, Mas este principe impío y obstinado despre- 
ció inicuamente el mandato del supremo Legisla» 
dor, ostentando ignorar su eterna existencia y su 
poder irresistible; por lo que, castigando Dios su 
iucredulidad voluntaria, su obstinación abomina- 
ble, y. la dureza de su corazon, le obligó por me- 
dio de. prodigios y maravillas á confesar la justicia 
divina, su propia impiedad y la de su pueblo; M 
finalmente, sufriendo plagas sobre plagas, se vió 
precisado ¿ dar entera libertad al pueblo de Is- 
rael, que habia vivido en dura esclavitud por es- 
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pacio de doscientos y diez años. Salieron pues triun- 
fantes de Egipto los descendientes de Abraham en 
níimero de mas de tres millones de almas; porque 
se contaron solamente de los guerreros seiscientos 
mil hombres. Apenas habian pasado tres dias desde 
su salida, cuando arrepentido el impío Faraon de 
haberles dado la libertad, se armó y levantó un 
egército escogido y numeroso, y en pocos días se 
halló con él á la vista del pueblo de Israel, que 
viendo á sus crueles enemigos y abominables opre- 
sores tan cerca de sí, asustado y temeroso clamó al 
Señor y 4 Moises su conductor, y este levantó sus 
ojos y su corazon al cielo, que penetrando su pen- 
samiento le dijo: que mandase á los hijos de Israel 
que siguiesen su camino sin ningun temor; que el 
Señor, el Dios de los egércitos pelearia por ellos, 
y castigaria con el mayor rigor la conducta injusta 
y abominable de los egipcios, á quienes no volve» 
rian á ver mas desde aquel dia. En efecto, el pue- 
blo de Israel dirigido por su caudillo llegó 4 las 
orillas del mar Rojo, cuyas aguas al momento para- 
ron su corriente, dividiéndose y fijándose en los dos 
lados como un muro, y abrieron en medio un cami- 
no seguro para toda la nacion hebrea, que pasó á pie 
enjuto, siguiéndola los egipcios, que obstinados y 
ciegos de furor apenas entraron en el mar cuando 
por especial órden divina cayeron sobre ellos las 
aguas, y los abismaron abogándose todo el egér- 
cito, sin que se salvase uno. De este modo libertó 
Dios 4 su pueblo de las manos de sus inicuos perse- 
guidores, y le llevó despues al desierto de Sinai para 
darle su divina ley y sus mandamientos, que pro- 
mulgó el mismo, oyendo todo el pueblo la voz divi- 
na, viendo los prodigios y maravillas que al mismo 
tiempo obró Dios para imprimir en el corazon de sus 
oyentes sus gloriosos y justísimos preceptos y su fe 


Psaílm. 113. 3. 


santa. Por espacio de cuarenta años, que peregrinó 
por aquel horrible desierto, le dió el maná, pan 
del cielo, para comer, y le sacó agua de una peña du- 
ras lc guió de dia por medio de una nube que cu- 
bria el campamento , preservándole del sol ardiente, 
y de noche por medio de una columna de fuego; sin 
que en tan largo tiempo se rompiesen sus vestidos, 
prse pudriesen sus calzados, ni se hinchasen sus pies; 
cosa verdaderamente maravillosa en aquel clima. 
Para manifestarle mas visiblemente su divina pro- 
teccion y el cuidado que tenia de su bien estar, el 
Señor mandó edificar el tabernáculo, y en el Santo 
de los Santos sobre el arca de la ley entre los que- 
rubines fijó su morada, é hizo visible su gloria 
magestad, Al fin de los cuarenta años le llevó á la 
tierra de Canaan, que habia prometido á sus padres, 
y los puso en pacífica posesion de ella, venciendo á 
los cananeos, y arrojando 4 los abominables amor: 
reos, que por sus iniquidadesse habian hecho indig- 
nos de poseerla. 

En el tiempo previsto por la divina Providen- 
cia, y 4peticion del mismo pucblo, escogió por rey 
á4 Saul, de la tribu de Benjamin, quien por su des- 
obediencia al especial precepto y mandato de Dios 
se hizo indigno del trono; y por esto nombró el 
Señor á David, de la tribu de Judá, por rey de 
Israel, quien gobernó el pucblo por espacio de cua= 
renta años con sabiduría y valor, venciendo á sus 
enemigos, defendiendo á sus súbditos, y dándoles el 
egemplo mas constante de piedad , de amor á Dios, 
de obediencia á sus divinos preceptos, de humildad 
delante del Señor de todo lo criado, y de verdadero 
arrepentimiento. Sálomon, hijo de David, rey pa- 
cífico y príncipe sabio , edificó el célebre y magní- 
fico templo en. la ciudad de Jerusalen, introducien- 
doca él el arca de la ley , donde el Dios de Israel 
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se dignó habitar entre los querubines ; y desde en- 
tonces toda la nacion hebrea ofreció sus sacrificios y 
holocaustos, y adoró á Dios en Sion. Despues de al- 
gun tiempo, lleno Israel de bienes y felicidades, se 
olvidó, como lo previó Moises, del Dios de sus pa- 
dres, de los beneficios que le hizo, y de que todo 
cuanto tenia venia de la mano del Señor, que por 
su bondad le habia escogido de entre los pueblos 
de la tierra; no hizo caso de las palabras de los 
profetas que Dios le enviaba continuamente, ame- 
nazándole con el castigo merecido : despreció la ley 
divina y los preceptos de Dios, adoró á los dioses 
de las naciones, y ofreció no solo víctimas, sino tam- 
bien $us propios bijos 4 Moloch,á Baal ,á Astaroth 
y 4 las demas divinidades de los gentiles. Para cas- 
tigar una traicion tan abominable y tan inicua rebe- 
lion.mandó Dios á sus profetas que anunciasen al 
pueblo rebelde su pronto castigo, y que Jlamaria 
al rey de Babilonia, el cual quemaria el templo, 
destruiria á Jerusalen la ciudad santa, y llevaria á 
toda la nacion hebrea cautiva, como lo habia anun- 
ciado Moises casi mil años antes, Obstinado el pue- 
¿blo en su maldad no escuchó á los santos proferas, 
cerró sus oidos á susamenazas, y le sucedió exacta» 
mente rodo lo que le habian pronosticado. Jeru- 
salen fue destrnida por Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, el templo y el santuario abrasados; y des- 
pues de haber padecido infnitos trabajos, miserias, 
persecuciones y tormentos fueron llevados cautivos 
4 Babilonia el príncipe, el sacerdocio y toda la na- 
cion hebrea. Los levitas del Señor, que en el tem- 
plo le cantaban alabanzas, se vieron sentados á las 
orillas de los rios de Babilonia llorando amargamente 
y acordándose de Jerusalen, de sn grandeza y ma- 
gestad en el tiempo que sus enemigos, llenos de 
-gozo pos haberla destrurdo, se burlaban de ellos, 


Ecut, 32. 


Levit. 26. 31. 


Psalm, 136. 


Lament, 2, 20, 


Terem. 25. 12 
y cap. 29. 


Esdras cap. 1. 
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mandándoles que cantasen en tierra estraña los cán- 
ticos del Señor. Los inclitos hijos de Sion han sido 
despreciados y maltratados, las mugeres honradas 
y compasivas ultrajadas y violadas, y sin distincion 
de personas, edades, clases y sexos llevados al ma- 
tadero con la mayor crueldad, y aun en el mismo 


santuario del Señor se asesinó al sacerdote y al pro- 


feta. Tanto castigo y tanta pena mereció el pue- 
blo de Israel por haber abandonado al Dios de sus 
padres y adorado dioses agenos, por haber derra- 
mado la sangre de los profetas y de los justos, que 
continuamente le predicaban la palabra del Señor, 
y le anunciaban su eterna voluntad para desviarle 
de los caminos perversos, y por haber cometido to- 
do género de pecados los mas enormes. Mas sin em- 
bargo de haberle lleyado el Señor al cautiverio de 
Babilonia en pena de sus maldades, no le abandonó 
enteramente, ni le aborreció del todo, pues man- 
dó al profeta Jeremías que le anunciase de ante- 
mano la duracion de su cautiverio, que habia de ser 
de setenta años, y el año de su redencion; y no solo 
dispensó Dios este favor á su pueblo desgraciado, 
sino que en el mismo cautiverio le envió proferas 
y hombres escogidos que le consolasen y alentasen 
con la firme creencia y esperanza de su próxima li- 
bertad. Los reyes de Babilonia y sus sucesores los 
de Persia y Media favorecieron á muchos del pueblo 
hebreo, y los exaltaron sobremanera aun en su mis- 
ma esclavitud, permitiendo á toda la nacion su culto 
y la observancia de los preceptos y mandamientos 
de su ley. Concluido el tiempo prefijado por el justo 
juez del destierro de su pueblo, despertó el Señor 
el corazon de Ciro, rey de Persia, en el año pri- 
mero de su reinado, quien publicó solemnemente 
la libertad del pueblo de Israel, y el permiso y fa- 
cultad de reedificar el templo de Jerusalen, resti- 
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tuyendo al mismo tiempo todos los vasos sagra- 
dos que Nabucodonosor habia sacado de él y lleva- 
do á la ciudad de Babilonia cuando le abrasó y 
destruyó. En efecto se reedificó el segundo templo 
de Jerusalen, al cual llama el profeta Aggeo el úl- 
timo; se comenzó de nuevo el culto del Dios de 
Israel; se le ofrecieron otra vez sacrificios, holo- 
caustos, oblaciones é inciensos, esmerándose toda 
la nacion en cumplir su santa ley y sus preceptos. 
Desde entonces ya no adoraron mas á los dioses de 
los gentiles, sino solamente al Dios de sus padres, 
al cual únicamente dieron culto, y solo creyeron en 
él, sufriendo mil martirios y. los. tormentos mas 
crueles antes que abandonarle, ¿Qué no padecieron 
miles y miles de hebreos en tiempo de los reyes de 
Siria por haberse conservado puros y fieles á su 
Dios? Todo el poder de Antíoco, ni sus crueles 
tormentos no pudieron desviar un solo punto 4 los 
mas tiernos niños, ni 4 los mas delicados jóvenes de 
su adoracion y culto, de modo que se puede de- 
cir con verdad que la destruccion del primer tem- 
plo y el cautiverio de Babilonia curaron al pue- 
blo hebreo de su impía inclinacion á la idolatría y 
al culto de los dioses de -las demas naciones; pues 
desde su salida de aquel cantiverio manifestó cons- 
tantemente el zelo mas grande por la adoracion 
del verdadero Dios. No. obstante esto vino Tito, 
general romano, hijo del emperador Vespasiano, y 
abrasó dicho segundo templo qué habia: smbsistido 
mas de quinientos años, reduciendo toda la nacion 
hebrea al cautiverio mas cruel, derramándola por 
todas las naciones de la tierra, sin auxilio, sin con- 
suelo, sin esperanza ni reunion. Ya hace casi diez 
y ocho siglos: que los judios viven esparcidos por 
todas las naciones del mundo sin: rey, sin príncipe, 


AER. 2. 10. 


sin sacrificio , sia altar, sin. ephod mi therapbim, 08,3. 4. . 
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Deu!. 58. >5- no hallando en las tierras de sus enemigos ni des- 
canso, ni seguridad, siendo el desprecio, el opro- 
bio, la burla y el escarnio de todos en los pueblos 
que los toleran. ¿Qué pecado podrá haber causado 
este tan largo y tan duro cautiverio? ¿Qué ini- 
quidad, qué abominacion habrá merecido de parte 
del eterno y justo Juez celestial un castigo tan 
tremendo y riguroso? Setenta años solamente du- 
ró el cautiverio de Babilonia; mas el presente dura 
ya mas de mil setecientos y cincuenta, con un ri- 
gor sin igual, sufriendo todos los ultrajes y per- 
secuciones mas crueles, sin esperanza de ver otra 
vez reedificado el templo de Jerusalen, pues el 
ag. 1.10. profeta Ággeo lo aseguró con palabras bien claras, 
llamando último templo al segundo que ha sido que- 
mado por Tito. y por los romanos. ¿Podrá haber ó 
acaso hay pecado mas grande y mas enorme que la 
idolatría? ¿No mandó Dios por boca de Moises nó 
Deut. 7.2. adorar ú dioses agenos, y el que asi prevaricase, 
ya fuese una sola persona , Ó-toda una ciudad , ó el 
pueblo entero, se le esterminase? Los judios en el 
segundo templo no adoraron sino al Dios de Israel; 
y precisamente habian cometido otro pecado gra- 
vísimb y muy enorme, otra iniquidad aun mayor 
que la misma idolatría para haber merecido el casti. 
go que padecieron y padecen hasta el dia de hoy. 
¿Cuál pudo ser este pecado? ¿Y en qué tiempo le 
cometieron? Esto lo anunciaron los profetas, porque 
Dios, que todo lo tiene presente, llama las genera- 
ciones desde la_eternidad. Lo anunció David el real 
profeta , asegurando que la piedra angular, lapiedra 
fundamental seria despreciada de los edificadores 
Psalm. 17. y maestros; é Isuias quando predijo que seria des- 
preciado el Mesías de los mismos:que le espera- 
ban, y aborrecido de los que deseaban con ansia 
hai. 53,34. su venida; que esténderia su mano. tado -el dia al 


> 


lsal. 41.4» 
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pueblo incrédulo y: desobediente ; que seria: ha- 1sal. 65. 2. 
Hado por los que-antes no le habian buscado; que 
los que andaban en la obscuridad. hallarian la-luz: 
grande, y que á los que habitaban en las regiones ibid. 9. a. 
de la sombra de la muerte les ¡lominaria la luz; 
que la raiz de Jessé, que era como una señal para 
las gentes, y que habia sido desechada. desu. pue- Ibid. rr. ro. 
blo, habia sido buscada y hallada por las nacio“ ¿ 
nes; que Dios llamó pueblo suyo á los que no 
eran antes su pueblo, por haber creido en él, y Ose. 2.23, 
á los que no eran sus elegidos, escogidos. suyos 
por haber recibido 4 su enviado al ángelidel pacto: 
por medio del qual se congregaron los pueblos. Sí, Gen. 49. xo. 
por nuestros pecados fue preso el Mesías del Señor: Lam. 4. 20. 
á quien dijimos; á to sombra viviremos entre las 
gentes. El pecado grande de Israel es, segun el pro- 
feta Amós, el haber vendido al Justo por plata; Amos a. 5. 
el Mesías, el ungido del Señor. ha sido muerto, 
y no por su:culpa,.sino por los pecados del. mun- Danisto. 24. 
do. Este es el pecado,enormey el crimen grande tsaias 53. 7. 
que causó el castigo tan tremendo que padece to- 
da la nacion hebrea, y padecerá hasta que busque 
en los últimos dias a su Dios y á David SU. rey) Osea 3. 5. 
hasta que el Señor derrame su espiritu de gracia so. 
bre el puéblo desgraciado, y que este mire al que 
traspasó , Y llore sus pecados; hasta que abra sus 'zacar, 52. 10, 
ojos quitando Dios el velo que los cubre, para ver Isaias 60, 1, 
la luz grande que vino para iluminar al mundo; 
pues Dios ro. ha reprobado enteramente á los des. 
cendientes desu fiel siervo Abraham, ni: ha des» 
echado totalmente al que antes era su pueblo esco- 
gido y peculiar: es impasible que la divina bondad 

la infinita misericordia arroje de sí erernamente á 
los hijos de sus amigos los patriarcas y profetas: él 
mismo aseguró con palabras bien claras y espresivas 
que cuando. estu yiesen en los paises de sus enemigos 

3 


Levit 26. 44. 


ro 

no los despreciaria, ni los aborreceria de modo que 
los destruyese enteramente, pues su alianza eter- 
na no se ha roto sino por parte de ellos, porque 
la que Dios hizo con Abraham y su posteridad te- 
nia por condicion de parte del Señor que les daria 
en berencia Ja tierra de Canaan, que edificaria su 


"santuario en medio de ellos, y que en el tiempo 


a 
Genes. 14. 


determinado enviaria al Mesías en quien serian ben- 
ditas todas las gentes de la tierra; y de parte del 
pueblo, que habian de: creer en Dios, adorarle a él 
solo, cumplir con su ley y sus preceptos, recibir y 
creer en el Mesías; sometiéndose 4 él y á sus mani 
datos: y aunque Dios.cumplió exactisimamente con 
sus promesas y las condiciones de la alianza, no asi el 
pueblo hebreo, que ademas de desviarse varias ve- 
ces de su Dios y de su ley, precisando por su im- 
piedad, y obligando por sus pecados á la eterna 
bondad y al justo Juezá que le castigase y le atra- 


-jese por.medio de tormentos al cumplimiento de 


“sus obligaciones; por último,: cuando vino el Me. 


sías prometido y deseado cerró sus ojos para no ver 


“la luz clara que iluminó 4 todo el mundo, no quiso 


escuchar la celestial doctrina que anunció. ¿Pero 
qué motivo podian -haber. tenido aquellas incrédu- 
los doctores de la ley , aquellos fariseos, escribas y 
todo el pueblo para no creer en el enviado de Dios, 
á quien esperaban con tanta ansia y deseában con 
tanto anhelo? ¿Acaso por haber venido pobre y hu- 
milde, y por no haberse presentado delunte:de sus 
ojos-con la magestad del mundo y con el esplendor 
vano y pomposo del siglo? Pero de este mismo mo-. 
do y de la misma manera habian anunciado los pro- 
fetas su venida,.y esto mas de mil años antes de 
haberse verificado: sí, asi lo proferizaron Isaias y 
Zacarias, á los cuales: vuestros padres y vosotros 
habeis dado siempre fe y creencia, y cuyas profe- 
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cías han tenido aquellos y teneis vosotros en las 
manos, Isaias aseguró (cap. $3) que el aspecto es- 
terior del Mesias seria de modo que los hombres car- 
nales le despreciarian; y Zacarias (cap. 9) es- 
clamó diciendo: alégrate Sion y Jerusalen, pues 
tu rey llegará, sí, tn rey justo y salvador; pero 
se presentará pobre y humilde. ¿Es acaso por haber 
dicho que es el hijo de Dios vivo, y que él y su ce- 
lestial Padre son una misma cosa, que era antes de 
Abraham, y que vino al mundo para salvarle y 


quitarle el pecado? Mas esto mismo-lo anunciaron * 


tambien los profetas del viejo testamento del modo 
mas visible y mas claro: David, rey de Israel, á 
quien el Señor aseguró que de su posteridad saldria 
un hijo, cuyo trono seria eterno, y cuyo reino sin 
fin, que el mismo Dios seria sn padre, y él hijo 
suyo, este mismó real Profetadice que el Mesías, 
el ungido de Dios, contra quien Jas gentes brama- 
rian, y los poderosos meditarian cosas vanas, es 
el hijo de Dios engendrado desde el día del Señor, 
esto es, desde toda la eternidad !, el hijo, cuya 
herencia son las gentes, y cuyas posesiones llegan 
hasta los fines de la tierra. Isaias predijo que el hijo 
de la Virgen es el hijo dado ?, el hijo cuyo nom- 


1 Fsto significan las palabras hebreas «ri hs Ena hodie 
genui te, pues el hebreo no dice Sit py? en este dia, lo 
que se entiende por la palabra latina hodie, sino simplemente 
Bn en el día, esto es, en el dia del Señor, en el día del Eter- 
no, que no conoce tiempo ni espacio, delante de quien lo pa» 
sado y lo venidero es como lo presente, en el dia de la eter- 
nidad incomprensible 4 los mortales. 

2 Éste es el verdadero sentido de las célebres palabras 
de Issias 115 jm) pp) ón vin Parvulus natus est nobis, 
Jilius datus est nobis ; el niño, la naturaleza humana nació, y 
el hijo, el Dios omnipotente que quiso tomar carne en las en= 
trañas de una Vírgen, nos ha sido dado, no criado, no en- 
gendrado por la Virgen, sino dado del cielo para unirse con 
la naturaleza humana, : 


1. Parailp. 17. 


Psalm., 2, 


Isa. cap. 7. y 
cap. 9, 
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breserá Emanuel, esto es, Dios con nosotros; y por 
ser este uno de los pradigios que Dios obró para 
confundir el entendimiento humano, y humillar y 
confundir la sabiduría de los inarcales. anunció el 
Profera que este hijo niño se llamaria él admirable, 
el consejero del Dios fuerte, el padre de los siglos 
venideros y el principe de la paz, de aquella paz 
que no tendrá fin, como dice el Profeta, ni tampo- 
co su principado ?, pues el pimpollo que saldria 
de la raiz de David + sería como una señal del 
Ibid. xt. triunfo para los gentiles, él juntaria á sí las na- 
ciones, los estraños entrarían y edificarian, la casa 
sai, del Señor, pues el Redentor que vendria a Sion 
quitaria el pecado de Jacob, llevaria sobre sí las 
iniquidades de los hijos de Adan, los cuales serian 
curados por sus heridas y sanados por haber pade- 
Tai. cap. 53. cido por ellos. Asi pues, esta grande ceguedad de 
parte de los judíos que vivian en aquel tiempo, y 
- esta terquedad y. obstinacion que manifestaban en- 
tences para no creer en aquel Mesias glorioso que 
esperaban con tanta ansia, y cuya venida deseaban 
fon tanto anhelo, sería sin duda alguna incompren- 
sible $, y daria lugar á los incrédulos de nuestros 
tiempos, que se llaman filósofos, para dudar de la 


3 Multiplicabitur eus imperia, et pacis mon erit fínis, 
Isatas 1%. 7. 

4 No hay profecía mas clara ni capítulo mas sublime 
que el 1x de Isaias, que contiene toda la economia del reino de 
Cristo desde su nacimiento hasta Ja cousumacion de los siglos, 
5. Verdad es seria incomprensible la ceguedad de los judíos 
del tiempo en que Jesucristo obraba tantos prodigios, y cum- 
plió tan exactamente con todo lo que los profetas ananciaron 
del Mesias; mas considerando que ellos esplicaban las profecías 
enteramente contrarias al sentido verdadero en que los pro- 
fetas las anunciaban, no es de estrañar que desconociesen en 
Cristo ayuellos atributos que se lisonjeaban ver en el Mestas; 
por, egensplo, esperaban los judíos de entonces, y lo esperan 
aun los del dia de hoy, un Mesías glorioso en el sentido de 


I 
verdad de aquellos hechos que se hallan registrados 
_con tanto cuidado y exactitud en el evangelio €, 
si los mismos proferas que lo anunciaban con tanta 


esté mundo, un príncipe poderoso, un conquistador afortu- 
nado, un héroe incomprensible que los sacaria de la suje- 
cion de los romanos entonces y de la esclavitud desde la 
destruccion del templo de Jerusalen; y esperaban un Me= 
sías lleno de esplendor y de magestad, de gloria, de gran= 
deza y de riquezas $ que establecería su trono en Jernsalen, 
y exaltaria al pueblo hebreo sobre todas las demas naciones y 
pueblos del orbe entero, los cuales sujetaria 4 Él, haciendo á 
todo el'mundo tributario á los judíos: creyeron que el Me 
sías no moriria jamas, pues esplicaron aquel sublime pasa- 
ge de Isalus, en el Mesías, y que él borraria y quitaria la 
mucrte natural para siempre: estos y otros muchos semejan- 
tes beneficios esperaban entonces, y esperan aun de su Me- 
sías imaginario; y así pues no hay que admíirarse que des- 
conociesen 4 Jesucristo, y no abriesen sus ojos aun 4 aquellos 
prodigios contra las leyes conocidas de la natoraleza que 
obraba, los eurales atribuian al poder de belzebí. 

6 ¿Pero cómo se puede dudar en el dia de hoy de los 
hechos que contiene el evangelio, que ademas de ser tan no» 
torios y confesados por amigos y enemigos, tienen la parti- 
Ccularidad que desde el principio tuvieron sus profesores y 
creyentes contra sí todo el poder y toda la fuerza de las 
naciones que los persiguieron, los mataron y los atormen= 
taron, y nunca pudieron acabar ni con ellos ni con la reli 
gion que profesaban? Estos hechos del evangelio son con- 
tesados y contestados no solo por una serie cronológica de 
relaciones fidedignas de los creyentes, sino tambien por los 
enemigos y opositores de él: los judíos confiesan casi to- 
dos ellos : Óigase lo que dice el Talmud babilónico y los 
demas libros antiguos de los judíos; estos aseguran que en 
tiempo de Augusto y su sucesor Tiberio existid un tal Jesus 
hijo de Jusef el carpintero, que dijo que eta el Mesías, y se 
proclamaba por hijo de Dios, y que hizo algunos predigios: 
pero que estos los hizo por el poder de belzebú, que fis 
crucificado en Jerusalen de Órden de los pontífices y docto= 
res de la ley, y que sus discípulos, que le robaron por la 
noche del sepulcro, dijeron y propagaron que habiz resucita 
do. Este Talmud babilóénico se cempuso en Persia, do 
menzando en el siglo 11 de la iglesia; y para su compo= 
sicion acudieron mas de quinientos de los rabinos mas sabios, 


Véase el Tal- 
mud babilóni= 
co, artic. San= 
herin. 

lsai cap.25. 3. 
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claridad, 10 hubieran tambien anunciado y predicho 
esta misma ceguedad y obstinacion de los judíos que 
esperaban el Mesías, y que luego que llegase le 


los cuales juntaron todas las tradiciones y esplicaciones de la 
ley de Moises, y formaron de todas ellas doce tomos en folio 
finalizando esta obra 'en el año de foo; de suerte que ha= 
biéndose compuesto en Persia, donde no se profísiba en- 
tonces el cristianismo, no puede haber sospecha alguna de la 
verdad de la tradicion que recibieron Fe sus padres, y que 
andaba en boca de todos la existenciz de Jesus, hijo de 
Josef, y lo demas que de él dicen: igualmente testifican las 
historias de los, pagaños la verdad de los hechos del evan- 
gelio, pues Porfirio, Celso, Juliano, llamado el apóstata, 
cuyas obras tenemos en las manos, y las de los apologistas 
del cristianismo que rebatieron sus sofismas y argumentos; 
porque aquellos se esforzaban en defender el culto de los ídolos 
contra este; la célebre carta de Plinio 4 Trajano, las persecu- 
ciones de Neron , Diocleciano y otros emperadores para ester: 
minar los cristianos y su religion, las leyes promulgadas por 
el senado y los emperadores romanos contra ellos , todo es un 
monumento eterno de la verdad del evangelio y de la reli- 
gion cristiana. Pero me dirán Jos incrédulos que no niegan la 
verdadera existencia de Jesucristo en el tiempo que designa el 
evangelio; pero que no quieren creer en los milagros que este 
dice que Jesucristo habia obrado en comprobacion de su doc» 
trina, ni en su resurreccion y ascension al cielo; mas si este es 
su efugio, cuan poca filosofía manifiestan , y cuan poco cono- 
cimiento tienen del arte de raciocinar, pues las relaciones 
del evangelio, Ó deben ser todas falsas y fingidas, Ó todas ver- 
daderas y auténticas; pues desde su promulgación y propa- 
gacion por todo el mundo sus profesores no solo han creido 
todos los hechos que contiene, sino que por la confesion de 
cada uno de ellos han sufrido mil imartirios , los mayores 
tormentos , las crueldades mas grandes, y hasta la muerte mas 
afrentosa, ¿ Y es posible que una gran multitud de hotnbres, 
y entre ellos los mas sabios de su siglo, y los que vivian en 
el mismo tiempo de que tratan estos hechas del evangelio , se 
dejasen atormentar y matar por una falsedad , por una fíbula, 
por una mentira, confesando en medio de la hoguera y me- 
dio despedazados por las fieras, haber visto por sus propios 
ojos la verdad de estos hechos3 y si esto fitese posible, seria 
tambien que sufrieran la muerte por afirmar que habian visto 4 
Jesus resucitar á Lázaro de la muerte, curar milagrosamente 


I 
desconocerian. Véase lo que dice Isajas hablando 1sai. 6. 9. 
de la incredulidad del pueblo hebreo, á quien lla- 
ma gente pecadora, pucblo cargado de iniquidades, 
simiente mala, hijos abominables, que dejó á su Se- 

ñor y blasfemó el Santo de Israel; y el Señor para 
castigar estas maldades y ladureza de su corazon le 
dejaria y le abandonaria á sus propios pensamientos 
torpes é imaginaciones ciegas, oiria y no entende- 

ria, veria y no conocería, se engordaria su corazon, 

se haria carnal su modo de pensar, no penetraria el 


toda clase de enfermedades con solo su palabra, haberle 
visto 4 él mismo resucitado despues de haber sido crucifica- 
do y muerto, y haberle tocado y hablado, y haberle visto su- 
bir al cielo? Y sobre todo publicaban que este mismo Jesus con- 
cedió á sus discípulos el don de hacer milagros, de curar enfer- 
medades, y el de lenguas; de suerte que todo e] mundo y todas 
las naciones los entendian, cuya confesion, si fuese una fal. 
sedad , se hubiera conocido al momento y se les hubiera con- 
vencido de impostores Desde los apóstoles de Jesucristo to- 
dos los cristianos confesaron y confiesan estas vesdades, y su- 
fren martirio por ellas, Tgnacio, Clemente, Policarpo, Justino, 
Irenco y otros muchos vivian en el primer siglo de la iglesia; 
muchos de ellos veian á los apóstoles derramar su sangre por 
la confesion de estos hechos, y hacer prodigios en nombre de 
Jesus, oyéndoles tambien predicar el don de lenguas, y aque- 
llos mismos padecían martirio por la mismo, y asi sucesiva- 
mente hasta nuestro tiempo; de suerte que nadie puede dudar 
de los liechos del evangelio, mayormente en el dia, despues 
de haber Dios manifestado su poder y su grandeza en conser- 
var y propagar por todo el mundo esta religion, que en su 
principio fue predicada por doce hombres pobres, igmo- 
Jantes en el saber del mundo, sin nombre y sin fama, des. 
preciados por los príncipes, por los grandes y ricos, sin po= 
der, magestad ul grandeza, y sin política en los ojos de los 
políticos, predicando un Redentor crucificado y un Dios justo 
y recto ;z y que para merecer la salvacion del alma era necesario 
crucificar el cuerpo y las pasiones: en confirmacion de su pre- 
dicacion hicieron milagros públicamente; de suerte que sus 
mismos enemigos no podian negar la verdad de los prodigios 
y maravillas que obraban, y se veian precisados 4 atríbuirlos 
al poder de satanas; y asi solo un necio, un ignorante ó yn 
impío rematado puede dudar del cristianismo. 


Isaj. 28. 
Psalm, 114. 
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verdadero sentido” de las divinas palabras; y asi 
la piedra fundamental angular y bien cimentada 
que Dios pondria en Sion seria para cllos una pie- 
dra de escándulo y de tropiezo, los mismos maes- 
tros le despreciarian, lo que es verdaderamente ma- 
ravilloso á los ajos de los mortales; y asi, pues, si 
los judíos de aquel tiempo en que se complió lo que 
predijeron los profetas, y se verificaron estos suce- 
sos admirables de la redencion del género humano, 


no pueden escusar su incredulidad , mucho menos . 


los de nuestros tiempos, que han visto sucesos aun 
mas admirables y mas prodigiosos que Dios se dig- 
nó obrar en favor de su iglesia y de su evangelio; 
pues un conjunto de testimonios tan grande, tan in- 
menso que hay desde el nacimiento de Jesucristo 
hasta el dia de hoy en favor de estu santa religion, 
que predica nada mas que el conocimiento del ímico 
y verdadero Dios, y el culto debido 4 la divinidad, 
la prodigiosa redencion del género humano, digna de 
un Dios eternamente justo é infinitamente misericor. 
dioso, y la moral mas sublime y mas pura, no deja 
disculpa ninguna. Sí, es el cristianismo y la propa- 
gación del evangelio lo que llenó al mundo de co» 
nocimiento del Dios verdadero, y desterró de él la 
abominable idolatría ¿este suceso admirable lo predijo 
el profeta Zacarias diciendo en aquel día, esto es, en 
el día en que el pastor será muerto y las ovejas dis- 
persadas, se abrirá una fuente en la casa de David 
para los habitadores de Jerusalen para el perdon de 
los pecados; y para la purificacion, en aquel dia di. 
ce el Señor de los egércitos, se borrará de la tierra 
el nombre de los ídolos, de los cuales no se hará ya 
inencion, y se quitará enteramente el espíritu impu- 
ro de la faz de la tierra 7, los hombres ya no darán 


y Esta admirable profecía de Zacarias, que vivió en el 


1 
mas cultd que al verdadero Dios. Esta verdad es 
incontrastable, lo que nadie que conozca la historia 
podrá negar, y esta mudanza tan grande se debe 
al evangelio. ¿Ha obrado la filosofía jamas un prodi-' 
gio como este? Los Trismagistros, los Cadmos, los 
Sócrates, los Platones, los Aristóteles, los Cicero- 
nes y los demas sabios de la antigúedad gentílica, 
¿han podido jamas abolir el politeismo del mun- 
do? ¿Pero qué digo del mundo? ni aun de sus pro- 
pios paises y ciudades han podido quitar el culto es» 
travagante de la multitud de ídolos ; las academias, 
los liceos y las mas célebres escuelas de los griegos 
y romanos, de aquellos maestros de la sabiduría 
humana que existian en Atenas y en Roma, rodea- 
das de los templos, de una multitud casi infinita 
de divinidades; y cuanto mas se estendia su filoso- 
fía, tanto mas se aumentaban los templos , pues el 
fruto de la. filosofía es la mas vergonzosa hipocresía 
y la mas infame condescendencia, como se nota en 
la conducta de Sócrates, por haber. mandado des- 
pues de haber bebido la cicuta entregar el gallo que 


tiempo de Dario, rey de Persia, casi yoo años antes de Jo- 
sucristo, en liempo que todo el mundo se haliaba sepultado 
en la idolatría mas groseta, y no conocian al Dios verdadero 
mas que unos pocos judíos que se hallaban entonces en cl can- 
tiverio de Babilonia, esta maravillosa profecía gnunciada con 
tanta seguridad y certeza es una de las mas sublimes, y que 
contiene con la mayor claridad los sucesos mas prodigiosos de 
kz venidt del Mesías...» Ella asegura que el pastor del Señor, 
contra quien el mismo Señor, levantó la espada, es igual ó por 
mejor decir cónsubstancial al Señor mismo, Framea suscitare 
super pastorem mero, eb super virum cohaerentem meum, y 
que Juego que dicho pastor del Señor fuese golpeado, se dis. 
persarian las ovejas, el Señor inclinaria sus manos á los peque- 
ños; y en aquel mismo dia la fuente que se abriria en la casa de 
David para los habitantes de Jerusalen para el perdon de los pe- 
cados, seria la causa de que se aboliesen de la tierra los nom- 
bres y el culto «de los idolos: 


G 
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ofreció a Esculapio, y lo que se ve 4 cada paso en 
los libros de Platon y los demas filósofos griegos y 
romanos; y si la filosofía de estos no podia abo- 
lir el politeismo, ¿qué podrá hacer la abominable, 
desarreglada y contradictoria filosofía de los tiem- 
pos presentes? Esta, que está llena de confusion, de 
inmoralidad, que promueve la desobediencia, la re- 
belion, el homicidio, el libertinage, ¿no ha pro- 
ducido los mayores desórdenes, y en Ingar de ilus- 
trar al entendimiento, no le ha sofocado y sofo- 
cará en él el gérmen de todo lo bueno, de todo lo 
sabio y de todo lo útil, haciendo de los hombres fie- 
ras € irracionales? Ésto mismo hemos esperimentado 
tan palpablemente en nuestros dias, que ya no que- 
da duda alguna de ello, pues desde el año de 1789, 
en que se puso en práctica lo que enseñaron unos cin- 
cuenta añosantes los hombres mas abominables y per- 
versos que jamas se habian visto en el mundo, que se 
Namaron los maestros de la filosofía moderna, desde 
entonces, digo, no se ha visto mas que destruccion 
y desolacion; millones de hombres han perdido su 
vida , han corrido arroyos de sangre por todas par- 
tes ; los hombres se han convertido en fieras; se ha 
levantado nacion contra nacion , pueblo contra pue- 
blo; el hijo ha desobedecido al padre, y este no ha 
tenido compasion de aquel; toda la tierra se ha 
llenado de luto, y los hombres se han olvidado de 
sí mismos ; y seguramente hubiera llegado el mal 
a su colmo si el Señor no hubiera tenido misericor- 
dia y por.causa de su santa esposa la iglesia de Dios 
en la tierra, á quien prometió que aunque los mon- 
tes se moviesen y las colinas se. disminuyesen no 
aparraria si misericordia de ella, ni el pacto y la 
alianza, que con ella hizo para no desampararla ja- 
mas, y. asi el Señor disipó el mal y detuvo los ul- 
teriores funestos efectos de esta maligna doctrina de 


I 
la filosofía destructora.,.. Esta se dirigió principle 
mente contra el Señor y contra su ungido; y para 
alcanzar el fin abominable que se propusieron sus 
maestros era preciso proclamar la libertad de todos 
los cultos, libertad de obrar, y libertad de promul- 
gar todo lo que la imaginacion podía concebir aun- 
que fuese el mayor desatino : en efecto, luego que 
el egecutor de este plan de maldades tomó las ricn. 
das del gobierno de Francia, se proclamó protector 
y restaurador de la religion, para que bajo de este 
nombre pudiera mejor egecutar el plan de la des» 
trucción de la religion. Inspirado por el príncipe de 
las tinieblas se propuso aniquilar el culto del Dios 
verdadero, permitiendo todos los cultos, confun- 
diendo todas las creencias, introduciendo poco á po- 
co errores, y acostumbrando á la gente á inirar las 
cosas de la religion con la indiferencia que se pro- 
metia, para conseguir en poco tiempo sus detestables 
fines; para lo cual os juntó en Paris, llamandoos el 
gran Sanhedrin de los judíos, para que le contestá- 
sels á ciertas preguntas, y arregláscis vuestra creen» 
cia á su modg; porlo cual os prometió bacer á to» 
dos los judíos de su imperio y reino ciudadanos, y 
procurar de los demas príncipes y reyes de la tier- 
ra lo mismo para vuestra nacion...... Pero pobres 
infelices de vosotros, ¿no conocisteis desde luego la 
malignidad de este abominable proyecto? ¿No vis- 
teis que Napoleon no buscaba otra cosa que corrom. 
peros y apartaros de vuestra creencia y costum- 
bres, que os han hecho un pueblo separado, distin- 
guido y conocido entre todas las gentes, y de este 
modo confundiros con las demas naciones? Dos co- 
sas entre otras muchas pedia de vosotros, y estas 
dos habeis decretado por ley, la primera que os ca- 
sáseis con mugeres de las otras naciones, y que dié- 
sels vuestras hijas en matrimonio á los de estas; y 


Sanhedr, €. XI. 
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Ja segunda que vuestros hijos, como hijos de ciuda- 
danos, debian entrar en la conscripcion militar de 
sus egércitos destructores, y podian entonces co- 
¡mer y beber todos los manjares prohibidos por la 
ley, no guardar el sábado ni los demas preceptos, 
esto es, que en el tiempo que estuviesen en sus 
huestes estuviesen dispensados de observar la ley 
de los judíos, y se conformasen con las de las demas 
naciones: he aquí precisamente las dos cosas que os 
tenia separados de las vaciones desde la destruccion 
del templo' de: Jerusalen, y que os han causado 
bastantes persecuciones cn! todas partes del mun- 
do; si vosotros teneis á los cristianos: por paa genti- 
les, incrédulos, estraños  incircundidados, ¿cómo es 
que no os cid de Daniel, que no quiso comer 
de los manjares del'rey de Babilonia, estando en su 
palacio pidiendo al príncipe de los eunucos que le 
«diese solamente legumbres para comer y agua para 
beber pa no contaminarse con la comida y vino 
del rey? ¿Y cómo es que no habeis pensado en lo 
que egecutó Esdras con los que se casaron con mu- 
geres estrañas despues de haberse reedificado el se- 
gundó templo? Ved aquí la malicia de Napoleon, y 
vuestra ignorancia : él bien sabia el modo de redn- 
ciros á su voluntad y á sus impias maquinaciones; 
os concedió la gracia de ciudadanos, esto es,-os ha 
hecho pen y abandonar vuestra creencia y vues- 
tro Talmud, que dice, que la tierra de promision se 
crió para el pueblo de Israel, y este para la tierra de 
promisión, y 'ási, nio debeis ser mas que peregrinos y 
no ciudadanos en las demas tierras; os ha hecho ciu- 
dadanos para confundiros entre los demas pueblos, 
para borrar dela faz de la tierra vuestra memoria, 
pero dircis:' ¿qué ganara Napoleon con esto? ¡Ad! 


“pobres infelices! no habe's penetrado los designios 


de ese usurpador cruel é impío; no habeis conocido 
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á este Gog y Magog, á este presumido y atrevido: 

que se propuso deshacer las obras maravillosas del 

todo poderoso; este abominable intento, destruir 

la fe establecida por el Salvador del mundo, y la 
iglesia fundada por el verdadero Mesias, conoció 

por esperiencia que ni las persecuciónes, ni las pros- 
cripciones, mi los tormentos, ni los martirios po- 

dian jamas disminuir el número de los fieles, ni las 
burlas, ni las bufonadas, ni las sátiras y sofismas 
combatir los argumentos sólidos y los hechos inne- 
gables de la verdad de la fe, y como una de las 
pruebas mas claras, mas convincentes y mas visibles 

de la verdad del evangelio es el pueblo hebreo en 

el estado en que se halla en el dia, y se ha hallado 

desde la destruccion de su templo de Jerusalen; á 
saber: sin rey, sin principe, sin templo, sin altar, 

sin sacrificios, derramado y esparcido por .todo el Oseas cap. 3. 
mundo, en que se cumplió al pie de la letra lo que 

de él anunciaron los profetas, y que con tanta cla- 

ridad dijo el mismo Jesucristo, 4 saber: que esta 
generacion no pasaria, ni acabaria esta nacion, ni se Math. 23. 
confundiria este pueblo con los demas de la tierra, 
hasta que todo se cumplicse, pues el resto de ella 
permanecería separado y distinguido, visible y co- isai. cap. 
nocido para reconocer públicamente á su Dios y á 
David su rey, y para mirar en aquel á quien sus 

" padres han traspasado, y llorar su incredulidad; y zacar. a. 10. 
por esta misma razon intentó este impio quitar una 

de las pruebas mas grandes, mas poderosas y mas 
visibles de la verdad del cristianismo, ésto es, el 
acabar con vosotros, confundiros entre las demas 
naciones , desmentir las profecías del viejo testamen- 

to, que aseguran vuestra existencia real y verdade- 

ra, y vuestra separacion de los demas puéblos hasta 

el fin del mundo, y aniquilar la fé del “evangelio; Isaias. 
pues en él se halla registrado vuéstto carácter, vues- 
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tra incredulidad y vuestra obstinación, como tam= 
bien vuestro consuelo, que llegaría el tiempo en 
que el Señor derramaria sobre vosotros el espíritu 
de sabiduría y de conocimiento, ¡luminaria vues- 
tros ojos y entendimiento, de suerte que vuestra 
existencia y separacion de los demas pueblos es el 
testimonio mas auténtico de la verdad del evange- 
lio, y esto es lo que se propuso destruir el abomi- 
nable Napoleon, arruinando la iglesia de Dios por 
sus cimientos; pero el Señor Dios de Israel que 
conoció sus impías intenciones las deshizo del mo- 
do mas prodigioso, del mismo que deshizo las del 
abominable Juliano el Apóstata: este impío empera: 
dor romano, 4 quien siguió Napoleon en sus ma- 
lignas y abominables intenciones, en odio al eris- 
tianismo ofreció á los judíos auxilio y protec= 
. cion especial para reedificar el templo de Jerusa- 
len y restituirlos la tierra de promision, para des- 
mentir aquellas claras palabras del Salvadur del 
mundo respecto los judíos y el templo, que no que- 
daria en él piedra sobre piedra: estos llenos de con- 
tento y alegría se apresuraron á reedificarle, de to- 
das partes acudieron, llenando. 4 Juliano de elogios 
teniéndole por el segundo Ciro; pero apenas co- 
menzaron 4 sacar los cimientos del templo destruido 
por Tito para poner en su lugar otros nuevos, sa- 
lió un fuego devorador y abrasador que arrojó las 
piedras á largas distancias, y muchos de los traba» 
jadores quedaron abrasados y otros estropeados; y 
aunque lo repitieron varias veces, en diferentes dias, 
siempre que comenzaban, el fuego salía de nuevo de 
lo interior de la tierra, é hizo en los trabajadores es- 
tragos espantosos, de suerte que el temor los obligó 
á cesar ; muchos de ellos, viendo estos prodigios, cre- 
yeron en el Salvador del mundo; y Juliano el em= 
perador, cuyo corazon se endurcció como el de Fa- 


2 
raon , rey de Egipto; desconoció la mano del Se- 
ñor hasta un momento antes de su muerte, y enton- 
ces tuvo solamente tiempo de decir que el Galileo 
venció : del mismo modo su imitador Napoleon, 
que hallándose en Egipto insinuó á vuestros herma- 
nos los judíos de aquel pais, que son ricos y pode- 
rosos, para atraerlos á su partido, el permitirlos edi» 
ficar el templo de Jerusalen cuando conquistase la 
Palestina, y al mismo tiempo se mostró favorable 
al mahometismo, y mandó al general Menou que 
se hiciese musulmán y se casase con una mahome- 
tana, como efectivamento lo hizo. Apénas volvió á 
Francia se apoderó de las riendas del gobierno , y 
conociendo vuestro crecido número en toda la Eu- 
ropa, vuestras riquezas y vuestro influxo, se propu- 
so valerse de vosotros indirectamente para sus si- 
niestras miras y su ambicion de conquistar: os pro- 
puso aquellas correcciones de vuestra ley y aquellas 
adiciones contrarias á ella, como lo he demostrado 
ya, y para grangear vuestra voluntad, no solo en 
Francia é Italia, donde dominaba, nas tambien en 
Alemania ,en Rusia, en Polonia, en Prusia, en Ho- 
landa, en Inglaterra, y por fin en todos los paises 
que proyectaba invadir, os'exaltó,' y cón haceros 
ciudadanos 'aumentar-su partido en todos los reinos 
donde morais; aumentar sus egércitos con vuestros 
hijos conscriptos y voluntarios; aumentar sus recur- 
sos con vuestras riquezas y sus conocimientos de las 
intenciones de sus enemigos por medio de vuestra 
correspondencia, y al mismo tiempo se propuso lo- 
grar su fin principal, que era la destruccion del cris- 
tianismo , como el único baluarte, el Único anternural 
y la única fortaleza inespugnable contra su ambicion 
de la dominacion universal, y contra su proyecto de 
destruir el altar y el trono; pero la divina Providen- 
cla, que prometió que nunca abandonaría su santa 


Núm, 32. 


Iglesia, deshizo en muy poco tiempo las obras im- 
pias y los abominables proyectos de este hombre de- 
testable y presumido : pocos meses bastaron para ani- 
quilarle 5 llamó el Señor-4 sus siervos los principes de 
la tierra, que obedientes 4 la voz divina? vinieron, 
y como ministros en las: manos del Señor, egecuta- 
ron gus preceptos: el monstruo de dad quedó 
destruido, aniquilado y abatido; los reyes y prínci- 
pes se sentaron de nuevo en sus respectivos tronos; 
el sumo pontífice salió triunfante de su prision, 

volviendo á ocupar la capital de sus estados, donde 
San Pedro estableció su, silla; la religion de Jesu- 
cristo ha triunfado : esto es lo que el Señor bizo, y 
es verdaderamente maravilloso á nuestros ojos, y: 
esto ha hecho Dios para manifestar su mano fuerte 
y poder á los mortales: los verdaderos cristianos 
bendicen el nombre del Señor y le alaban para siem- 
pre, los incrédulos deben considerar los sucesos ad. 
mirables que hau pasado delante de sus ojos, y re- 
conocer la mano del Dios dela verdad; y vosotros 
tambien debeis medirar sobre estos hechos maravi- 
llosos, pues quizá será este el tiempo señalado por 
la divina Providencia para vuestro filtimo llama- 
miento, ¿Quién sabe que esto no sea disposicion 
del Dios'de vuestros padres ;;.que acordándose aho- 
ra de vosotros, como se acordo de ellos en la escla- 
vitud de Egipto y.en la de Babilonia, desee quitar 
de vuestros ojos el velo que los cubre para que 
veais el astro glorioso que salió de Jacob y el cetro 
que se levanto en Israel, el qual domina ya sobre 
los. fieles que se acogieron bajo su bandera, y que 
creyendo en él todo Israel será salvado? ¿Quién 
sabe si el Dios misericordioso no ha determinado 
que la época presente sea aquella en que el Señor 


8 Véase el apéndice que se halla al im . . .:0- 


2 
ponga su espiritu en vosotros para reanimaros y ms Exech. cap. 37. 
ceros salir de vuestra incredulidad como 4 los-muer- 
tos de Jos sepulcros, y para que levantándoos de 
vuestra humillacion y exalrándoos en medio de to= 
das las naciones, os reúna con los demas fieles, y 
reine asi sobre todos el Rey Único, el Rey glorioso 
y el Rey Mesías? E 
Para que os convenzais de todo lo dicho, y 

no quede duda alguna en vtsestros corazones de la 
verdad de estas palabras, la probaré incontrastable- 
mente por los libros de los profetas del viejo Testa- 
A : 

1-' Que el Mesías prometido por Dios por bo- 
ca de los profetas ha venido ya. 

2. Que este Mesías glorioso no es ni puede ser 
otro que aquel en quien cree toda la cristiandad, 


Ibid. y. 22, 


1. Que el Mesías prometido por Dios ha venido ya. 
. Profecía primera. 

La primera profecía clara y patente que habla 
del Mesías es la que anunció el patriarca Jacob; 
pues Dios prometió 4 Abrabam que en su semilla Genes. 22. 15. 
ó descendencia serian benditas todas las naciones de 
la tierra por haber este «patriarca obedecido fiel-4 
la voz del Señor. Esta gloriosa promesa la transmi- 
tió Abraham 4 su hijo Isaac , de especial órden de 
Dios, que le aseguró que estableceria su alianza con Ibid. 17. 29. 
él y con su posteridad para alianza eterna. Ísaae la 
repició 4 Jacob su hijo cuando le bendijo antes de ** 
su fallecimiento, diciéndole estas palabras myy, sin- 
gulares: síruante los pueblos ; y adórente las nacio 
nes; seas señor de tus hermanos, é inclínense de- 
lante de tí los hijos de tu madre %; y Dios confir- 
9 Las palabras de dicha promesa jamas.se cumplieron: en la 

D 


Genes, 49. 
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mó despues 4 Jacob la bendicton de su padre Isaac 
cuando le dijo: yo soy el Señor de Abraham, tu 
padre, y el Dios de Isaac; tu posteridad será nume- 
rosa como el polvo de la tierra... y serán benditas 
en tí y en tu semilla todas las naciones de la tierra, 
Como Jacob tuvo doce hijos. destivados por la Pro- 
videncia para que fuesen los fundadores del pue- 
blo de Israel, gefes y cabezas de las doce tribus, 
á fia de que no hubiese disensiones entre ellos des» 
pues de la muerte de su padre sobre quién era el 
que debia heredar las bendiciones y promesas, y en 
cuya posteridad debian cumplirse, los llamó estan- 
do eu su última enfermedad, y con espíritu profético 
les dijo: os anunciaré, bijos mios, lo que sucederá 
en los últimos dias; y comenzando por su primo-' 
génito Ruben, le dijo: que era verdad que como 
primogénito debia heredar las promesas, debia te- 
ner los dones, asi del sacerdocio como del prin- 
cipado; mas porque habia violado el lecho de su 
padre, cometiendo incesto con Bala, por eso seria 
escluido del cumplimiento de las promesas en sus 
descendientes. En seguida dijo á Simeon y 4 Leví, 
que. eran hermanos no solo por naturaleza, sino 
tambien por el engaño de que habian usado her- 
manandose inicuamente , y echándoseé con furor so- 
bre Sichem, para. pasar á cuchillo 4 sus habitantes, 


persona de Jacob, pues en lugar de ser este el señor de sus her. 
manos, tuvo que humillarse y sujetarse enteramente 4 su her= 
mano Esrú llamándole su señor, é inclinándose con sus muge- 
res € hijos delante de él, enviándole ademas dunes y regalos 
pasa grangearse su amistad. Tampoco sirvieron los pueblos 4 
Jacob ni le adoraron las naciones; lo contrario dijo este pa- 
triarca £ FFaraon estando en Egipto casi al fin de sus días, pues 
le aseguró que vivia en continua persecución, miseria é inquie- 
tud; de suerte que sin duda alguna se entendia otra persona en 
esta bendicion. ¿ Y quién puede ser esta mas que el Mesías, en 
guien se cumplió todo al pie dela letra? 


LL 
por lo cual se habian hecho indignos de recibir Ls 
bendiciones y promesas. Luego habló Jacob con su 
hijo quarto diciéndole : Judá, tus hermanos te 
alabarán, y los bijos de tu padre te adorarán. No 
será quitado el cetro de Judá, ni el législador de 
sus descendientes basta que venga Silo, y á él se 
congregarán los pueblos *”. 


1o El texto hebreo dice asi: pprio) ANTMO URD ANDA 85 
y np bs br os +9 y man pap Bajo la palabra 
Silo, segua los espositores hebreos, como Rabi Salomon Jarcht, 
Rabi Abraham Abenezra y otros se entiende el Mesías, pues 
dicen que dicha voz viene de my 57 5 lo, que ambas significan 
el mundo es sugo, Ó el dueño del universo, poniendo la letra 
he en lugar de la va, El Talmud babilónico en el tratado de 
Sanhedrín, capítulo x1, dice espresamente, que Silo significa 
el Mesías, y viene de la palabra eb hijo: la paráfrasis cal- 
dea traduce; 1300, NUDE AA MITO qu. “3y 991 Ñó 
Mimo port PON NIDO 107 Ty NY Ty Ma 
NIDY En myby esto es: mo se apartará el gobierno de 
Judá, ni cl legislador de su descendencia, tinca, hasta que 
venga el Mesías, d quien pertenece el remo, y á él obedrcerán 
las raciones. ¡Puede ser cosa mas clara que esta version Ó pa- 
ráfrasis, la que ponen los judíos al lado del texio original, y ase» 
guran que ha sido hecha con inspiracion? Lo cual hace ver que 
los judíos creyeron que no solo el Mesías debia venir antes que 
se apartaso. el cetro y la legislacion de la tribu de Judá, sino 
que él habia sido el objeto:principal y único de la promesa he- 
cha a Judá; pues dice: 4 él, esto es, al Mesías, pertenece el 
reino, y á Él obedecerán las naciones Ú pueblos: lo que es muy 
conforme á lo que proferizó Isaias, á saber, que los pueblos 
buscarán al Mesías , y le buscarán con diligencia, que esto sig- 
nifican las palabras hebreas wap ma WN La Vulgata 
traduce: nou auferetr sceptrum de Juda, el due de femore 
eius , donec veniat guiomitiendas est, eb ipse erit expectatio 
gentizon: traduciendo la palabra Jilo mittendus est, quizá 
leyó en el original piby sitich, y es probable que asi se leyó 
en tiempos antíigucs , pues es fícil cambiar la letra Ae 57 por 
la chef 11: tambien traduce la Vulgata la palabra DO enpec- 
fatío, pues teyó en el original mp Jjegvat; y es verosimil 
que asi estaba escrito antiguamente, pues la palabra que en la 
actualidad se halla en el texto hebreo no es de este idioma, ni 
hay otra palabra como esta en toda la sagrada escritura: la ver 
sion de los 13x es casi como la de la Vulgata. 


Isal. 11, 10. 
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' Por esta gloriosa profecía se ve com la mayor 
claridad que el Mesías debe haber venido ya, y esto 
antes de la destruccion del templo de Jerusalen por 
Tito, general romano, pues desde entonces se 
apartó totalménte el cetro de Judá y el legislador 
de Isracl; desde entonces no hay rey en Israel, ni 
príncipe, mi legislador, ni leyes en el pueblo he- 
breo **; desde entonces, esto es, desde que Hero- 
des, de nacion idumeo, se sentó en el trono de Is- 
rael; y los romanos le sometieron bajo su yugo, 
gobernándolo por sus leyes, quemando despues su 
templo, destruyendo á Jerusalen su capital, y lle. 
vando 4 toda la nación hebrea .al cautiverio mas 
cruel; desde entonces, vuelvo á decir, se apartó 
toda la autoridad real, el cetro y la legislacion de 


> 6 ñ , , , - 


"11 El Talmud babilónico y los espositores. hebreos, bus- 
cando algun'efugio, esplican las palsbras del texto de este mo- 
do: ho se apartará el cetro de Judá ni el principado de su 
posteridad, esto es, nose quitará un gefe del cautiverio NA 
món hasta que venga el Mesías: dicen que en los primeros 
cinco sigios despues de la destruccion «de Jerusalen tentzn en 
Persta siempre un sugeto con el título de gefe del cautive- 
rio, y de este se entiende la profecía de Jacob... ¡Pobre efit 
gio! "Y desde entonces ¿dónde está. el cetro de: Judá, pues ya 
no hay persona alguna con este título” ¿Ademas de esto el pez 
fé del cautiverio, si jamas ba habido tal sugeto,'no es ni puede 
ser el cetro de Judá, pues no podia gobernar el pueblo he- 
breo sino conforme ¿4 las leyes de Persia, ni podia mani 
festar su genealogía, ni probar con certeza y seguridad su des. 
cendencia de la tribu de Judá, Biew conocieron los judíos mo- 
dernos la' fuéerza' de estos argumentos; y así Rabi Benjamin 
de Tudela inventó otro efugio, pues viajando en el siglo x11 
por el Oriente, vino 4 Enropa, y aseguró que Jhalló en re» 
giones remotas un rey de los judíos, que gobernaba dm 
chos de estos, al otro lado de cierto rio llamado el rio del Sá- 
bado, cuyo piso és impracticable por lo impetuosas que estan 
sus aguas ¡Qué ficcion! A tiles: interpretaciones y ficciones, 
contrarias á la" verdad conocida, y 4 la letra del texto, tienen 
que someterse los” que se desvian-del camino derechó' y vef- 
dadero, ñs pis ad E AE 
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Judá y de Israel; en todas las partes del mundo 
donde este desgraciado pueblo está derramado, se 
ve sujeto al gobierno y á las leyes de las naciones 

ue Je toleran; y ademas estan confundidas de tal 
modo las tribus, que no hay ni puede haber: nin- 
gun judío que pueda asegurar ni aun pretender sa 
ber de qué familia desciende, mucho menos de qué 
tribu; pues con la conquista hecha por los romanos 
de la tierra santa, con la destruccion del templo de 
Jerusalen y de toda la Judea, y con la: esclavitud 
de todo.el pueblo hebreo, que siguió áveste suceso, 
se quemaron, arruinaron y destruyeron todas: las 
genealogías y: todos los documentos y registros que 
se guardaban en el santuario. (Ademas de las que 
se quemaron de órden del usurpador Herodes, como 
lo asegura Josefo, ) Los romanos se lévaron á los Antiquit. jud. 
judíos y los! vendieron por esclavos en :todo aquel 
-grande y dilatado imperio: estas verdades las con. 
fiesa el Talmud babilónico, y: las asegura Josefo” T13c Sanhedr. 
hebreo de nacion, y uno de los principales sacer: 
dotes, que era testigo de vista. Quién no ve en 
esta sola profecía la verdad grande, no solo de la 
venida del Mesías, sino tambien del tiempo preciso 
de ella, á saber, en la época señalada: en que sé 
apartó el cetro de Judá y la legislacion de 1srael; 
en el tiempo en que se egecutó en la Judea el de- 
creto del emperador Augusto sobre el censo gene- 
ral .de todos los súbditos del imperio romano; pues 
entonces por la; incorporacion de esta provincia con 
las demas de dquel imperio. y sus habitantes con 
los demas súbditos, se manifestó bien clara su ente- 
ra sujecion. 
> Segunda profecia. > 


t 


Le segunda profecía que prueba que el Mesías 
ha venido “ya la pronunció Balaán. Llegando el 


o 
AUcUÍ de Israel, en su peregrinacion en el de. 
sierto, á las llanuras de Moab para pasar el rio Jor- 

Núm. cap. az. dan , y entrar en la tierra de promision , Balac, 
rey de los moabitas , viendo todo lo que Israel ha- 
bia hecho con los demas príncipes que pelearon con 
él, y que no solo se apoderó de sus respectivos pai- 
ses, sino que les quitó tambien la vida; temiendo 
que no le sucediese lo mismo, y por otro lado no 
atreviéndose ni él, ni sus súbditos a salirle al en- 
cuentro, se coligó con los madianitas sus veci- 
nos, haciendo con ellos causa comun para re- 
chazar á los israeliras; pero considerando que ni 
aun así podría salir con su intento, acudió á otro 
medio, que fue enviar á llamar á Balaan, hijo de 
Beor, adivino, que vivia en la ciudad de Pethor en 
Mesopotamia. En efecto enviaron los moabitas y ma- 
dianitas una solemne embajada á dicho Balaan, com- 
puesta de los senadores de Moab y de los mas hon- 
rados ancianos de Madian, llevando consigo regalos 
de mucho valor para moverle; y luego que hubie- 
ron llegado á la ciudad de Pethor, dijeron á Ba- 
laan el adivino de parte del rey Balac: mira que 
ha salido de Egipto un pueblo que ha cubierto la 
superficie de la tierra, y este mismo pueblo está 
acampado cerca de nuestras fronteras; ven pues, y 
maldícele, pues es mas fuerte que yo y mis pue- 
blos, por si puedo de algun modo batirle y echarle 
de mis fronteras, porque sé que será bendito aquel 
á quien tú bendigeres, y maldito aquel sobre quien 
descargues tus maldiciones, Balaan mandó á los en- 
viados de Balac que se quedasen con él aquella 
noche para poder consultar al Señor; y Dios le or- 
denó que no fuese con ellos para maldecir al pue- 
blo de Israel, porque era bendito del mismo Dios, 
y estaba, bajo de su cuidado especial y de su pro- 
teccion particular; y Balaan dijo al día siguiente.á 
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los mensageros de Balac lo que Dios le habia man- 
dado; y estos volvieron á sus amos con la respuesta 
del adivino, á quien envió el rey de Moab una 
nueva embajada numerosísima, compuesta de per- 
sonas de la mayor distincion, suplicándole que vi- 
niese á maldecir al pueblo de Israel, y prometién- 
dole por premio lo que pidiese Ó pudiese desear; 
mas Balaan tuvo que confesar á los nuevos envia= 
dos, que aunque su rey le diese la casa lena de oro 
y plata, no podia alrerar la palabra de Dios para 
quitar ó añadir á lo que el Señor dijere por su boca. 
Dios le concedió despues libertad de ir con los em- 
bajadores de Balac, con la condicion de hacer lo que 
él le mandase. Despues de varios acontecimientos 
que ocurrieron en el camino, y despues de haberle 
mandado de nuevo el ángel del Señor que se guar- 
dase bien y tuviese cuidado de no hablar otra cósa 
sino lo que el Señor le mandase, llegó por fin .don- 
de estaba Balac, rey de Moab, el cual le recibió 
con mucha ostentacion y alegría, festejándole: del 
modo mas santuoso: el dia siguiente le llevó á una 
altura lamada la de Baal, donde vió una parte del 
campamento de Israel. Alli mandó Balaan erigir 
siete altares para ofrecer en cada uno de ellos sacri- 
ficios de becerros y carneros: y hecho esto puso el 
Señor en la boca de Balaan las siguientes palabras, 
que pronunció delante de Balac: ,,de Siria me ha 
s» traido Balac, rey de los moabitas; de los montes 
»» del Oriente vine, y dijo: maldice á: Jacob y apre- 
» súrate 4 detestar á Israel; * ¿cómo 'maldeciré '4' 
as quien Dios no maldijo? ¿cómo he: de, derestar á 
»» quien el Señor no detesta?” En seguida hizo mil 
elogios del pueblo de Israel, confesó que Dios le 
habia escogido por su pueblo peculiar, que no se 
confundiria con las demas naciones, que Dios vela. 
ría sobre él; y concluyó deseando: que él mismo 


Núm. 22. 17. 


Psalm.721.8, 
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muriese la muerte de los justos, y que sus postri- 
merías fuesen semejantes á las de estos. Oyendo- 
Balac estas elogios y bendiciones se llenó de furor 
contra Balaan, 4 quien dijo: te he llamado para 
que maldigeras á este pueblo, y tíl al contrario le 
bendices.... ¿ mas Balaan le contestó. que no podia 
hablar otra cosa que lo que el Señor le pusiese en 
la boca; y despues de llevar Balac 4 Balaan de si- 
tio en sitio por donde pudiese ver de. diferente 
modo el campamento de los israelitas, creyendo 
iuclinarle de esta manera á maldecirle, ó que acaso 
dichos sitios y posiciones serian mas convenientes 
para el efecto, comenzó Balaan á profetizar di- 
ciendo: ,, le veré, mas no ahora; le. miraré, mas no 
» de cerca; de Jacob saldrá una estrella, y de ls- 
»rael se levantará un cetro ; herirá los caudillos de 
» Moab; y destruirá á todos los hijos de Seth... ; de: 
» Jácob saldrá el dominador, y destruirá las reli 
se quias de la ciudad,” Y despues. de haber. proferi- 
zado de las demas naciones , manifestando el fin que 
tendrian los idumeos, los amalecitas, los cineos y 
los asirios, dijo: , vendrán en navíos desde Italia 
»k que esto significa el nombre 'hebreo mua qué- 
» thim y vencerán á los asirios y destruirán á los :he- 
»breos; y por último ellos mismos perecerán 12%: 


12 La parifrasis caldea de Onkelos traduce esta profecía 
de este modo: 95 25 VEYRON ADD POR mn 
07 bra ONO NIDO NANA py Nod mp? 


NIN 995 DIDYIM ONO cuya version ¿iteral es ; de veo»: 
mas no de cerca; le miro, mas no akora ; pues se levantará un 


rép de Jacob, y saldrá el Mesías de Israel que destruirá los 
prineipes de Moab, y reinará sobre todos los hijós de Adan. Por 
eso'se puede conocer que los antiguos hebreos esplicaron este pa- 
sage del Mesías. El Talmud y casi todos los espositores hebreos 
lo esplican del migino modo, y aseguran que el Salvador no rei- 
nará solamente sobre los judios, sino tambien sobre todos los 
hijos de“Aidan; y en efecto asi lo profetizó David citando dijo 
que:reinará de mar á mar., y del rio hasta.los fines de: la tierra, 


En esta profecía se ve con claridad que la es- 
trella debe salir de Jacob, y el cetro levantarse en 
Israel, esto es, que el Mesías debía nacer antes que 
los romanos pasasen á conquistar los asirios y des- 
truyesen á los hebreos; estos han sido destruidos, 
su templo quemado, su santa ciudad de Jerusalen 
arruinada, y toda la nacion llevada al cautiverio por 
los romanos, que vinieron de Italia; luego no que- 
da duda alguna que antes de haberse verificado este 
suceso señalado, debia haber salido la estrella de 
Jacob, y nacido el Mesías de Israel *. 


Tercera profecía. 


La tercera profecía que habla del- Mesías es 
del profeta Isaias. Este varon justo y muy ilustra- 15ab xx. 
do manifestó al pueblo de Israel su. mala conducta 
hácia su Dios y Señor, sus caminos torcidos y abo- 


13 Bien penetrados estaban muchos de los autores que com- 
pusieron el Talmud de estas razones convincentes, pues no 
hallando otro efugio dijeron que ciertamente el Mesías nació 
antes de la destruccion del templo de Jerusalen; pero que 
Dios le tiene oculto de la vista de los hombres hasta cierto 
tiempo, en el cual lo cmviará para redimir al pueblo hebreo. Talmud bah, 
Yo me adwiro muchísimo que haya persona alguna entre log 113ct. Sanhed, 
hebreos que se deje engañar tan groseramente por unas aser. did 
ciones, que ademas de carecer de fundamento, y de no tener 
apoyo alguno en la sagrada escritura, son enteramente contra» 
rias á lo que ellos mismos creen del Mesías; pues aseguran 
que este debe ser puramente hombre, debe reinar solamente 
sobre el pueblo hebreo, debe ser un guerrero y héroe, vence- 
dor de los enemigos de los judíos, debe matar y destruir to. 
das las naciones, menos á estos, debe llevarlos otra vez 4 lz 
tierra de Canaan, reedificar el templo de Jerusalen, y restan 
blecer el culto, los sacrificios y holocaustos..... y Otros se- 
mejantes cuentos; de suerte que por una parte hacen al Men 
sías vivir ya mas de 1800 años, y esto ocultamente, sin ser 
visto de los mortales; y por otra dicen que no es mas que 
hombre, ¡Qué contradiccion! A tales disparates y contradic» 
ciones se esponen los que se, desvian del camino verdadero. 


E 


mivables, y su incredulidad y perversidad, ame- 
nazándole con el castigo mas cruel y con las penas 
y tormentos mas señalados si no mudaba de con- 
ducta; y al mismo tiempo que sin disimulo anun- 
ció estas tristes verdades á los malos israelitas, no 
dejó de consolar á los buenos, y asegurarles que 
llegaria el dia en que el Dios de Israel cumpliria 
sus promesas con su pueblo y con todas las demas 
naciones; dijo pues: ,,el pueblo que andaba en ti- 
a» nieblas vio una luz grande; á los que moraban 
»»en el yalle de la sombra de la muerto les salió la 
»luz.., porque un niño nos es nacido, un hijo se nos 
ha dado, y el principado ha sido puesta sobre 
»»Su hombro, y se llamará Admirable, Consejero, 
» Dios fuerte, Padre de la eternidad , Principe de 
» la paz 19; se multiplicará su imperio, y la paz no 
s»» tendrá fin; se sentará en el solito de David 

men su reino, para aflanzarle y consolidarle en jui- 
» cio y en justicia desde ahora para siempre.” En es- 
ta profecía, que segun todos los espositores se habla 
del Mesías 15, se dice que este glorioso niño, que 


14 Lamala fe que manifiestan los espositores hebreos, 4 sa- 
ber, Rabi Salonion Jarchi y Rabi David Kimchi en sus esplio 
caciones de esta profecía, es conocida de todos los que entien- 
den gramática; sín embarga los refutaré en otro lugar; véase 
la nota 13 de la conclusion, 

15 La parifiasis caldea de Onkelos dice: mo) N15) “toN 
NY ONMN DOpr Y INR 9 NO) CANON ON 
NOD) NMÓN Xy NODO Op jo Mv Mpan mano? 
9957 YO WI Ny 930 NOD NIDO NUDO DY 
“17 FDO Dy ¿90 m7 NDA? nan, "1299 
NM O a ro supo mob Sy 
347 SY] MINOX AT OA II 3) POD 
cuya traduccion literal es: ,dijo el proteta a la casa de" Da- 
» vid: he aquí que un niño nacerá para nosotros, un hijo se 
senos darás tendrá sobre sí la ley y la cumplirá, y desde el 
» principio su nombre se llamó Maravilloso, Consejero, Diós 
» fuerte, el Eterno, el Mesías, en cuyo tiempo nos vendrá la 
» paz, y hará felices á los que cumplen la ley, cuya“paz 00 
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nacerá para nosotros, y que este glorioso hijo, que 
nos será dado, es el Mesías, el que tendrá el princi- 
pado sobre su hombro, y se sentará en el trono de 
David y en su reino para afianzarle y consolidarle, 
El trono de David y el reino de Isracl ya no existen 
ni existian desde la destruccion del segundo templo 
de Jerusalen: luego el Mesías que se sentó en el 
trono de David y en su reino debia haber venido 
antes de la destruccion del segundo templo; y este 
reino debe ser el reino espiritual de Cristo. 


Cuarta profecía, 


El mismo profeta Isalas en el capítulo x1 co- 
mienza de este modo: ,,saldrá una vara del tronco 
» de Jesé, y un renuevo retoñará de sus ralces, y 
»» reposará sobre él el espíritu del Señor, espíritu 
» de, sabiduría é inteligencia, espíritu de const= 
»» jo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor 
» de Dios.” Esta profecía, en que convienen todos 
los espositores hebreos que habla del Mesías, nos 
asegura con toda claridad que este, 4 quien se Jla- 
ma una vara Ó cetro, y un renuevo ó pimpollo, de- 
be salir de la familia de Jesé, padre de David **, 


"tendrá fin; se sentará en el trono de David y en su rero 
» para perfeccionarle y edificarle con justicia y por medio de 
» sus propios méritos desde ahora y para toda la eternidad, y 
"esto será egecutado con el verbo del Señor de los egércitos.”” 
¡ Admirable esplicacion! ¡No sé cómo los judíos en vista de una 
confesion tan auténtica, tan clara y tan espresiva, hecha por 
uno de los mas antiguos sabios de su nacion, pueden dudar un 
momento de la verdad del cristianismo! 3 

16 lLa paráfrasis caldea dice: Mya Mivep maty pm 
ANO) y AMM ADO MO MO NEO 
nu amar q aa MN 01 M2 HA Av 0%) ]p 
mm SAT Y Up cuya traduccion es: ,,saldrá un rey de 
wlos hijos de Jesé , y el Mesías forecerá de los hijos de sus hijos, 
» y reposará sobre él el espíritu de profecía (Núm. xy1n v. 18) 
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No es conscida ya en el mundo esta familia, ni la 
real casa de Duvid, ni hay ni puede haber jamas 
seguridad de conocerla, ni siquiera un individuo de 
ella; luego el M:sias prometido debe haber venido 
ya, antes que desapareciese la familia de Jesé y la 
real estirpe de David; pero lo mas singular de las 
palabras de esta profecía consiste en que se dice.del 
Mesías que saldrá del tronco y de la raiz de Jesé; 
y siendo notorio que casi en todo el tiempo que exis- 
tió el segundo”templo los príncipes de los judíos 
fueron de la raza de los macabeos, 4 saber, de la 
tribu de Levi, pues aunque el cetro no se apartaba 
de Judá, ni la legislacion de sus descendientes ; por- 
que la real familta de David era conocida, honrada 
y respetada, gobernando el Sanhedrin, cuyo gefe 
que se llamaba nasí principe, siempre era de ha 
familia de David '?, sin embargo ya no existia con 
aquel esplendor, magestad y grandeza que en tiem: 
po de David y Salomon y de algunos de sirs'su- 
cesores; y asi le convienen bien las palabras tronco; 
cuyas ramas estaban ya cortadas, y raíz, esto es, 
el estado humilde y pobre en que se hallaba ó de- 


que saldrá de Dios, el espíritu de sabiduría y de inteligen- 
cia, el espíritu de gobierno y de fortaleza, el espiritu de 
«ciencia y de temor de Dios. Rabi Salomon Jarchi esplica 
dicho pasage del Mesías, y lo propio hace Rabi David Kim- 
chi, el Talmud babilónico y jerosolimitano y todos los de- 
mas esposifores hebreos. 

17 Asegure el Talimud babilónico que aunque en el segun- 
do templo de Jerusalen la mayor parte de los principes del 
pueblo hebreo eran de los macabeos, de la tribu de Levi, sin 
embarga el nmasi Napa, Ó el presidente del gran Sanhedrin, 
siempre era de la "familia de Jesé y de la real casa de David, 
y que por sus decisiones y sentencias se gobernaba ta nacion; 
de suerte que los príncipes de los macabeos eran únicamente 
generales y guerreros que se ponian al frente-del egército para 
defender al pueblo de sus enemigos; pero el nasi era quien 
gobernaba. En el capítulo xtv1 de Ezequiel se habla del nasi. 


bia hallarse dicha real familia de Jesé cuando E 
ció el Mesías.!: '": - O 
Quinta profecía. 

Aunque todos los profetas del viejo testamento 
hablaron con la mayor claridad del Mesías, ninguno 
le pintó con colores tan vivos; ni predijo con: mas 
certeza el tiempo preciso y oem de:sn ve= > 
nida, ni con tanta exactitud Jas circunstancias que 
le acompañaron y los sucesos que le siguieron, Co. 
mo el grande y glorioso profeta Daniel, y esto en ' 
varios:pásages de su'libro, y especialmente en el 
tapitulo 1x, Cuando Nabucodónosor- conquistó 4 
Jerusalen, y Hevó cautivo al rey-Joaquin-á la tierra 
de Sennar, hizo' llevar tambien'4 Babilonia a Das 
nicl, varon singular, justo, descado, y del agrado 
de Dios, para que con otros varios principes jóvenes 
de la realifamilia de David se instruyese en todas 
las ciencias yconocimiéntos y aprendiese el idioma y 
la eséritura'de los taldeos pára'gire pudiese servirle 
en su real palacio de aquella'capital Daniel desde su 
mas tierna edad determinó no abandonar la ley de su 
Dios; 41 manchar su cuerpo con los manjares prohi- 
bidosí ni con las inmundas bebidas de los idólatras, 
y viviendo epi él palacio del rey rodeádo de grandeza 
y magestad ¡como favorito especial de] monarca mas 
poderoso de aquel tiempo, no se olvidó jamas de su 
Dios, ni de su pueblo y nacion, que se hallaba en- 
tonces-én cautiverio, ni del templo del Señor , que 
permanecia arruinado; levantaba continuamente sus 
ojos al cielo, pidiendo al Dios de- Israel que le 
perdonase sus pecados y los de su pueblo; tres 
veces al dia á lo menos se postraba en la cámara 
de su casa, donde tenia abiertas las ventanas que 
miraban á Jerusalen, rogando al Señor y adorán- Dan. 6. 10. 
dole; castigaba su cuerpo 'con ayuios de semanas 


Dan 9.1. 


8 
sae «para poder alcanzar del Dios justo y misés 
ricordioso la gracia de sacar á su pueblo del des» 
tierro, y de reedificar su santuario y la santa ciu- 
dad de Jerusalen, Una vida tan santa, y oracio- 
nes y súplicas tan fervorosas y continuadas, no 
podian menos de alcanzar del cielo favores singulas 
res, En efecto, el año primero del reinado de Da- 
río, hijo: de Asuero, entendió Daniel por la leccion 
de los libros del profeta Jeremías que se iba 4 cum- 
plir el número de los setenta años de la desolacion de 


Jerusalen, decretado por el Señor, y declarada por 


aquel profeta; y asi vuelto:su rostro al Sgñor su 
Dios, despues. de haber mortificado su cuéxpo, con 
ayunos, saco y ceniza , y, confesado que ppr sus pe- 
cados y los de su pueblo se habia visto precisada la 
Justicia eterna á descargar el castigo tremendo sor 
bre el santuario , sobre Jerusalen y sobre toda-la 
nacion, .comenzó 44 suplicar humildemente i Dios 
que usase:de mispricordig, con su desgraciado pue- 
blo, mirase con.ojos de compasion la santa ciudad 
de Jerusalen y su santo monte de Sion; que sacase 
á Israel del cautiverio , le llevase de nuevo. á su 
tierra, y reedificase el templo y el altar para que le 
pudiesen. ofrecer allí holocaustos y. sacrificios. Es- 
tando Daniel en estas oraciones fervorosas, he aquí 
que en la hora y tiempo en que se solia ofrecer en 
el templo de Jerusalen el sacrificio de la tarde, se le 
apareció el ángel Gabriel, y de parte de Dios le 
dijo: que luego que comenzó sus oraciones habia 
determinado el Señor, ademas de acceder á sus rne- 
gos, manifestarle tambien cosas mas sublimes, mas 
grandes y mas gloriosas: no solo la reedificacion del 
templo de Jerusalen y la libertad de los judíos, sino 
tambien la venida del Mesías, fundador del templo 
mas glorioso, de aquel sublime santuario, y de 
aquella ciudad santa que, vió Ezequiel en vision 


profética, y le" llamó la' ciudad del” Señor; en Eze. 4.48. 
fin, la redencion eterna del pecado, de su pena y 
de satanas, y la salvacion perpetua, Dijo pues el 
ángel Gabriel 4 Daniel: porque eres varon del 
agrado de Dios te he de anunciar que el Señor ha 
señalado irrevocablemente para Ja duracion. del es- 
tado .civil del pueblo y de la santa ciudad de Je- 
rusalen , despues de cumplidos los setenta años del 
cautiverio, otras setenta semanas de años , esto €s, 
Cuatrocientos y noventa años, que comenzarán des- 
de. que se diese cl decreto para reedificar la ciudad 
de Jerusalen; y que hácia el fin de dichas setenta 
semanas de años vendrá el Mesías; se cumplirán 
las profecías y promesas; quitará el ungido del Se- 
ñor los pecados del mundo; dará fin á la iniquidad; 
será restablecida la- Justicia eterna; el Mesías será 
muerto, y un pueblo que vendrá con $u caudillo 
destruirá la ciudad de Jertisalen con el santuario... 
Ahora pues el ángel Gabriel aseguró 4 Daniel de 
parte de Dios que el Mesías vendria al fin de cua- 
trocientos y noventa años, contados desde el decre- 
to de la reedificacion de Jérusalen, el cual salió en 
tiempo de Nehemías en el mes de Nisan elaño vein- 
te del reinado de Artágerges; pues los decretos an- 
teriores, á saber, el del año primero del reinado de 
Ciro, el de Darío, hijo de Histaspes, y el delaño v11 
de Artagerges tuvieron únicamente por objeto la 
reedificacion del templo, mas no la de la ciudad de 
Jerusalen; que se hallaba todavía arruinada en 
tiempo de Nehemías. Desde entonces, á saber, des- Ear. 2, 
de dicho decreto de Artagerges para la reedificacion 
de Jerusalen hasta la destruccion de esta misma 
ciudad por Tito, general romano, pasaron quinten: 
tos y cuarenta años. poco mas ó menos 18; de suerte 
' Me a , <a y? dE 


"18 Muchos delos éspositores hebreos y ánn de los mas 


Isai. 9. 5 
Ibid. $. 8 
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. 
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que segun esta profecía tan clara y tan auténtica, es 


preciso que el Mesías haya venido unos cincuenta 


antiguos, esplicaron la profecía de Daniel del Mesías; así lo ha 
hecho el autor del libro antiquísimo. intitulado Beresith Rabhaz 
del mismo modo lo esplicó Rabi Moises ben Nahmamn, lla- 
mado comunmente Ramban; y aun el mismo Talmud ba 
bilónico indica al parecer dicha esposicion, y la insinúa en ell 
tratado de Sanhedrin , capítulo xr; pues asegura queen el cow 
legio de Elias, célebre rabino, se enseñó y aseguró que el mun- 
do tendrá solamente seis mil años de duracion, á saber, dos 
mil años bajo de la ley natural, dos mil bajo de la ley de Moi- 
ses y dos mil bajo del Mesias...... que corresponden exacta- 
mente al tiempo designado por el ángel Gabriel 4 Daniel, 
pues las setenta semanas. acabaron precisamente en el año cua. 
tro mil de la creacion del mundo, y á los dos mil de la voca 
cion de Abraham; mas los judíos modernos para salir del 
ahogo y apuro en que los pone la profecía de Daniel, inven- 
taron una ficcion tan contraria 4 la verdad, como opuesta á la 
sagrada escritura del viejo testamento, Dicen pues que habrá 
dos Mesías, uno de la tribu de Judá, que será glorioso y fe- 
liz, y el otro de la de Josef, que será desdichado, infeliz y 
lleno de dolores, enfermedades y persecuciones, y será muerto; 
y csplican las profecías que hablan de la grandeza, magestad 
y gloria del Mesías del de la tribu de Judá, y fas que indican 
dolores, persecuciones, infelicidades, pasion, muerte y sepul.- 
tura del de la tribu de Josef; mas esta invencion quimérica es 
enteramente opuesta al texto y 4' la letra de las mismas pro» 
fecías, que todas sin escepcion alguna hablan de un solo Ma 
sías, padeciendo y glorioso, sufriendo y feliz, conquistado y 
conquistador, niño y maravilloso, hijo y Dios, nacido y pa- 
dre de la eternidad, sujeto á dolores y enfermedades, y sus dias 
no tienen fin, muerto y es la misma vida eterna Sic. En efec- 
to, en el tiempo en que se compuso la Misna y el Falmud 
jerosolimitano no se sabia aun nada de esta ficcion, ni nin= 
guna de las obras antiguas la conociéron; fucra de que, el li- 
bro intitulado Zokar dice espresamente que el pecado de Ada 
no se corregirá Ó será perdonado hasta" que venga “el Mesías, 
hijo de David. Rabi Salomon Jarchi y Rabi Saadia Gaon' 
esplican la profecía de Daniel del mismo templo de Jerusalen 
destruido por los romanos , de suerte que por tas palabras el 
Santo de: los Santos y el Mesías creen se debe entender el san- 
tuario; que este ú el templo de Jerusalen haya de ser” des? 
truido dentro de setenta semanas de años, y que de solo este 
suceso habló el ángel Gabriel ; y para acomodar mejor esta su 
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años antes de la destruccion del mencionado templo 
de Jerusalen. Basta esta verdad tan clara y tan pa- 


esplicacion disparatada y enteramente contraria E la verdad, 
á la letra del mismo texto y £ los hechos históricos ,. dicen 
que el ángel Gabriel incluyó en la cuenta de las setenta se- 
manas de años los setenta del cautiverio de Babilonia, aunque 
su mensage á Daniel se verificó al fin de dicho cautiverio; y 
añaden que el segundo templo no duró desde su reedificacion 
hasta su destruccion mas que cuatrocientos veinte años, y que 
asi estos con los setenta del cautiverio componen las setenta se- 
manas Ó cuatrocientos noventa años. Pero el mismo texto des- 
miente esta estravagante y falsisima esplicacion , pues el ¿ngel di- 
jo 4 Daniel: desde que salió el decreto para la reedificacion de 
Jerusalen hasta el Mesías el Príncipe tre. De suerte que des- 
de el decreto de la reedificacion de Jerusalen comenzaron las 
setenta semanas, y-no desde la destruccion de Jerusalen y del 
cautiverio de Babilonia. Ademas de esto, segun todas las crono- 
logías, aun de los griegos del reinado de Alexandro, de sus su- 
cesores y de los romanos, subsistió el segundo templo. mas de 
quinientos años, como efectivamente duró y existió, y no cua- 
trocientos y veinte, como pretenden dichos espositores para ha- 
cerlo cuadrar á su falsa esposicion de nuestro texto. Pero lo-mas 
singular que se halla en la esplicacion de dichos rabinos es, que 
las palabras hebreas par y muy Mesías, el Principe, las es- 
plican del templo, y lo mismo las palabras Hiygo nun, que li 
teralmente significan será cortado'de los vivientes el Mesías; y 
seguramente sí el ángel hubiese entendido esto asi, debiz ha. 
ber dicho 95H1, y no nus; pues aquella voz se entiende de 
edificios, y 'esta de personas vivientes, pues debe suponerse 
que el ángel Gabriel sabia hablar con propiedad el idioma en” 
que se esplicó con Daniel de parte de Dios. Bien lo conoció 
esto Rabi Abraham Abenezra, que era mejor gramático y en- 
tendia mejor la lengua hebrea que los citados espositotes, y por 
eso se declaró contra su esposicion; mas cayó en Otro error. no 
menos disparatado, pues esplica el citado pasage de un tal rey 
Agripa, que dice que le mataron los romanos; y añade que 
de él se debe entender la profecía de Daniel cuando dice que 
será muerto el Mesías, es decir, el Rey ungido. Pero ademas 
de ser esta una fábula ridícula, pues Agripa no solo no fue muer- 
to porlos romanos, sino que vivió y reinó aun despues que Tito 
destruyó 4 Jerusalen, siendo su grande amigo, como lo aseguró 
Josefo, ¿cómo podix el ángel Gabriel llamar Mesías ¿ un rey 
de orígen idumeo, usurpador del trono de los judíos, y como 
amigo de los romanos y protegido por ellos, enemigo mor= 


E 


42 
tente para convencer 4 todo hombre despreocupado. 


” 


Sesta profecía. 


mich.g. a. El profeta Micheas despues de pintar en el prin- 
cipio del capítulo rv la gloria , grandeza y mages- 
tad del monte de la casa de Dios, adonde correrán 
los pueblos, que enseñará € instruirá á las gentes, 
juzgará á muchas naciones y castigará á los rebeldes, 
en quien serán reunidos los cojos, los aBigidos, los 
enfermos y los desechados , dice en el capitulo y : y 
Mich, 5. a, tú Bethlehem Ephrata, pueblo pequeño eres entre 
los.miles de Judá, de tí saldrá el que será domina- 
dor en Israel, y su salida era desde el principio, y 
desde los dias de la eternidad *?. En esta profecía 


tal de los judíos? Ademas de esto con la muerte de Agripa 
no se acabó con el pecado, ni se selló Ó se dió fin á la ini- 
Sguidad, ni se perdonó la prevaricación, ni por ella vino la 
Justicia eterna, ni se ungió el Santo de los Santos; de suerte 
que todo hombre imparcial y despreocupado que lea el texto 
de Daniel con cuidado y atencion conocerá desde luego la ful- 
sedad de las esposiciones de dichos rabinos, llenas de malicia 
y de embustes, y hechas á propósito para engañar á los infe- 
dices ignorantes, que no pueden juzgar por sí mismos, y para 
obscurecer la verdad clara y patente. ¿No es esto precisamente 
Isalas a, 20. Jo que anunció Isaias de los que llaman á lo bueno malo, y 4 
lo malo bueno, á lo dulce amargo, y á lo amargo dulce, yá 
las tinieblas loz, y á la luz tinicbl:s? 

19 La paráfrasis caldea dice: 919150 HNADN cm mo y! 
PAD? TO O FIN IM RUIDO TINIONO IEA 
mor mov ns 59 J09 TOY 00 NINO 
nuby 121 2] Puan cuya traduccion literal €s: ,, y tú 
» Berhlehem Ephrata , aunque eres pequeña para ser contada en- 
m tre los millares de la casa de Judá, de ti me saldrá el Mesías 
» para gobernar á Israel, cuyo nombre era Verbo desde el princi- 
» pio, desde los dias de la eternidad.” ¡ Grande esplicacion!; Ver- 
dades sublimes, y estro de uno de los mas sabios judíos de la an- 
tigliedad, y esta esplicacion se halla en un libro tan venerado de 
toda la nacion hebrea, que le pone al lado del texto original! ¿Qué 
escusa pues tienca los judíos para no creer la verdad? Rabi 


anunció Micheas que el Mesías saldria de Bethlehem 
Ephrata, que era una ciudad de la tribu de Judá. 
Desde la destruccion del templo de Jerusalen por 
Tito no pertenece dicha ciudad de Bethlehem ní 
á Judá niá ninguno del pueblo hebreo; con que 
si el Mesías debia nacer en Bethleuem Epbrata, 
ciudad de la tribu de Judá, debia ser antes de la 
destruccion de Jerusalen por los romanos. Esta pro- 
fecía es tan clara, que no hay casi ninguno de los 
espositores hebreos que no la esplique del Mesías. 


Séptima profecía. 


El profeta Aggeo, que vivió en tiempo del rey 
Darío, hijo de Histaspes, en el año segundo de su 
reinado, y en tiempo de Zorobabel, hijo de Sala» 


Salomon Jarchi esplica dicha profecía de este modo: Nyr 24 

PD Y WAV 19D) DSpp ONE 919 10 MDIO 9 

esto es: ,,de tí, Bethlehem, "me saldrá el Mesías, hijo de Da- 

pvid; su salida era desde el principio; pues el Salmista dice 

¿de Él, que su nombre floreció antes que el sol.” Rabi David 

Kimchi la esplica tambien del Mesías; pero uñade que no se 

puede entender por él el de los cristianos, porque no domi- 

nó jamas sobre el pueblo de Israel, que no creyó en él... ¡Bue- 

va esplicacion! ¿Luego Dios no domina sobre los paganos que 

no creyeron ó no creen en él, sino en sus ídolos? El Mesías 
prometido por los profetas es el Doiminador universal, es el 
Maravilloso , es el Dios, el Fuerte y el Padre de la eternidad. 

Como hijo de Dios domina sobre todas las criaturas, y como 

Mesías dominará sobre lsrael, que reconocerá el error que ha 

cometido en despreciar la piedra angular, se arrepentirá, mi= 

rará al que traspasó, lleno de afliccion y de tristeza por ha- 

ber cometido el sacrilegio mas grande y el pecado mas enorme; 
derramará lágrimas amargas , y llorará hasta que el Señor por su Zacar. 12. 10. 
infinita misericordia enjugue las de todos los de su pueb'o' fsai 25. 3, 
arrepentido, y quite el oprobio de ellos; entonces dirán; he bid. v. 9. 
aquí 4 nuestro Dios, hemos esperado en él, y nos ha salvado; 

este es nuestro Señor, le hemos buscado, y le hemos hallado; 

nos regocijarémos y alegrarémos en su salvacion; pues vino 

el Salvador á Sion para redimir y quitar el pecado de Jacob, 1bid. cap. 59, 


AZE. 2.4. 
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thiel, príncipe de la tribu de Judá, y de Josué, hi- 
jo de Josedec, sumo sacerdote, viendo la frialdad 
del pueblo de Israel y su inaccion en la fabricacion 
del templo de Jerusalen?” , le reprendió de ór- 
den de Dios, y le echó en cara su desidia, dicién- 
dole : ,,¿quién ha quedado de entre vosotros que ha- 
ss ya visto esta casa en su primera gloria? ¿Y cual 
») Os parece ahora? ¿Ácaso no es ante vuestros ojos 
>> como si no fuera?..” ,,Puesahora, Zorobabel, ten 
»» buen ánimo, dice el Señor: consuélate, sumo sa- 
»» cerdote Josué, hijo de Josedec, y animaos todos 
» los pueblos de la tierra, dice el Señor de los egér- 
»citos: trabajad, pues yo estoy con vosotros: la 
» palabra que concerté con vosotros cuando salíais 
»» de la tierra de Egipto, la cumpliré, y mi espírita 
»» estará en medio de vosotros: no temais, porque 
m esto os lo digo: aun falta un poco: yo conmove- 
» ré el cielo, la tierra, el mar y todo el universo: 
» moveré á todas las gentes, y vendrá el Deseado 


20 El rey Ciro en el primer año de su reinado publicó un 
edicto en que dice: ,esto es lo que dice Ciro, rey de los 
3» Persas : el Señor Dios de los cielos puso baja mi poder todos 
los reinos de la tierra, y él me mandó edificarle una casa en 
» Jerusalen, que está en la Judea. ¿Quién hay entre vosotros 
de todo su pueblo, que Dios esté con él, y que subaá Jeru- 
y Salen que está en la Judea, y edifique la casa del Señor Dios 
y de Israel, pues solo es Dios el que está en Jerusalen.....?” En 
efecto subieron muchos de los judíos.con Zorobabel, hijo de Sa- 


_ktbiel, príncipe de Judá; mas los enemigos del pueblo hebreo 


Esdr. cap. 3. 


enagenaron despues el corazon de Ciro, levantaron falsos testi- 
monios álos judíos, y se interrumpió la fabricacion del templo 
de Jerusalen hasta el tiempo de Darío, hijo de Hislaspes, que en 
el segundo año de su reinado espidió una real Órden renovando 
la de Ciro en fivor de los judíos, y mandando á los enemi- 
gos de estos que no se opusicsen de ninguna manera á la reedi- 
Íicacion de la casa de Dios en Jerusalen. En efecto, en pocos 
años despues se concluyó la obra del santuario y del templo; 
mas este no era tan magestuoso, nisu fábrica tan hermosa y 
elegante como la del templo hecho por Salomon. 
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» (segun el texto hebreo el Desco) de todas las 
» gentes, y llenaré esta casa de gloria, dice el Se- 
» ñor de los egércitos.” Este Deseado de las gentes 
no es ni puede ser otro que el Mesías, que se lla- 
ma la Luz de las gentes, el Buscado, el Deseado sai. 49. 6. 
de las gentes y la Esperanza y Espectacion de los 1bid. ex. 20, 
pueblos. Este glorioso Deseado de las gentes debia Genes. 49. 10. 
venir, segun Aggeo, en tiempo del segundo tem- 
plo, debia llenarle de gloria y de magestad; y como 
el segundo templo fue destruido por Tito hace casi 
diez y ocho siglos, no puede quedar duda alguna 
de que vino el Mesías antes de aquella época, 


Octava profecía. 


El mismo profeta Aggeo en el propio capí- 
tulo 11 asegura á toda la nacion hebrea que será y. 10, 
grande la gloria de esta última casa mas que la de 
la primera , dice el Señor de Jos egércitos , y en es- 
te lugar daré la paz (dice el mismo Señor), La glo- 
ria de que el Señor prometió Jlenar el segundo tem- 
plo no puede ser otra sino la venida del Mesías; 
esto es ,.del Deseado de las gentes de que habla el 
profeta en los versos antecedentes; pues en todo el 
tiempo en que existió el segundo templo, léjos de 
vivir el pueblo hebreo con quietud, paz y tranqui- 
lidad, padeció las mas crueles persecuciones, y sos- 
tuvo las guerras mas sangrientas, viviendo siempre 
tributario ya de los persas, ya de los griegos, ya 
de los asirios, ya de los romanos, como lo asegura 
Josefo y el Talmud babilónico, Los príncipes que 
gobernaban á los judíos en aquel tiempo no vivian 
con tanta ostentación y gloria como los que reinaron 
desde Salomon hasta Sedecías, último rey de Judá, 
antes del cautiverio de Babilonia; y mucho menos 
como los de Persia , Siria, Macedonia y Grecia, 
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sus contemporáneos: el edificio del segundo templo, 
comparado con el de Salomon, era muy poca cosa, 
y no tenia la hermosura, riqueza ni magestad de 
aquel; y los que volvieron del cautiverio de Ba- 
bilonia, y que habian conocido el primero, llora- 
ron, segun nos asegura el mismo profeta, viendo 
que el segundo le era tan inferior al primero en to» 
do, Asi pues no puede entenderse otra gloria, ma- 
gestad ni grandeza sino la de la venida del Mesías; 
y el mismo profeta Aggeo, para mayor claridad, 
esplica en qué debia consistir la gloría grande del 
segundo templo, en el cual daria el Señor la paz, 
no la esterior, ó la con las demas naciones, que no 
disfrutaron nunca los judíos durante el segundo tem» 
plo, sino la paz interior, la paz verdadera, esto es, 
que á él vendria el maravilloso Principe de paz, 
tsai. 9.5. de quien habla Isaias. ¿Qué prueba mas clara y 
convincente se puede desear de que el Mesías ha 
de haber venido precisamente existiendo el segun- 
do templo ?!? 

Los espositores judíos como Rabi Salomon Jar- 
chi y Rabi David Kimchi esplican esta magestad 
y esta grandeza y gloria del segundo templo de 
los Macabeos y de Herodes. Pero ¡qué esplicacion 


21 Los talmudistas engañan Í los judíos con una esperan» * 
za vana y enteramente falsa, cual es que luego que venga su 
Mesías imaginario ha de edificar un templo nuevo, llamado el 
templo terceros pues como aseguran los profetas que el Mesías 
vendria á Sion y á su templo £xc., no les quedaba otro efu- 
gio que proponer á sus missrables secuaces que la esperanza de 
otro templo, Mas el profera Aggeo en el capítulo y verso cl= 
tados dice absolutamente, y con palabras que no admiten du- 
da, que la gloria de este último templo será mayor que la del 

rímero , llamando último al segundo templo en que él se 

hallaba; de suerte que las aserciones de los talmudistas res- 
pecto de otro tercer templo son dizmetralmente opuestas 4 
las palubras del profeta. 


tan miserable y tan infiel! ¡Qué ceguedad y obsti- 
nacion! ¿Con que la gloria de los Macabeos y la de 
los Herodes era mayor que la de Salomon, de Jo- 
safar y de Ezequias? El texto dice que la gloria del 
segundo templo será mas grande que la del primero, 

los macabeos desde Judas hasta Juan Hircano, 
que fue el último de aquella familia, han sostenido 
continuas guerras contra los que oprimian al pueblo, 
¿Y es esto lo que el profeta dice, que el Señor da- 
ría la paz en dicho segundo templo? Verdad es que 
los macabeos hicieron prodigios de valor, ¿Mas todo 
el tiempo de su gobierno no corrieron arróyos de san- 
gre hebrea, sin tener ni siquiera un día de tranquilk- 
dad y sosiego? ¿Será acaso la grande gloria de la casa 
del Señor, y mayor que la de la primera, las conti- 
nuas guerras, estragos y miserjas, que son sus conse- 
cuencias? Dios, segun el libro de los Reyes, no per- 1 Reg, c. vz 
mitió que David le edificase el templo de Jerusalen, 
porque como sostuvo continuas guerras, y derramó 
tanta sangre, no debia edificar la casa del Señor de 
la paz, y asi reservó la egecucion de esta obra para 
su hijo Salomon, cuyo reinado habia de ser pacífico; 
y asi pues, ¿cómo podria asegurar el mismo Dios 
por boca de Aggeo que los macabeos habian de ser 
precisamente la gloria del segundo templo, habiendo 
derramado cada uno de ellos mucha mas sangre que 
David? Mucho menos puede esto entenderse de 
Herodes , de nacion idumeo, y no de los hijos de 
Israel, vasallo y tributario de los romanos, hombre 
cruel y abominable, que segun la historia de Josefo 
y las relaciones del mismo "Talmud, quitó la vida á 
millares de judíos. ¿Mas qué puede esperarse de 
tales espositores ciegos, vanos y soberbios? 


Zacar. 9. 9. 
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Noña profecía. 
El profeta Zacarías, que vivió cuando se reedi- 
ficaba el segundo templo, nos dejó una de las pro- 
fecias mas claras del Mesías, del tiempo de su” venida, 
del modo cómo habia de entrar en Jerusalen, y de 
las circunstancias que le acompañaron. Dice pues: 
pregocíjate mucho, hija de Sion; canta, hija de Je- 
»rusalen; mira que tu Rey ¡justo y Salvador ven- 
»drá para tí; pero vendrá pobre y sentado sobre 
») una asna y sobre un pollino hijo de asna... y habla- 
» rá paz á las gentes; su dominto será: de mar á mar; 
»» y desde el rio hasta los términos de la tierra.” ?? 


22 La version antigua de los Setenta intérpretes, hecha 
segun nos asegura Josefo y el-Talmud por setenta ancianos 
los mas sabios de los judíos, que el sumo sacerdote envió 4 
Egipto 4 peticion de Tolomeo Filadelfo, traduce la palabra 
hebrea 19Y por zpZos , que significa humilde : en lo demas está 
conforme con el texto original, y toda esta profecía que anun- 
cia gloria á Sion, y la alegria mas grande 4 Jerusalen, asegu- 
ra que el Mesías , Rey justo y Salvador, no vendrá con esplen- 
dor y magestad mundana, ni con gloria y grandeza del siglo, 
sino pobre y humilde; lo que ya habia dicho mucho antes 


. Isaias, anunciando que el Mesías por su pobreza esterlor y 


estado humilde sería despreciado de muchos. E! Mesías 
vendrá pobre , dice Zacarías, y sentado sobre una asna , y 59- 
bre un pollino hijo de asma; no entrará en Jerusalen, la ciudad 
santa, al modo que hacen sus entradas públicas los principes 
de la tierra, ni como suelen entrar en triunto los conquista- 
dores del mundo con los despojos de sus enemigos vencidos, 
y con los esclavos hechos en la guerra , señales de la devasta- 
cion : así no entrará el Rey de la gloria, sino justo y salvador, 

El Mesías glorioso, que causó alegria 4 Sion, y regocijó 4 
Jerusalen, vino al mundo, y su venida tuvo otro objeto mas 
grande y mas sublime que el de unas ventajas pasageras y mo- 
mentáneas, Ó de un alivio , proteccion Ó libertad temporal y 
limitada; él no vino parz destruir, sino para reedificar; no vino 
para matar, sino para vivificar; no para arruinar, sino psra sal- 
var; no para despojar, sino para dar, porque es Rey justo y Sal- 
vador; de suerte que la redencion del Mesías es una redencion 
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En esta profecía nos anuncia el profeta Zacarías que 
el Rey de Sion, el Rey justo y Salvador, el Rey Me- 
sías, que ha de hablar paz á las gentes, vendrá -4 
Sion y 4 Jerusalen, vendrá al templo que se «edifica- 


ba en-el tiempo en que se anunciaba esta profecía. - : 


Ahora bien, este templo, como tambien Sion, han sí- 
do destruidos mucho tiempo ha; lnego el Mesías ha 
venido antes de su destruccion. Todos los espositores 
hebreos, los talmudistas y todos los judíos creen fir- 
memente que esta profecía pertenece al Mesías ?*, 


eterna de la esclavitud del pecado y de la opresion de la iniqui- 
dad. Su salvacion es la de libertar del castigo eterno y de la pena 
perpetua; y por eso mandó el Profeta que Jerusalen se alegrase 
y Sion cantase en.regocijo. - : 

23 Rabi5alomon Jarchi, el espositor hebreo mas obstinado, 


buscó con sus interpretaciones y comentarios toros los medios 


posibles y los caminos mas torcidos para apartar á los judíos del. 


verdadero sentido de las profecías: dice de la citada profecía 


rinbion o Dy NÓN WIIDO DDN YN > es decir, es imposi 
ble interpretarla ni esplicarla simo del Mesías, ¡Buena confe- 


sion de un opositor tan grande y de un enemigo tan acérrimo! . 


¿Con que el Mesías justo y salvador, el Mesías pobre y humilde 
debia venir 4 Jerusalen, debía venir á Sión!, delia venir d su 
templo? Luego no existiendo ya estos, es preciso que'el Me: 
sías haya venido ya. Para evitar este argumento tan poderoso 
añade Jarchi bw wo Nr o ón mp O wo 19 ONIS 
11 m9 MIO HIO, esto es, del Mesías se dice (Salmo 71) 
¿que reinará de mar á mar, y desde el rio hasta los términos 
yde la tierra; y no ha habido dominador, rey Ú príncipe con 
éstas circunstancias durante el segundo templo.” Es verdad 
que en esta época no tuvieron los judíos ningun rey Ó pría- 
cips con poder tan grande que se estendiese su reino hasta 
los fines de la tierra, pues ni Zorobabel, ni los Macabeos, 
ni ninguno de los príncipes hebreos tuvieron ni podian te— 
ner tal poder; pero le tiene el Mesías, que vino cuando exis- 
tía el segundo templo: el Mesías, que le llenó de gloria, segun: 
Aggeo; el Señor deseado, que vino 4 si templo. Este sí que 
reina de mar 4 mar, y desde el rio hasta los fines de la tierra; 
remna, mas no, como creen los judíos sin fundamento alguno 
y sin apoyo en las sagradas escrituras, como los príncipes de 
la tierra, con ostentacion y polnpa esterior, sino en el corazon 
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Isal. 9, 6, 
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Décima profecía. 

Malachías, el último de los profetas del viejo 
testamento , que vivió en la época del segundo 
templo de Jerusalen, dice: she aquí, yo envio mi 
» ángel, y preparará el camiuo ante mi vista, y 
a»luego vendrá 4 su templo el Señor 24 4 quien 
»» buscals, y cl ángel del testamento que deseais, 
» pues dice el Señor de los egércitos: ¿y quién po- 
» drá adivinar el dia de su venida, y quién se pa- 
a» rará:á: mirarle? Porque él será; como el fuego del 
»fándidor de metales, y como el jabon de los ba- 
»tancros.” En esta profecía asegura Malachias que 
el Señor , el Mesías deseado vendria luego á su 
templo ?5, esto es, al templo segundo que se llamó 
el templo del Mesías, templo que el Deseado de las 


de sus fieles, que se estendieron y estienden hasta los fines 
de la tierra; reina y relnará, como lo useguró Isatas, sentado 
sobre el solio de David por toda la eternidad; reina y reinará 
eternamente, y le adofirán los reyes de la tierra, y todas las 
gentes le servirán ; reina y reinar eternamente en la congre- 
gacion de los justos, en la santa ciudad de Jerusalen, en el 
templo hectio no, por mano de hombres, en la casa del Dios 
de Jacoh, y en el monte santo; reinó y remarí en el cielo, 
pues el Señor reinará por todos los siglos de los siglos. 

24 La palabra hebrea PUNA significa el Señor ; la Vulgata 
traduce el dominador, y del mismo mudo le version de los 
Setenta. La letra he 1, que se halla prefijada 4 la palabra PUN 
Ador, la llaman los gramáticos he enfítico, en hebreo qyyna 4 
y “denota cosa conocida ; anunciada y esperada; de suerte 
que este Señor de quien habla el profeta Malachías era el que 
anunciaron todos los profetas, el que esperalra todo el pueblo 
de Israel, el que ha sido conocido de todos los patriarcas, pro- 
fetas y demas hombres justos. 

25 La palabra hebrea ONTID significa de repente, de im= 
proviso, es decir, que 'aunque esperaban al Mesías, y le de- 
seaban y: buscaban ,: su venida fue de repente para la mayor 
parte.de los. del;pueblo hebreo, que llenos de ideas carnales 
del Mesías y de su.reinado y! redencion., de desconocieron en- 
teramente cuando vino, aultque vino en el mismo estado en 
que lo anunciuron los profetas. 


I 


gentes debia llenar de gloria; y vió tan próxima Ask. 2.8. 


su venida, que concluye su profecía con la espresion: 
estraordinaria y no usada por ninguno de los, pra-- 


fetas, diciendo: he aquí que viene, dice el Señor 
de los egércitos, ¿Qué prueba mas clara y mas 
auténtica se puede desear de que el Mesías, el Se- 
ñor deseado-ha venido precisamente y sin duda al= 


gina antes de la: destruccion del segundo templo?. 


¿Qué escusa puede haber para no creerlo? ¿Ni:qué: 
razon para no admitir una esplicacion clara, «ntén- 
tica y litéral de esta profecía? En ella (aunque 
consta de muy pocas palabras ) se encierra casi to- 
da la historia de la venida del Mesías; pues dice 
que el Señor de los egércitos, esto es, Dios, cria- 
dor de todos los seres, enviaria sn ángel, esto es, 
su mensagero, su precursor, la voz que clamaria 
en el desierto, segun el profeta Isaias, diciendo: 
preparad el camino del Señor: su ángel, el sacer- 
dote, cuyo labio encierra la ciencia, y de cuya boca 
se desea oir la ley, porque es el ángel del Señor, 
como lo aseguró Malachías; y este divino mensa- 
gero y enviado preparará el camino 4 la vista del 
Señor de los egércitos; y apenas será egecutado 
esto, al instante vendrá como de repente é impro- 
viso á su templo el Señor deseado, que lo es de lag 
naciones, y el buscado de las gentes; y este Señor 
descado y buscada es el angel del testamento, el 
ángel de la alianza y del pacto nuevo, del pacto 
que profetizó Jeremías, en el cual prometió Dios 
grabar su gloriosa ley en el corazon de los fieles, € 
imprimir su fe eterna y viva en sus entrañas. Tame 
bien habla Moises de este ángel del pacto. y de la 
alianza, á quien conviene, segun las divinas escritu» 
ras, el sacrosanto nombre de Dios **, Mas al mis- 


26 Los espositores cabalísticos de los judíos confiesan 


Isaias 40. 3. 


Mal 5.7. 
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E tiempo que el profeta Malachías anunció con 
tanta certeza y seguridad la venida del Mesías, á 
quien, segun la encrgía de sus'espresiones, parece 
que ya vió en la vision profética estar en cl camino, 
no deja tambien de anunciar la oposicion que halla- 
ría este mismo Mesías, este mismo Señor deseado 
y buscado cuando llegase, y el castigo tremendo 
que se atracrian sobre si los que léjos de creerle le 
resistlesen; pues dice, y no sin admiracion: ¿y quién 
podrá pensar en el dia de su venida, y quién se 
parará a mirarle?- porque él será como el fuego del 
fundidor (en hebreo muxp el purificador, el que se- 
para la liga del oro) y como el jubou del batanero 
(nana borítl es una yerba con que se lava y lim- 
pra la ropa). Estas espresiones manifiestan que el Se- 
ñor deseado hallará no solo oposicion, sino tambien 
infidelidad, traicion y la mas abominable desobe- 
diencia; que muchos de la casa de Israel, á quie- 
nes ha sido enviado, y que le esperaban y deseaban, 
la desconocerán, tropezarán en lá piedra de escán- 
“ dalo, caerán y no.se levantarán; de suerte que el 
profeta Malachias, lleno de afliccion y de tristeza 
por los infelices y desdichados rebeldes al Mesías, 
dice: ¿quién puede pensar en el día de su venida? 
¿Quién teniendo un corazon fiel y sensible podrá 
pensar entlas injurias y ultrajes que recibirá el Me- 
Sías.en su venida, y el tremendo castigo que espera 
á los incrédulos y desobedientes? Pues el Mesías, 


que el ángel de quien habló Moises se llamé PULIDO me- 
tatron, que es el gefe y superioc á todos los espiritus ce- 
lestiales, en quien reside tl nombre “de Dios; esto €s, que se 
Hama por el nómbre fetraframmatón Hany, cuyo gloriosc nom- 
bre pertenece solamente al eterno y soberano Ser; pues sige 
nifica ó encierra en sí la eterna existencia, y no puede perte- 
necer á ángel alguno criado; de suerte que sin duda querian 
estos espositores dur Í entender con disfraz su creencia en el 
hijo de Dios, el ángel supreno no erjado. 


como el purificador, separará á los incrédulos de los 

fieles, hará como aquel buen pastor de quien habla 

Ezequiel, que separa la oveja soberbia de la dócil Eze9. 34 
obediente, y reinará eternamente sobre el pueblo 

fiel, obediente, dócil y purificado, 


PARTE SEGUNDA. 


Que el Mesías que debía haber venido, segun lo 

que hemos probado, antes de la destruccion del 

segundo templo por los romanos , 10 puede ser otro 
que aquel en quien cree toda la cristiandad. 


E, historia nos ha conservado los nombres y he+ 
chos de algunos sugetos que pretendieron ser el 
salvador del pueblo hebreo, poco tiempo antes Ó 
despues que vino el verdadero Mesías, redentor de 
Israel y de todo el género humano. No ignoraban 
los judios, ni podian ignorar en ningun tiempo, las 
profecías y promesas contenidas en los libros sagra-" 
dos del viejo testamento, que continuamente lejan 
en las sinagogas, y que hablan con tanta claridad de 
la venida del Mesias y del tiempo preciso de su 
aparicion, Sabian muy bien das profecías de Daniel, 
no ignoraban lo que Jacob pronosticó á su hijo Ju- 
dá; y por otra: parte veian poco antes de la venida 
del verdadero Mesías, esto es, medio siglo antes 
de la destruccion de Jerusalen por Tito, que toda 
su nacion se ballaba conquistada por los romanos, 
y no solo tributaria de ellos, sino enteramente sujerá 
á sus leyes y á su gobierno. Entonces sí que se 
apartó enteramente el cetro de Judá y la legislacion 
del pueblo hebreo, pues pusieron los romanos por 
rey tributario á un tal Herodos Kc., de nacion idu- 
meo, y no de la posteridad de Jacob, y por-gober- 
ñador á un romano gentil y pagano, El sumo sa= 


Deut 17. 12, 
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cerdocio, esta dignidad tan respetable, establecida 


y ordenada por el mismo Dios, con unas preroga- 
tivas tan grandes que le constituyeron gefe princi» 
pal de la religion, juez supremo é intérprete de la 
ley, centro y cabeza de la union religiosa, y de cu: 
ya sentencia definitiva no solo no se podia apelar, 
sino que de especial órden del mismo Dios se mandó 
que el que no hiciese segun lo que el sumo sacerdo- 
te declarase, fuese desarraigado de su pueblo: esta 
dignidad respetable del sumo sacerdocio , consagrada 
enteramente al culto divino, y que se debia dar so- 
lamente á las personas que tuviesen las cualidades 
prescritas por la misma ley de Dios, la dieron en- 
tonces los romanos, dueños absolutos de la tierra 
de promision y de la nacion hebrea, al que mas di- 
nero ofreció por ella; de Suerte que cada año se 
vela un nuevo sumo sacerdote * : tal era el estado 
de sujecion y abatimiento en que se ballaba enton- 
ces el pueblo hebreo, el cual esperaba con ansia 
al Mesías para que le libertase del yugo de los ro- 
manos. Pero la mayor parte de los judíos, llena de 
ideas falsas y de nociones groseras y carnales en 
órden á la redencion que debia obrar el Señor, no 
pensaba en otra cosa que en una venganza desme- 
dida contra los opresores de su nacion; y asi es- 
peraba que el Mesías la egecutase, y que dejase sa» 
tisfecho su furor, su ambicion y su vamidad, no du- 
dando que bien pronto echarian á los romanos de 
su tierra y pais con ignominia, egecutando en ellos 
las crneldades que ellos mismos habian esperimen- 
tado. Asi es que se presentaron en aquel tiempo 
varios impostores que se fingieron el esperado Ji- 
bertador de los judíos , que habia de sacarlos de las 


1 Véase el Talmud sobre el crecido núnicro de los sumos 
sacerdotes en tiempo de los romanos. Tract. Gruittin cap, Tk. 
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manos crueles y do la sujecion de los romanos. 


En efecto Josefo nos conserva la historia de un tal Antig. jud. 


Theodas, que vivia en tiempo de Marron, el cual 
se levantó contra los romanos como el mesias y 
redentor de la nacion judía, Hubo entonces bastam 
tes alboratos; pero en breve le sujetaron los roma- 
nos, castigando severamente 4 los rebeldes y amo- 
tinados y á su gefe; y de este modo se concluyó la 
redencion de Theodas. Otro embustero, llamado del 
mismo modo, se presentó poco despues, bajo el go- 


bierno de Caspiofado,” pretendiendo sacudir el yu- Ibid. 
cap. 2. 


go de los romanos, prometiendo á sus secuaces re- 
novar emseñal de la verdad de su mision el pro- 
digio que habia obrado Josué, conductor del pue- 
blo de Israel á la tierza de promision, y conquista- 


lib. 


». XVIII, €, 20. 


z0. 


dor de ella, dividiendo las aguas del rio Jordan. El Josue cap, 3. 


pueblo ignorante le siguió; mas nada hizo, y su se- 
ducción se-acabó brevemente con su muerte, ha- 
biendo sido asesinado con los que le seguian, A 
este impostor se signió otro, hombre zudaz, lla- 
mado Judas el Galileo, el cual, cuando Cirino, go- 
bernador de la Siria, mandó hacer el empadrona» 
miento de las personas de aquella provincia y el re- 


conocimiento de sus bienes, aprovechándose de estas Josefo Antiq. 


circunstancias tan desagradables para los judios, le- 
vantó el pueblo bajo el pretesto de que dicho cen- 
so é inspeccion de bienes no tenia otra mira que 
hacerlos esclavos, y prometiéndoles libertar. de sus 
opresores; mas pereció en la empresa, y sus se- 
cuaces fueron dispersos y aniquilados. Finalmen- 
te, en tiempo del gobierno dé Felix vino un 
egipcio á seducir al pueblo de los judíos, que se 
hallaba entonces en tal estado de ignorancia y en 
tal desesperacion, que admitía por su mesías 

redentor hasta uno que no era de su pucblo y 
linage contra el espreso mandato de Dios, y con- 


lib. 18. cap. £. 
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- tra las mas claras profecías. Este seductor egip- 


ee depen. jud: ciaco se fingió aquel profeta grande de quien ha- 


bla Moises en el libro del Deuteronomio : llevó 
consigo hasta treinta mil del pueblo al monte de 
las Olivas, cerca de la ciudad de Jerusalen, prome- 
tiendo por señal de la verdad de su pretendida re- 
dencion, que con sola su palabra haria caer las mu- 
rallas de Jerusalen, echaria de ella la guarnicion ro- 
mana, y establecería allí su monarquía. Pasó al de- 
sierto con su gentesin obrar ningun prodigio nima- 
ravilla, creyéndose seguro con un número crecido 
de secuaces; mas habiéndole acometido y derrotado 
Felix, gobernador romano, cayó el gran profeta, y 
se disipó la rebelion. Hasta el mismo Herodes tuvo 
sus secuaces, que le lisonjearon y aclamaron por 
mesías, sin embargo de no ser de los descendien- 
tes de Israel, y mucho menos de la tribu de Judá, 
sino idumeo. de nacion, y un usurpador impío y 
cruel, que celoso de la nueva dignidad con que le 
aclamaron muchos de los judíos como su mesías y 
liberrador, mandó degollar un grande número de 
niños inocentes en la ciudad de Bethlehem, como 
lo veremos despues. Á este monstruo abominable 
siguieron varios del pueblo hebreo, y le aplicaron 
varias profecias del viejo testamento, como por 
egemplo el verso 13 del capítulo vri del segundo 
libro de los Reyes, en que Dios aseguró 4 David 
que de él saldria un hijo en que afirmaria su trono 
y el reino,.el cual edificaria una casa para su sabto 
nombre; que el Señor restableceria su trono y reino 
por toda la eternidad, y que Dios seria su padre y 
él su hijo...... Esta profecia que aunque se entien- 
de literalmente , y se cumplió en parte en Salomon 
que edificó el templo del Señor, bien sabian los he- 
breos del tiempo de Herodes, y deben saberlo to- 
dos, que ni se cumplió, ni podia cumplirse toda 


e 
ella:en Salomón , pues ni:su: trono. ni ai 
eternos, y que su entero ó final cumplimiento des 
be entenderse del Mesías , de quien David :profge- 
tizó en varios lugares de sus salmos bajo el.nembre 
de. Salomon :?,:como, por. egempla, en. :el:salmo 
Lxxr. Mas ¿cómo podia .entenderse de: Herodes 
una: profecía que tiene ¿por. condicion principal: la 


de ser precisamente del linage de 'David?.,. Es ver- - 


dad que Herodes para lisonjear á la nacion hebrea, 
grangearse su amistad , y hacer que se olvidase de 
las ofensas y crueldades que habia egecutado en ella, 
ensanchó:el templo', y le hermoseó estraordinaria» 
mente ; mas Dios no prometió á.David un hijo que 
ensanchase y adornase el templo, sino que edificase 
un santuario para el santo nombre del Dios de Israel, 
Otra profecía aplicaron Jos secuaces de Herodes á es- 
te príncipe; pues el profeta Aggeo, que vivia en 
tiempo de la reedificacion del segundo:templo de 
Jerusalen por Zorobabel, principe de Judá, del 
sumo sacerdote Josné y de Esdras. el escriba dice: 
pla gloria de esta última casa será mas grande que 
yla de la primera, dice el Señor delos egércitos, y 
, en este lugar daré la paz.” Como Herodes enriqué- 
ció y adornó el segundo templo, aseguran que la 
gloria grande, la de que habla el profeta , fue obra 
de Herodes, y que él debia ser el deseado de las 
gentes, de quien habla el mismo profeta en el verso 
antecedente; pero el Señor esplicó en el mismo verso 
la gloria con que llenaria esta última casa edificada 
en tiempo de Aggeo, y no en el de Herodes, que vi- 


2 Véase lo que dice Rabi Salomon Jarchi en su comen- 
tario sobre el primer verso del primer capítulo del libro del 
Cántico de los Cánticos, en que asegura que bajo el nombre 
de Salomon se entiende el Rey Mesías , 4 quieh-perténece el 
reino. La palabra Salomon significa la paz 6 el pacificador, 
y el Mesías se liamó el Príncipe de paz. 


E 


ABE. 2. 10, 
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«vió casiuinientos años despues, diciendo que das 
ja la paz: enaquel Ingar, lo que seguramente no se 
<umplió en tiempo: de Herodes. En efecto muy po- 
«co duró 'su secta, 'la cual se. disipó enteramente con 
su muérte y con las;crueldades que mandó egecu- 
«tar>en' los Judios: aun: despues de su. fallecimiento, 
sin quequedase.memoria:de aquella secta desde en- 
Josefo de ber. tonces Bstos soh'tos membres que nos ha conservado 
led. 1.0, 3X- La historia de los que pretendieron ser el Mesías res 
dentor y libertador del. pueblo hebreo, Vamos ahora 
4 ver tambien con-brevedad la. historia.del Mesías, 
en quien.ctee la cristiandad , y 4 examinar con toda 
exactitud é imparcialidad sus hechos y la fe qué 
anunció, y que propagaron sus discipulos por todo 
el mundo, la cual no solo se conservó en su primera 
pureza hasta el día de hoy, sino que se ha estendido 
admirablemente hasta los fines de la tierra. 

Ya: que era indispensable que el Mesias hubiera 
de venir antes de la destruccion del segundo tem- 
plo de: Jerusalen por los romanos, como lo hemos 
probado en la primera parts, y antes de la disper- 
sion del pueblo hebreo y de la confusion de las tri" 
bus de: Israel,:e] Padre de:las misericordias y el 
Dios: de.la verdad y de la-justicia, fiel á sus pro- 
mesas, enviando delante de su Mesías un precursor 
en cumplimiento de lo que él mismo.anunció pot 

Malacb.'3. x . Doca del profera Malachas, diciendo : ,,he aqui yo 
'» enviaré delante: de mía mi ángel y mensagero ? 
:» para prepararme el'camino, y luego vendrá á su 
» templo el Señor bascado: y el deseado ángel de la 
» alianza”; dispuso Dios que á uno de los sacerdo» 
tes de la tribu de Leví, del linage de Aaron y de 
la familia de Abías, llamado Zacarías, 4 quien to- 


3 La palabra hebrea * Anbo significa ángel y tambien men- 
sagero; de estos dos moda se halla EpacidA esta voz varias 
veces €n la sagrada escritura. 
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caba en su semana: oficiar. en el. templo; estando 

en el santuario del Señor! ofreciéndole incienso, se- 

gun la disposicion de la ley, y toda la multitud del 

pueblo en el atrio de Israel +, orando al Señor á la 

hora de ofrecer el incienso diario, se le apareciesg 

el ángel Gabriel á la derecha del altar, del incientá, 
anunciándole que Dios, habia oido sh 'oracion iy 

que su muger Isabel, aunque estéril y ayanzada Ya oro 
en edad, pariria un hijo, que. se llamaría Juan, 'y 

seria grande delante de Dios; que no beberia vino, 

ni ningun licor que embriagase, pues seria Na- 

zareno desde. el vientre. de su :imadre :£, y «des» 

de entonces, seria lleno del, Espíritu. ¡Santos conver- 

tiria 4 amuchos de:¡los hijos. de: Israel :2,su. Dios, 
porque iria delante del Señor con el. espíritu “y Ja 

virtud de Elías para convertir los corazones de los 

padres á los hijos, y los incrédulos 4. la penitencia mMalach. 4. 6. 


4 Segun la tradicion y él dibuja del ¿epunido templo coi- 
servados en el Talmud, tenja el santuatio dos atrios. antes de 
llegar al lugar que se llamaba el Santo, dondé se hallaba-el al- 
ter del incienso , lugar donde solamente los sacerdotes podian 
entrar, y ningun otro del pueblo: estos dos atrios se llamaban 
el uno el de los gentiles, donde estos podián' ir pará adorar 
al Dios de Israel ; y el otro' el de Israel; este estaba dividido 
en dos partes, la una servia para los hombres y la otra para 
las mugeres. El pueblo estaba siempre en el atrio de Israel 
orando á Dios mientras que el sacerdote ofrecia el incienso 
diario. 

5 Véase el libro de los Números cap. vr. San Juan Bau- 
tista ha sido Nazareno perpetuo y como lo eran Samuel y Sanson, 

6 Elías tuvo el espiritu del Señor, tuvo fortaleza y valor 
para oponerse á las abominaciones de la impía Jezabel y del 
abominable Acab (3. Reg, 19,-20): tuvo espírito y valor 
de predicar la verdadera fe de Dios en el tiempo en que ape- 
nas se conocia rastro alguno de la verdadera religion en todo 
el reino de Israel (Ibid. cap. 19, 14). En este espíritu y con 
esta fortaleza y valor predicó Juan el Bautista el reino de 
Dios, y se opuso á las abominables másimas y 4'la doctrina 
perversa de. los incrédulos de su tiempo, y $ la conducta im- 
pía €: inicua de Herodes. A 5 7 
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de-los justos, para disponer para el Señor y prepa- 
“ar para el Mesías un pueblo justo y perfecto que 
esté pronto á recibisle, Zacarías pidió una señal'al 
ángel Gabriel diciendo: ¿en qué conoceré esto? 
porque soy viejo y mi muger avanzada en edad. 
Abraham: el padre de los creyentes cuando Dios le 
prometió el grande y glorioso premio de su fideli- 
Gen. 15. 2. Had, lerrepresentó humildemente que no tenia hijo 
algano, y-que solo su criado Eleazar seria su here- 
dero: Dios le aseguró que este no lo seria, sino el 
hijo que debia nacer de él; y al mismo tiempo man- 
dó que Saliese fuera de su tienda, mirase al. cielo 
“ycontaselós astros, que por su multitud no se pue- 
den: cofitaf:; Añadiendo y del mismo modo será tu pos- 
, teridad numerosísima. Abraham creyó en Dios, y 
creyó con fe viva y verdadera las promesas que el 
Señor le habia hecho sin pedir señal alguna; y es- 
ta fe santa ¡y gloriosa le ha sido contada por jus- 
Genes, 16. 6. ticia-Ó justificacion. Zacarías, aunque hombre justo 
delante de Dios, y que observaba irreprensible- 
mente los mandamientos de la ley. de Dios, como 
tambien su muger Isabel, pidió sin embargo una 
señal al ángel para asegurarse del cumplimiento de 
su mensage. Sara, muger de Abraham, justa delan- 
te de Dios, y fiel 4 sa fe y preceptos, no dejó de 
“maravillarsé cuando oyó que el Señor habia pro- 
.metido á su marido un hijo de ella, teniendo en- 
tonces noventa años de edad, y se rió de la pro- 
mesa, de modo que el mismo Señor la reprendió, 
diciendo 4 Abraham; ¿porqué se rie Sara? ¿Acaso 
hay cosa imposible. para el Dios eterno y -todopo- 
deroso?.... El ángel Gabriel se conformó con la pe- 
ticion de Zacarías, dándole una señal, que le sir- 
vió al mismo tiempo de castigo de su poca fe; y 
asi le dijo: Zacarías, te quedarás mudo, y no po- 
»» días hablar hasta el dia en que se verifique mi 


Ót 
»» mensage y promesa, porque no creíste en mis pa- 
» labras, las cuales se cumplirán á su tiempo.” El 
pueblo, que estaba á la puerta de afuera esperando 
4 Zacarías, se maravillaba de que tardase tanto en 
el santuario; y cuando vió que salia y no les podia 
hablar, entendió que habia visto una vision en el 
templo ?. Zacarías, despues de haber cumplido en 
el templo los días de su ministerio $, se fue 4 su casa; 
y luego concibió Isabel su muger, la cual como e€s- 
taba tan avanzada en edad, ocultó su preñez duran- 
te cinco meses. Seis meses despues que el ángel Gra- 
briel anunció 4 Zacarías el nacimiento de su hijo 
Juan, destinado por precursor del Mesías, se pre- 
sentó el mismo divino mensagero 2 en la ciudad de 
Nazareth en Galilea á una vírgen de la casa real 
de David y de la tribu de Judá, llamada María, 
hija de Joaquin, la cual estaba desposada con un 
varon de su misma familia y tribu llamado Josef, 
La genealogía de ambos esposos era bien conocida 
de todos los de su tiempo, y se conservaba como 


7 ¿Podria el evangelista inventar un hecho como este, y 
publicarle poco liempo despues de haber supuesto que ha- 
bia sucedido sin hallar opostcion? Los judíos del tiempo de 
los evangelistas. eran enemigos mortales del evangelio, y hu- 
bieran manifestado la falsedad de este hecho si no hubiera 
sido verdadero, 

8 Todos los sacerdotes descendientes de Aaron fueron 
repartidos por el rey David en veinte y cuatro clases ó fimi- 
llas, para que sirviesen por turno cada una una semana en- 
tera en el templo. 

9 Segun parece de la sagrada escritura destinó Dios al 
ángel Gabriel para que fiese el mensagero de las promesas 
del Mesías, pues él anunció 4 Daniel (cap. 9, 24) el tiem- 
po preciso de la venida del glorioso Redentor, y los suce- 
sos admirables que scaecerizn entonces : 4 Zacarías predijo el 
nacimiento del precursor del Salvador del mundo, el ángel que 
debia preparar el camino delante del Mesías (Malach, 3 , 1); 
y £ María, su feliz madre, la encarnacion prodigiosa del hijo 
de Dios en su vientre, : 0 


62 

todas las demas de las familias cio es, del pue- 
blo hebreo en los archivos del templo *”. Viyia 
María con su esposo Josef en la ciudad E Naza- 
reth en Galilea, pues luego que Jos romanos suje- 
taron enteramente toda la Judea, y que Herodes, 
idumeo de nacion, y no de los hijos de Israel, usur- 
pó el trono de David y el cetro de Judá, los indi- 
viduos de la antigua familia real del linage de Da- 
vid, oprimidos y despreciados por los romanos y 
por Herodes: se retiraron de la capital como de ca- 
si toda la provincia y territorio de la tribu de Judá, 
para evitar las continuas persecuciones, y quitar to- 
da sospecha, asi á aquellos como á este. Retirado 
Josef á Galilea, vivia en la ciudad de, Nazareth, 
donde se desposó con su parienta, verdadera y legí- 
tima heredera del trono de David *'; y aun no 
se habian casado, ni Josef conocia carnalmente á 
María, cuando habiéndosela aparecido el ángel Ga- 
briel la dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Se- 
a» ñor es contigo, bendita tú eres ebtre las muge- 


ro Nadie jamas contradijo la verdad de la gencalogía 
de María, que el evangelista publicó muy poco tiempo des» 
pues de la muerte y pasion del Mesías, y que se ha con- 
servado íntegra hasta nuestros dias. Si la "genealogía de Jesus 
no fuese verdadera y legítima, ¿el gran Sanhedrin de los ju- 
díos de aquel tiempo hubiera callado se fálsedad é impostura? 

rro Segun la antigua costumbre de los judíos, de que habla 
el Talmud babilónico en el tratado de Kidusin, y Maimóni- 
des en el de Zsofh, debe haber el espacio de doce meses entre 
la celebracion del desposorio de una doncella > virgen y la 
del casamiento. Las palabras del Talmud son nba pra 
WA DY DN. esto es, se darán ¿una doncella doce me- 
ses de tiempo desd: su desposori lo hasta su casamiento, durante 
los cuales estará.en la casa de sus padres, si los tuviere, y si no 
en la casa de su futuro esposo, el cual no podia cohubitar 
con ella lícitamente hasta despues de su casamiento. El des- 
posorio en hebreo se llama JUITN. y la esposa HuyN » y el 
casamiento pura. y la muper casada ¡iy yuyna. Véase el libro 
del Deut. cap. 22, v. 23, Genes. 19, 14, y Deut, 20, 7. 
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s»res : has hallado gracia delante de Dios. He aquí 
»» concebirás en tu vientre, y parirás un hijo *?, que 
»»será llamado Jesus, que significa Salvador : este se- 
»»rá grande, y será llamado el hijo del Altísimo, y le 
s» dará el Señor Dios el trono de David su padre, y 
»'reinará en la casa de Jacob por siempre, y su reino 
» no tendrá fin.” Oyendo María estas palabras de la 
boca del ángel le dijo: ¿cómo será esto? Porque 
ño conozco varon. Él ángel la respondió diciendo; 
el Espíritu: Santo vendrá sobre ti.*3, y por eso el 
Santo que nacerá de ti será llamado hijo de Dios: 
y he aquí que Isabel, tu parienta, que es llamada 
la estéril, ha concebido un hijo en su vejez, y este 
es el sesto mes de su preñado, porque no hay cosa 
imposible para Dios **, María, llena de :fe :y de 
confianza en Dios, y al mismo tiempo de humildad 


Siguiendo esta antigua costumbre de los hebreos, María estaba 
solamente desposada con Josef, y no casada todavía, y por 
eso quizá no la conocia Josef, ó tal vez estaba en ánimo de 
conservar y consagrar á Dios su virginidad; y observando Jo- 
sef despues que: María estaba preñada, y no conociendo la 
causa, determinó, para no infamarla y acusarla en público jui. 
cio , dejarla secretamente y apartarla de'su casa. 

"17 El ángel Gabriel se sirvio de las mismas palabras con 
que el profeta Isaías anunció al pueblo de Israel muchos años 
antes cl glorioso nacimiento del Mesías. He aquí, dice (Isaías 7, 
14) una virgen concebirá y parrá un hijo, y se llamará Ema- 
muel, esto es, Dios con nosotros; y en otro lugar profetizó 
el mismo (9, 7) que el imperio ds este hijo se estenderia, y 
la paz no tendria fin; se sentaría sobre el trono de David y 
sobre su reino para afianzarlo y consolidarlo en juicio y en 
justicia ahora y para siempre. 

13 Aquel espíritu glorioso, que reposó al principio sobre 
los aguas (Genes. 1, 2), dando, por decirlo asi, fecundi- 
dad á la materia del «mundo, este mismo espíritu Sc. 

14 De este mismo modo se dignó Dios dar una señal al 
hueno y justo rey Ezequías (Isaías 38, 1) cuando por boca 
de Isaías le anunció el restablecimiento de su gravísima enfer- 
medad. He aquí le dijo Isaías (v. 7 ) esta señal te será dada 
por el Señor, porque egecutará la palabra que ha hablado, 


6 

dica á su eterña voluntad, dijo al ángel: 
¿he aquí la esclava del Señor: hágase en mí segun tu 
» palabra”: y el ángel se retiró; y María en aquel 
mismo momento dió gracias al Señor por su bon- 
dad y misericordia. Oyendo María del ángel que su 
prima Isabel, muger del sacerdote Zacarías, estaba 
preñada, se levantó, y con toda diligencia pasó á 
la ciudad de Hebron, situada en las montañas don- 
de vivia Zacarías, y habiendo entrado en la casa 
de este, saludó á.su prima Isabel; la cual llena del 
Espíritu Santo, y viendo que la criatura la daba 
saltos en el vientre *$5, esclamó en alta voz diciendo: 
bendita tú eres entre las mugeres, y bendito es el 
fruto de tu vientre. ¿Y de dónde me viene esta 
dicha que la madre de mi Señor venga á mi casa? 
porque he aquí que luego que llegó la voz de tu 
salutacion á mis oidos, la criatura dió saltos de go- 
zo en mi vientre: bienaveñtirada tú que creiste, 
porque cu mplido será lo que te se dijo de parte del 
Señor, María al oir estas palabras dió gracias al 
Señor en un cántico lleno de las mas sublimes pro- 
fccías y promesas, como en otro tiempo cantó glo- 
riosamente Ana, madre de Samuel, dando gloria á 
Dios y alabanzas al Señor. Asi pues María glori- 
ficó a Dios, que se dignó escogerla por madre del 
Mesías; y pormancciendo unos fres meses en coma 
pañía de su prima Isabel, se volvió despues á Na- 
zareth, la ciudad de su morada, donde su esposo 
Josef, hombre justo y piadoso, viéndola preñada 


15 No hay que estrañar este suceso tan admirable y 
prodigiosas pues estando” preñada Rebeca, muger de Isaac, 
pelearon entre sí sus dos hijos Jacob y Esaú en el mismo 
vientre de sii madre, como si fuera por la primogenitura, y las 
promesas (Gen. 25); y consultando Rebeca al Señor, la 
avisó que tenia én su vieritre dos pueblos, esto es, los fun- 
dadores de dos pueblos grandes, y que saldrian de sus entras 
ñas dos naciones, 
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sin que la hubiese conocido 'carhalmente, «se halló | 
perplejo, porque conocia bien su pureza y castidad; 
mas como ignoraba el misterio, ignoraba tambien la 
causa; y viendo solamente los efectos, andaba confu- 
so, sin atreverse siquiera á hablarla sobre este asunto, 
bo permitiéndole su rectitud y santidad de vida to- 
marla.por muger, y no atreviéndose por el concepto 
en que la tenia á esponerla al rigor de la ley , ó 4 re- 
pudiarla públicamente é infamarla delante de todo 
el mundo. Estando de este modo agitado su corazon 
y espíritu, le envió Dios un ángel que le dijo: Jo» 
sef, hijo de David , no temas recibir á Maria en 
tu compañía, porque la que ha concebido en su 
vientre es del Espíritu Santo; y parirá un niño que 
se. llamará Jesus *%, que significa Salvador, porque 


L 


-16 (Grande es. Dios en sus obras, magnífico en sus pro= 
mesas, y glorioso,en sw cumplimiento. Adan pecó por per= 
suasion de su muger Eva comiendo del fruto del árbol 
que Dios le prohibió; Eva cometió este crimen grande y 
atroz por seduccion de' la serpiente; esta serpiente malig- 
na, este ángel de la obscuridad se propuso nada menos que 
trastornar las obras del Altísimo, y arrojar al hombre con toda 
su posteridad 4 la eterna miseria; mas Dios, el Señor Todo- 
poderoso, el que todo lo hizo de la nada, confundió 'al seduc- 
tor abominable, prometiendo 4 Adan que el hijo de la muger, 
y solo de la muger que debe ásu tiempo herir mortalmente á la 
serpiente al tiempo que esta le hiriese el calcañar (Gen. 3, 15), 
ha de salvar al género humano, llevando sobre sí el castigo 
merecido por los pecados (Isaías 59,7) de este, y destruirá las 
obras de satanas; pues ya que por causa de una muger vino 
la muerte al mundo, de otra muger mas fiel 4 las palabras del 
Señor, mas gloriosa, mas obediente y mas feliz debe nacer el 
que dará la vida eterna á los creyentes, él vencerá la muerte, y 
borrará el pecado. En efecto, Isaías lo anunció con palabras bien 
espresivas diciendo: he aquí una vírgen concebirá y parirá un 
hijo (7, 5), cuyo nombre será Emanuel, esto es, Dios con 
nosotros; y en otro lugar habla todavía mas claro (ibid. 9, 5) 
pues dice : un Niño será nacido para nosotros, y un hijo dado. 
Parece que el profeta indica con estas singulares palabras las 
dos naturalezas del Mesías, á saber, la divina por la palabra 


1 


Jerem. 31. 31. 


osef.  Antiq. 
ud. lib. 14 y 
EZ. CAP. 7. 
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él salvará su pueblo de sus pecados. Josef obede- 
ció al Señor, y recibió á María, á quien no cono- 
ció, viviendo con ella en continua castidad, como 
destinada para ser madre del Mesías; del Salvador. 
del mundo, y para arca de la ley y del pacto mue- 
vo, santificada y consagrada 4 Dios, : 
: Para que se cumpliese todo lo que anunciaron 
los profetas acerca del Mesías dispuso la divina 
Proyidencia que saliese un edicto del emperador 
Augusto ,«en que: se mandaba hacer el empadrona- 
miento de.los súbditos de todas las provincias suje- 
tas al imporio romano. Sencio.Saturnino., que en 
tonces era gobernador de la Siria, tuyo el encargo 
de .egecutar las órdenes del emperador en aquella 
provincia, acompañado de Cirino, que despues fue 
su sucesor en el mismo gobierno. Publicado este 
edicto.en la Judea y en las provincias comarcanas, 
iban' todos 4, emipadronarse ¿ada uno 'en la “ciudad 


“donde Habia' nacido, ó dofide se hallabá establecida 


su familia y linages y como la real casa de David 
lo estaba desdesu principio en la ciudad de Beth= 
lehem, que se llamaba por eso la cividad «de Da- 
vid, subió á ella, Josef ,con-su esposa María des- 
de la ciudad. de Nazareth en Galilea para .empa- 
dronarse' con los de su real linage:* llegaron, pues, 
el hijo, ño.nacido, sino dado, y la humana por la del Niño 
que será nacido, cuyo nombre será el Admirable (seguramente 


es el admirable el que es Dios y hombre), el Consejero , Dios, 
Fuerte, el Padre de la etermidad y el Príncipe de paz; su go- 


“bierno se esténderá (segun el texto original 197109, se multi- 


plicará y engrandecerá), y la paz no tendrá fin; se sentará so- 
bré el trono de David, y sobre su reino para aflanzarlo y 
consolidarlo en juicio y justicia -desde ahora por siempre: el 
zelo del Señor 'de los egércitos hizo esto.n.; La esposicion de 
Rabi Salomon Jarchi y delos demas espositores hebreos y la 
traduccion de la Biblia de Ferrara de este pasage es contra todo 
juicioy ¿un contra la gramática hebrea, 
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á Bethlehem, adonde habia ¿oncutridó por. el mis» 
mo motivo tanta gente de todas clases y condicio» 
mes, que no hubo lugar'en la posada Ó meson pas 
ra alojar á Josef y María, y tuvieron que acogerse 
á un establo ó caballeriza para pasar la noche; y 
estando en aquel lugar pobre: y humilde llegó el 
tiempo en que habia de parir María al glorioso Me- 
sías, al hijo primogénito; y le envolvió en pañales, 
y le reclinó en un pesebre, De este modo nació el 
Rey de Israel, como lo habia profetizado el pro- 
feta Zacarías diciendo: ,regocijatre mucho, hija 9.9. 
»» de Sion; canta, hija de Jerusalen; porque tu 
» Rey vendrá á tí justo, salvador y pobre...” Y 
este! glorioso Rey nació en Bethlehem , para que se 
cumpliese en él lo que dijo el profeta Micheas, di- y, s. 
rigiéndose á la ciudad de Berhlchem: ,,y tú, Beth- 
» lehem Ephrata, pequeña eres entre las miles ciu-, 
s» dades de Judá, pero de tí me saldrá el que sea 
a» dominador en Israel, y su salida ha sido desde el 
»» principio, desde Jos días de la eternidad” *?., 
Apenas nació el Mesías cuando el ángel del Se- 
ñor anunció su nacimiento á unos pastores que ve- 
laban en el campo de Bethlehem guardando sus re- 
baños diciéndoles: os anuncio un gozo grande, que 


17 Esta profecía no se puede esplicar de ningun otro nodo * 
sino del Mestus que nació en Bethlehem , y era de toda la eter- 
nidad. Los judíos, y entre ellos Rabi Salomon Jarchi, la espli- 
can de David, que tambien nació en Bethlehem; mas David 
no ha sido desde el principio ni desde los dias de la eternidad, 
Bien conocieron los espositores hebreos esta dificultad; y para 
allanarla inventaron una ficcion, que es una verdadera blasfe- 
mía, pues dicen que Dios habia tenido en su mente 4 David 
antes de la creacion del mundo. Segun esta ficcion y blasfemia, 
Dios, el Dios eterno, que llama las generaciones desde el 
Principio, ¿50 tenia ninguna otra de sus humerosísimas criaturas Isalas 4%. 
en la mente antes de la creacion y de toda la eternidad sino so- 
lamente 4 David? ¿La sabiduría eterna no tuyo presente sino 
solamente á David? ¡Qué blasfemia! 
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lo será tambien de todo el pueblo; y es que hoy ha 
nacido el Salvador, que es el Mesías del Señor, en 
la ciudad de David:**, y la señal de ello será que 
hallareis al Niño envuelto en pañales y echado en 
un pesebre. Los numerosos espíritus celestiales que 
acompañaron al divino enviado, oyendo el naci- 
Psalm. 23. 10. miento del Rey de la gloria, alabaron 4 Dios can- 
tando: gloría 4 Dios en las alturas, y en la tierra 
salas 9. 5. paz', porque ha nacido el glorioso Principe de paz, 
Los pastores llenos de admiracion pasaron á Beth- 
lehem en busca del Mesías del Señor, y hallaron 
á María y á Josef que tenian al Niño echado en 
el pesebre; y llenos de regocijo y fe publicaron lo 
«que el ángel del Señor les dijo y loQue ellos mis- 
mos vieron; y todos los que lo oyeron se maravilla- 
rob, y los pastores glorificaroná Dios por su miseri- 
cordia con.su pueblo y su bondad hácia ellos, pues 
se dignó elegir los humildes de la tierra para anun- 
.ciarles el nacimiento del glorioso Redentor del géne- 
ro húmano, y escoger á unos pobres pastores para 
que fuesen testigos de la magestad, gloria y grande» 
za del Dios de los cielos y de la tierra, y de la hu- 
mildad y pobreza del Mesías glorioso aun en su naci. 
“miento; del glorioso Pastor de Israel, quese.digné na- 


Isaias 40. 11. CEE En un establo para buscar las ovejas perdidas *9, 
Ezeq- 34 Y : A 

09% ¿e 18 El profeta Micheas habla del lugar llamado Migdale- 
der, que la Vulgata traduce furris gregís, la torre del rebaño; 
Genes. 35. ax. £ste lugar estaba situado en el campo de Bethlehem, donde los 
: pastores que en aquellos campos guardaban sus rebaños se jun- 
taban por las noches para guarecerse:del rigor de las estacio- 
nes: dice pues el profeta, despues de anunciar en los versos 
antecedentes la venida del Mesías, el glorioso pastor que re- 
unirá su rebaño: y tú, Migdaleder ; torre neblosa (Ó alta) has- 
tad ti vendrá, y vendrá primero á tí el imperio...... En efecto 
fueron los pastores del campo de Bethlehem los primeros súb.» 

ditos del Mesías, los primeros que le adoraron, 
19 Cuando: Dios determinó redimir 4 su pueblo Israel de 
la esclavitud de Egipto se manifestó en una zarza ardiendo 4 
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Ocho dias despues del nacimiento del Mesias 

le circuncidaron para cumplir con la ley, y le pa- 
:sieron el nombre de Jesus, como lo mandó el án- 
gel 29, pues aunque Dios prometió por el profeta 
Jeremías que el Mesías establecería un pacto nue- 
vo y una alianza eterna con su pueblo, y por eso 
le llamó el profeta Malachías el angel del pacto 
msn who, sin embargo, como nació bajo de la 
ley, y vino á cumplirla y perfeccionarla, debia 
cumplir todos los preceptos de la ley de Moises y 
del pacto antiguo el que cumplió todas las profe- 
Cías y promesas, Nació el Mesías en tiempo que go- 
«bernaba el imperio romano el emperador Augusto, 
y la Judea Herodes con el título de rey, aunque 
no era de los hijos de Israel: sucedió pues qne unos 
magos, hombres principales, reyes y sabios, vinie- 
ron del oriente 4 Jerusalen diciendo: ¿dónde está el 
Rey de los judíos que ha nacido, porque vimos su 
estrella en el oriente, y venimos á adorarle? Ya habia 


hablado Balaan en su célebre profecía de esta estrella 


Mo'ses, que era entonces un pastor que guardaba los rebaños 
de Jethro su suegro: del mismo modo cuando Dios determinó 
enviar al glorioso Redentor, el verdadero Pastor de Israel, 
“para redimir al mundo de la esclavitud del pecado, lo anunció 
desde luego 4 los pastores de Bethlehem, despreciando á los sa- 
bios de este mundo, de quienes dice Isaías: ay de los que sois 
sabios á vuestros ojos, y delante de vosotros mismos prudentes, 
que decis 4 lo malo bueno, y á lo bueno milo, llamando á las 
tinieblas luz y 4 la hiz tinjeblas; porque el Mesías vino al 
mundo para humillar á los soberbios y ensalzar 4 los humildes, 
pues él mismo lo aseguró por boca de Tsaías, que holló ¿ los 
.Fuzblos en su furor, los embriagó de su indignacion, y derribó 
su fuerza, : 

20 Como Dios mudó el nombre de Abram en el de 
Abraham al tiempo que le había mandado que se circuncidase, 
de aqui vino la costumbre que se observa hasta el dia entre los 
judíos de dar nombre al recien nacido en el dia octavo al tiem- 


Po que se le circuncida; y esto se observó tambien con el Me- 
- Sld8. 


Genes. 17, 10 


31. 31 


Num, 24. 17: 


Exod. 3. t. 


Cap. 5. 21. 


Genes. 17. 10. 


a 
> 


Plinio lib, 2. 
Cap. 25. 

Lib. 2. c2p. 25. 
Hist. Nat. 
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diciendo: una estrella se encaminará de Jacob, y 


se levantará un cetro en Israel... El impío Herodes 
oyendo esta novedad tan grande , y temiendo que 
este nuevo Rey de los judíos le despojase del reino 
que habia usurpado, se turbó, y convocó 4 los prin- 
cipales sacerdotes, 4 los doctores de la ley y 4 los 
escribas del pueblo para preguntarles dónde habia 
de nacer el Mesías; á lo que contestaron unánime 
mente que habia de nacer eu Bethlehem de Juda, 
porque asi lo profetizó Micheas: lo que oyendo 
Herodes mandó llamar en secreto á los magos **; 
les preguntó sobre la aparicion de la estrella de que 
hablaban, y encaminándoles á Bethlehem, les en- 
cargó se informasen bien del Niño, y que habién- 
dole hallado le avisasen para ir tambien él á ado- 
rarle, La inquietud que manifestó Herodes con la 
novedad que oyó á los magos de que habia nacido 
el Rey de los judios, dió 4 conocer sus intenciones 
malignas, como en efecto las egecutó despues. Los 
magos, sabiendo ya donde estaba el Rey niño, pa- 
saron á Berhlehem guiados de nuevo por la misma 
estrella que se les había aparecido en el oriente, la 
cual se puso sobre el lugar donde estaba el Niño ??, 
Entraron pues en la casa, y le hallaron con su Ma- 
dre, y postrándose le adoraron, y le ofrecieron do- 


21 ¿Pudieron los evangelistas inventar un hecho como es- 
te, suponiéndolo en la misma ciudad de Jerusalen tan público 
y tan notorio, sin ser desde luego convencidos de impostores 
si hubiese sido falsa ú fingida su relacion? 

22 Parece que este fenómeno no era desconocido de los 
antores profanos; los cuales refieren que en Roma apareció por 
siete dias seguidos en tiempo del reinado de Augusto un come- 
ta, que se creyó ser el alma de Julio Cesar, muerto poco an- 
tes; y en otro lugar asegura el mismo autor que apareció otro 
cometa con rayos de color de plata, y tan brillaite, que apenas 
podían mirarle, y representaba en sí un Dios bajo la figura hu- 
mana. Bien que no ignoro que algunos críticos tienen dicho pa. 
sage de Piinio por sospechoso; pero es irrefragable el testimo- 


7E 
nes, á saber, oro, incienso y mirra, ló cual habia 
a anunciado mas de mil años antes el rey David 
hablaudo del Mesías; pues aseguró que los reyes Psalm. 71. 10. 
de Tarsis y de las Islas, los de Saba y de Arabia 
le adorarían y le ofrecerian oblaciones, y le darian 
dones, á saber, oro de Saba ?3, 
Como las intenciones de Herodes eran perver. 
sas y crueles, se dignó Dios avisar 4 los magos por 
un ángel que no volviesen á Jerusalen; y asi die- 
ron la vuelta á su tierra por otro camino ?4, 
Despues que.fueron pasados los cuarenta días 
de la purificacion, segun la ley de Moises, se pre- Levit. 12. 3.4 
sentó María con su hijo "el: Mesías en el templo de 
Jerusalen para ofrecerle como primogénito consa- 
grado al Señor, y para ofrecer tambien 4 Dios la Brod 3. 5. 
víctima de.la.purificacion, que era para los ricos un 
cordero en: holocausto, y un pichon ó uha tórtola 
para el sacrificio. por el pecado; y para los pobres 
un par de pichones ó de tórtolas, uno para holo- 
causto , y el otro para el sacrificio por el pecado. tevit. 11. 8. 


nio de Chalcidio, filósofo platónico, el cual asegura que apa- véase Coment. 
reció un cierto astro que anunció que Dios descendió á la tier-. in Timeo, pág. 
rá para vivir entre los hombres, y que algunos 'sabios de Cal- *? 

dea vieron este astro por la noche, 

¿23 El salmo 71, aunque dirigido á Salomon , no se cumplió 

ni podia curaplirse en este principe, que no reinó sobre toda la 

tierra, ni era su nombre antes del sol, ni le adoraban los reyes Verso 17, 

de la tierra, ni le sirvieron todas las gentes; los mismos esposi- 

tores hebreos confiesan que David profetizó en el el reino glo- 

rioso del Mesías, que es el verdadero Salomon, que significa 

pacificador, : 

24 Eran los magos los primeros gentiles que vinieron £ado- 

rar al Mesías, para cumplir lo que anunció Isaías; y esto signi- 

fican las palabras hebreas yo OmavoNn: la Vulgata traduce 

este verso: 4 él invocarán las naciones: ambas traducciones pre- 

sentan la misma idea; pues el Mesías, la raiz de Jessé, de la 

Real familia de David, el renuevo glorioso que: Dios puso co» 

mo un estandarte para la convocacion de los gentiles, será bus» 

cado ó invocado por lus naciones. 
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María la madre del Mesías era pobre, y asi ofreció 
un par de tórtolas. Sin embargo de la pobreza de. 
la madre del Rey de la gloria, Simeon el justo, que 
se hallaba entonces en el templo, lleno del Espiritu: 
Santo, conoció al Rey de la gloria. Simson temeroso 
de Dios esperaba la consolacion de Israel no como 
los fariseos y doctores de la ley, que aguardaban un 
Mesías carnal y una redencion temporal y munda- 
na, sino que esperaba la salvacion eterna y la re- 
dencion completa, la consolacion de que habló: 
40. x.2. Isaías, esto es, el perdon de los pecados. La fe grande 
de aquel santo varon y su constancia heroica le 
merecieron que recibiese de parte de Dios la se- 
guridad de que no veria la muerte sin ver antes al 
Mesías del Señor; y tomando al Niño Jesus en sus, 
brazos bendijo 4 Dios y dijo: ahora, Señor, despi- 
des á tu siervo en paz, segun tus palabras, porque 
han visto mis ojos al Salvador que nos has dado pa- 
ra todos los pueblos, luz para alumbrar á los genti- 
les, y para gloria de tu pueblo Israel 25. Josef y 
María, oyendo las palabras de Simeon, no com- 
, prendian perfectamente su sentido; mas Simeon ben- 
dijo á María diciendo: he aqui que este vuestro Niño 
vino para salvar al mundo; muchos de los de Israel 
caerán , porque desecharán la verdad que él les 
anunciará, y otros muchos se levantarán, porque 
creerán en él: él es aquella piedra de ofensa y de 
8. 14 contradiccion de que habló Isaías, y de quien decia 
s17. 22. David que le despreciarian los edificadores, y que 


2% Elsanto Simeon lleno del Espíritu Santo, del mismo es- 
píritu que habló por boca de Isaías, pronunció las mismas pa- 
49. 5. labras que este profetizó; pues hablando del Mesías dice que 
Dios le habia dicho: peco es que seas mi slero para levantar 
las tribus de Jacob, y convertir las heces de Israel: he aqui 
yo te he establecido para que seas luz de los gentiles, y seas 
mi salvacion hasta los fines de la tierra, 


vendria 4 ser la piedra angular; y de este modo se- 

rian descubiertos los corazones y pensamientos de 

los que creerán en él, como de los que le despre- 

ciarán; y vos ¡ú Madre feliz! que habeis tenido, la 

dicha de.ser madre del Salvador del mundo, liega- 

rá el tiempo en que una espada traspasará vuestra 

alma , viendo el cumplimiento de lo que anuncia- 

ron los profetas acerca de vuestro Hijo. No era el Isaias ss. 

justo Simeon el nico testigo del Mesías en el tem- 

plo cuando su madre le presentó al Señor , pues otra 

profetisa, que llegó en la misma hora, dirigida tam- 

bien sin duda por el mismo Espíritu de la verdad, 

viendo al Redentor glorioso alababa á Dios, confe- 

sando y reconociendo al Niño Mesías, y hablaba de 

él á todos los que esperaban en la redencion de Is- 

rael ; y esta profetisa era Ana, hija de Phanuel, de 

la tribu de Aser,, que habia sido casada siete años; , 

y habiendo envindado, hacia ocheñita y cuatro que 

no se apartaba del templo sirviendo al Señor de dia 
de noche en ayunos y oraciones, Habiendo cum- 

plido Josef y María con lo que mandaba la ley en 

el templo de Jerusalen, se volyieron á su morada 

de, Nazareth en Galilea, adonde apenas llegaron 

cuando un ángel del Señor apareció en sueños a Jo. 

sef, y le dijo : levántate, y toma el Niño y á su Ma. 

dre, y huye á Egipto, y estate alli hasta que yo te 

avise, porque Herodes busca al Niño para matar= 

le ?S.- Josef se levantó cogiendo al Niño y á su Ma- 

- 26 ¡0 qué incomprensibles són los caminos del Señor! 

Moises, legislador de la ley antigua y redentor del pueblo de 

Israel de la esclavitud de Egipto, estando en aquel pais donde 

nació, y viendo la impiedad, Ja injusticia y la crueldad de un 

egipcio contra uno de sus hermanos, contra un israelita, salió 

4 la defensa del oprimido; se levantó contra su opresor, y ege- 

cutó en él la'justa pena y el castigo merecido; lo cual habien- 

do llegadotk oidos de: Faraon quiso quitarle la vida, y tuvo 

Moises que satic de Egipto. y refugiarse eri Madian, hasta que Dios 

K 


Exod. 4. 19. 


:9. 30% 
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dre de noche; se retiraron á Egipto, y permanecie. 
ron alli hasta la muerte de Herodes, quien viendo 
que los magos no habian vuelto como se lo habia 
encargado para darle parte é informarle del Niño 
Rey que buscaban, se irritó mucho, y lleno de des- 
confianza y miedo de que acaso viniese dicho Niño 
Rey de Israel á despojarle del trono que tan injus- 
tamente poseia y habia-usurpado, mandó matarlos 
niños de Bethlehem y sus cercanías de dos años aba» 
jo, creyendo que seguramente entre estos moriría 
el Niño Rey, el Mesías del Dios de Israel ??, cuya 
estrella habian visto/los magos en el oriente; mas 
se engañó miserablemente, como se engañaron y. se 
engañarán todos los que se levantaron, levantán y 
leyantarán contra Dios y contra sus eternos decre- 


le amó y le dijo que volviese 4 Egipto, porque habian muera 
so los que procuraban quitarle la vida, El Niño Mesías, legise 
lador de la ley nueva, apenas nació, leyreconocieron los ma» 
gos por Redentor de Israel; cuando fue biscado por el impío 
Herodes para quitarle la vida, sin' otro motivo ni causa que la 
inquietud que le causaba su usurpacion del trono de Israel; y 
para libertarle de sus crueles manos mandó Dios que se refu- 
guse 4 Egipto hasta la muerte de 'su perseguidor. Bien podia 
Dios conservar la vida de Moises en Egipto y de Jesus en Na- 
zarcth 4 despecho de Faraon, rey de Egipto, y de Herodes, 
rey de la Judea; mas se sirvió y se dignó la divina Providencia 
dirigir 4 Moises para que pasase 4 Madian, no solo para que 
se casase con la bija de Jethro, sino para que convittiese 4 
Dios dicha familia respetable, y la nniese al pueblo de Tsrael; 
y dirigió al Niño Mesías 4 Egipto para cumplir lo que Fabia 
predicho por boca de Isaías diciendo: que enviaria 4 Egipto al 
Salvador y al Príncipe que los libertase, para que el Señor, el 
Dios eterno, fuese alli conocido; y tambien para que se veri- 
ficase ló que el profeta Oseas dijo figuradamente, 4 saber: de 
Egipto llamé á mi hijos pues aunque el profeta habla literal- 
mente del pueblo de Israel, 4 quien Dios sacó de Egipto; mas 
espiritualmente se cumplió en el Niño Mesías, y 

27 No se acordó el rey Faraon de los muchos beneficios 
que Josef hizo á los egipcios, conservando: la vida 4, inntimes 
sables de aquellos habitantes en tiempo que aquel país habia sis 


tos y voluntad, como ya lo declaró David en el se 

gundo salmo diciendo: ,,¿por qué bramaron las 

» gentes, y los pueblos meditaron cosas vanas? Ásis- 

» tieron los reyes de la tierra, y se mancomunaron 

»» los príncipes contra el Señor y contra su Mesías... 

s» mas el que habita en los cielos se burlará de ellos, 

»» y el Señor los escarnecerá.” Permitió Dios que 

el cruel Herodes sacrificase los niños inocentes de 
Bethlehem, del mismo modo que permitió que Fa- 

raon sacrificase los niños inocentes hebreos, que 

mandó echar en el agua, pues son incomprensi- Exod. r. 34, 
bles los juicios de Dios, y el que nos da la vida tsatas 40. 25. 
puede permitir que se nos quite, para cumplir sus 

eternos designios y premiarnos en la celestial mora- 

da; porque perder una vida momentánea para ga- 

nar por ella una eterna y feliz para siempre, es una 

dicha verdaderamente eterna. En efecto murieron 

muchos niños inocentes por causa del Mesías inocen- 

tísimo, que tambien estaba destinado y vino al 

mundo para derramar su sangre por los pecadores, 
cumpliéndose perfectamente lo que anunció el pro- ¡saias sa. 7. 
feta Jeremías diciendo: se oyó una voz en Raina, jeremías 31. 
loros y muchos lamentos 28; Raquel llorando sobre *5 


do afligido con la mas cruel hambre y escasez, y sin embargo 
de esto mandó matar todos los niños hebreos, y echarlos en el 
rio; mas no obstante el cruel decreto de Faraon Dios libertó 
4 Moises de la muerte que le habia amenazado, porque le te= 
nia destinado para que fuese el redentor del pueblo de Israel, 
su conductor y legislador. Herodes ,el impío Herodes, se olvi» 
dó enteramente de Dios; mandó matar 4 los niños inocentes 
de Bethlehem y sus comarcas, y no obstante de esto Dios li- 
bertó al Niño Mesías, pues tació para redimir al género huma- 
mo de la esclavitud del pecado y de satanás, conducir al pue- 
blo redimido á la celestial Canaan, y á ser el legislador giorio- 
so de la ley nueva. 

28 — Para esplicar esta profecía de Jeremías es preciso hacer- 
se cargo, 1. que Raquel, muger de Jacob, estaba sepultada Gen, 35. £9. 
ecrca de la ciudad de Bethlebena, pues murió en el camino de 


jo 
ca 


P 
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sus hijos, no quiso ser consolada, porque no existian.' 
No gozó Herodes mucho tiempo de su reinado des-: 
pues de haber mandado matar á los niños inocentes: 
de Bethlehem, pues murió con la muerte del ¿m- 


sef. antig.lib, pio , sucediéndole su: hijo Archelao, en cuyo roina- 


Bethel Bethlehem estando de parto de su hijo Benjamin: 2.% 
que la ciudad de Rama estaba cn los confines de las posesiones 
de Benjeinin Xy no muy lejos de Bethlehem: 3.? que el profe- 
ta Jeremías habla fignradamente , pues en el capítulo 35 de sus 
profecías habla del cautiverio de Bubilonia y de la restauracion 
del pueblo de Israel 4 su pais: pintando dicho cantiverio, con 
los colores imas vivos, dice que Raquel, sepultada cerca dé 
Bethlehem, viendo el destierro del pueblo de Dios, se levan= 
tó de su sepulcro, comenzó 4 llorar y lamentarse de, las des. 
gracias de su pueblo, sin querer dejarse consolar; sus gritos y 
lamentos se oyeron en Rama, aunque algo distante de su se- 
pulcro; mas que Dios la dijo: cese, Ó Raquel, tu voz de llanto, 
cesen las lágrimas de tus ojos , porque hay galardon para tú obra: 
y esperanza para tus postrimerías: los hijos volverámdjsus tér. 


tbid. v. x6. minos. Esta pintura poética, sublime é inspirada manifiesta que 


era tan grande el desconsuelo del pueblo de Israel con motiva 
del cautiverio de Babilonia, que se lo representa como que 
hasta los muertos lo sentian; hasta que Raquel, sepultada en 
el camino de Bethlehem, capital de la provincia y de las pose- 
siones de la tribu de Judá, y de la real familia de David, se 
dispertó de la muerte, se llenó de tristeza, gritando compasi- 
vamente en voz alta, y Jamentándose de la desgracia de 5us hi- 
jos, sin dejarse consolar, hasta que el mismo Dios la consolá 
asegurándola que sus hijos volverian del cautiverio. El evange= 
lista lo aplica tambien figuradamente y con mucha mas propie- 
dad 4 los niños inocentes que Herodes mandó degollar en 
Berhlehem y sus comarcas; pues Raquel, que murió en el par- 
to (por eso es mas propia para representar una madre compa= 
siva, viendo la ineudita crueldad de Herodes que mandó qui» 
tar la vida sin compasion alguna de tantos inocentes sacrifi. 
cándolos á su furor y venganza), se levantó desu sepulcro dis. 
periada por las compasivas voces, Chillidos y gritos de las ino. 
centes víctimas, Raquel mezclando sus gritos con los de los ni. 
ños llevados al matadero, y sus lágrimas con las: suyas, quedó 
desconsolada : las voces de llantos y sus lamentos se oyeron en 
la ciudad de Rama; se llenó toda aquella comarca de sangre de 
los inocentes sacrificados y de las lágrimas, de las afligidisimas 
y desconsoladas madres. 


, 


do se le apareció 4: Josef en Egipto el ángel del Se- 
ñor diciéndole: levántate:, y toma el Niño y 4 su 
Madre, y vete á la tierra de 1sracl, porque han 
muerto los que le querian matar. Lo prapia- dijo 
Dios á4 Moises en el desierto; de suerte que 59M: MUY; Exod. 4. 7. 
parecidos los sucesos del legislador del pacto y de la 
alianza. antigua á los del legislador-del pacto nuevo 
y de la alianza eterna. En efecto volvió Josef con 
el Niño y con María su madre á la Judea, y se 1e- 
tiró «de nueyo 4.Ja:ciudad: de Nazareth en Galilea 
fuera: del dominio de obrchelao, hijo de Herodes, 
que reinó. solamente en da Judea, into + 
Ana, madre del. profeta Samuel , luego que €s- 

re-se halló en disposicion, le lleyó consigo 4:la "cios 
dad de Silo, donde entonces estaba el arca del Se- 
ñor, para. adorar 4, Digs.y!ofregerle sacuificios:como 
sevacostumbraba haceritodos los, años, : María: tam- 
bien luego que:el Niño-tuvo doce años. le, llevó con: 
sigo á Jerusalen 4 celebrar la solemne pascua del 
cordero ?”; y cumplido el tiempo de la fiesta salie» 
ron Josef y María para restituirse á Nazareth sin 
que schiasen de menos. al niño Jesus, creyendo que 
iría en compañía de algunos parientes: Ó conocidos 
que: salieroó €l mismo: dia, y que-le hallarian: á da 
noche en la próxima posada; pero quedaron sor- 
prendidos y asustados cuando llegando todos no le 
hallaron, y asi se volvieron á Jerusalen el dia si» 

29. Es tradicion entre Jos judios conservada en el libro ti= 
tulado Mirza, y. observada hasta el dia de hoy, que-al llegar Maimontdes 
un niño á su año décimotercio, está és, ei cumpliendo los do- tract. de Mitz- 
ce, tiene obligacion de observar'los preceptos de la ley: el tex- Proa 
to original dice ny y y ]>, esto es, un jó- 
«ven destrece años está obligado 4. cumplir los precaptos: Tn. con- 
£ormidad desesto; María da pedis del. Mesías: luggo; que, estp 
hubo. cumplido. los.doce: años, le Hevaba consiga 4 Jenusalgo, 
- pues.era precepto de la Jey:de Moises que podas fiestas princi- 
pales del año se presentase todo varon en Jerusalen. +2 Deut.Y6, 16, 


8 
cosa bruscándole por todas partes en el cami- 
ño; y habiendo llegado tarde aquel dia, salieron 
al siguiente, y le hallaron en el templo 2%” senta- 
do en medio de los doctores oyéndoles y pre- 


+ guntándoles, estando todos pasmados de oir de 


la boca de un jóven de tan tierna edad cosas tan 
sabias y de tanta inteligencia, Josef, y María que- 
daron maravillados al ver sentado á Jesus en me- 
dio de los doctores, 4 quien viendo su Madre le 
dijo; Hijo , ¿por qué 'has hecho esto con. nosotros? 
mira que te hemos-buscado con mucha angustia 
y dolor, El Hijo Mesías contestó que eran preferi- 
bles 4 todas las demas consideraciones las cosas de 
su Padre celestial, las cuales habia cumplido con 
quedarse en Jerusalen; mas María y Josef no po- 


“dién-entonces penetrar el espíritu de esta respues= 


Malach. 3. £ 


Isaias 40. 


ta ni ¿cordarse de lo que:el profera Malachías ha= 


, bla: anunciado diciendo: ” vendrá á: su templo el 


» Señor 4 quien buscais.” Sin embargo, habiendo 
concluido el-Niño Mesías su enseñanza en el tem= 
plo entre los doctores, salió de Jerusalen en coma 
pañía de su Madre y de Josef, volyiendo 4 á la ciu- 
dad de Nazareth, 

Habiendo ya llegado el tiempo de la redencion 
del género humano anunciado por los profetas, se 
dignó Dios en cumplimiento de sus promesas enviar 
delante de sí su angel ó embajador para prepararle 
el camino, á saber, la voz del que clama en el de. 
siertd, En efecto en el año décimoquinto del impe- 
rio de Tiberio César, sucesor de Augusto, siendo 
Poncio Pilato gobernador de Judea, Herodes, hijo 


' 30 Segun el Talmud babilónico se hallaba en el segundo 
templo de Jérusalen uva sala grande llamada quan now) la 
sala de las piedras labradas, en que-estaba sentado el Sanhe- 
dríin y los dóctores pira esplicar la ley y disputar id SU Ver- 
dadero sentido, 


79. 
de Herodes llamado el Grande, tetrarca * de E 
lilea, y su hermano Felipe tetrarca de Trurea y 
de la provincia de "Fraconite, y Lisanias. tetrarca 
de Abilina, siendo Ánas y. Caifas sumos sacerdotes 
de los judíos, vino en el desierto la palabra del 


Señor por medio de Juan, hijo de Zacarías y. de - 


Isabel, donde estaba retirado, y vino predicando la 
penitencia **, y- el bautismo ¡para la remision-de Jos 
pecados, como está escrito en el libra de las profe- 
cías de Isaías diciendo: ,,la voz del que clama. en 
» el desierto prepara. el camino del Señor, hace rec- 
w tas sus sendas; tode, valle se levantará, y. todo 
» monte: y. collado' será. rebajado; :y -]a torcido» sérá 
» enderezado, .y los caminos 'fragosos allgnados,: y 
» toda carne vera lá salvacion de Dios.” Juan vivió 
del modo que habia anunciado el ángel Gabriel 4 
su padre Zacarías, á.saber, como. un verdadero Na- 
zareno en continua penitencia , contemplación y:ora» 
cion: y: meditacion tenia un: vestido; áspero: tegido 
de pelos de:camello , ajustado. á:sir.cuerpo xón-un 
ceñidor de cuero como la tuvo antes el profeta Elías; 
su comida era pobre y humilde; se mantuvo con lo 
que; producia el desierto “en' que 'habitaba, siendo 
sus manjares iniel silyestré, y, Jangostás- Las palabras 
y ¡predicacion «de.Juan, túvieron efecto y; pues salies 
ronmuchos habitantes de Jerusalen, de lá Judea 
y de las comarcas del Jordan para escucharle, dei 
jándose bautizar qn el Jordan , confesando sus pecan 


> 


dos y haciendo penitencia. 0... 00 0. 


_.: Tetrarca es voz griega, y significa una dignidad inferior 
á la de rey. ; A > 
€: El Talruud, Maimonides y todas las demas obras de los 
judíos que tratan de penitencia mizan como punto principal el 
bañarse toda el cuerpo-.en agua , esto gs y; el -bautizarse ¡para la 
penitencia 3 y asi dicen ISR, ON TD O MON 
Penitencia sin bautismo d. baño no qs penitenció 1: : Sueco de 


Ibid. 


4. Reg. 6. 3, 


TS 
i 


De Penite ncig 
cap, a. 
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¿+ Entre la multitud de gente que acudía vinieron 
muchos fafiseos y saduceos 3%. Aquellos eran unos 
hipócritas-abominables, que'Bajo la capa de santi- 
dad cometian:los mayores delitos: y abominaciones; 
y estos'unos deistas :y materialistas: que negaban la 


* tesutreccion;-la-existencia de los espíritus y la in 


imortálidad- del :4lma, como tambien el premio -y 
castigo en «lá vida futura: Estos sectarios venian ú 
ver:a:Juau no-para aprovecharse de su predicacion 


-- mi para hacer penitencia, sino por:una especie de 


política y curiosidad , con un corazon lleno de ini- 
qutdades, de'soberbia yy de orgullo. El Espíritu de 
Dios de que estaba lleno: Juan le descubrió á este 
varon incomparable la perversa intencion de estos 
impíos , y asi les dixo el enviado del Señor: ¡raza 
de víboras! á saber,, hombres vanos y soberbios, 
llenos del mas peligroso veneno y de la malicia de 
satamas, ¿quién os ha enseñado á huir de la ira ye- 
nidera? dad pues'fruto digno 'de penitencia; no os 
lisonjeeis diciendo: tenemos 4. Abraham por padre, 


- porque 'os digo que es poderoso Dios para levantar 


Josef. Aotig. 
lib, 13. C4P. 9- 


Les 


¿ 31- Nadie ignora que.no se hace mencion alguna en todos 
los sagrados libros del viejo Testamento escritos antes del Cll 
tiverio de Babiloniá de-<ecta “alguna entre los "hebreos, ni des- 
pues del cautiverio” hasta: el tiempó del gobierno de-la familia 
de¡los; Macabeos y:el imperio.de los griegos; .entonces, 4 imi- 
tacion de-las sectas filosóficas de estos, se dividieron tambien 
los judíos en varias, de las cuales eran las principales la de los 
fariseos y la de los saduteos; segun parece de las máximas de 
los unos y de los otros, intermaróñ-imiter husécta de los esv 
toicos y la de los epicureos: los fariseos eran austeros, ostenta- 
ban exactitud en todas las cosas, eran hipócritas, fanfarrones y 
¿dBérbloy como" los" estoicos: los saduceos: mas Telajados” en 
sus costumbres, mas fáciles, mas ricos y mas regaloneg como 
los epicuteos, “pero muy exactos e hechos de justicia: los fa- 
riseos cónfesabán la:inmortalidad del alma, la resurreccion, el 
premio y ft cástigo futuro ; y los saduceos negaban todo estó 
y Otras Añdhás codas 1:67 adañitiah mas libros del viéjo Testa- 
mento que el Pentateuco Ú los tinico Íibros de Moises: +-* 4 
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hijos de Abraham de estas piedras 3?; ya está pues- 
ta la segur á la raiz de los árboles, y todo el que 
no produzca buen fruto será cortado y echado al 
fuego: yo en verdad os bautizo con agua para la 
penitencia; mas el que ha de venir despues de mí 32 
es mas poderoso que yo, cuyo calzado no soy digno 
de desatar; él os bautizará con el Espiritu Santo, que 
os alumbrará, inflamará y purificará el corazon co- 


32 Cuando el pueblo de Israel fabricó el becerro de oro cti 
el desierto, é irritó 4 Dios que tanto le habia fevorecido, dijo 
el'Scñor 4 Moises: he visto á este pueblo, que es duro de cer 
viz., y asi déjame encenideré mi furor en ellos y los consumiré, 
y te haré á tí un pueblo grande... esto es, haré de tu posteri- 
dad un pueblo grande “y poderoso para cumplir en él las pro- 
mesas que hice: Abraham á favor de sus descendientes... 
Del mismo modo babló Juan á los fariseos y saduceos, pues 
dijo: Dios es poderoso, puede levantar hijos de Abraham de 
estas piedras, puede hacer que aun los mismos gentiles y paganos 
se conviertan, y serán entonces hijos adoptivos de Abraham. 

.83 Maundó Juan é los que se le presentaron para hacer pe= 
nitencia que se bautizasen en el Jordan y confesasen sus peca- 
dos, del mismo modo que el profeta Eliseo mandó á Naha= 
man , general del egército del rey de Siria, que se bañase siete 
veces en el Jordan para que se curase de la lepra que le afti- 


gia. El caso fue este: Nahaman, príncipe valiente, poderoso y: 


rico, y uno de los célebres generales del rey de Siria, tuvo una 
Jepra incurable; tenía en su casa y en compañía de su esposa 
una jóven hebrea cautiva, que viendo el estado lastimoso de su 
señor y dueño, dijo á su señora que si su esposo pasaba á la 
ciudad de Samaria, capital del reino de Israel, y consultaba al 
profeta del: Dios de Israel, seria curado perfectamente. La es- 
posa de Nahaman le-comunicó lo que la cautiva le dijo; y ton» 
sultando:sobre ello al rey de Siria, su amo y señor, este no so- 
lo: le concedió: licencia -para' pasar 4 Samaria, sino que le dió 
tambien cartás para el rey de Israel, recomendándole á su ge- 
nera]. Nahaman. se puso en camino llevando consigo díez ta- 
lentos de plata, seis mil piezas de oro y diez mudas de ropa 
para regalar al profeta luego que le hubiese curado de sw lepra. 
Habiendo llegado .3 Sarmaria entregó las cartas del rey de Siria 
al de Israel: este habiéndolas leido se Jlenó'de tristeza, y rom- 
piendo sus vestidos en señal del dolor que penetró su corazon 
dijo: ¿acaso say:po.Dios que pueda matar'ó dar la vida? Ved 
pl ¿ 


Exod. 31. 10. 


4. Reg. 5. 
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mo el fuego. Él tiene en su mano su bieldo, lim- 
piará bien su era, y recogerá su trigo en el grane- 
ro; mas quemará la paja en el fuego que no se apa- 
gará jamas, 34 Estas y otras muchas palabras dijo 
Juan á la multitud de gente y á cada uno en parti- 
cular para prepararlos á recibir al Mesías, Este glo- 


lo que se me dice de parte del rey de Siria: considerad como 
este príncipe no busca mas que ocasion para declararme la guer- 
ra. Luego que oyó el profeta Eliseo que el rey de Israel rom- 
pió sus vestidos, le envió á decir: ¡ por qué has hecho esto? en- 
viame ¿ Nahaman, y sepan que hay en lsrael un profeta. En 
efecto pasó Nahaman con su numerosa comitiva 4 la casa del 
profeta Eliseo, y habiendo llegado á su puerta le envió este 4 
decir que se bañase siete veces en el Jordan, y sanaría perfecta- 
mente. Oyendo esto Nabaman se llenó de ira y dijo: pensaba 
que el profeta saldría de su casa para hablar conmigo y verme, 
y que lavocaria el nombre del Señor su Dios, poniendo al 
mismo tiempo su mano sobre el lugar de la lepra para curarla; 
en lugar de esto me envia 4 decir que me bañe siete veces en 
el Jordan. ¿Acaso no son infinitas veces mejores el Abana y 
el Farpar, rios de Siria y de Damasco, que todos los rios de la 
tierra de Israel, para bañarme en ellos y sanar? Dicho esto se 
marchó muy indignado; mas sus siervos se acercaron á él y le 
dijeron: señor, el profeta os dijo una cosa digna de atencion: 
hacedlo; por cierto lo debieras hacer, mayormente cuando os 
dijo que luego que os hubiércis lavado siete veces en el Jordan 
sanaríais. Nahaman se dejó persuadir de sus siervos, volvió, y 
se bañó siete veces en el Jordan, y sinó de tal modo que sus 
carnes volvieron á ser como las de un joven tan lisas y sin se- 
ñal alguna. Visto este prodigio por el general siriaco volvió 4 
la casa del profeta Eliseo y le dijo: ahora sé que no hay otra 
Dios en todo el mundo mas que el de Israel; y en seguida su- 
plicó al profita que admitiese de él algun regalo en señal de su 
agradecimiento; mas el profeta lo rehusó: y. Nahamán le pidió 
permiso para tomar una ó dos cargas de tierra de la de promi- 
sion, para fabricar en su pais, esto es, en la Siria, un altar ó 
monumento al Dios de Israel.... Y asi como el rio Jordan lime 
pió y sanó la lepra de Nahaman con la fe de este, del mismo 
modo limpió los pecados y sanó ¿ los pecadores, que con fa 
verdadera ca el futuro Mesías se habián bautizado en él por 
Juan, : 5 
34 Es el lenguage parabólico de los profetas, 
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rioso Señor, que hasta entonces vivia con su madre 
María y con Joscf en Nazareth, teniendo ya casi 
treinta años de edad vino al Jordan adonde es- 
taba Juan para que le bautizasc, Viéndole este 
se resistia á ello diciendo: Señor, yo debo ser bau- 
tizado por vos, ¿y vos venis á mí? El Mesías le 
respondió: deja esto ahora, porque asi nos convie- 
ne cumplir toda justicia; y oido esto por Juen le 
bautizó; y luego que fue bautizado ?**, y subió del 
agua; se le abrieron los cielos, y vió al Espíritu de 
Dios que descendia como una paloma, y que venia 
sobre él; y se oyó una voz del cielo que decia: es» 
te es mí Hijo amado, en quien me he complacido 3%, 

Permitió Dios á satanas que tentase al Mesías, 
asi como le habia permitido que tentase al justo y 
santo Job; pues luego que Jesus fue bautizado en el 
Jordan fue llevado por el Espíritu de Dios al de- 
sierto para entrar en la gloriosa lucha, y ser ten- 
tado del espíritu maligno, del mismo espíritu re- 
belde que sedujo al primer hombre, y que le hizo 
caer con toda su posteridad en el pecado, Y como 
Moises estuvo en el monte Sinaí cuarenta dias y 
cuarenta noches sín comer ni beber para recibir las Exod. 4. 38. 
dos tablas de la ley, del mismo modo el Legisla- 
dor de la ley nueva, de la ley de gracia ayunó 
igual tiempo para entrar en su gloriosa mision y 
confirmar el pacto nuevo. Despues tuvo hambre, y 
aprovechándose de ella satanas, se atrevió á acer- 
carse á él y le dijo: si verdaderamente eres Hijo de 
Dios haz que estas piedras se conviertan en pan; 


35 La palabra bautizar significa bañar Ó sumergir en el 
agua todo el cuerpo, y corresponde á la palabra hebrea nó. 
conviene con la idea que los judíos modernos tienen de esta 
palabra. (Véase Maimonides tract, Hilcoth , Tebiloth.) 
36 Casi las mismas palabras dijo Dios por boca de David 
hablando del Mesías: ,, eres mi hijo, te he engendrado hoy.” — salm, a.7. 


Deu, $. 3. 


Salom. 90. 11. 


Dent, c. 6, 16. 


Ibid. cap. 


Deuf, 16. 13, 


49, 2, 


S4 
mas el Salvador le contestó diciendo : escrito está; 
no vive de solo pan el hombre, sino de toda pa- 
labra que sale de la boca de Dios. En seguida le 
condujo el diablo 4 Jerusalen, le puso sobre el ba- 
laustre del templo, y le dijo: si eres Hijo de Dios 
échate de aquí abajo , porque escrito está que en- 
viará sus ángeles cerca de tí, y te tomarán en las pal- 
mas de sus manos para que no tropiece con piedra 
alguna tu pie. El Mesías le contestó diciendo : tas- 
bien está escrito: no tentarás al Señor tu Dios. De 
nuevo le subió satanas á un monte muy alto, y le 
mostró los reinos del mundo y su gloria diciéndole: 
todo esto te daré sí postrándote en tierra me adora- 
ses: entonces le dijo el Salvador: vete satanas, por- 
que escrito está: al Señor tu Dios adorarás, y á él 
solo servirás, Viendo satanas la imposibilidad de 
vencer al justo y glorioso Mesías, le dejó, y al 
momento los ángeles del Señor, los serafines, los 
querubines y los celestiales egércitos se acercaron 
al Hijo de Dios para adorarle y servirle », 
Habiendo concluida Juan el Bautista su predi- 
cacion y el bautismo , dejó el desierto de Judá, y 
pasó á la ciudad de Bethbara al otro lado del Jor- 
dan, y allí continmó en instruir, predicar y bauti- 
zar al pueblo. La vida santa de este varon muy 
singular, su predicacion llena del zelo mas ardiente, 
y el bautismo que administraba con tanto cuidado 
y diligencia, hicieron que recurriesen á él los judíos 
de Jerusalen, envigndole una diputacion de sacer= 
dotes y levitas á preguntarle si era el Mesías pro- 
metido, esperado y deseado; mas Juan les respon- 
dió: yo no soy el Mesías, ni el Profera prometido, 
sino la voz del que clama en el desierto: enderezad 
el camino del: Señor, como dijo el profeta Isaías, 


*+ He aquí las dos naturalezas de Cristo , tuvo hambre co- 
mo hombre, y le adoraron los angeles como á Dios. 
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Como cran estos diputados de la secta de los fari- 
seos , que sabian muy bien que el profeta Ezequiel, 
hablando del Mesías, habia dicho que este derrama- 
ria sobre su pueblo agua pura, con la cual le lim- 
piaria de sus inmundicias, le preguntaron: y tá 
si no eres el Mesías , ¿por qué bantizas? Juan les 
contestó y les dijo: yo os bautizo con agua, mas 
en medio de vosotros estuvo y. todavia está, ann- 
que no le conoceis, el que os bantizará con el Es; 
píritu Santo; este es el que ha de venir despues de 
mí, y ha sido engendrado antes de mí, pues, co- 
mo dice David, antes del sol foreció su nombre, y 
yo no soy digno de desatarle la correa de su zapato. 
El dia siguiente vió Juan que venia Jesus bácia él 
y dijo: he aquí el cordero de Dios, he aquí el que 
quita los pecados del mundo; asi lo profetizó Isaías: 
este es aquel, prosiguió Juan, de quien yo dije: de- 
tras de.mí viene un varon que fue engendrado an- 
tes que yo 57, porque era primero que yo; pero yo 
no le conocia personajmente;'mas para que fuese 
manifestado en Israel vine yo á bautizar con agua, 
y aquel que me envió á bautizar con agua me dijo: 
sobre aquel que tú vieres descender el Espíritu 
y reposar sobre él, este es el que bautiza con el 
Espíritu Santo; y yo le vi que descendía del cielo 
como una paloma, y reposó sobre él: sí, yo lo vi, y 
testifico que este es el Hijo de Dios. 

Otro dia despues estando Juan con dos de sus 
discípulos vió que pasaba Jesus, y dijo: he aquí 
el cordero de Dios; y oyéndolo las dos discípulos 
siguieron al Mesías, el cual les preguntó qué bus- 


37 Como Isabel, la madre de San Juan Bantista, concibió 
seis meses antes que la Vírgen María concibiese al Salvador del 
mundo, no se puede entender la generacion de que habla 
San Juan Bautista sino de la generacion eterna del Mesías, 
de aquella de que habla David en el segundo salmo, verso 7. 


36, 25. 


Salm. 71. 17. 


53. 7. 
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caban, y Je contestaron: Rabi, ¿en dónde moras? y 
les dijo: venid y vedlo: fueron con él, y se que- 
daron en su compañía aquel día. A las cuatro de la 
tarde salió Andres (asi se llamaba uno de los dos 
discípulos que estaban con Jesus aquel dia, y que 
oyeron el testimonio que le daba Juan), y habló 
á su hermano Simon diciéndole: hemos hallado al 
Mesías : le presentó 4 Jesus, que le miró y dijo: 
tú cres Simon hijo de Jonás, tú serás llamado Ce- 
phas, que quiere decir Pedro. 

El día siguiente estando Jesus para volver á 
Nazareth en Galilea halló á Felipe, natural de 
Bethsaida, patria de Andres y de Simon Pedro, y 
le dijo: sígueme; lo que inmediatamente ejecutó; 
y hallando despues Felipe á Nathanael, le dijo: he- 
mos hallado á aquel de quien escribió Moises en la 
ley y los profetas, esto es, al Mesías, á Jesus de 
Nazareth. Lo contestó Nathanael que el Mesías no 
podia venir de Nazareth; porque sabia la profecía 
. 2. que anunció el profera Micheas, que asegura que 
el Mesías debia nacer en Bethlehem, Felipe le con- 
testó, sin meterse en argumentos con Nathanael, 
yen y velo: vió Jesus á Nathanael que venia á 
buscarle, y dijo: he aquí un verdadero ¡israelita de 
un corazon recto, en quien no hay engaño. Natha- 
nael le dijo: ¿de dónde me conoces? Jesus le re- 

licó y le dijo: antes que Felipe te llamara, cuando 
estabas debajo de la higuera, te vi: esta contestacion 
del glorioso Redentor, este grande conocimiento que 
manifestó a Nathanael de haberle visto, y de haber 
estado en medio de él y de Felipe, cuando creian 
estar solos, estas convincentes pruebas de su divi- 
nidad, le convencieron de tal modo, que desde lue- 
go le dijo: Rabi, tú eres el Hijo de Dios 38, tú eres 


38 Dios llamó 4 Abraham, y le mandó que le siguicse : el 
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el rey de Israelz y el Señor le respondió: porque te 
dije que te vi bajo de la higuera crees: aun verás 
mayores cosas que estas, pues verás el cielo abierto, 
no en sueño ó vision, como lo vió Jacob en la es- 
cala misteriosa 3?, sino que verdaderamente vereís 
el cielo abierto, y 4 los ángeles del Señor subir y 
descender sobre el Hijo del hombre, pues todas las 
gracias, dones y felicidades celestiales vienen pot 
él Y él las da, porque subirá á lo alto, como lo 
proferizó David, cautivará la cautividad, y tomará 
dones para los hombres , y aun para los que. no Saím. 67. 19. 
ercian, 4 fin de:que pudiesen támbien babitar con 
Dios. xj ces IN E A, A 
fiel y obediente Abraham desde luego abatidonó sus padres, 
patria, casa y todo lo que tenia, y sin saber ni adonde ni 
para qué, siguió á Dios; y esta ciega obediencia al divino pre- ; 
cepto la premió Dios haciéndole padre y fundador del pue- Ibid. 22. 18. 
blo escogido ,:irometiéndole que en su posteridad serian ben- 
ditas todas laz naciones de la tierra; que el Mesias. prometida 
nacería de su descendencia y linage, y que seria padre de to= 
dos los fieles..... El Salvador del mundo llamó á sus discípulos 
del mismo.modo que Dios llamó á Abraham para que le si- 
guiesen sin decirlés ni adonde ni para qué; estos obedecie- 
ron desde luego, y no se apartaron de él desde entonces: fieles 
á su precepto, padecieron por él y por su ley gloriosa el mar- 
tirlo mas'cruel; y Dios se dignó premiarlos haciéndolos ge- 
fs y principes del pueblo fiel, y de los ficles escogidos de 
todas las naciones y gentes de la tierra reunidos en uno; este 
es el pueblo de Eo dice Isaías que subirá al monte del Se- 2, a, 
for y á la casa del Dios de Jacob; de suerte que así Abra- 
ham como tos discípulos del Mesías, que eran fieles á su lla- 
Inamiento y á la gracia del Señor, que los atrajo, y abedecie- 
ron á la voz divina, inerecieron estas tan grandes y tan glo- 
riosás distinciones; y esto es lo que dice la esposa en los Can» 
tares á su glorioso esposo, alraéme, y entonces tras tí correré. 1,4, 

39 La célebre escala de Jacob que este patriarca vió en 
vision ; que los espositores hebreos esplican por la divina Pro- Genes. 28,12, 
videncia, conviene mucho mejor al Mesías, Salvador del mun- 
do, quien es la verdadera escala, cuyo principio estaba en el 
cielo como hijo de Dios, y estaba tambien en la liersa como 
Hijo del hombre. pe daba Pos 
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Tres dias despues de:haber salido. el Mesías de 
Bethbara y de haber llegado 4 la ciudad de Ca- 
ná en Galilea, que estaba en la parte perteneciente 
á la tribu de Zabulon, se celebraron unas bodas, á 
las que asistió Jesus con su Madre y sus discípulos; 
y habiendo llegado 4 a faltar el vino, le dijo María 4 
su Hijo: notienen vino: El Salvador del mundo,-de- 
biendo manifestar su divinidad por medio de pro» 
digios, dijo 4 su Madre: muger ¿qué nos vaá mí ni 
a tí? hay tiempo todavía para obrar prodigios y ma- 
ravillas, porque aun no ha llegado mi hora, á saber, 
la do mi muerte.:Sin embargo de esta respuesta del 
Mesías á su Madre, en que se propuso probar la 
fe y constancia de la mas feliz de las mugeres, co- 
mo probó Dios la de Abraham cuando le mandó 
Genes. 22. 12. Ofrecer á su hijo único y amado Isaac en holocausto, 
la Virgen madre llena:de fe y de confianza dijo 
á los que servian la mesa: haced todo lo.que os di-. 
gas y habiendo allí seis cántaros de piedra con aguá 
para la purificacion, segun la costumbre de; los ju- 
díos PE en cada uno de los cuales cabian como 
dos ó tres codos de aguá, dijo el Salvador á los sir- 
vientes que llenasen de agua los séis cántaros: lo 
que egecutaron luego; y hecho esto les dijo Jesus: 
sacad ahora y llevad al maestresala; y le llevaron: 
y luego que este lo gustó halló que era vino; y no 
sabiendo nada de lo que hizo Jesus, mandó llamar 
al esposo ,:á quien dijo: ¿por qué has reservado el 
mejor vino para lo último? Mas los que servian a 


40 Fhtre los preceptos de tradiciones que tienen 18% judíos 
se halla el. que nadie pueda tocar. niogun manjar ni comer 
mMaimon. tract. Cosa alguna sin lavarse antes las manos, y de aquí viene que 
hilicorh. Neti- todos los judíos tienen en las salas donde comen cántaros *ú 
doch, vedat. epa vasijos para lavarse las manos antes de sentarse é la mesa 
á comer; yal tiempo de lavarse las manos dicen: bendito sea el 
Señor Dios nuestro, rey del universo, que nos santificó con 

sus preceptos y nos maudó lavar las manos, cto 
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toda la gente que alli se hallaba sabian que por ol 
poder infinito de Jesus se mudó el agua en vino 4%; 
y sus discípulos viendo este asombroso prodigio se 
arraigaron mas en la fe del Mesías; pues sabian muy 
bien que solo el poder divino puede mudar las cosas 
criadas por el supremo y eterno Ser, y que la natu- 
raleza no escucha, ni puede escuchar ni obedecer si- 
no á su autor y Criador, ; 
Despues de haber obrado Jesus esta prodi- 
giosa maravilla convirtiendo el agua en vino, fue 
con su Madre , parientes y discipulos 4 Caphar- 
naun, que era ciudad marítima de Galilea, don- 
de permanecieron pocos dias; y de allí subieron 
a Jerusalen, porque estaba cerca el tiempo de la 
fiesta de la pascua del Cordero, que era la primera 
que celebró Jesus despues que principió su gloriosa 
mision. 

Habiendo llegado á Jerusalen halló en el tem- 
plo á los que vendian en él bueyes, ovejas y pa- 
lomas, á saber, aquellos animales que servian para 
las víctimas que se ofrecian al Señor, y tambien ha- 
lló sentados en el mismo santuario 4 los cambistas 
que cambiaban los siclos y medios siclos para ofre- 
cerlos segun la ley : el Salvador los echó á todos del 
templo, arrojando por tierra el dinero , y derribando 
las mesas, y les dijo: no hagais la casa de mi Pa- 


41 Cuando Dios envió 4 Moises para que sacase ¿su pue- 
blo de Egipto, y Faraon negándose al divino mensage le man- 
dó Dios á aquel estender su mano sobre los rios y canales de 
Egipto, y en castigo de la incredulidad de Faraon se convir- 
tiesen todás las aguas de Egipto en sangre, ási sucedió , y esta 
fue la primera plaga milagrosa que Moises obró en Egipto, 
Jesus vino al mundo para sacar 4 los hombres de la esclavi- 
tud del pecado y de satanas, y el primer milagro que obró en 
prueba de la verdad de su gloriosa mision fue convertir el 
agua, no en sangre como castigo, sino en vino, para bendecir 
al Señor y glorificar su santo nombre. 
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e casaide:tráfico. Viendo los discípulos lo qué su 
Maestro y. Señor hacia se acordaron de lo que de 
Salm. 68. 10. él dijo el real Profeta: que el zelo de la casa del 
Señor le consumió; mas los judíos le dijeron: ¿qué 
señal nos das en prueba de que tienes autoridad 
para hacer esto? Jesus les respondió y dijo: destruid 
este templo, y en tres días lo levantaré: los judíos 
le dijeron: en cuarenta y seis años fue hecho -este 
templo, ¿y tú lo levantarás en tres dias? Ellos no 
le entendieron ; pues Jesus hablaba del templo de 
su cuerpo, que ellos habian de destruir, y que ha- 
-bia de resucitar en tres dias. En efecto luego que 
resucitó el Mesías despues de haber sido crucificado, 
se acordaron sus discípulos:de sus palabras, y cono- 
cieron por qué lo dijo 4?, Muchos de los judíos, 
viendo los prodigios que obraba Jesus, creyeron en 
su nombre ; mas él conoció perfectamente el inte- 
rior de ellos, sabia que su fe era momentánea y 
pasagera, que le abandonarian despues, como efec- 
tivamente lo hicieron, 

Antes de salir Jesus de Jerusalen le vino á ver 
de noche un hombre de la secta de los fariseos lla- 
mado Nicodemus, principe de los judíos, é indivi- 
duo del gran:senado: llamado el Sanhedrin, y le 
dijo: Rabi, sabemos: que eres el maestro enviado 

a. 23. de Dios (de quién habló el profeta Joel), porque 
ninguno podría hacer estos milagros que tú haces 
sí Dios no estuviese con él: Jesus le contestó di- 
ciendo : que nadie puede ver el reino del Mesías, 
que es el de Dios, sino aquel que renaciere de nue- 
VO. Nicodemus no comprendió á Jesus, y así le 


42- El profeta Jeremías llamó al pueblo de Israel el term» 

7. 4. plo de Dios,: porque el Señor residió en medio de su pueblo; 

y si el templo de Jerusalen se llamaba asi porque el Señor 

-«moraba en él, ¿con cuanta mas razon es Jesus el templo ver- 
dadero, pues en él está la plenitud de la divinidad ? 


on 

dijo: ¿cómo puede un hombre. nacer «de ñtievo? 
¿Por ventara: puede volver-al vientre de su madres 
y nacer otra vez? Jesus le esplicó este segundo na- 
cimiento diciendo: que por medio del agua y del 
espíritu se nace de nuevo, Ni esto comprendió Ni= 
codemus, pues dijo: ¿cómo puede hacerse: ésto? 
Jesus le respondió y dijo:.¿tú :eres maestro.en 1s= 
rael, é ignoras esto? En efecto no debia ignorar Ni- 
codemus, como doctor de la ley, que su perfeccion 
consiste en la renovación interior del 21ma por me- 
dio de la, gracia que infunde el Espíritu Santo: no 
debia 1 ignorar , como miembro del ¡grán Sanhedrin, 
lo que - dijo Moises hablando al pueblo de: Israel 
en el:desierto diciendo: circuncidad el prepucio de Dent. ro. 16, 
vuestro corazon: ni lo que de parte de Dios prome- 
tió á toda la nacion hebrea antes de su fallecimiento 
diciendo: el Señor. tu Dios circuncidará tu corazon bid, 30. 6. 
y el de tus descendientes para que le ames de todo 
tu corazon, coritoda ta alma, para que puedas vi- 
vir. No de ignorar Nicodemus como príncipe 
de Israci la regeneracion tantas veces anunciada 
por los profetas, y prometida por Dios, á saber, 
que les daría un corazon nueva, y pondria en ellos; 
su espíritu; y esto es lo que David deseaba de Dios Ezes. ro. 16. 
cuando le pidió un corazon puro y el Espíritu di- 
vino que le gobernase y dirigiese, Salm. 50. 13, 

Jesus contestó á Nicodemus manifestándole la 
verdad de lo que le dijo; y le aseguró que. para 
salvarse era preciso que creyese; y que esta creencia 
y conocimiento sublime no podía saber ni él ninin- 
gun hombre, por sabio que fuese, si no lo enseñaba 
el Hijo del hombre: á saber, el que descendió del 
cielo, que subirá y que está en él 43; y este mismo 


1 


43 El Mesías descendió del ERA para tomar carne en las 
entrañas de la Vírgen María: el Mesías subió al cielo cuarenta 
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Hijo del hombre, que descendió del cielo, será le- 
vantado y alzado para salvar á los que creen en él, 
del mismo modo que Moises alzó la serpiente de - 
Num. 21. 8. 9. bronce en el desierto para salvarla vida á los que 
la miraban y. que habian sido picados de las serpien- 
tes 44; pues Dios amó de tal manera á los hombres 
que dió á:-su Hijo unigénito para que todo aquel 


dias despues de su resurreccion para sentarse 4 la derecha de 

su celestial Padre; y este misina Mesías, que es Dios consubs- 

tancial igual al Padre y al Espíritu Santo, está en el cielo. Estas, 

7. 5. verdades sublimes anunciaron con claridad los profetas; Isaías 
aseguró que una Virgen estaria preñada y pariria al. glorioso! 
Emanuel; al Admirable, 4 Dios,-al Padre de-la:cetérmidad: 

: David enseñó que el. Señor su Dios subirá al cielo! para: sem= 

Salm, 109. 1. tarse 4 la derecha del Señor eterno; y en otro lugar profetizó 
67- £% que el Mesías subirá al cielo para cautivar la cautividad y 

y. x4. para recibir dones para los hombres; y Daniel predijo que 

al fir de los dias: vendrá eli Hijo del 'hombre sobre las nubes 

para juzgar, al mundo, SN E E 

44  Inesplicable seria para:siempre el pasage de los, Núsme- 

€. 11. v. 8. 9. ros si no lo hubiese esplicado el Salvador del mundo Jesus, y 
sí no se aplica á él como figura; ¿pues cómo será posible 

pensar que:la picadura de la serpiente venenosa se, curase con 

solo mirar á una serpiente de bronce, levantada sobre un 

pendon Ó estandarte? ¿ó que Dios hubiese mandado á Moi- 

_sés hacer una serpiente de bronce, y levantarla sobre un pen= 

“dor para que: lós israclitas,:4 quienes envió serpientes para 

que.les picasen en castigo de las abominables. mufmuraciónes 

Ibid. v. 6.:que hicieron contra Dios, contra Moises y contra el maná, la 
mirasen y fuesen curados estos mismos israelitas tan propensos 

4 Reg. 18,4. 4 la idolatría y '4 deificar cualquier cosa, si no hubiese que 
fido manifestarles otro -objéto mas sublime, y dirigirles por 

medio de esta: «señal: visible ,al: misterio mas grande y mas 
glorjoso, 4 quel misterio sublipne ¿incomprensible de la pa- 

sion del Hijo d+ Dios, que.ha sido alzado y levantado en la 

cruz para la salud del género humano, picado y envenenado 

por la malicia dé-la artigua serpiente ,> por' satanas por medio 

del pecado de Adan? Para probar con mas claridad esta grande 

verdad no es necesario otra cosa que examinar el texto hebreo 

mismo, que dice; el pueblo de Israel en el camina del mar 

Rojo »rodeando.el pets de los idumeds estando: camado y fari- 

gado, murmuró y babró canita Dios y contra ,Molse. y diciendor: 
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que crea en él 'no perezca, sino que tenga vida 
eterna, porque Dios no envió á su Hijo al mundo 
para condenarle, sino para que se salve por él 48, 


pues es la luz que vino al mundo para iluminarle.. Isal. 60. 1. 


Habiendo Jesus celebrado la primera pascua del 
Cordero que tuvo con sus: discípulos despues que' 


¿por qué nos has sacado de Egipto para matarnos en el desierto, 
donde no hay ni pan ni agua, y estamos ya hartos de este vi- 
lísimo pan, el maná? En castigo de. esta impía ingratitud y de 
esta abominable conducta envió Dios ardentísimas serpientes 
DIST mb) que plcarón 4 muchos del' pueblo, que murie- 
ron. Luego. que espeiimentaron el tremendo! castigo acudieron 


á Moises'diclgndo.; hemos: ofendido ¿ Dios y. 4 t3 suplica á. 
Dios para que quite de nosotros; estas serpientes; y Moises ofre-, 
ció sus fervorosas oraciones al Señor por el pueblo; y Dios le 


dijo: haz una serpiente (en hebreo pay un serapk; es nom- 
bre de ángel, y tambien de serpiemo, y Do'sih nfsterio), y 
ponla sobre un pendon (la palabra hebrea py es la misma de 
que hace uso el profeta Tsaías. hablando del Mesías , quien ha 
sido levantado como pendon para las gentes) y el que la mire 
vivirá... De aqui se ve que Dios', qué buscaba todos los medios 


conducentes para' dirigir al pueblo de Israel 4 los sublimes co” 
nocimientos de. la verdad y de los misterios reservados al tiem=. 


po del Mesías, le mandó 4 Moises que levantase una serpiente 
de bronce, un seraph, y que solo los del pueblo picados por 
las serpientes que mirasen 4 este seraph, levantado y alzado, 
salvarian $u vida, y los que le despreciasen moririan infalible- 
mente: el Hijo de Dios mismo esplicó este célebre pasage, y 
lo aplicó 4 sí mismo. 

Moises, el legislador del pueblo hebreo, le sacó de 
Egipto, le llevó al desierto: mas no podia Hevarlo á la tierra 
de promiston: todos los de veinte años arriba que salieron de 
Egipto murieron en el desierto, y el mismo Moises, falleció 
igualmente á este lado del Jordan, dejando la conduccion del 
pueblo que'sacó de Egipto 4 Josué, hijo de Nun, su sucesor; 
was Jesus, el glorioso Mesías, redentor del género humano, 
y legislador del pacto nuzvo, este glorioso Salvador del mundo 
saca de la esclavitud del pecado 4 su pucblo escogido , le ller 
va por el desierto de esta vida, por los caminos mas Ísperos 
y peligrosos, le sustenta con el maná celestial, le cubre con su 
gracia y le defiende, llevándole al fin 4 la celestial morada y 
á la gloriosa bienaventuranza. LE y 


Cap. 11. 10, 


JOAO, 3- 14, 


Num. 14. 23, 


fue bautizado en el Jordan, permaneció aun dos, 
dias en: Jerusalen, saliendo sin embargo en cada uno 
de ellos 4 los lugares circunvecinos en compañía de. 
...  ¿2quellos, bautizando á los del pueblo que fueron á 
abrazar su doctrina.. En el mismo tiempo bantiza- 
ba Juan en Ennon, lugar. junto 4 Salim mas como 
acudia mucha mas gente al bautismo de Jesus que 
al de Juan, zelosos de su gloria los, discípulos de 
este, como en otro tiempo lo fue Josué de la de 
Num. ex. 28. Moises, fueron y le dijeron : Maestro, el que estaba 
contigo ¿ la otra parte del Jordan, de quien tú dis- 
te testimonio, bautizas y todos acuden á él. Juan, 
lleno del espíritu de Dios «y de humildad ,' les 'ma- 
nifestó que su zelo era indiscreto, como lo fue tam- 
bien el de Josué; y les dijo que él no podia hacer 
mas que cumplir con el encargo que Dios habia 
puesto á su cuidado de ser solamente el Precursor 
del Mesías, y bautizar para la penitencia, para pre- 
parar los corazones para que recibiesen su celes- 
tial doctrina : que el bautismo del Mesías purifica y 
quita los pecados, pues este no es un puro hombre, 
sino es Dios y hombre todo junto, porque él vino 
Satm. ss. de arriba, y su trono es eterno, el Padre celestial 
Prov.3, 30, ama al Hijo, pues es la eterna sabiduría; y asi el 
que cree en el Hijo tiene vida eterna, y el que no 
dé credito al Hijo no verá la vida eterna. 
Habiendo repudiado el impío Herodes á su le- 
Josef. — Antia. gitima muger, y usando de medios violentos, tomó 
Ho. 18 58B-5- la de su hermano Filipo viviendo este y teniendo 
hijos de ella;.lo cual sabido por Juan le reprendió, 
como hizo en otra ocasion el profeta Nathan con 
2. Aeg.1s.1. el rey David, haciéndole presente con libertad y 
zelo verdadero, pero con la prudencia, circunspec- 
cion y respeto debido al príncipe , que no era líci- 
to tenerla ; mas Herodes en lugar de arrepentirse 
como David y confesar su pecado intentó quitar la 
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vida al Bautista; pero temiendo al pueblo, que te- 

nia 4 Juan por verdadero profeta, le hizo solamen- 

te prender con pretesto de que juntaba al rededor 

de sí una multitud de gente que podian causar al- 
un desórden y rebclion, y le puso en el castillo Josef. Antig. 
E Maqueronte, .. old 

Luego que oyó Jesus la prision de Juan sú 
precursor se retiró á la Galilea alta, llamada por 
Isaías la Galilea de los gentiles, que estaba bajo el cap. ». 
dominio de Filipo, hermano de Herodes, que erá 
príncipe pacífico; y dejando la ciudad de Nazareth 
fue -4 morar á Capharnaun, ciudad marítima en los 
confines de las posesiones de la “tribu de Zabulon 

de Nephtalí, lo cual habia anunciado el profeta 
Isaías diciendo; la tierra de Zabulon y la de Neph- 1bid, 
talí, camino del mar de la otra parte del Jordan en 
la Galilea de los gentiles, el pueblo que estaba sen- 
tado en las tinieblas vió una grande luz, y 4 los que 
moraban en da tierra de la sombra de la muerte les 
nació la luz 4%, 

Desde entonces comenzó Jesus á predicar y á 
decir: haced penitencia, porque se ha acercado el 
reino de los ciclos. En el camino, y al tiempo que 
salió de la Judea para la Galilea de los gentiles, 
pasó por la Samaria, y habiendo llegado cerca de 


46 En la biblia hebrea estan separados estos dos versos; 
con el uno acaba el capítulo y111, y con el otra comienza 
el 1x. Como. ni Moises mi los profetas escribieron en ycrso 
ni en capítulos, sino por discursos que pronunciaron, forzosa- 
mente ha sido arbitraria la division de versos y capítulos por 
los que emprendieron hacerla. Los Pentateucos hebreos es- 
critos en pergamino que tienen los judíos en las sinagogas pa- 
ra su lectura ni tienen ni pueden tener puntos, ni division 
de versos ni capítulos; de suerte que no puede quedar duda -. , -. 
alguna que los autores de la Masoretha que inventaron Ó: au- 
mentaron los puntos dividieron, tambien la biblia en versos 
y capítulos, y en este lugar manifestaron su malicia, 
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uma ciudad llamada' Sichar , por otro nombre Si- 
Genes. 33. 19. chem, que estaba situada cerca del campo que dió 
mid. 48. 22. Jacob á su hijo Josef, y sentádose para descansar 
cerca de la fuente llamada de Jacob, vino á sacar 
agua como al. medio día una, muger de la secta de 
los samaritanos +7, á la cual dijo Jesus: dame de 
beber, porque sus discípulos habian ido ála ciudad 
á comprar qué comer. La samaritana se admiró y le 
dijo: ¿cómo tú siendo judio me pides de beber á 
mí que soy muger samaritana? Jesus la respon- 
dió: si supieras quien es.el qhe te pide -de beber, 
y el don escelénte que te ofrece, de cierto tú 
le pidieras á él, y te daria agua viva *f, La sa- 
maritana no lo entendió, y asile dijo: Señor, no 
tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo, ¿dón- 
de tienes pues el agua viva? ¿Por ventura eres tí 
mayor que nuestro padre Jacob, que, nos dió es- 
te pozo, y en el cual bebieron él, sus hijos y gar 
nados? ¿Cómo puedes tú sin presuncion decir que 
me darás otra agua mejor? Jesus la replicó: toda 
aquel que bebe del agua de este pozo volverá des- 
pues á tener sed; mas el que beba del agua que yo 


47 Los samaritanos eran de orígen gentiles, y los que 
el rey de Asiria llevó á la tierra de Israel cuando llevó 4 es- 
4.Reg. 17,24, 10s al cautiverio, se llamaron samaritanos del nombre de la 
capital, que se llamaba Samaria; y aunque se convirtieron des» 
pues al Dios verdadero, sin embargo hicieron una mezcla de 
religion, que hermanando muchas ceremonias de sy idolatría 
Deut. 1. 29. con el judatsmo, formaron un culto verdaderamente monstruo. 
so, tuvieron un templo en el monte Grarizia en oposicion al 
a. Esdr, 13.23. de Jerusalen, y sus sacerdotes de la raza de Aaron, aunque cis- 
máticos; de aquí vino la grande enemistad que subsistió entre 
eltos y los judíos, y para estos era el ultraje mas grande lla= 
mar á uno samaritano. 

48 Isaías habla de la fuente de la salvacion diciendo: que 
Cap. 12, v. 13. los redimidos del Señor sacarán agua con gozo de las fuentes 
de la salvación HYNWWI IPOD; y en otro lugar convida el 
mismo Profeta 4 todos los sedientos para que vengan al agaa, 

y compren sin dinero y sin cambio vino y leche. 


7 
le 46, jamas la tendrá, pues elagua que yo le dé Al 
rá en él una fuente de agua que manará hácia la vi- 
da eterna. Todavía no comprendió aquella muger 4 
Jesus, y asi le dijo: Señor, dame esa agua para 
que no tenga sed, ni venga á sacarla de esta fuente, 
Jesus para manifestarla su divinidad la dijo: llama 
á tu marido, y .ven acá: ella respondió: no tengo 
marido. Jesus la dijo: bien dices que no tienes ma- 
rido, porque cinco has tenido sucesivamente, y el 
que ahora tienes no es marido tuyo, porque vives 
con él ilícitamente. Habiendo oido esto la samarita- 
na, y convencida de la verdad de lo que el Salva- 
dor habia dicho, le respondió: Señor, veo que tú 
eres profeta, y asi dime: ¿cómo es que nuestros pa- 
dres adoraron á Dios en este monte 49, y vosotros 
los judíos decís que Jerusalen es el lugar donde se 
debe adorar á Dios? Jesus la contestó: muger, tier- 
po vendrá en que ni en este monte ni en Jerusa- 
len se adorará á Dios, pues ha llegado ya el mo- 
mento en que deben cesar los sacrificios y tener fin los 
holocaustos. Vosotros los samaritanos, prosiguió Je- Dan. 9. 25, 
sus, adorais lo que no sabeis ni conoceis, porque 
vuestra religion está llena de supersticion; mas no- 
sotros adoramos al Dios verdadero, á quien cono- 
cemos, porque la salud viene de los judios, y ellos 
son los depositarios del verdadero culto y de las 
promesas; pero ya se acerca el tiempo en que los 
verdaderos adoradores de Dios le adorarán en espí- 
ritu y en verdad , porque este es el culto que á Dios 


49 Moises en el libro del Deuteronomio mandó que Cap. ay. x6, 
luego que el pueblo de Israel hubiese entrado en la tierra de 
promision, proctlamasen los sacerdotes las bendiciones sobre el 
monte Garizin, y las.maídiciones sobre el monte Ebel, que 
eran dos montes cercanos con uy valle en medio; los sama- 
ritanos edificaron un templo «sobre aquel en oposicion al de 
Jerusalen , donde oftecieran sacrificios. 

N 
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agrada. ¿La samaritana, asombrada:de oir á Je> 
sus estas palabras, le dijo: Señor, yo sé y creo 
que viene el Mesías, y que cuando venga nos de- 
clarará todas las cosas. Jesus le dijo: yo que hablo 
contigo lo soy. En esto llegaron sus discípulos, que 
se maravillaron de verle hablar con una muger; 
pero ninguno le preguntó lo que hablaba con ella, 
La muger dejó su cántaro , se fue 4 la cindad, y 
dijo 4 los vecinos: venid y ved á un hombre que 
me ha dicho todas cuantas cosas he hecho : ¿si será 
este el Mesías? Salieron muchos de la ciudad, y vinie- 
ronadonde estaba Jesus, 4 quien entre tanto habian 
rogado sus discípulos que comiese algo , y él les ha» 
bia respondido : tengo,que comer un manjar.que vo» 
sotros no sabeis, Los discípulos, que no comprendie- 
ron á su maestro, se decian unos á otros: ¿si le habrá 
traido alguno de comer? Jesus, que penetró sus pen- 
samientos, pues el Dios justo escudriña los corazo= 
nes, les dijo: mi comida es hacer la voluntad del 
que me envió, y cumplir su obra, pues ya está cer» 
ca el tiempo en que se restablezca el reino de los cie- 
los: Moises y los profetas preparaban los corazorres 
de los hombres para este fin: ellos sembraron. los 
preceptos, las profécias y las verdaderas promesas; 
vosotros tedreis que trabajaren los campos prepa- 
rados por aquellos para convertir al mundo á las sue 
blimes verdades de mi redencion, pues os he enviado 
á predicar mi evangelio..Á esta sazon llegaron los 
vecinos de Samaria, que ya:estaban dispuestos para 
creer en él por lo que les habia contado la samari- 
tana, y le rogaron que entrase con ellos en la ciu- 
dad y se quedase allí, Jesus accedió 4 sus ruegos, 
y se estuvo allí dos dias, y oyéndole hablar cre- 
yeron'en :él otros muchos' mas' por su predica- 
ción: y deción"a la mugór: (Ya no, creemos por 


o que nos has dicho; sino porque nosotros mis+ 
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mos le hemos oido y sabemos que verdaderamente 
es el Mesías *, 
De Samaria pasó Jesus 4 Galilea predicando el 


reino de los cielos en las sinagogas; y habiendo lle= 


gado 4 Nazareth, donde se habia criado, entró en la 
sinagoga, segun su costumbre, en el dia de sabado, 
y sellevantó á leer, y le fue dado el libro del pro-: 
feta Isaías, y habiéndole desarrollado **, halló el 
lugar donde estaba escrito: ,el espíritu del Señor 

»está sobre mí, porque me ha ungido el Señor 
» para dar buenas noticias á:los pobres: me ha en- 
»»viado'para sanar á los quebrantados de corazon, 
s» para anunciar á los cautivos la redencion y dar á 
» los ciegos vista, para poner en libertad á los es- 
» clavos, para publicar el año favorable del Señor 
»» y el dia del galardon.” Tanta fuerza y energía tu- 
vieron las palabras del Profeta , pronunciadas por 
el mismo Mesías, que á todos movian, y todos los 
que se hallaban en la sinagoga tenian los ojos cla- 
vados en él, que les dijo: hoy se ha cumplido 
esta profecía, pues yo la cumplo: el tiempo de la 
misericordia ha llegado, ha venido el de vuestra li- 
bertad y de vuestra salud, Todos los que le oyeron 
le daban testimonio; sin embargo, como le tenian 
por el hijo de Josef, que era un astesano pobre y 
humilde, y al mismo-tiempo estrangero en aquella 
provincia , le despreciaron diciendo: ¿no es este el 
hijo de Josef? ¿No se llama su madre María, y son 
parientes suyos Santiago , Josef, Simon y Judas 
(todos pobres pescadores), que viven entre noso- 


go El profeta Amos dice: el Señor Dios habla. ¿Quién mo 
profetiza? 

g1 Los volúmenes antiguos en que estaba escrita la ley de 
Moises y los libros de los profetas eran unos rollos de perga 
mino, de que los hebreos 'hacen uso en el día de hoy en 
sus sinagogas. 


SL, 


3 8, 


E, Aeg. 10. 11 


Loo 
tros? Jesus, conociendo sus pensamientos, les dijos, 
no hay profeta sin honra sino en su propia patria $? y 
en su casa. Sín duda me direis el proverbio comun ,4 
saber: médico, cúrate á tí mismo: todas aquellas 
grandes cosas que habíamos oido decir que hiciste en 
Capharnaun , hazlas tambien aqui en tu patria... mas 
sabed que habiendo una grande hambre en Ja tierra 
de Israel por espacio de tres años, envió Dios al 
profeta Elías á la viuda de Sarepta en la tierra de 
Sidon, aunque era una estraña, y no de los hijos de 
Israel, para remediar sus necesidades y obrar un 
prodigio en favor suyo multiplicando maravillosa- 
meute la harina y el aceyte para que tuviese que 
comer todo el tiempo que duró el hambre. Asimis- 
mo habia en Israel muchos leprosos en tiempo del 
profeta Eliseo, y sin embargo ninguno de ellos fue 
limpiado prodigiosamente de su lepra sino Naha- 
mán, siro de nacion, y no israelita. Del mismo mo- 
do les dió á entender el Salvador: ahora concede 
Dios sus gracias y sus dones 4 quien quiere *, Oyen- 
do esto los de Nazareth se llenaron de ira, le sa- 
caron de la ciudad, y le subieron a la cumbre del 
monte á cuya falda estaba situada, para despeñarle; 
mas él pasando por medio de ellos sio que pudie- 
sen efectuar su malignidad, se fue y bajó á Caphar- 
naun, y allí enseñó los sábados en las sinagogas. 
DeCa pharnaun pasó segunda vez 4 Caná en Ga- 
lilea , y estando alli le vino 4 buscar un caballero 
principal y cortesano de Capharnaun , cuyo hijo es- 
taba gravemente enfermo, y le dijo: Señor, os. su- 
plico que vengais conmigo 4 Capharnaun para sa- 


$2 Bien sabido es lo que dijeron los conocidos de Saul, 
rey de Israel, viéndole profetizar, despreciándole y diciendo: 
¿Qué tambien San] se halla entre los profetas? 

* Jacob dilexr, .Esau. autena * :habuli....m Malach. 1. 2. ad 
Rom. 9. 13. 
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nar 4 mi hijo que se está muriendo, Jesus le dijo: 
si no veis milagros -y prodigios no creeis (pues co- 
mo le habia dicho que pasase con él 4 Capharnaun,.: 
creyó que no podia sanarle sin que fuese 4 visitarle 
en persona). El caballero siguió instándole y dijo: 
Señor, ven antes de que muera mi hijo. Jesus le 
dijo: ve, quetu hijo vive, y está ya sano. El caballe- 
ro creyó en las palabras de Jesus, se marchó hácia 
su lugar, y habiendo llegado cerca de él, halló á 
sus criados que le esperaban con la agradable noti- 
cia de que su hijo estaba bueno, y les preguntó la 
hora en qué habia comenzado á mejorar; y habién-, 
dole dicho que el:dia anterior 3.la una le había de- 
jado la fiebre, conoció el. padre que era la misma 
hora en que Jesus le dijo: tu hijo vive y está sano; 
y creyó en él con toda su familia, y este fue el se» 
gundo prodigio que obró Jesus en Caná, 

Simon , llamado: Pedro y su hermano Andres, 
que eran pescadores de oficio, echaban la red en el: 
mar de Galilea, llamado tambien el mar de Tibe- 
riada (pues en su ribera estaba situada la ciudad de 
Tiberia), y yendo Jesus al mismo tiempo por aquer 
lla ribera, los vió y llamó. por la segunda vez con 
voz eficaz, que hacia abandonar todas las cosas por 
seguirle; y asi les dijo: venid en pos de mí, y haré 
que vosotros seais pescadores de hombres *3; y ellos 
al instante dejaron la red y le siguieron. En seguida 
. vió otros dos hombres llamados Santiago y Juan, 
que eran hermanos, hijos del Zebedeo, que estaban 
con su padre en un barco.remendando sus redes., y 
los llamó; y ellos al momento abandonaron redes y 
padre, y le siguieron, 

Habiendo establecido Jesus su morada ordina- 


53 . De estos pescadores de hombres habla el profeta Je- 16. 10. 
TCmias. 


13. 2. 
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ria en la ciudad de Capharnaun, predicó'casi todos 
los sabados en su sinagoga, é instruyó diariamente: 
al pueblo en su celestial doctrina: habiéndola pre- 
dicado en la sinagoga un sábado les pasmaba á todos. 
los que le oian , porque los instruia con fuerza y po=: 
testad, y no como los doctores ordinarios y los es-. 
cribas, cuyas palabras no: penetraban el corazon; y: 
habia entonces en la sinagoga un hombre poscido 
de un espíritu impuro y maligno, que comenzó 4 
gritar: ¿qué tenemos que ver nosotros contigo , Jen 
sus de Nazareth? ¿Has venido 4 destmirnos *+? sé: 
que eres el Santo de Dios.. Jesus mandó «callar al. 
espíritu. inmundo, y que saliese.de aquel. hombre; : 
y al punto le obedeció dando grandes alaridos. Lue- 
o que Jesus salió de la sinagoga entró en la casa 
de edro, y vió á su suegra que yacia en la cama 
con calentura; tocándole la mano quedó sana, se 
levantó y los sirvió. En aquelia misma tarde le pre- 
sentaron á Jesus muchos enfermos y endemoniados, 
pues la fama de los prodigios que Obraba se esten- 
dió por toda la ciudad, y a todos:curó y sanó. El 
dia siguiente por la mañana muy temprano salió de 
la ciudad, y se retiró. á un lugar desierto donde ha- 
cia oracion , y fue en pos de él Simon Pedro con los 
demas discípulos; y cuando le hallaron le dijeron: 
Señor, todos te andan buscando. Como el Hijo de 
Dios no buscaba en el mundo fama, sino cumplic 
con la ley, las profecías y promesas, salvar al mun- 
do, y convertir almas á Dios, dijo á sus apóstoles: 
vamos á los lugares, á las aldeas y ciudades para 
predicar tambien en ellas el reino de los cielos, por- 
que para esto he venido al mundo. En efecto an- 


54 Dios prometió por boca de Zacarías que luego que vi- 
niese el Mesías al mundo quitaria de la tierra el espíritu inmun- 
do; pasi no es estraño que satanas se esforzase entonces mas 
que nunca. E 
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daba Jesus rodeando:toda la Galilea:, enseñando en 
las sinagogas, predicando el evangelio del reino de 
Dios, y sanando toda enfermedad y dolencia del 
pueblo; de suerte que su fama corrió por toda la 
Siria , y de todas partes le traian enfermos de todas 
clases, y á todos sanaba *. Entre. los muchos de 
quienes lanzó espíritus malignos se. hallaba una mu» 
ger llamada María Magdalena, que estaba poseidá 
de siete espíritus malignos ; tambien lanzó un espí- 
ritu maligno de otra moger llamada. Juana, muger 
de Chusa, procurador del rey Herodes, y de otra 
Haniada «Susana, y de-otras que le. siguieron des- 
pues para oir de su boca la celestial doctrina. 

Habiendo vuelto el glorioso Redentor de la pre- 
dicacion llegó al lago de Genesaret, llamado tam- 
bien el mar' de Galilea y el dé Tiberiada, y acon- 
teció que»atropellándose la gente que acudió para 
oir la palabra de Dios, y: estando 4 la. ribera: delila- 
go, vió dos barcos que estaban alli, y entrando el 
Mesías en el uno, que era de Pedroj le dijo que le 
apartase un poco'de la tierra, y luego comenzó 4 
enseñar al pueblo desde el barco. Concluido el sera 
mon dija:4Pedro-que. se. apartase, mas: de ¿la' ribera 
y entrase mas dentro del lago,' y. soltase su. red 
para pescar. Pedra le contestá diciendo: Señor, tor 
da la noche hemos trabajado sin haber podido co- 
ger cosa alguna; pero-ya que tú lo mandas, lo haré 
gustoso; y dicho esto echaron la red, y en 1u.mo- 
mento "cogieron un tanserecida: número .de peces 

sy pd OS y Ars q A A 

* $5 ' Siestos hechos mo fuesen verdaderos, si'estos prodi- 
glos no, fuesen ciertos, y si estas maravillosas curas no fuesen 
seguras y verídicas, ¿se atreverian los evangelistas á publicarlos, 
y señalar los lugares y personas en que se obraron? El evange- 
lio 'se public en los “propios lúgares, poco” despues de la 
muerle del Salvador, y nadis se opuso á la verdad de estos he- 
chos, ni nadie se, atrevió entonces 4 negarlos- 


Levit. 14. 10. 
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que casi se rompía la red, y llenaron tanto los dos 
barcos que casi se sumergían: visto este prodigio 
por Simon Pedro se arrojó á los pies de Jesus di- 
ciendo: no me castigueis, Señor, por mis pecados co- 
mo lo merezco; perdonádmelos, y no retireis de mí 

vuestra gracia; conozco que soy pecador, y no soy 
digno de estar.en. vuestra compañia; pues asi Simon 
Pedro como todos los que se hallaban alli, entre 
los cuales estaban Santiago y Juan, hijos del Zebe- 
deo, quedaron atónitos de la pesca que habian he- 
¿hon Dijo Jesus á Simon Pedro; no temas; desde 
ahora en adelante serás pescador de hombres *; y 
habiendo sacado los barcos á tierra ed dejaron todo 
y le siguieron. 

En este tiempo vino un leproso á á Mois é hin- 
cándose de rodillas le dijo: si quieres bien puedes 
limpiarme; y Jesus compadeciéndose de él estendió 
su mano, le tocó y le dijo: quiero que seas limpio: 
dicho esto al instante desapareció de él la lepra y 
fue limpio; y Jesus le mandó : cuidado que no lo di- 
gas 4 nadie, mas ve á presentarte al sacerdote, y 
ofrece á Dios por tu limpieza lo que mandó Moi- 
ses en la ley ; pero él luego que salió comenzó á pu- 
blicar y divulgar lo acaecido, de modo que apenas 
podia Jesus entrar de día ó písblicamente en pobla- 
do por la multitud de gente que siempre venia á 
buscarle, y asi puso todos los medios de evitar tu- 
multos;, por cuya causa estaba fuera de poblado en 
lugares desiertos ; y habiendo de nuevo entrado en 
un barco pasó á la otra ribera del lago, y despues 
vino 4 Capharnaun: apenas entró en la ciudad le 
presentaron un paralítico postrado en un lecho: el 
gran tropel de genre impidió que pudiesen llegar á 
Jesus los que le traian; mas asi el paralítico como 
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sus conductores tenian una fe viva y muy penas 
en el Mesías, y para poderle poner delante de él 
subicron sobre el techo * de la casa en que se halla- 
ba, y le descolgaron con el lecho en que estaba pos- 
trado, poniéndole en medio de la sala en presencia 
del Salvador del mundo, cl cual viendo la grande 
fe de este enfermo le dijo: hijo, ten confianza, que 
te se han perdonado tus pecados. Entre la multitud 
de gente que allí se hallaba habia doctores de la ley 
y escribas, que decían en su interior; ¿cómo habla 
este hombre estas blasfemias? ¿Quién puede perdo- 
nar pecados sino Dios? Jesus, conociendo su interior, 
y lo que pensaban entre sí, dijo: ¿por qué pensais 
esto dentro de vuestros corazones? ¿Cual es mas fá- 
cil, decir al paralítico perdonados te son tus peca- 
dos, ó levántate, toma tu camilla y anda? Pues pa- 
ra que sepais que el Hijo del hombre tiene potes- 
tad en la tierra para perdonar pecados, se dirigió al 
paralítico y le dijo: levántate, toma tu camilla y ve- 
te 4 tu casa; y.al punto se levantó y tomó su ca- 
milla y se marchó á vista de todos, de modo que 
todos se maravillaron'y alabaron á Dios, y pene- 
trados de temor decian: nunca bemos visto cosa tal, 
Despues de esto salió el Mesías hácia la ribera del 
mar, y venian hácia él las gentes y los enseñaba; y 
al pasar vió 4 Leví, bijo de Alfeo, que estaba sen- 
tado á la mesa donde recibia y contaba los tributos 
públicos, pues era su cobrador ; por eso le llamaron 
y á todos los de este empleo publicanos, es decir, 
hombres despreciables, avaros, impíos, crueles, 
inicuos y opresores. Jesus le dijo: Leví, sígueme; y 
al instante dejó su empleo y le siguió, Leví, que 


* Los techos de las casas de la Judez eran de modo que la 
gente podía vivir, pasear y dormir en ellos; eran derechos, y 
en los grandes calores del verano servían para habitacion , pues 
en aquella estacion apenas lovia, 
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por otro nombre se llamaba Mateo, celebrando su 
vocacion y conversion tuvo un gran banquete en su 
casa, al que convidó á Jesus, á sus discipulos y á 
muchos publicanos para que oyesen la doctrina de 
la boca del maestro de las naciones: visto esto por 
los fariseos y escribas murmuraban. y decian á los 
discípulos de Jesus: ¿por qué vuestro Maestro y vo- 
sotros comeis y bebeis con los publicanos y pecado- 
res? Cuando oyó esto Jesus les dijo: los sanos no tie- 
nen necesidad de médicos, sino los que estan en: 
fermos; pues no he venido al mundo a llamar 4 la 
penitencia á los que se tienen porjustos y no lo son, 
porque estos nunca olrán mi voz, sino 4 los peca- 
dores; y así vosotros doctores de la ley, fariseos y 
escribas, id y aprended qué cosa es lo que dice 


. Oseas: misericordia quiero, dice el Señor de los 


egércitos, y no sacrificios, :Á este tiempo llegaron 
á4 Jesus los discipulos de Juan:su precursor, y á 
instigacion de los fariseos le preguntaron : ¿por qué 
nosotros y los fariseos ayunamos.muchas veces, y 
tús discipulos no ayunan? Jesus les respondió: los 
amigos del esposo no deben estar: trístes mientras 
que este está con ellos; mas vendrán dias en que se 
les quite aquel, y entonces ayunarán. Despues de 
esto enseñó Jesus á todos los que allí estaban por 
medio de algunas parábolas y proverbios el modo 
como atraia poco 4: poco á los pecadores a su ley y 


«doctrina, :y á la puostificacion de la carne y de las 


pasiones. 
Habiendo légido el tiempo de la fiesta de la 
pascua del Cordero, que era la segunda despues 
que Jesucristo comenzó ee cios su mision, 
subió el Mesías con sus discípulos á Jerusalen para 
celebrarla: habia en aquella ciudad un estanque ó 
piscina llamada en hebreo Bethsaida om 15, que 
significa casa de misericordia, adonde acudían los 
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enfermos, pórque una vez'al año descendia un án- 


gel del Señor á este estanque y movia sus aguas, y 
el enfermo que primero entraba en él despues que 
las movia, quedaba sano de sus dolencias *. Entre 
los enfermos que se hallaban al lado de dicho estan- 
que habia uno que hacia treinta y ocho años que es- 
taba enfermo, y viéndole Jesus le dijo : ¿quieres es- 
tar sano? él le respondió : sí Señor; mas no tengo 4. 
nadie que me meta en el estanque cuando el agua 
se revuelve, porque antes que yo llegue ya se ha 
echado otro. Entonces le dijo Jesus: levántate, y to- 
ma tu lecho y anda; y luego quedó sano qquel 
hombre, y cargó con su camilla y caminó : aquel día 
era sábado, por lo cual le dijeron los judíos: hoy 
es sábado, y no.te es lícito llevar tu camilla; y él 
les respondió : aquel que me sanó me lo mandó **: 
entonces le preguntaron : ¿ quién es ese? mas el hom- 
bre no sabia quien era, pues Jesus se habia retirado 
del tropel de gente que habia en aquel lugar. Ha- 
llándole despues Jesus en el templo le dijo: mira 
que ya estás sano, no vuelvas á pecar, porque no 
te acontezca alguna cosa peor, es decir, el castigo 
de la otra vida; aquel hombre fue y dijo á los ju= 
díos que era Jesus el que le habia sanado, lo cual 
hizo para mostrarse agradecido á su libertador 

Salvador; mas los judíos en Jugar de admirarse de 
ver que con solo el mandato del glorioso Mesías sa- 
nó aquel hombre de su larga y penosa enfermedad, 
y de considerar que esto nunca se habia hecho por 
persona alguna, ni se podia hacer sin una virtud 
mas que humana, y un poder superior al de los 


* De este hecho habla tambien el Talmud babilónico, 
tract. 7. 

56 Mas sabia aquel pobre paralítico que los doctores de la 
ley; pues el que obró un prodigio como este no puede venir 
sino de Dios, ui puede mandar cosa contraria Á su ley. 
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mortales, se llenaron de ira y y persiguieron á Jesus 
porque hacia estas cosas en eli dia de'sábado, olvi- 
dándose de que en el templo se ofrecian sacrificios y 
se mataban víctimas, se quemaban inciensos y se 
trabajaba en todo lo que pertenecía al culto, sin que 
por eso se quebrantase el precepto del sábado; ade- 
mas de esto se circun-idaban los niños aquel dia, te- 
niendo ocho dias; y si todo esto se podia egecntar 
y se egecnta'en aquel dia, seguramente se podía sa- 
nar con sola la palabra 4 á un enfermo que padecia, y 
egecutar el precepto de aquel que así puede sanar, 
pues el supremo Dador de la vida no; cscucharia ja- 
mas 4 uno que quebrantase s sia ley y precéptos; “mas 
Jesus sin entrar entonces'en estos argumentos con sus 
enemigos, les manifestó con palabras: bien claras y 
espresivas su divinidad dicigndo; es verdad que el 
dia de sábado se ha consagrado, porque: Dios:cesó 
en él de criar nuevos géneros y especies de criaturas, 
mas no por eso está Ó puede: estar octoso el éterño- y 
supremo Ser: no; mi Padre ; dijo el Hijo: de Dios, 
mi Padre obra hasta ahora, obía continuamente, es 
decir, no Cesó un momento ni puede cesar un ins- 
tante de gobernár, multiplicar ; conservar y dar el 
ser á nuevos espíritas, esto es, 4 las almas raciona- 
les, obrando continuamente nuevos prodigios y ma- 
ravillas, y esto incesantemente y sin distincion de 
dias ; del mismo modo yo estoy obrando siempre con 
mi celestial Padre, pues. soy una substancia con él, 
Oyendo esto los judios se irritaron todavía mas, pro- 
curando matarle, porque decian que no solamente 
quebrantaba el sábado, sino tambien porque decia 
que Dios era su Padre, haciéndose igual á él. Je- 
sus les contestó haciéndoles saber que en efecto es 
igual á su Padre, porque tiene la misma esencia; 
que obra inseparable emente con el Padre, y que es 
la eterna Sabiduría, de que habla Salomon en los 
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Proverbios, y que el Padre ama al Hijo con amor 
eterno, que el Padre y el Hijo dan la vida y resu- 
citan los muertos; pero que el juicio final le entre- 
gó el Padre al Hijo, coma lot “asegura el profeta Da+ 
niel, y esto porque el Hijo tomó carne,-vino al-«mune 
do, y:sufrió la muerte para salvará los. pecadores 
arrepabtidos que creen en él y le:obedecens” y asf 
el que no honra al Hijo tampoco:honra al Padre, y ; 
el quo oye'las palabras del Hijo ,.y.cree en-él yen 
ellas ctee-rambiemien las del: Padre que le envió, y 
tendr4vida;: eteras sí, - añadió Jesos, sí, tiempo 
vendrá, y to Está ya lejos sen «queulós muertos -ol4 
tán la: voz del Hijo-del-hombre y -vivirán:*., pues 
así combo el Padré tiene en sí la vida eterna y así tam- 
bien-le dió-al Hijo el tenerla en sí, pues esto se lo 
comunicó desde:tóda:la eternidad, desde'que; segun 
David, el Padre dijo al Mesias: túeres m Hijo, hoy 2.7 
te: he engendrado: “lo cual ataque nccmpreasible á 
los mortales es verdad: porquesasi lo reveló el mis- 
mo Dios: sí, llegará la hora”, prosiguió el. Salvador, 
en que:todos los qué'estan ea: los sepnleros cirán da 
voz del Hijo de Dios, y recibirán el premio ó el cas- 
tigo:segun sub olas: Y o, dijo el glorioso Mesíasyto% Dan, 11. ra 
mio hóñibre nacido, Hijo del hombra,cotno Redentor 
y Mesíás y:y"pof sola-ménaturaleza' hamana, no pue- 
do hacer tálés prodigios; pues es el Hijo de Dios, el 
Verbo divino que ha unido a sí .inseparablemente es» 
ta misa Haturaleza hiúímand ¿el que dirige y obva 
aquellástóñara villas: y así oigo y juzgo, yimis juicits 
son justos; pórque tienen por regla soberana.noda 
voluntad del hombre, sino la de Dios, que es ta'mis- 


o 7. V. 13. 


$7 + Los pecadores se comparan 4 los muertos, y él que se 
arreplentelde sus pedados y ove la voz de Dios. es conto. resu- 
citado: Adan:el distqire comió del árbol prohibido” murró; pues 
pécó murió , Porque" Dios ¿e e paecguo que en el e que le 
desobedaciese moritia, : E 
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ma justicia. Vosotros, añadió, vosotros acaso direis 
que todo lo que digo son palabras mias y testimo- 
nio mio; mas tengo las mejores pruebas en fayor de 
mi celestial mision, de mi divinidad y de mis pa- 
labras, que.confirman incontrastablemente las cosas 
que osanuncio, á saber, la divina voz del cielo al 
tiempo que Juan-el Bautista me bautizó en el Jor- 
dan, la qual me proclamó públicamente en la pre. 
sencia de una gran multitud de gente por el ama- 
do Hijo del Eterno Padre: el mismo Juan, tan céle- 
bre y respetado por. vosotros, confesó.que yo:era el 
Cordero de Dios; y los prodigios y. marayillas que 
estoy continuamente .dbrando: en vuestra presencia 
¿no son las pruebas mas grandes y los testigos 
mas verídicos y poderosos.de mi divinidad? ¿Acaso 
obró ó puede obrar hombre alguno por sí mismo 
« milagros como. los: que yo he obrado y constante. 
mente obro? Y sobre todo, esto tengo el testimonio 
de la escritura de .esos libros de los profetas, de 
esas obras inspiradas por Dios, en que vosotros mis- 
mos creeis, y que sabeis que contienen las palabras de 
la vida eterna., estos mismos libros son los que dan 
-. testimonio.de mí; escudriñadlos, registradlos, estu- 
diadlos, contempladlos, meditadlos, y hallareis que 
el Mesías prometido debe ser Dios y hombre , Sale 
vador y padeciendo , Redentor y apresado por los 
hombres , glorioso y humillado, Juez eterno, y 
ser juzgado y condenado á muerte por los mortales, 
el dador de la vida y muriendo; y así os digo que si 
creyéseis los sagrados libros de los profetas, vendriais 
á:mí para tener la vida eterna **5 porque en todo lo 


58 Los argumentos del Salvador del mundo 4 los judíos de 
gu: tiempo eran poderosísimos , pues les probó su divinidad y 
su: mision por la voz del cielo que oyeron ellos mismos, por 
el testimonio de Juan, 4 quien tuvieron por- profeta ,. por los 
innumerables milagros que obró en su,.presencia, y por las 
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que digo.y. obro no pretendo ganar honor y. cré- 
dito entre lós hombres, sino solo salvarlos; pues el 
escesiyo amor que los tengo es el que me ha hecho 
venir al mundo, mas vosotros no teneis el amor de 
Dios en vuestros; corazones, porque no me recibis: 
aunque:he venido en nombre de mi celestial Padre, 
y del:umado que.los profetas anunciaron nú veñida, 
otro vendrá en su propio nombre sin mision verda”. 
dera, y le recibireis $25 y asi pues vuestra :«conde- 
¡hacion por vuestra incredulidad no:viene:precisa- 
inente. porque no me creeis y sino porque no habeis 
creido 4.Moises, que habló de mí, ly así él, será Deut 18. 18, 
vuestro acusador ; porque si le hubiéseis:creido, 
tambien me creeríais á mi, pues él escribió sobre 
mí. Este sublime discurso del Salvador del mundo Gen. 49. 10. 
-ninguna impresion hizo en.aquellps corazones en- 
durecidos, cómo tampoco la habian hecho en el co- 
razon. de Faraon y los egipcios los prodigios obra= 
dos en Egipto y las palabras de Moises : nada con» 
testaron al Salvador sus- incrédulos oyentes; sola- 
mente pretendieron libertarse de él y de sus pala- 
bras y reconvenciones con quitarle la vida. Sucedió 
pues que el sábado despues de la ¡pascua anda- 
ba Jesus por unos sembrades con sus discípulos, 
los cuales tenian hambre, y comenzaron á Cortár es- 
pigas, y estregándolas entre las manos, las co- 


“profecías delos profetas que exactamente se cumplicrón-en Él, 
¿Mas qué escusa pueden tener los judíos de nuestros dias pa- 
.ra do crecr.en Jesus el Mesías, viendo no solo-la verdad. de 
todo esto,;sino tambien la conservacion y propagación pro- 
digiosa y estension de la fe del Mesías predicada por doce 
pobres pescadores en oposicion al inmenso poder de judíos y 
gentiles? 

59 Así se verificó exactamente : desde Jesus el, Mesías se 
presentaron á los judíos un crecido número de. impostores, 
que se decian eran el Mesías prometido, y los creyeron, y ¡80 
«dejaron engañar de ellos, como diremos en adelante. . 
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-mian 9%; y los fariseos cuando lo vieron le dije- 
ron : tus discípulos hacen lo que es ilícito hacer 
en sibado; mas Jesus les manifestó que teniendo 
hambre David y los que estaban con él, entró en 
la casa de Dios, y comió de los panes de proposi- 
cion; de los.cuales no era lícito comer sino 'á los sa- 
«cerdotes , y aun dió de ellos 4 los que con él esta- 


1. Reg. az. 5. Dan ; y que tambien los sacerdotes quebrantaban el 


Oseas. 6, 6. 


Deut. £9. 24. 


sabado en el. templo, ofreciendo las víctimas é in- 
ciensos siu cometer pecado; y si esto pueden hacer, 
y lo hacen sin pecar, siendo yo mayor que el tem- 
plo, y soy el Señor del sábado, seguramente bien 
pueden mis discípulos arrancar espigas en este dia 
para satisfacer su hambre; pues-mi celestial Padre 
aprecia mas la misericordia que el sacrificio; y asi 
como no.pecó Achimelech por la piedad que mani- 
fescó :'4 David estando en necesidad dándole del 
pan de proposicion,.tampoco pecan mis discípulos 
cortando las espigas por la misma causa, 

En otro dia de sábado entró el Salvador á ense- 
ñar en la sinagoga, y habia alli unhombre que te- 
nia seca su mano derecha : los fariseos y escribas le 
estaban acechando por ver si curaba en sábado para 
tener de qué acusarle; mas él, que sabia sus abomi- 
nables pensamientos; dijo al hombre que tenia la 
mano seca: levántate y ponte en medio; lo que 
así hizo. Entonces los fariseos preguntaron al Sal- 
wvador: ¿es lícico curar en sábado 9? Jesus les dijo; 
a ; 


60 La ley de Moises permite al que tuviese necesidad apo 
rencar espigas en campo ageno, Ó coger uvas en la viña de 
otro para comerlas, 

61 ' Es verdad que estaba prohibido 4 los judíos el curar fi 
sicamente 4 los enfermos en el dia de sábado, áseber, aquer 
llas enfeemedades Ó roturas 'de miembros, en cuya curacion se 
necesitaba quebrantar el síbado; mas nunca estaba prohibido 
“ál puede-probibirse el curar milagrosamente, como lo hizo Je- 
sus; de suerte qué de todo esto se conoos con la mayor clari- 


am 
cos pregnito? ¿es lícito en sábado“el: hacer bien > 
«salvar Ta: vida? Nadie :le: contestó ; y viendo esto 
les dijo: ¿qué hombre habrá de vosotros que tenga 
una oveja, y si esta cayere'en un hoyo el sábado 
no eche mano y la saque? pues.cuanto mas vale un 
Hombre que una oveja, asives' lícito hacer bien el 
sábados: y luego dijo al hombre.: estiende tu mana; 
«y. la :estendió, y le quedó sana como la otra : mas los 
fariseos saliendo de alli se juntaron con los hero- 
.dianos, y consultaban entre sí cómo le harian mo- 
rir 42; .y sabiéndolo. Jesus, pues conoció:sus mas 
ocultos pensamientos, se retiró hácia la riberardel 
mar. de Galilea seguido de una gran: multitud. de 
gente, y en el camino sanó á todos los enfermos que 
se le presentarony mandándoles.al mismo tiempo 
que á nadie descubriesen el beneficio que les labia 
hecho ; lo cual habia anunciado el profeta:.Isaías, as. x. 
pues: hablando del Mesías dice que: Dios dijo: he 
» aqui mi siervo, yo le sostendré.,;mi escogido, 
»» mí alma tiene en él complacencia ; sobre. él se pu- 
» soi espíritu, él promulgará justicia á las na» 
»» ciones, no voceará, ni tendrá acepcion de.perso» 
»na, ni será pida de afuera su voz, no quebrará la 
s» caña cascada, niapagará la torcida que humea, 
» hará justicia segun verdad , y las naciones espera- 
s rán en él y en su ley.” 
dad que los fariseos no buscaban mas que oponerse 4 Jesus en 
todas ocasiones, y hacerle odioso “al pueblo. 

62 Los impíos fariseos ne tenian por pecado el juntarse en 
consejo con la impía secta de los herodianos, para buscar me- 
dios de quitar la vida injustamente 4 Jesus, y tenian por pe- 
cado el'curar milagrosamente con sola la palabra á un infeliz 
enfermo. ¡Qué hipocresía! Esto es precisamente lo que dijo 
Dios .por boca de Isaías diciendo. porque este pueblo se me 2, yg, 
acerca con su boca y con sus labios me honra, mas su cofazon. > 
está: léjos de mí, y me dieron culto:segun mandatos y doctri-. 


nas de hombres; por tanto perecerá:el saber de sus sábios, y 
desaparecerá la inteligencia de sus prudentes. E 


P 
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Viendo el Salvador el grande tropel de gente 
que de todas partes le seguía, asi de Jerusalen co» 
mo de toda la Judea, de la Galilea, de la Idumea, 
de la otra ribera del Jordan y de las comarcas de 
Sidon y de Tiro $3, mandó á sus discípulos que le 
tuviesen listo un barco en que pudiera entrar para 
que el tropel de gente no le oprimiese , porque sa- 
naba á muchos, de tal manera que todos los que pa- 
decian algun mal se arrojaban sobre él para tocarle, 
porque salia de él una virtud divina que los sanaba; 
y cuando los poscidos de espíritus malignos le veian, 
se postraban delante de él, y decian gritando : tú 
eres'el hijo de David; mas él les amenazaba recia- 
Mente para que no le descubriesen , pues queria que 
el pueblo viendo la santidad de.su vida, su predica- 
cion admirable y sus milagros, y en particular el 
cumplimiento. de las profecías y promesas que tan 
exactamente se cumplieron en él, le creyesen. Su- 
bió pues Jesus á un monte para hacer oracion 
como la tenia de costumbre, y alli pasó toda la no- 
che orando á su celestial Padre; y cuando fue de 
dia llamó de sus discípulos los que él quiso; se le 
presentaron, y escogió doce pura que estuviesen 
con él, á fin de instruirlos, y enviarlos despues á 
predicar su evangelio, y les dió potestad para sanar 
enfermedades y lanzar los espíritus inmundos de los 
que los poscian; y á estos doce los llamó Apóstoles 
ó Enviados para anunciar Ja buena noticia del reino 

sa. 7. de los cielos, como lo proferizó lsaías, y como lo 
1. 15. predijo el profeta Nahum. Eran pues los elegi- 
dos para esta dignidad grande y sublime Simon, á 


63 ¡Cuantos testigos no habia de la verdad de las rela= 
ciones del evangelio cuando este se publicó! Pues muchos y 
casi innumerables de aquel tropel de gente vivieron todavía 
en el tiempo que se publicó y se predicó el evangelio en ta= 
dis partes, e 
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quien puso el nombre de Pedro, Santiago, hijo da 
Zebedeo, y Juan su hermano, a los cuales dió el 
nombre de Boanerges $+, que quiere decir hijos del 
trueno, Andres, Felipe, Bartolomé, Mateo, “Fo- 
mas, Santiago, hijo de Alfeo, Judas Tadeo su her- 
mano, Simon el Cananeo, y Judas Iscariote , el 
que despues le vendió y le entregó ; y bajando con 
ellos del monte se sentó al pie de él, adonde acudió 
una multitud de gente, á la que comenzó á enseñar 
Jesus rodeado de sus doce apóstoles, dándola la se- 
gunda ley, la ley gloriosa, admirable y perfecta de 
que habla el profeta Jeremías, el pacto nuevo y la 3r. 40 
ley eterna, Dijo pues el Salvador del mundo con 
voz apacible, y no como se promulgaron los diez 
mandamientos en el monte Sinai en medio de true- 
nos y relimpagos:. Bienaventurados Jos pobres de 
espíritu, 4 saber, los que se humillan delante. de 
Dios, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados los mansos , á saber, los que 
con humilde paciencia sufren por Dios las persecu- 
ciones injustas sin vengarse de sus perseguidores, 
porque ellos poseerán la tierra, esto es, la tierra de 
los vivientes, Salm. 26.13. 

Bienaventurados los que lloran, 4 saber, los 
que llenos de amargura y tristeza lloran sus peca- 
dos, porque ellos serán consolados con la vida eterna. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia, esto es, los que la desean con ansia y 
ardor, la aman y buscan, porque ellos serán har- 
tos, á saber, lograrán hartarse en la mesa del Espo- 
so celestial. 


.64 Boanerges en hebreo py9 113 quiere decir hijos del 
trueno, profetizando que estos dos hermanos, 4 semejanza del 
trueno, se habia de sentir su voz por toda la tierra, y sts pa» 
labras se habian de oir hasta las estremidades del mundo, co- 
mo lo aseguró David, Sal 13.5» 
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Bienaventurados losi misericordiosos , porque 
ellos alcanzarán misericordia. 
Sal. 33. Bienaventurados los limpios de corazon, por- 
que ellos:verán á Dios. ? 
Bienaventurados los pacíficos, porque ellos ses 
rán llamados hijos de Dios; 
Bienaventurados los que padecen nia 
por la justicia, porque de ellos es el reino de Dios. 
Bienaventurados sois quando os maldicen, per- 
siguen y dicen todo género de malas palabras con, 
tra vosotros, mintiendo , y solo por'mi causa, por 
ser discípulos mios; gozaos y alegracs; porque vues- 
tro galardon es muy y grande en los cielos, pues del 
mismo modo persiguieron ¿ los profetas que fue- 
ron antes que vosotros; y. dirigiéndose á los após- 
toles, dijo :- vosotros sois la sal de la tierra, -porque 
cun vuestra predicacion y doctrina preservais á los 
fieles de la cormpcion del pecado; y si larsal per- 
diese su actividad ó corrompiese, ¿con qué se sala- 
ría? pues no serviria para nada sino para ser des- 
echada y pisada per los hombres. 
Isal. 60. 1. Vosotros sois la luz: del mundo : una ciudad que 
_1bid.z. a. está puesta sobre un_monte no se puede esconder; 
“asi como si se enciende una antorcha no la po= 
nen debajo del celemin para eubrirla, sino sobre el 
candelero para que alumbre á todos los que estan 
en la casa, dél mismo «modo ha de brillar vuestra 
luz delanto de. dos hombres para que vean' vues- 
tras obras buenas y glorifiquen á vuestro Padre que 
está en los cielos. No penseis que he venido á abro- 
gar ó abolir la ley ó los profetas, no por cierto: he 
venido á darles cumplimiento; porque os aseguro 
quechastá que se renneven el ciclo y la tierra, esto 
és', antes que sea destruido éste mundo, no Eltará 
de la-ley en un ápice sin que deje de cumplirse to- 
Hue do; por tanto aquel que habiéndola guardado en 


17: 
todas sus partes la :yiolase en unn solo punto, ó en-, 
señase á otros 4 quebrantarla con palabras ó con 
egemplos, se hace culpable como si la hubiera vio- 
lado toda,. y será escluido del reino de Jos ctelos;, 
mas el que cumpliese con esta ley del evangelio, y. 
la enseñase á otros , será llamado grande en el reir, 
no de los cielos; porque os digo que si vuestra Jus- 
ticia no fuese mayor que la de los escribas y fari- 
seos no entrarels en él. e 

- Oisteis ya que se dijo á los antiguos: no mata- 
rás, y. quien matare quedará obligado ¿-suírir el, 
juicios mas. yo os digo: tedo aquel que se,engja cor 
su hermano se le:juzgarás y quien dijere 4 su herz 
mano raca xj (hombre vano, sín juicio), estará 
obligado á concilio, esto es, á comparecer ante el 
tribunal, y, será castigado; y quien dijere insensa-, 
to á su hermano , si, no-sg reconciliase con él , será, 
entregado al. gehena (que «es el nombre: que. dan, 
los judíos'á los infiernos, tomando la idea del valle, 
de Heno», donde habia un gran fuego para ofre-, 
cer los niños 4 Moloch, y en donde se, oían con- 
tinuos:gritos y: llamentós:de estas infelices é inocen- 
tes víctimas): Por tanto si fuercis á ofrecer yuestra, 
oírenda sobre. el altar, y alli os acordareis que vues-:4. Reg. 23. 10. 
tro hermano tiene alguna cosa contra vos, dejad alli 
vuestra ofrenda, y id primeramente á reconciliaros 
con vestro hermano, y volved luego 4 ofrecerla, 

Reconciliaos luego con vuestro contrario mien-, 
tras que esteis con él.en el camino ¿no séa que aquel 
se queje de vos al:juez , os mande prender y os 
eche:4 la cárcel, de donde no saldreis hasta que pa- 
gueis el último quadrante, Oisteis que se dijo á los 
antiguos : no cometerels adulterio; mas yo os digo 
que aqhel-que pusiese los ojos-en ina muger .para 
codiciarla, ya comierio adulterio con ella en' su dp. 
Jaz0M3 y asl si vuestio ojo derecho os sirve de es- 
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cándalo, es decir, sitos causase Ó pudiese causar la 
perdicion de vuestra alma, sacadle y arrojadle ; por- 
que mas os vale perder uno de vuestros miembros, 
que el que todo el cuerpo sea arrojado al fuego del 
infierno; si vuestra mano derecha os sirve de escán- 
dalo, cortadla y arrojadla; porque mas os conviene 
perder uno de vuestros miembros, que el que to- 
do el cuerpo vaya al fuego del infierno. Tambien se 
dijo: cualquiera que repudiase á su muger, dele 
carta de repudio; mas yo os digo: que el que repus 
dia á su muger, á no ser por causa de fornicacion, 
a hace ser adílltera, y el que toma la repudiada 
comete adulterio, 

Ademas oisteis que se dijo á los antiguos: no 
perjurareis , mas cumplireis al Señor lo que con ju- 
ramento le hubiereis prometido; pero yo os digo, 
que de ninguna manera jureis, ni por el cielo, por- 
que es el trono de Dios, ni por la tierra, porque 
es la peana de sus pies, mi por Jerusalen , por- 
que esla ciudad del Rey grande, ni jureis por vues- 
tra cabeza, porque no sols dueños de ella, pues no 
podeis bacer ni un solo cabello blanco ó negro; 
pero vuestro modo de hablar sea Ímicamente si, 
si, no, no, porque lo que escede de esto dimana 
del mal. 

Habeis oido que se dijo: ojo por ojo, y diente 
por diente; mas yo os digo que no resistais al mal 
que se os quiera hacer, antes por el contrario si al- 
guno os hiriere 'en la megilla derecha, volvedle la 
otra; sí alguno quisiere vuestra túnica, poniéndoos 
para ello un pleito, que la tome, y. dejadle tam- 
bien la capa, y al que os precisare á ir cargado mil 
pasos , id con él otros dos mil, 

1 Al que os pidiere, y al que os quiera pedir pres. 
tado, dadle, no le volvais la espalda, 

Habeis oido que se dijo : amarás á tu prógimo, 
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y aborrecerás ú tu enemigo 5; mas yo os digo: amad. 
á vuestros enemigos, haced bien á los que os abor- 
recen, y rogad por los que os persiguen y calum- 
nian, para que seais hijos de vuestro Padre que es- 
tá en los cielos, el cual hace salir su sol sobre bue- 
nos y malos, y envia sus lluvias sobre justos y pe- 
cadores; porque si amais á los que os aman, ¿qué 
recompensa tendreis? ¿no hacen tambien Jo mismo 
los publicanos? Si saludais tan solo á vuestros her- 
manos, ¿qué haceis de mas? '¿no hacen esto mismo 
los paganos? Sed pues vosotros perfectos, asi como 
Vuestro Padre celestial es perfecto, . eN 
Mirad en no hacer vuestras obras buenas delan; 
te de los hombres para ser vistos, porque entonces 
vuestro Padre que está en los cielos no las premia» 
rá; y asi cuando deis limosna no lo hagais pásbli: 
camente, como lo hacen los hipócritas en las sinago» 
gas y en las calles, para ser honrados de los, hom» 
bres; en verdad os digo estos recibieron su galar- 
don: mas vosotros cuando hagais limosna procurad 
que vuestra izquierda no sepa lo que hága la dere- 
cha, para que sea en oculto, y vuestro Padre que 
lo ye todo-os premiará ; y chando orcis.no seais co- 
mo los hipócritas, que. gustan de orar en pie en las 
sinagogas y en las plazas públicas para ser vistos 
de los hombres; estos hipócritas recibieron se galar- 
don: mas vasotros cuando orareis entrad en yues- 
tro aposento retirado, y..cerrada la puerta orad..4 
vuestro Padre celestial en secreto, el que velo ocul, 
to os recompensará; y cuando orareis no hableis mus 
cho como los gentiles, que piensan que hablando 


65 , Vénse Deut. 23, 39, donde Moises permitió á los 
hebreos el tomar usura de los estraños, que segon las máximas 
del Taluwmd son tados enemigos, segun el proverbio judaico 
¿ATILAMADD DD, | 
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s. Reg. 18. 29 Mucho serán oidos mas pronto: no querais asemes 
jarosles, porque vuestro Padre sabe lo que habeis 
menester aun antes que se lo pidais, Asi hubeis de 
orar: Padre nuestro, que estás en los ciclos santifi. 
cado sea el tu nombre; vengaá nos el tu 1eino, há. 
gase tu voluntad, asi como en el cielo en la tierra; 
danos hoy nuestro pan sobresubstancial, y perdd» 
nanos nuestras deudas, asi como nosotros perdong- 
mos á auestros deudores, y no nos dejes caer en la 
: tenracion, mas libranos de mal. Amen. Porque si 
perdonareis 4 los hombres sus pecados , os perdona- 
ra tambien vuestro Padre celestial los vuestros; mas 
si no les perdonareis, tampoco vuestro Padre os per- 
donara vuestras culpas; y cuando ayuneis no os 
pongais tristes como los hipócritas , que desfiguran 
sus rostros para hacer ver 4 los hombres que ayu 
nan; en verdad os digo que recibieron su galar» 
don; mis vosotros cuando ayuneis ungid vuestra 
cabeza “6, y Javad vuestra cara para que no conoz» 
can los hombres que ayunais, sino solamente vues- 
tro Padre que está en lo oculto, que ve lo escondi: 
do, y os premiará. 

No querais atesorar para vosotros tesoros en la 
tierra, donde el orin y polilla los consume, y don. 
de los ladrones los desentierran y roban; mas ateso» 
rad para vosotros tesoros en el cielo, donde ni log 
consume el orin, ni los acaba la polilla, y en donde 
los ladrones no los desentierran. ni roban, porque 
donde está vuestro tesoro, alli tambien está vuestro 
corazon. La antorcha de vuestro cuerpo es el ojos si 
este fuese sencillo, todo vuestro cuerpo será lumino. 
so; mas si el ojo fuese malo, todo el cuerpo será 
tenebroso , pues si la lumbre que hay en vos son 
tinieblas ¡cuán grandes serán las mismas tinicblas! . 


66 Jesus habla segun la costumbre de los orientales. 


121 
Ninguno puede servir 4 dos señores $”, porque 
ó aborrecerá al uno y amará al otro, Ó al uno su- 
frirá y al otro despreciará : no se puede servir á Dios 
y las riquezas (mammon yuoto es voz siriaca que sig- 
nifica dineros ). Por tanto os digo que no andeis 
afanados en vuestra vida sobre lo que habeis de co- 
mer ni sobre lo que habeis de vestir. ¿No es mas 
la vida que la comida , y el cuerpo que el vestido? 
Mirad las aves del cielo que no siembran, ni siegan, 
ni recogen en troges, y vuestro Padre celestial las ali- 
menta; ¿pues no sois"vosotros mucho mas que ellas? 
¿Y quién de vosotros podrá por mas que discurra 
añadir un codo á su estatura? ¿Y por qué andais 
acongojados por el vestido? Considerad como cre- 
cen los lirios del campo, que no trabajan nt hilan: 
yo digo que ni Salomon en toda su gloria fue cu- 
bierto.como uno. de estos; pues sirá la yerba del 
campo, que hoy es, y mañana será echada en el 
horno, Dios.viste asi, ¿cuánto mas a vosotros, hom- 
bres de poca fe? No os acongojeis diciendo ¿qué co- 
meremos , qué beberemos, con qué nos cubriremos, 
porque los gentiles se afanan por estas cosas; mas 
vuestro Padre sabe que las necesitais. + * y 
No. querais juzgar para que no seals juzgados, 
pues con el juicio con que juzgareis, vosotros lo se- 
reis , y con la medida con que midiereis os medi» 
rán; ¿ por qué veis la pajita en el ojo de vuestro her- 
mano, y no veis la viga en el yuestro?:¿O cómo de- 
cis 4 vuestro hermano: os sacaré la pajita del ojo, y 
se está viendo una viga en el vuestro? ¡ Hipócritas, 
sacad primero la viga de vuestro ojo, y entonces 
procurad sacar la mota del de vuestro hermano! 
No deis lo santo á los perros, ni echeis vues- 


67 A saber, dos señores Ó amos opuestos uno Á otro, co- 
mo es Dios y Marmon. e E A 
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tras perlas á los puercos , no sea que las huellen con 
sus pies, y revolviéndose contra vosotros os despe- 
dacen *, 

Pedid, y sc os dará ; buscad, y hallareis; llamad, 
y se os abrirá, ¿A quién de vosotros pedirá su hijo 
pan, y le dará una piedra? ¿ó si le pidiere un pez, 
le dará una serpiente? Pues si vosotros siendo pe- 
cadores sabeis dar cosas buenas, ¿con quánta mas 
razon dará vuestro Padre celestial bienes á los que 
se los pidan? Y asi todo lo que querais que los hom- 
bres hagan con vosotros, hacedlo tambien con ellos, 
porque este es el compendio de la ley, de los pre- 
ceptos y profecías %, Entrad por la puerta estre- 
cha, porque ancha es la puerta y espacioso el ca- . 
mino que leva á la perdicion, y muchos son los 
que entran por él; y angosta es la puerta y estre- 
cho el camino que lleva á la vida, y pocos son los 
que atinan con él, 

Guardaos de los falsos profetas que vienen há- 
cla vosotros con vestidos de ovejas, y dentro son 
lobos robadores; por sus frutos los conocereis. ¿Por 
ventura se cogen uvas de los espinos ó higos de los 
abrojos? Asi todo árbol bueno lleva buenos frutos, 

el mal árbol los lleva malos; no puede el bueno 
llevar malos frutos, ni el malo buenos: todo árbol 
que no lleve buen fruto será cortado y arrojado al 
fuego; asi pues por los frutos los conocereis. 

No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará 
en el reino de los cielos, sino el que haga la volun- 
tad de mi Padre, que está en los cielos. Muchos me 
dirán en aquel dia: Señor, Señor ¿no profetizamos 


* Es metáfora usada muchas veces en el Talmud. 

63 99n nó nasomó mo 51 ro Lo que tú aborreces $ 
lo que te disgusta no hagas á tu prógimo, es el proverbio co- 
nocido en el Talmud:; mas el Talmud se compuso mas de 
irescientos años despues del evangelio, 
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en tu nombre, y por él lanzamos demonios, y en él 
hicimos muchos milagros? Mas yo les diré; nunca os 
conocí por hijos mios: apartaos de mí los que obraís 
tan inicuamente, pues todo aquel que oye estas mis 
palabras y las cumple será comparado á un varon 
sabio que. edificó su casa sobre la peña, sobre la 
qual llovió, y de ella manaron rios; soplaron los vien- 
tos, y dieron impetuosamente contra aquella casa, 
y no cayó porque estaba cimentada sobre la peña; 
y todo el que oye estas mis palabras, y no las cum- 
ple, semejante será á un hombre loco que edificó 
su casa sobre arena, sobre la qual llovió, manaron 
rios, soplaron vientos, y dieron impetuosamente 
contra aquella casa; cayó, y su ruina fué grande *%, 
Habiendo concluido el glorioso Legislador esta doc: 
trina tan sublime y esta moral tan pura, todos los 
dns le oyeron se maravillaban 7?, porque les habla- 

a, no como Moises y los profetas, que anuncia- 
ron su doctrina, y dieron sus preceptos en el nom- 
bre y de parte de Dios, sino que hablaba con auto- 
ridad como el mismo Dios, ni enseñaba como los 
fariseos y escribas máximas que miran solamente 
al esterior, sino que hablaba al corazon. La glorio- 


69 ¡Qué compendio tan perfecto de todo lo que jamas 
fire concebido en la mente de todos los sabios del mundo, ó . 
puede concebirse de lo mas sano, de lo mas puro, de lo mas 
espiritual, de lo mas desinteresado, de lo mas admirable y de 
lo mas sublime! Jesus no aprendió su celestial doctrina de nin- 
guno de los que le precedieron, pues nadic conoció semejante 
doctrina. ¿ Dónde han estado los sabios y los doctos, y dónde 
estan sus obras que contienen semejante perfeccion? 

7o ¡Qué estraño es que la multitud que oyó esta celestial 
doctrina de Jesus se maravillase, quando desde entonces ha 
sido esta sublime moral la admiracion de todos los siglos, do 
todos los tiempos y de todas las clases de hombres! ¿Quién de 
todos los opositores del evangelio la ha tachado jamas, Ó pue- 
de tacharla? Oigase lo que dice Rousseau y $us compañeros, y Emil. tom. s. 
se pasará de su incredulidad y obstinacion. 
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sa ley del: Mesías, su celestial doctrina, sus máxi- 


mas admirables y santas, y su sublime y pura mo- 
ral no las escribió en tablas de piedra , COMO hizo 
Moises con los diez mandamientos, sino que las 
promulgó, y las grabó en el.corazon de'sus fieles, 
como la habia anunciado el profeta Jeremías. 
Apenas bajó Jesus del:monte se le presentó un 
leproso y le adoró diciendo: Señor, si quieres bien 
puedes limpiarme, Jesus estendió la mano, y le to- 
có y dijo: quiero; y quedó al momento limpio aquel 
hombre de su lepra 7%, Jesus le dijo entonces: mira 
que no lo digas.4 nadie; mas ve; muéstrate al sa- 
cerdote, y ofrece: el sacrificio que manda laley, Y 
habiendo entrado Jesus en Capharnaun hallo que 
un cierto criado de un centurion muy estimado de 
este estaba paralítico y casi a la muerte; yubabien- 
do oido el:amo hablar de Jesus, le envió unos-an+ 
clanos respetables. de los..¡udíos.rogándole que. .vi- 
niese á sanar á su criado; luego que llegaron 4 Je- 
sus le hicieron grandes instancias. diciéndole ; este 
centurion merece que le ororgues lo que pide, por- 
que ama nuestra nacion ,:y. nos ha hecho, 0n2 sinas 
goga. Jasus'fue «con 'ellos,: y. cuando estuvo cerca 
de la casa le envió el centurion sus amigos dicien- 
do::Señor, no te tores este trabajo, porque: no. soy 
digno de que entres dentro de mi casa, ni aun me 
he creido digno de salir 4 buscarte; pero” solo con 
que lo mandes con una palabra será seno mí criado; 
porque tambien Jo, aunque 'an- oficial swbalterro, 
tengo soldados 4 mis? ¿órdenes, y “digo 4 a este ve, y 


7t ¿Quién puede desconocer la divinidad de ea 
ras había promulgado fa mas udwirable, la mas pura y la mas 
sitblime'dóctrima y moral, “que no puedo dimenar de otra fuente 
sitto de la: celestial; probó: su mision por un prodigio maravi- 
lloso, saniiido cón dolo su palubra 4 un Ep y esto'en ne 
sencia dé unz multitad asombrosa. - «> 


- 
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va, y al otro ven; y viene, y á mi'siervo haz Bo 

lo hace. Ghando oyó Jesus esto se maravilló, y 
dijo al pueblo que le seguia: verdaderamente os di 
go. que no he hallado fe tan grande en Ísracl 72; y 

os digo que vendrán muchos de oriente y de occl- 
dente , y sé sentarán con Abraham, Isaac y Jacob 
en el reino de los cielos; mas los hijos del reino 
(esto es, los herederos naturales, los mismos des» 
cendientes de estos patriarcas) serán echados á las 
tinieblas esteriores, alli será el llanto y el crugtr de 
dientes 75; ya lo habia: anunciado el profera Sofa= 
nias diciendo:.que el día del Señor será amargo pa: 
«a los impíos; aquel dia será dia de ira, dia de tri- 
bulacion y de congoja , dia de.calamidades y de mi- 
seria, dia de tinieblas y de obscuridad, día de nu- 
blado y de tempestad ¿y Jesus dijo 4 los que envió 
el centuorion: la fe de este hi hecho que su siervo 
curase'; y quedó sano el siervo en aquel instante; y 
cuando volvieron los. que habian sido enviados ha- 
laron sano al criado. Sucedió -al dia siguiente que 
iba el Salvador con=sus discípulos y una gran mu- 
chedambre de:gente que le seguia auna ciudad Jan 
mada Naim, y llegando, cerca «le la puerta halló que 
“sacaban á un difunto , Bijo único.de na viuda con 
quien venia mucha gente de la ciudad; luego que 
la vió el Señor, mevido de misericordia la dijo: no 
Jiores se acercó, tocó el féretro, y Jos que lo eya. 
ban se pararon, y dijo: muchacho, contigo hablo, le. 
Wwántates y se sentó el' que habia “estado Muerto; y 
“comenzó 4 hablar; le dió á'sul madte7a; Aeon 


72 El centurion era romano y gentil, que mandaba cien 
«soldados. 

73. Profecía bie tumplida en el pue! o hebcda hasta el día 
de hoy, + 
74 ¡Qué diferencia tan anos se halla entre la resurrec- 
cion que obró Jesus en el hijo de la viuda de Naim, y las que 
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todos grande miedo, y glorificaban 4 Dios diciendo: 
un gran profeta se ha levantado entre nosotros , y 
Dios ha visitado á su pueblo; y la fama de este mi- 
lagro corrió por toda la Judéa y por toda la co- 
marca, 

Juan el Bautista, que entonces se hallaba en la 
carcel, donde le puso “Herodes, oyó las maravillas y 
prodigios que obraba el Salvador, y enviándole dos 
de sus discípulos le dijo: ¿cres tú el Mesías que ha 
de venir, Ó esperamos otro? No porque lo ignora- 
se el precursor de Jesus, que dió de él el testimo- 
nio mas claro y mas auténtico diciendo: este es el 
Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo, 
y labia oido la voz del cielo que le aseguraba que 
Jesus era el Hijo muy amado del Padre, sino para 
que los demas lo supiesen y lo creyesen: llegaron 
pues los dos discípulos de Juan al tiempo que Je- 
sus obraba muchos milagros; y Jesus les respondió: 
id y contad á Juan lo que ois y veis; decidie que 
los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son cu- 
rados, los sordos oyen, los muertos resucitan, y á 
los Dobtes les es anunciado el evangelio. Prueba mas 
grande de la verdad de su mision no ha podido dar 
Jesus, ni puede darse prueba mas convincente que 
manifestar el cumplimiento exactísimo de la profe- 
cía que mas de seis siglos antes habia anunciado 
Ísaías asegurando que el Mesías haria todas estas 


cobraron los dos profetas Elías y Eliseo, el primero en el hijo de 
la viuda de Sarepta, y el segundo en el hijo de la muger de Su- 
namith! Jesus mandó al muerto que se levantase , y luego se lea 
vantó, y quedó vivo, sino y bueno. Elías y Eliseo tuvieron 
que poner los dos niños muertos en sus camas, y humillándose 
delante de Dios, suplicándole con instancias, clamándole y re- 
presentándole los favores que habian recibido de las respectivas 
madres de estos niños; y despues de muchas, largas y fervoro= 
sas oraciofes se digaó ] Dios oir la voz de sus siervos, restitu- 
yendo la vida 4 los niños, 
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cosas; y añadió Jesus, hablando con los aaa, 
de Juan: bienaventurado el que no se escandalice 
en mí, viendo tambien despues el cumplimiento de 
las demas profecías del mismo profeta Isaías, que $31. 9. 
anunció su muerte y pasion..Luego que se hubie- 
ron ido los discípulos de Juan comenzó Jesus á ha- 
blar de él á las gentes, asegurándoles que este era 
mayor que los profetas de la antigua ley, los cua- 
les solamente profetizaron del Mesías; pero Juan le 
mostró con el dedo, y de él habla el profeta Mala- 
chías quando dice: he aqui, dijo Dios, yo envio mi 3-1. 
angel delante de mí para que me prepare el camino. 

Estando Jesus todavia en Naim le convidó un 
fariseo llamado Simon rogándole que fuese á co- 
mer con él; y habiendo admitido el convite y sen- 
tádose á la mesa, acaeció que una muger pública y 
pecadora que se hallaba en aquella ciudad, sabien- 
do que el Salvador estaba en la casa de Simon el fa- 
riseo lleyó' un vaso de alabastro Heno de ungilen» 
to, se puso á los pies de Jesus llorando amargamen- 
te sus pecados, regándole los pies con sus lágrimas 
y enjugándoselos con los cabellos de su cabeza, los 
besaba, ungiéndolos despues con el ungiiento; y vién- 
dolo Simon el fariseo dijo entre sí: si este hombre 
fuera profeta bien sabria que la muger que está á 
sus pies es pecadora, y no se dejaria tocar de ella; 
mas Jesus, que penetrósus pensamientos, le dijo: un 
acreedor tenia dos deudores, el uno le debia mucho 
«y el otro poco : no teniendo niaguno con que pagar- 
Je, des perdonó á entrambos: ¿qual pues de los dos 
le debía amar mas? Simon le contestó: pienso que 
aquel á quien mas perdonó; y el Mesías le dijo : has 
juzgado bien; y volviéndose hácia la muger, dijo á 
Simon: ves esta muger, que verdaderamente ha sido 
pecadora y grande, pues sus pecados le son perdo- 
nados, y por eso ama mucho, Los que comian con 
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Jesus decian entre sí: ¿quién es este que aun los pe- 
cados perdona? Mas Jesus dijo á la muger: tu fe te 
ha salvado, vete en paz. 

Despues de esto salió Jesus de Naim, y pasó á 
Capharnaun, y entrando en una casa concurrió tan. 
ta gente á verle, oir de su boca la celestial doctri- 
na, y presentarle enfermos para que los sanase , que 
ni aun podia tomar alimento; viendo esto sus pa- 
rientes y familia salieron para echarle mano y seti- 
rarle de la multitud que le rodeaba, porque decian: 
se ha enagenado olvidándose de sí mismo; mas el 
Salvador manifestando asi á sus parientes como á 
todos los que alli se hallaban que él vino al mundo 
para salvar, sanó al mismo momento á un endemo- 
niado ciego que le trajeron, el cual luego habló y 
vió; de manera que todos quedaron pasmados, y 
decian: ¿por ventura es este el Mesías hijo de Da- 
vid? Mas los fariseos, que eran enemigos mortales de 
Jesus, decian: no, no es este el Mesias, sino que 
lanza los demonios en virtud de Belzebub ?S, prin- 
cipe de los demonios; mas Jesus, que conoció el in- 
terior de estos impíos, les dijo: no hay cosa mas fuer- 
te que un reino muy unido, pero entrando en él la 
division, su ruina es inevitable; de suerte que si ya 
lanzo los demonios de los cuerpos de los que los po- 
seen en virtud del mismo demonio, se sigue de esto 
que el reino de satanás está dividido , y el demonio 
es contrario al demonio, se lanza el uno en virtud 
del otro; ¿y podria entonces subsistir su poder? ¿ó el 


7% Bclzebub era el dios de los acaronitas , al cual consul. 
taron los enfermos , como lo hizo Ochocias rey de Tsracl : la pa. 
labra Belzebub está compuesta de las dos voces hebreas Sy 
may el Dios de las moscas, quizá el de las boticas. Quando 
Ochocias mandó consultar ¿ Belzebub, le dijo el profeta Elías 
de parte de Dios: ¡cómo! No hay Dios en Israel? ¿ ¿Por qué vas 
4 consultar á Belzebub? : 
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mismo demonio, el espíritu maligno: se haría mal 4 
sí mismo? Ademas de esto, prosignió Jesus, no soy 
el fínico que lanza demonios ó que los ha lanzado; 
hay profetas, y. los ba habido, y tambien hombr 
justos que lo han hecho y lo hacen por virtud divi- 
na: si estos lo han hecho y lo hacen por esta virtud, 
¿por qué no creeis que yo tambien lo hago por ella? 

si esto es asi, como efectivamente lo es, ¿por qué 
No creeis en mis palabras, y confesais que soy el ver- 
dadero Mesías hijo de David? Pues yo solo sin Ora- 
ciones, sin exarcismos, sino por sola la palabra y por 
mi mandato Janzo' los demonios y los sujeto; yo 
solo en mi propio nombre echo de los poseidos á los 
espítitus malignos, enemigos de Dios y del hombre, 

pues asi lo anunció el profeta Zacarías; de suerte 13-? 
que nadie puede servir á dos señores, nadie puede 
tenerme á mi por su Mesías y Salvador, y obedecer 
á satanás, y asi el que no me cree es mi euemigo; 
de modo que los que vean los prodigios que he obra- 
do, y estoy continuamente obrando en beneficio de 
los hombres, y conoten la fuerza de estas gracias 
del Espíritu Santo, y estan tambien penetrados de 
la verdad y certeza de mi mision por lo que ob- 
servan y ven en mí y en mis obras, y sin embargo 
contra su propio conocimiento y conciencia los atri- 
buyen al poder de satanás para desacreditar delan- 
te del pueblo mi gloriosa persona y mis celestiales 
obras, á.estos impíos y abominables seductores, cie- 
gos por su propia voluntad á la luz mas clara, endu- 
recidos y obstinados, llenos de la mas execrable so- 
berbía y orgullo, y blasfemos contra el Espíritu San- 
to que los iluminó ;¿ 4 estos abominabies ya no les 
quedará medio alguno para arrepentirse y hallar 
perdon, pues son impenitentes y desesperados; ¿pues 
. Cómo es posible que se puedan atribuir las obras de 
beneficencia, de bondad, de piedad y de santidad, 

R 
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ss prodigios y maravillas en que se conoce tan 
visiblemente el dedo del autor y soberano ser, del 
criador y conservador de la naturaleza , al poder del 
espíritu maligno? El árbol bueno produce frutos 
buenos, y el malo frutos malos: el árbol se conoce 
por su fruto; y asi vosotros, Ó impíos fariseos, raza 
de víboras, ¿cómo podeis hablar bien teniendo el co- 
razon tan corrompido y lleno del veneno mas activo, 
y cómo puede satanás hacer las obras buenas que yo 
he hecho y estoy haciendo? Y asi os digo , añadió 
Jesus hablando á los fariseos, que no solo os conde- 
nan vuestras palabras abominables, sino que vues- 
tra condenación es muy grande, porque el hombre 
tiene que dar cuenta en el dia del juicio aun de una 
sola palabra ociosa que haya hablado, Oyendo los 
escribas y fariseos este discurso del Salvador le ten- 
taron diciéndole: que deseaban verle hacer algun 
milagro en señal de la verdad de su mision; mas Je- 
sus, que conocia bien la maligna intencion de estos 
hipócritas, y sabia que estos mismos que ahora le 
pedian un milagro le habian visto obrar infinitos, 
les respondió diciendo : la generacion mala y perver- 
sa que abandonó á su Dios señal pide: á ella no 
será dada otra señal que la de Jonás; porque como 
este-profeta estuvo tres dias y tres noches en el vien- 
tre de la ballena, asi estará el Hijo del hombre tres 
dias y tres hoches en el corazon de la tierra. ¡O ge- 
neracion impía, la que oyó á mi precursor anun= 
ciar penitencia y el reino de los cielos, y que ve 
las maravillas y prodigios que yo obro continuamen: 
te, y sin embargo no se arrepiente ni cree en mí, 
¡Ali Los. habitadores de Nínive se levantarán en 
juicio contra ella, y la condenarán, porque Jonás 
es predicó penitencia, y la hicieron; mas esta ge= 
neracion impía tiene delante de sí al que es mas que 
Jonás, y no hace penitencia. La reina de Sabá, que 
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vino de lejos á oir la sabiduría de Salomon, da 
rá en el dia del juicio contra esta generacion malva- 
da, que se aleja y cierra sus oidos para no oir la yoz 
y la doctrina del que es mas que Salomon. 

Estando Jesus en este discurso vino su Madre 
sus parientes para hablarle; y uno de los que alli se 
hallaban le dijo que su Madre y sus parientes C5= 


taban afuera y le buscaban *; mas el Salvador ma-. 


nifestó con su respuesta que tratándose de la sal- 
vacion de las almas y de anunciar las verdades del 
evangelio, han de callar todos los respetos de la 
carne y de la sangre, pues dijo: mi madre y mis 
hermanos y parientes son los que oyen mis palabras 
y me obedecen, porque el que hiciese la voluntad 
de mi Padre celestial ese es mi madre y mi hermano, 

En seguida salió Jesus de la casa donde estaba, 
porque no cabia en ella la multitud de gente que 
venia á oirle, y llegando á la ribera del mar, entró 
en un barco que estaba á la orilla, y desde él ense- 
ñó por medio de parábolas ó comparaciones la celes» 
tial doctrina del evangelio, manifestando que no 
todos los que oyen la palabra de Dios se aprove- 
chan de ella, ni creen y obran conforme á sus pre- 
ceptos, El Salvador enseñó por medio de parábolas 
no solo para que todos pudiesen con mas facilidad 
comprender su celestial doctrina, sino para cumplir 
lo que David habia anunciado en los Salmos cuan- 
do dijo: abriré mi boca con parábolas, revelaré co- 
sas escondidas desde el principio del mundo. Con- 
cluida esca enseñanza, mandó a los que estaban con 
él en el barco que le pasasen al otro lado del mar 
de Genesareth; y habiendo llegado alli se le pre- 
sentó un maestro de la ley, que le dijo: Señor, os 


Y , ro. . >... . 
Hay ciertas máximas que Jesucristo repitió varias veces 
para imprimirlas mas y mas en el corazon de sus oyentes, 
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seguiré adonde quiera que fuéreis, Jesus, que co» 
noció bien.sa corazon, le dijo: los insectos tienen 
cuevecitas para su morada, y las aves nidos; mas el 
H:jo del hombre no tiene en qué recostar la cabeza. 

Un discípulo del Salvador le pidió licencia de 
ir antes de seguirle + enterrar á su padre; mas Jesns. 
le dijo: dexa á los demas, que hay quien entierre 4 
tu padre muerto; mas tú sígueme: y entrando sus 
discípulos en el barco le siguieron, y luego se levan- 
tó una grande tempestad en el mar, de modo que 
las olas cubrian el barco; mas Jesus dormia: sus dis- 
cípulos llenos de susto y miedo le despertaron dicien=. 
do: Señor, sálvanos que perecemos; y el Redentor 
les reprendió diciendo: ¿qué temeis, hombres de 
poca fe? ¿no estoy yo con vosotros? y se levantó 
.al punto, y mandando á los vientos que cesasen y 
al mar que se sosegase, se siguió al momento una 
gran bonanza, y todos los que lo presenciaron dije- 
ron : ¿quién es este á quien obedecen los vientos y 
el mar? y habiendo abordado á la tierra de los ge- 
racenos, le salieron al encuentro dos endemoniados 
que habitaban en los sepulcros, que en aquel tiem- 
_ po se hallaban fuera de las poblaciones, y como' 
grutas y cavernas espaciosas tenian bastante capa- 
cidad para contener dos Ó mas personas ?*: dichos 
poseidos estaban como locos, y tan furiosos que na- 
die se atrevía á pasar por aquel camino; viendo es- 
tos á Jesus empezaron 4 decir a gritos: ¿qué tene- 
mos nosotros contigo, Jesus hijo de David? ¿has 
venido á arormentarnos antes del día del juicio? Y 
no lejos de ellos “andaba una plara de puercos pa- 
ciendo, y los espíritus inmundos que en los posei- 
dos estaban dijeron 4 Jesus; si nos echas de estos 


76 Estos sepulcros se llamaban po cachin, y su des- 
eripcion se halla en el Talmud babilónico tract. Bababathra. 
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cuerpos déjanos ir á los puercos; y les dijo: id. 5d 
lieron pues de Jos dos hombres poseidas y se fueron 
a la piara de los puercos, y al punto se precipitó to- 
da ella en el mar y se abogó en el agua 77: viendo 
esto los pastores huyeron á la ciudad , donde contas 
roú la que pasó, y salieron muchos de sus vetinos 
y suplicaron á Jesus que saliese de su territorio tes 
miendo que les causase otros perjuicios semejantes. 
Jesus subió en el barco y se volvió, y uno de los 
gue líbertó del espíritu maligno le rogaba le per- 
mitiese estar con él ; mas Jesus le dijo: vuélvete á 
tu casa, y cuenta la gran merced que te ha hecho 
Dios; se fue, y comenzó á pubiicar en Decápolis la 
grandeza de la gracia que le habia dispensado el 
Mesías, y se maravillaron todos; y habiendo pasado 
Jesus 4 la otra orilla, se acercó á su alrededor un 
grande gentío para oirle, y:vino uno de los gefes 
de la sinagoga nombrado Jairo; se postró a los pies 
del Salvador, y le rogó con grande ahinco dicién» 
dole: mi hija está espirando, ven á poner sobre ella 
la mano para que sane y viva: esta hija era única y 
tenía como doce años. «Jesus se fue con él, siguién- 
dole mucha gente; le apretaban, y una muger que 
padecia flujo de sangre tacia doce años, y que 
habia pasado muchos trabajos en manos de diferen» 
tes médicos, y gastado toda su hacienda'sin ade- 
lantar nada , poniéndose cada día peor, cuando oyó 
hablar de Jesus se llegó por detras entre la confu- 
sion de la gente, y le tocó la orilla de su vestido, 
porque decia: solo con tocar su vestido seré sana; 
y en el mismo instante cesó su flujo de sangre, y 
sintió en su cuerpo que estaba sana de aquel 


77 Es regular que esta piara de puercos perteneciese á al 
gun judío ó judíos, que los criaban para venderlos 4 los gen» 
tiles, y como era contra la ley de Moises, los castigó el So 
ñor con la pérdida de ellos. : .. 
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mal 78; mas Jesus conociendo luegó en sí mismo la 


virrud que de él había salido, volviéndose hácia 
Ja gente dijo: ¿quién ha tocado mi vestidura? y sus 
discípulos le decian que era la apretura de la gente; 
mas Jesus contestó y dijo : sé que alguno me ha to- 
cado; y mirando alrededor, he aqui que llega la 
mugér temblando, y postrándose delante de él le 
confesó la verdad; y el Señor dijo: hija, tu fe te 
ha sanado, vete en paz, y queda libre de tu azote. 

Estando en esto llegaron unos de la casa de 
Jairo y le dijeron: tu hija ha muerto ya, ¿para qué 
has de cansar mas al Maestro? Mas Jesus dijo á Jai- 
ro: notemás, ten fc, y tu hija será sana; y habiendo 
llegado á la casa no dejó entrar consigo á nadie sino 
á Pedro, Santiago, Juan y al padre y la madre de la 
muchacha, y todos los de la casa lloraban y gemian; 
y el Señor dijo: no lloreis, nio está muerta la mu- 
chacha, sino que duerme; dé lo que se burlaban sa- 
biendo. que estaba muerta; mas él la asió de la ma- 
no y dijo en alra voz: muchacha, levántate; y se le 
restituyó el espíritu, y'se levantó luego: mandó 
que la diesen de comer, y sus padres quedaron ató+» 
nitos; y él les mandó que á nadie dijesen lo que ha- 
bia hecho 79, Y pasando Jesus de aquel lugar para 
ir á Nazarech le seguian dos ciegos gritando: ten 
misericordia de nosotros, hijo de David; y llegando 
á la casa vinieron 4 él los ciegos, y les dijo; ¿creeis 


78 Como las mirgeres con flujo de sangre no podian acer- 
carse al templo, ni comunicar con las demas personas, y eran 
tenidas” pór iinpuras, por eso esta muger con mucho tiento 
y como á escondidas se llegó por las espaldas 4 tocar la ropa 
de Sesus, diudola lugar para esto la confusion de gente, 

Jesus vino al mundo para humillar 4 los soberbios 
exaltar á los humildes; hizo en público el prodigio, y publicó 
Ja fe de la pobre muger con el flujo de sangre, y Inendó que 
callasen el prodigio de la resurreccion de la hija de Jairo, el 
gefe de la sinagoga. 
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que puedo hacer esto con vosotros? ellos le dijeron: 
sí Señor; y entonces tocó sus ojos diciendo: hágase 
pues conforme á vuestra fe $%; y se abrieron sus 
ojos, y Jesus les mandó que á nadie lo dijesen; 
mas ellos saliendo de alli lo publicaron por toda 
aquella tierra %%, 

En seguida le presentaron un hombre mudo, 
poseido del demonio, y cuando hubo lanzado al 
espíricu maligno habló el mudo; y maravilladas 
las gentes decian: munca se había visto una cosa 
tal en Israel; mas los fariseos decían: en virtud del 
príncipe de los demonios lanza los espíritus malig- 
nos 92; y habiendo Jesus llegado 4 Nazareth en- 
tró en la sinagoga en los dias de sábado para ins- 
truir al pueblo, y todos se maravillaban al oir la 
celestial doctrina de su boca, y muchos sc escanda=» 
lizaban de ver á un hombre nacido de padres po- 
bres y humildes llevar tras sí tanta gente, que ve- 
Día á oir sus instrucciones y ver sus prodigios; sa- 
bian tambien los vecinos de Nazareth que Jesus, 


80 Los dos ciegos llamaron 4 Jesus bijo de David, á sa= 
ber, Mesías redentor de Israel, y le pidieron que les diese 
vista, pues sabian que el profeta Isaías anunció que el Mesías 
daria vista £ los ciegos. — - , 

8r Jesus, que enseñó con su conducta del todo admirable, 
nos dió el egemplo de la mas completa humildad , pues des. 
pues de haber sanado á los ciegos, los mandó que á nadie di- 
jesen el beneficio que el Salvador les habia hecho; mas ellos 
como agradecidos al beneficio na lo callaron, sina que lo publi- 
caron per todas partes dando gloria 4 Dios y honor á su Mesías, 

81 Confesaron los fariseos que Jesus obró milagros, por- 
que no” podían negarlos viendo hablar ¿ los mudos, oir á los 
sordos, los ciegos ver y los muertos resucitar; mas la dureza 
de sus corazones les sugirió la idea de que todos estos pro- 
digios les hacia el Salvador por obra de satanás: sí estos im- 


píos hipócritas hubiesen conocido ¿su Dios como debian, y , 


se hubiesen penetrado de su grandeza, gloria y magestad, no 
hubieran atribuido 4 satanás lo que únicamente pertenece al 
poder divino y soberano. 


136 


“que se crió en aquella ciudad, no recibió instruc» 


ciones de persona alguna, que nunca aprendió en 
las escuclas de los escribas ni en los colegios de los 
doctores de la ley, y asi dijeron: ¿de dónde le vie- 
ne á este el saber? ¿por ventura no es este el hijo de 
Josef el carpintero, y no se llama su madre María, 
yy sus primos Santiago , Josef, Simon y Judas $3, y 
'sus parientes no estan todos entre nosotros? pues ¿de 


«dónde le vienen á este rodas estas cosas 94? mas Je- 


sus les dijo: solo en su patria y en su propia casa 
no tienen honor los profetas; y'asino hizo en Na- 
zareth muchos milagros, porque la, incredulidad de 


«sus habitantes era tal, como que por ella parecia 


que querian impedir á la Justicia divina obrar en 
su favor prodigios y. maravillas: solamente sanó á 


“algunos pocos enfermos .poniendo sobre ellos la 
- mano; y saliendo de Nazareth andaba por todas las 


ciudades y villas de Galilea enseñando en las sina- 
gogas, predicando el evangelio del reino de los cie- 
los, y sanando toda dolencia y toda enfermedad en 
presencia de toda la multitud de gente que le se- 


guía; y viendo Jesus 4 todas aquellas gentes que 


de continuo acudian á él para oir sus divinas ins- 
trucciones, se compadeció de ellas porque estaban 


farigadas y decáldas como ovejas sin pastor 35, y 


Genes. 20, 22. 


83 ' Segun cl idioma de la biblia pig hermano y nyny her- 
manas «sé dice de los primos y primas. 

84 “Los vecinos de Nazareth, oyendo la grande sabiduría 
de la misma boca de Jesus, y viendo las maravillas que obró, 


“debian hacer este argumento natural diciendo: este hombre 


Cap. 9.5: 


no ha recibido instruccion alguna en las escuelas ni en Jos 
colegios; este hómbre se crió con un pobre carpintero, y sin 
embargo su sabiduría es mas grande que la de los mismos doc- 
fores de la ley : luego este hombre prodigioso es aquel maravi- 
lloso de quien habló Isaías. A 

85 Los pastores. de Israel en el tiempo de Jesus eran los 
sacerdotes, los. furiseas, escribas y doctores de la ley , y estos 
en lugar de dirigir el pueblo al remo de Dios, manifestándole 
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dijo á sus discípulos: la mies verdaderamente es 
abundante, mas son pocos los obreros $6; rogad 
pues al Señor de la mies que envie trabajado- 
res; y habiendo convocado á sus discipulos, les 
dió potestad sobre los espíritus inmundos para lan- 
zarlos de los poseidos, y para sanar toda dolep- 
cia y toda enfermedad *?, Los nombres de los do- 
ce apóstoles son estos: Simon, que es llamado Pedro, 
y Andres su hermano, Santiago, hijo del Zebe- 
deo, y Juan su hermano, Felipe, Bartolomé, To- 
mas, Mateo, que era antes recibidor de contri- 
buciones, y se llamaba Leví, Santiago, bijo de 
Alfeo, Judas Tadeo, Simon de Caná, y Judas 1s- 
cariote, aquel que despues le entregó. A estos en- 
vió diciéndoles: no vayais á los lugares de los gen- 
tiles, ni entreis en las ciudades de los samaritanos; 
mas id antes á las ovejas perdidas de la casa de ls. 


y esplicándole el verdadero sentido de la ley y de las prof- 
cias, le enseñaben sus propias ideas, las mas carnales y las mas - 
opuestas á la verdad, torciendo el sentido de las palabras de 
la ley de Dios, y asi apartaron al pueblo del camino de la 
salud. 

86 En efecto despues de la ascension de Jesus al cielo y 
de la venida del Espíritu Santo, comenzando los apóstoles 4 
predicar el evangelio, se formó una iglesia muy numerosa en 
Jerusalen en la Judea y Galilea de Jos judios que se convir- 
tieron a la fe de Jesucristo. ; 

87 El evangelista aseguró y publicó que Jesus dió po- 
der á sus apóstoles para que obrasen prodigios y maravillas, 
que lanzasen los espíritus malignos de los poseidos, que cura- 
sen todo género de dolencia y enfermedades, y para mayor se» 
guridad los nombró por sus propios nombres, para que todo 
el mando los conociese é hiciese la prueba de la verdad de es- 
tas concesiones y dones admirables; los doce apóstoles viu 
vian cuando se publicó el evangelio; ni los judíos, ni los ro- 
manos, ni el crecido número de cristianos de aquel tiempo 
le contradijeron , como lo hubieran hecho si estas relaciones fue- 
sen falsas. ¿Qué prueba mas grande se puede desear y produ 
cir de la verdad de un hecho? 
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ad id y predicad diciendo que se acercó el reino 
de los cielos; sinad enfermos , resucitad muertos, 
limpiad leprosos, lanzad demonios de los poseidos; 
graciosamente recibisteis estos dones, dadlos graciosa- 
mente sin tomar premio ni paga por vuestras obras 
buenas que hagais *%; nada lleveis para el camino, 
ni postals oro ni plata ni dinero en. vuestras fajas Ó 
bolsas, ni lleveis alforjas para el camino, ni pan, ni 
dos túnicas; ni calzado, ni baston, porque recibireis 
el alimento. y las cosas necesarias de aquellos á quie- 
nes anuncieis el evangelio, pues es digno de que se 
le alimente al que trabaja; y entrando en las ciuda- 
des y aldeas, entrad en la casa del hombre mas 
digno, mas misericordioso y piadoso, y alli estareis 
hasta que salgais de aquel lugar sin mudar casas, y 
cuando entreis en ella saludadia diciendo : haya paz 
en csta casas la cual la recibira si AS digna, y sí 
no volverá á vosotros; y todo aquel que no os reci. 
biere ni oyere vuestras palabras, al salir fuera de la 
casa Ó de.la ciudad sacudid el polvo de vuestros 
pies por profana é inmunda; pues os aseguro que 
será mas tolerable y menos riguroso el castigo para 
los de la tierra de Sodoma y de Gomorra en el dia 
del juicio que á los de aquella ciudad: mirad que 
yo os envio coma ovejas en medio de lobos, sed 
pues prudentes como serpientes, y sencillos como 
palomas $9; guardaos de los hombres contrarios al 


88 Estas instrucciones del Salvador del mundo ¿4 sus dis. 
cípulos son del tudo diversas de las ideas de los impostores 
y de las de los hombres carnales, que no miran mas que el pro» 
pio interes, grandeza, magestad, gloria y honor; no se mue. 
ven sino por ambicion , ni obran sino por el impulso que les 
inspiran sus corazones carnales y corrompidos: no asi el Maes- 
tro de las naciones y el celestíal Redentor del género huma- 
no, que concede sus dones graciosamento, y quiere que estos 
se administren del mismo modo. 

89 Hasta la venida de Jesus nadie conoció esta máxima 
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evangelio, porque os harán comparecer en sus jui- 


cios y os azotarán en sus sinagogas, y sereis lleva- 
dos ante los jueces, gobernadores y reyes por causa 
de mi fe y evangelio; entonces no penseis cómo ó 
qué habeis de hablar, porque en aquel mismo mo- 
mento se os dará 99% pues el Espiritu del Padre ce- 
lestial es el que hablará por vuestras bocas; llega- 
rá tiempo en que el hermano enemigo del evange- 
lio entregará 4 la muerte á su hermano fiel, el pa- 
dre al hijo, y se levantarán los hijos contra los pa- 
dres y los harán morir: sereis aborrecidos de todos 
por mi nombre 9*, mas el que perseverase hasta el 
fin se salvara 9, Sin embargo de que debeis mani- 
festar constancia, y no apartaros un punto de mi 
fe, no por eso os debeis entregar voluntariamen- 
te á la muerte con indiscrecion; sino que cuando os 
persiguiesen en una ciudad huid á otra, pues no 


del todo admirable; pues hermanar la sabiduría con la humil- 
dad, unir grandes conocimientos con la sencillez de la vida y 
costumbres , era cosa enteramente desconocida á los filósofos, 
y solo reservado al Mesías que lo enseñó: sed prudentes co= 
mo serpientes, y sencillos como palomas, 

go Leyéndose la historia de los tres primeros siglos de la 
Iglesia y aun la de los romanos, escrita por los mismos genti- 
les, se ve con admiracion el exacto cumplimiento de todo lo 
que dijo Jesus á sus apóstoles. Hombres, mugeres y niños, 
gente de todas clases y edades han sido llevadas ante los jue- 
ces y magistrados por la fe del evangelio, y Sus respuestas y 
palabras eran tan acertadas y eficaces, que confundian 4 sus 
crueles jueces, y muchos de sus oyentes se convirtieron á la 
misma fu. ¿Podria el evangelista San Mateo saber esto sin 
inspiracion divina, Ó podria Jesus asegurarlo sin ser verdadera» 
mente aquel gran Profeta anunciado por Moises? Deut. 18.18, 

gr ¿Es esto el modo con que los impostores hacen pro- 
sélitos Á sus invenciones? 

A ; 

92 No basta creer en Jesus y suftir por el evang-lio, no 
por cierto, es preciso perseverar en su creencia hasta el fin de 
la vida, es necesario ser constante en la fe y en las buenas 
obras, y no apartarse un momento de ellas. 
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podeis ni debeis esperar ser tratados mejor que yo; 
á mí me ultrajan, me persiguen y me quitarán la 
vida; pero no temais, porque nada quedará ocul- 
to ni encubierto, y asi todo lo que os he enseñado 
predicadlo á todo el mundo sin miedo ni recelo ; pues 
Dios os protege y cuida, pues ni un pajarillo por 
pequeño que sea caerá sobre la tierra sin la volun- 
tad de mi Padre celestial, y aun los cabellos de vues- 
tras cabezas estan todos contados, y asi no temais, 
pues si Dios toma, como verdaderamente lo hace, 
bajo su divina. proteccion y providencia los pájaros y 
los cabeltos de la cabeza, ¿quánto mas cuidado ten- 
drá de vosotros? y asi á todo aquel que me confe- 
sare delante de los hombres, le confesaré yo tam- 
bien delante de mí Padre , que está en los cielos, y 
al que me negare le negaré tambien, No penseis que 
yo he venido á poner paz sobre la tierra, esto es, 
una paz terrena y falsa, una paz mundana é indigna 

tsai. 9. 5. del celestial Príncipe de la paz; no he venido á me- 
ter esta paz, sino guerra; pues en los reinos, pro- 
vincias, ciudades, villas, aldeas, casas y en las Mis= 
mas familias tendrán los que abrazan mi fe por enc- 
migos y contrarios álos de sus propias familias, casas, 
ciudades, provincias y reinos que resisten á la pala- 
bra de la verdad; y asi os aseguro que el que ama 
á su padre y á su madre, hijo é hija, ó cualquiera 
otra cosa que tuviere, y la amase mas que á mí, de 
suerte que me ofenda por causa de cilos, este no es 
digno de mí93; y el que no toma su cruz y me sigue 
tampoco es digno de mí. El que me niegue y nie» 
gue tambien mi evangelio por salvar su vida per- 
derá su alma; y el que me confiese delante de los 


93 Es muy conforme 4 lo que Moises dijo 4 la tribu de 
Dent. 33. 9. Levi, elogiándola por haber desconocido á sus padres y á sus 
mare, á sus hermanos y hermanas y á todos sus amigos cuan- 

Exod. 31, 26. do ofendieron 4 Dios haciendo el becerro de oro, 


141 
enemigos de mi fe, y por'cansa de su confesion pier- 
da su vida, ganará su alma 94, El que os recibe es co- 
mo si me hubiese recibido á mí mismo; y el que me 
recibe, recibe al Padre celestial; y todo el que die» 
re de beber á uno de aquellos pequeñitos que en 
mí creen un vaso de agua fria solamente por consi- 
deracion de ser discípulo mio, os aseguro no perde- 
rá su galardon y premio, 

Habiendo acabado Jesus estas instrucciones que 
dió á sus discípulos salieron estos de dos en dos co- 
mo se lo habia mandado su Maestro, é iban de pue- 
blo en pueblo predicando el evangelio, y sanando 4 
los enfermos, y haciendo muchos milagros; entre tan- 
to el Salvador en persona salió tambien para las ciu- 
dades de Galilea , donde sus discipulos habian esta- 
do antes enseñando y predicando el reino de los cie- 
dos. En este tiempo sucedió que celebrando Hero- 
des el dia de su nacimiento , Salomé, hija de Hero- 
días su muger, que la tuvo de Filipo su marido, 
hermano del mismo Herodes, bailó delante de tados, 
y agradó a este; por lo que la prometió con jura- 
mento que la daria todo lo que pidiese; y ella pre- 
venida por su madre dijo: dame aqui en un plaro 
la cabeza de Juan el Bautista ; y el Rey se contris- 
tó3 mas por el juramento, y por los que estaban con 
él en la mesa, se la mandó dar , y envió á degollar 
á Juan en la cárcel, y fue llevada su cabeza en un 


94 Jesus llamó á sí 4 sus doce apóstoles de la gente mas 
pobre del pueblo, las hizo abandonar todas las cosas del mun- 
do para que le siguiesen, y al mismo tiempo les dió precep- 
tos É instrucciones que les hicieron todavía mas pobres; sin em- 
bargo le siguieron, le amaron, y padecieron martirio por Él y 
por su ley y evangelio; y no solo los apóstoles, sino otros 1n- 
numerables testigos de la verdad, que sufrieron los mas crue- 
les tormentos por su causa. ¿Pudiera bsberlos movido otro 
motivo á esto sino 'la de la verdad? ¿qué fin podian haber te- 
nido mas que el de la salvacion 
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ss , y dada á la muchacha, que la llevó á su madre; 
de esta manera murió Juan el Bautista, el varon mas 
ilustre y grande, el precursor del Mesías, la voz que 
proclamó penitencia en el desierto y que preparó el 
camino delante del Señor, el sacerdote ministro del 
Altísimo, el profeta grande, el mensagero y el que 
vino en el espíritu de Elias. Si la vida de los justos 
es tan preciosa delante de Dios, ¡cuánto mas lo es 
á los ojos del Soberano árbitro de la naturaleza la 
muerte de sus santos mártires, porque ellos ofre- 
cen su vida y su sangre como holocausto á su Señor 
y Dios 951 Los discipulos de Juan tomaron su cuer- 
po y lo enterraron, y fueron á dar la noticia 4 Jesus, 
En este tiempo predicó Jesus por toda la Galilea, 
obrando de continuo innumerables prodigios y Mara- 
villas, confirmando su celestial doctrina con Jos mu- 
chos y diferentes milagros que obró; y viendo que no 
obstante todo esto el pueblo que habitaba aquellas 
ciudades no hacia penitencia dijo: ¡ Ay de tí Coro- 
zain! ¡ay de tí Berhsaida! que si en Tiro y en Si- 
don, pueblos de gentiles, se hubieran hecho las ma- 
ravillas que han sido hechas en vosotros, ya mucho 
tiempo que hubieran hecho penitencia con cilicio y 
ceniza; por tanto os digo que habrá menos rigor 
para Tiro y Sidon en el día del juicio que para vo- 
sotros, Y tú Capbarnaun ¿por ventura te alzarás 


os Este hecho acaecido en la corte de Herodes, y al ticm- 
po que este celebraba una fiesta pública, no se podiz ignorar 
ni en Jerusalen, ni er la Judea, nien la Galilea, pues tenía 
innumerables testigos de vista; y si no fuera verdadero, como le 
refiere el evangelio, ¿callarian fos judíos de aquel tiempo? ¿ca- 
llarian los apasionados de Herodes, que eran muchos? ¿6 calla- 
rian los mismos discípulos del Bautista? En efecto Josefo, el 
historiador hebreo, que vivió unos cuarenta años despues, ha- 
ce mencion de ello, y cree que por causa de su muerte castigó 
Dios al pueblo hebreo en lo que padeció despues en la guerra 
con los romancs. 


143 
hasta el cielo? hasta el infierno descenderás, porque 


si en Sodoma y Gomorra se hubieran hecho los pro- 
digios que se han hecho en tu recinto, hubieran per- 
manecido hasta este dia; por tanto os digo que en 
el día del juicio habrá menos rigor 9 para la tierra 
de Sodoma que para tí. 

La fama de Jesus, de su predicacion y de sus 
milagros se estendió por todas partes, y no tardó 
en penercar hasta la corte de Herodes, el cual oyen- 
do lo que Jesus estaba obrando continuamente di- 
jo á susicriados: quizá este es Juan el Bautista que 
de órden mia ha sido degollado, y que resucitó de 
entre los muertos, y-por eso obra tantos milagros, y 
asi procuraba verle. Entre tanto volyieron los após- 
toles de su mision, y le contaron á Jesus todo lo . 
que habian hecho enseñando y predicando; y el Sal- 
vador del mundo oyendo la relacion favorable de 
sus discípulos dijo: glorifícote Padre, Señor del cie- 
lo y de la tierra , porque escondiste estos celestiales 
misterios de los sabios y entendidos, y los has des- 
cubierto á los parvulos y á los humildes : asi es Pa- 
dre, porque asi fue de tu agrado; y siguiendo dijo: 
mi Padre puso en mis manos todas las cosas para que 
reparase las ruinas del pecado; y nadíe conoce al Hi. 
jo sino el Padre, ni al Padre sino el Hijo, y aquel á 
quien lo quisiere revelar el Hijo 97, 

Venid comnigo todos Jos que estais oprimidos 
y cargados del peso de vuestros pecados, y yo os 


96 Jesus no lisonjeó 4 las ciudades de Galilea, donde mo- 
raba casi continuamente; hizo como Isaías levantando su voz gg, y. 
como una bocina para anunciar á Jacob sus pecados y 4 Israel 
sus iniquidades. Los Evangelistas no temian hacer relacion de 
todo esto, y nombrar las ciudades de quienes hablaba su Señor 
y Maestro, sin inquietarse por el resultado Ó atraer su enc: 
mistad. 

97 Este misterioso discurso se ésplica completamente por 
el capítulo 33 del Exodo desde el verso 18 hasta el 23. 
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aliviaré; levad mi yugo sobre vosotros, y aprended 
de mí que soy manso y humilde de corazon, y ha- 
llareis reposo para vuestras almas, porque mi yugo 
es suave y ligera mi carga %, 

Luego que Jesus oyó que Herodes hablaba de él, 
seretiró á un desierto, y dijo á sus discípulos ; venid 
aparte á un lugar solitario y reposad un poco, por- 
que eran muchos los que iban y venian, y ni aun 
tiempo para comer tenian; mas como tampoco alli 
los dejasen las gentes descansar, entraron asi Je- 
sus como sus discípulos en un barco, y se retiraron 
al otro lado del mar de Genesareth al desierto de 
Bethsaida , y subieron á un monte. Viendo muchos 
del pueblo que el Mesías pasaba al otro lado del la- 
go, se fueron tambien allá 4 pie de todas las ciuda- 
des, y llegaron aun antes que el Salvador y sus dis- 
cipulos, y al desembarcar vió Jesus la grande multi- 
tud que le esperaba, y tuvo compasion de ellos, por- 
que eran como ovejas que no tienen pastor y co- 
menzó ú enseñarles; y como ya fuese muy tarde, 
le dijeron sus discípulos: este lugar es desierto, y 
la hora de comer ha pasado ya, y así despide al 
pueblo, que se vaya á las granjas y aldeas de la co- 
marca á comprar que comer, y él les contestó di- 
ciendo : dadles vosotros. Felipe le respondió: dos- 
cientos denarios de pan no bastan para que cada 
uno coma un poco. Andres le dijo: aquí hay un 


08 Los preceptos de la ley de Moises, ú saber, los de las 
ceremonias, de los sacrificios y holocaustos, de las purilicacio» 
nes y de las inmundicias, eran inuchos y pesados. Seiscientos tro 

Tract. de mis ce preceptos cuenta Maimonides en solo el Pentsténco, que 
dai casi todos eran obligatorios para cada judío: este yugo era se- 
guramente pesado y dura la carga; mas el pacto nuevo, la 
31. 34. ley del Mesías prometió Dios por hoca de Jeremías que la es- 
cribiria en nosotros, y la grabaría en nuestros corazones; de 
suerte queysu gracia y auxilio hace fícil todas las cosas para los 

que la siguen, 


14 
muchacho que tiene cinco panes y dos peces; se 
¿qué es esto para tanta gente? Jesus mandó -com- 
prarlos ; y habiéndolos comprado. ordenó que hi- 
ciesen sentar á la gente, tomó los cinco panes y los 
dos peces, y alzando los ojos al cielo los bendijo, 
partió, y los dió 4 sus discípulos para que se los 
pusiesen delante; repartió entre todos los dos peces; 
todos comieron y quedaron hartos, y todavía alza- 
ron doce cestos llenos de los pedazos de pan y de 
los peces que sobraron: cinco mil hombres fueron. 
los que comieron, sin contar las mugeres y los ni- 
ños 99; y viendo la multitud el prodigio grande 
que obró el Salvador multiplicando del modo mas 
maravilloso en favor suyo los panes y los peces, 
decia: este es verdaderamente el profeta que ha de 
venir al mundo; é intentaron reconocerle y procla- 
marle por Rey ; mas Jesus, conociendo su intencion, 
“mandó á sus discípulos que tomasen el barco y pa- 
sasen solos el mar mientras que él se subia al monte, 
escondiéndose para que el pueblo no le encontrase, 
y se quedó la noche siguiente en oracion 10, 

Los discípulos que entraron en el barco parg 


op ¡Tantos testigos de este prodigio! El evangelista escri- 
bió este hecho poco tiempo despues de haber sucedido. ¿Si fue»: 
se falsa su relacion, si este hecho no fiese verdadero en todas sus 
partes hubieran callado los habitantes de Bethsaida y sus comar= 
cas? ¿Hubieran callado las cinco mul personas que lo presen- 
ciaron y comieron de aquel pan y de aquellos peces? Cuando 
San Mateo escribió su evangelio y publicó. en él este prodi, 
gioso hecho únicamente se habian pasado unos doce años des» 
pues de haber sucedido. 

roo Jesus vino al mundo Para redimir al géneto: humano 
del pecado ; llevando sobre sí nuestras enfermedades, y su- 
friendo por nuestras iniquidades, y para reinar en el monte san 
to en la celestial Jerusalen; mas no para gobernar en este mun- 
do como rey, pues su reino no es de cste mundo...» mas la 
multitud que le quería alzar por rey no conocia el verdadero 
reino del Mesías, ni comprendia las promesas y las profecías. 

T 
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pasar el mar de Genesareth -hácia Capharnaun Jle- 
garon al medio del mar; y siendo ya noche y muy 
obscura se levantó un viento recio que soplaba de 
tal modo contra el barco que sufrió mucho con la 
fuerza de las olas. Ya estaban cansados los discipu- 
los de remar cuando casi al rayar el alba vino Jesus 
hácia ellos andando sobre el agua, dando muestras 
de querer pasar adelante y dejarlos atras; y cuan- 
do le vieron andar sobre el agua se turbaron cre- 
yendo que era alguna fantasma, y de miedo comen» 
zaron á dar voces; mas Jesus les dijo: tened buen 
ánimo , no temais, yo soy. Pedro le contestó di- 
ciendo: Seiíor, si tá eres; mándame ir hácia tí so- 
bre las aguas; y él le dijo: ven; y bajando Pedro 
del barco andaba sobre el agua para llegar á Jesus; 
mas viendo el viento recio que hacia tuvo miedo, 
y como empezase á hundirse gritó diciendo: valed- 
me, Señor; y. Jesus estendiendo la mano le cogió, 
y le dijo: hombre de. poca fe, ¿por qué dudaste? y 
luego que entraron en el barco cesó el viento, y 
los que en él venian le adoraron, diciendo: eres 
verdaderamente Hijo de Dios 1%; y habiendo des- 
embarcado en la tierra de Genesarcth, luego que 
sus moradores conocieron que era el Salvador el 
que venia, enviaron por toda aquella comarca avi- 
sando su llegada. Vinieron las gentes, y se le presen- 
taron todos cuantos padecian algun mal, rogándole 
que les permitiese tocar siquicra la orla de su vesti-. 
do; y cuantos la tocaron quedaron sanos **2, Llegó 


1or ¡Qué relacion tan sencilla, qué verdades tan admira- 
bles, aunque no muy honrosas para cl primero de los apósto- 
les! ¿Es este el lenguage de los impostores ? ¿Es esta la relacion 
de hombres vanos, soberbios y lisonjeros? ¿No resplandece la 
verdad en. cada palabra y en cada voz? 

192 ¡Cuantos testigos de estas prodigios, todo el contor- 
no de la tierra de Genesareth! ¿Puede ser cosa natural el 


14 
Jesus despues á 4 Capharnaun, Entre tanto la Enid 
te que estaba á la otrá parte del lago, viendo que 
alli no habia sino un solo barco, y que Jesus no ha- 
bia entrado en él con sus discípulos, sino que estos 
se habian ido solos , le buscaron por todo aquel con- 
torno para proclamarle Rey, para que continuase 
manteniéndolos como hizo en el desierto con: :1os 
cinco panes y dos peces; y no hallándole, pasaron 
al otro lado del mar, y fueron á Capharnaun en su 
busca, y hallándole lo dijeron: Maestro, ¿cuando 
Hegaste acá? Jesus, que conoció su interior, respon- 
dió: os digo: con verdad que. me buscais, no por 
Jos milagros que visteis, sino porque comisteis del 
pan, y os saciasteis; no con designio de mejorar 
vuestras vidas, y de aprovecharos de mi doctrina 
y milagros, sino solamente, con la mira de vuestro 
propio interes carnal; trabajad pues por aquella co- 
mida que permanece eternamente, y que hace vi 
vir para siempre 4 los que la toman: este glo- 
rioso alimento os le dará el Hijo del hombre, al 
cual Dios su Padre dió autoridad y poder para 
que os le concediese 193, .A esto dijeron a Jesus: 


quedarse sanos un crecido número de enfermos de todas cla» 
ses con solo tocar la orla del vestido de Jesus , Ó acaso entra- 
ría el engaño , la superchería, el embuste ó la fuerza de 
la imaginacion haciendo creer á este crecido número de per= 
sonas que estaban sanos? Cuando se publicó el evangelio los 
moradores del contorno de GGenesareth no negaron“este, hecho, 
pues si le hubieran negado , los innumerables enemigos del Evan» 
gelio que: entonces habia se aprovecharian de'ellos'¡ :** 
103 El Mesías como Hijo de Dios es igual y consubstan= 
clal con el Padre, es Eterno, es Todopoderoso, pues asi lo 
aseguró Isaías diciendo: el Niño que nacerá para nosotros, y 
el Hijo que se nos dará se llamará»... Dios, Padre de la ester 
nidad; mas como Hijo'del hombre.,: esto-'es, como Hijo: de 
Dios encarnado en las entrañas: del Virgen, ha recibido po- 
der y autoridad, se..le: ha-hecho ete : y cabeza del pueblo 
1edimido , Rey de Sion y Legislador de la ley de gracia. 
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¿qué hemos de hacer para agradar á Dios? Jesus 
les respondió : la obra agradable 4 Dios es creer en 
aquel que él envió, A esto le dijeron: ¿pues qué mi- 
lagros haces para que lo veamos y te creamos? ¿qué 
obras tú? Nuestros padres comieron el maná en el 
desierto por espacio de cuarenta años, como está 
escrito: pan del cielo les dió á comer *?4, Jesus les 
replicó: el maná que vuestros padres comieron en 
el desierto no era el verdadero pan del cielo, aun- 
que. .Davidien los Salmos le. llama asi fignrativa- 
meote, sivo quevel verdadero pan del cielo es el 
que el. Eterno Padre da ¿os fieles, y eli que des- 
cendió del cielo y da vida: al mundo. No enten= 
dieron 'ú 'ostentaron no entender al Salvador; y asi 
le dijeron: Señor, danos siempre este pan. Jesus, 
"para no dejarles escusa alguna, les habló con la ma- 
yor claridad diciendo : yo soy el pan del cielo, el 
pan de ly: vida, el'que se venga conmigo no tendrá 
hambre, y el que me crea nunca tendrá sed; :mias 
ya os he dicho que babeis visto mis milagros, y 
con todo no creeis en mí; por esto os privais de la 
dicha que. Dios tiene reservada para sus escogidos, 
y al mismo tiempo dais á entender que no sois del 
número de estos , porque todos los que mi Padre 
ha escogido, y que me ha entregado como en he- 
rencia, creen en mí; yo los salvaré sin que perezca 
ninguno de ellos, y les daré la eterna felicidad del 
alma y del cuerpo, porque esta es la voluntad de 


104 ¡Qué impiedad ! Poco antes presenciaron el prodigio 
que Jesus cobró en su favor multiplicando los panes y peces 
enel desierto, dando de comer á mas de cinco mil personas 
con cinco panes y dos peces, y ahora le pedian un milagro 
«para reconocérle por el Mesías; mas como hombres carnales, 
ciegos á su-propio_ interes, dijeron al Mesías : es verdad que nos 
alimentásteis ayer. en él desierto; mas esto era solamente por 
43. vez, pues Moises dió 4 nuestros padres .cl maná por es- 
pacio de cuarcata años. 
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mi Padre, y yo he bajado del cielo 4 la tierra para 
egecutarla. Los judíos oyendo este discurso, aun- 
que admirable en sí, murmuraban de Jesus porque 
habia dicho: yo soy el pan vivo que descendió del 
cielo; y decian: ¿no es este. Jesus el hijo de Josef, 
cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿pues 
cómo dice descendí del. cielo? Jesus penetró luego 
sus pensamientos, y les dijo: no murmureis: nadie 
puede venir conmigo si no le trajese el Padre que 
me envió; y el que venga conmigo y me crea, yo le 
resucitaré en el postrimero. día, como está escrito en 
los profetas, y todas serán enseñados por Dios, á 
saber: todo aquel que oyó la voz del Padre y la 
aprendió viene conmigo, no porque alguno ha vis. 
to al Padre, no por cierto, ni aun Moises el legis- 
lador de la ley , sino solamente aquel que vino de 
Dios este Je ha visto, y asios aseguro que el que 
me cree tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida; 
vuestros padres comieron pan en el desierto, y murie- 
ron; mas yo soy el verdadero pan del cielo, el pan 
de la vida, que no solo da la yida eterna al alma, 
sino que es una prenda de incorruptibilidad para el 
cuerpo, porque hará que resucite para vivir eterna- 
mente: yo soy el pan viva que descendí del cie- 
lo ; el que.comiere de este pan vivirá eternamente; 
el pan es mi carne, que yo daré porla redencion del 
universo, entregándola a la crueldad de mis enemi- 
gos y á la muerte mas afrentosa para la salvacion 
del género humano. Nada de esto comprendieron 
los judios, porque tampoco entendieron á los profe- 
tas del viejo Testamento que de todo esto hablaron; 
y altercando entre sí decian; ¿cómo nos puede esto 
dar su carne á comer? Jesus les dijo: os digo con 
verdad, y os aseguro de nuevo, que si no.comiereis 
la carne del Hijo del hombre y bebiereis, de su san= 
gre, no tendreis la vida eterna ; el que come mi car- 
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ne y bebe mi sangre la tendrá : yo le resucitaré en 
el último dia , porque mi carne es verdaderamente 
comida, y mi sangre es verdaderamente bebida ; el 
que come mi carne y bebe mi sangre está en mí 
yo en él 195: como el Padre, que, es la fuente de la 
vida, me envió, y yo-vivo por la union que tengo 
con mi Padre , asi tambien el. que me come vivirá 
por mí. Este es el pan que descendió del cielo, no 
como.el maná que comieron vuestros padres, y mu- 
rieron; quien come este pan vivirá eternamente. 
Moises os ha redimido de la esclavitud de Egipto, 
os ha dado la ley y el maná; mas yo os redimiré de 
la esclavitud del pecado, os daré mi fe, y os conce- 
deré para manjar eterno mi carne 1%, Muchos de 
sus discípulos que oyeron este diíturso sin compren- 
derle dijeron: duro es este razonamiento; ¿y quién 
puede oir palabras como estas? y Jesus, sabiendo 
que sus discípulos murmuraban sobre esto en su 
interior, les dijo: ¿esto os escandaliza? ¿ pues qué se- 
rá si veis al Hijo del hombre subir donde estaba an- 
tes? El misterio que os propongo no es carnal, no 
es cosa que recae sobre los sentidos, sino que es es- 
piritual y celestial; mas sé que hay algunos entre 
vosotros que no creen , y por eso os he dicho que 
nadie puede venir conmigo si no le ha dado mi Pa- 


105 El Salvador habló aqui de la oblacion pura, que es- 
tablecería antes de su pasion y muerte, de la que profetizó 


« Malachías diciendo: que se ofrecerá desde el oriente hasta 


el occidente. 

106 Este modo de hablar no le ignoran los judíos, pues 
el Talmud babilónico en el tratado intitulado Sanhedrin se 
dice pp 00 MON 000 ÓN TDI PN esto es, 
Israel ya no puede esperar mas el Mesías, pues ya se le ha- 
bian comido en tiempo del rey Ezequías.... esto es, que este 
rey lo era. En este. pasage "niegan los judíos hasta el principal 
artículo desu creencia, que es la venida del Mesías: ¡ A tales 
contradicciones está espuesta la incredulidad ! 


TGI 
dre el don de creer. Desde entonces muchos de E 
discípulos volvieron atras, y dejaron de seguirle y 
de reconocerle por el Mesías *%7; y dijo Jesus á 
los doce: ¿quereis tambien iros vosotros? y Simon 
Pedro le respondió: ¿Señor, en quién creemos? 
tú tienes palabras de. vida eterna , y nosotros he- 
mos creido y conocido que tú eres el Mesías, el 
hijo de David. Jesus le contestó: os escogí yo 
á los doce, sin embargo uno de vosotros es muy 
malo, cuyo corazon está lleno de malicia diabó- 
lica;5 y hablaba de Judas Iscariotes, uno de los 
doce apóstoles, que le habia de entregar. Y ha- 
biendo llegado el tiempo de la celebracion de la 
pascua del Cordero subió Jesus"á Jerusalen con 
sus discípulos para cumplir con la ley ; y era esta la 
tercera fiesta de la pascua del Cordero que el Sal- 
vador celebraba despues que Juan le bautizó en el 
Jordan. Concluida la fiesta salió Jesus de la Judea, 
porque sabia que los gefes de los judíos procuraban 
quitarle la vida, la que debia conservar todavía, y 
volvió otra vez á Galilea, donde siguió obrando 
prodigios y maravillas, sanando enfermos y curan- 
do dolencias *9%, En este tiempo vinieron algunos 
fariseos y escribas que habian llegado de Jerusalen, 
y cuando vieron comer á algunos de sus discípulos 
sin haberse lavado antes las manos lo vituperaron, 
porque los fariseos y todos los judíos no comen sin 


107 El evangelista, fiel á su vocacion, fiel historiador y 
fiel en sus relaciones, nc deja pasar cosa alguna, sunque sea 
poco favorable á sus compañeros y á sí propio, sin registrarle 
con la mayor imparcialidad, esponiéndolo todo 4 la vista de 
sus lectores, no omite las palabras injurioszas que los judíos pro- 
firieron contra su Maestro y Señor, niomite que muchos de los 
discípulos, que antes creyeron en él, le abandonaron.... ¡Hay 
otra historia en el mundo que tenga estas circunstancias! 

108 Hasta en las calles ponian los enfermos, para que to- 
casen solamente la orla de su vestido y se curasen. 
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5d antes se las laven 199; y cuando vuelven de la 
plaza no comen sin purificarse antes con agua, y ob- 
servan otras muchas cosas que han recibido por tra- 
dicion, á saber, lavatorios de vasos y jarros, de va- 
sijas de metal y de camas; y asi le decian: ¿por 
qué tus discípulos traspasan la tradicion de los an- 


rog La religion de los judíos del día no 'es la que Motseg 
ha establecido, puesseste grande legislador, que sacó el pue- 
blo de Israel de Egipto, y conoció perfectamente la dureza 
de sus corazones, su modo de pensar y obrar, y su poco cos 
nocimiento, porque como esclavos que eran en Egipto, y ocu- 
pados en los trabajos mas mecánicos y mas viles, seguramente 
ño podian instruirse en las ciencias, les dió de orden de Dios 
una ley adaptable á sus conocimientos y circunstancias; co- 
mo entonces no podian comprender la sublimidad de la reli- 
gion verdadera, á saber, aguella religion gloriosa y sublime, 
que solo es digna del soberano y eterno Ser, que manda que 
se le adore únicamente en espíritu y en verdad, se dignó el 
Dios de la verdad concederles un culto, por el cual podia 
atraerlos poco á poco al conocimiento de las verdades eternas, 
que esta misma religion encerraba en sí. De esta manera era la 
ley de Moises como una maestra y preceptora para guiar y di- 
rigir el pueblo de Israel 4 los conocimientos mas altos, y á la 
sublimidad y verdad del único culto agradable 4 Dios; para 
acostumbrar el pueblo á obedecer y 4 sujetarse 4 la voluntad 
del supremo Legislador , le prohibió ciertos manjares, mandá 
observar ciertas fiestas, ofrecer en el altar holocaustos y sacri- 
ficios de ciertos animales, é instituyó purificaciones legales, no 
porque estas ceremonias esterlores fuesen en sí y por sí agrada- 
bles 4 Dios, sino para guiarlos á los sublimes preceptos divi- 
Nos, que es lo que le es agradable; hunmvillarlos delante del tro- 
ho de su celestial magestad, y merecce por esta obediencia re- 
cibir el espíritu de Dios, que únicamente puede divigir al bom. 
bre á conocerle, creer en él, y adorarle en espíritu y en ver. 
dad. Estas ceremonias esteriores que Moises estableció encero: 
raban las cosas mas sublimes y los misterios mas grandes del 
verdadero y único culto divino; eren copirs del original mas 
perfecto, y figuras sombras y egemplos de la obra mas comple. 
ta; esto es lo que el mismo sagrado testo nos dice, Mientras 
que vivian los profetas del Señor, estos inculcaban en los cora- 
zunes de los hebreos estas verdades sublimes, que encerraba en 
sí la letra de la ley de Maiscs, buscaron apastarlos continuas 


1$3 
cianos, pues no se lavan las mános antes de mee 
Y él respondió y dijo: hipócritas, bien profetizó 
Isaías lo que sois diciendo: este pueblo me honra cap. 39. 
con los labios, mas su corazon está lejos de mí: en 
vano pues me honran enseñando doctrinas y man- 
damientos de hombres; porque dejando el precepto 


mente de las ideas carnales, y de las esterioridades de las ce- 
remonias de la ley, y conducirlos á las verdades interiores y es- 
pirituales. Isaías, por egemplo, esclama diciendo: que sus sa= 
crificios y holocaustos son abominables 4 los ojos de Dios, sus 
fiestas , banquetes profanos y desagradables, sus oraciones lle- 
nas de hipocresías, y sus inciensos impiedad; mas despues de cap, x, 
la muerte de los profetas del Señor degeneró el pueblo he- 
breo de tal modo de sus antíguos preceptos, leyes y costum- 
bres, que mezclaron con ellos mil invenciones y cosas á ve- 
ces opuestas á la misma ley de Dios, Bien conocida es la sen= 
tencia del Talmud que dice: los sabios hicieron como una 
aÉnnb JO DOI pu guardia avanzada ú la ley, esto es, 
aumentaron otros nuevos preceptos á los de la ley de Dios, 
para mejor conservar estos; ¿y qué sucedió con esta guardia 
avanzada? Se confundió con la misma ley de Dios, y llegó el 
caso que, segun el mismo Talmud, se tomaba mas cuidado en 
cumplir con los preceptos que servian de guardia: avanzada 
que, con los de la ley; ningun judío que conoce el Talmud 
puede ignorar lo que dice acerca de esto 1997 4193 Da Any 
“AA OO EYANDO, pues asegura es mas precioso lo que man- 
daron los sabios que lo que mandó Dios en su ley. En este 
estado se hallaba la nacion hebrea en el tiempo que vino Je- 
sus, apartándose del sentido verdadero y espiritual de la ley de 
Moises; y en este estado está en el dia de hoy, haciendo con- 
sistir todo el culto-y toda la religion en ceremonias y esteriori- 
dades. ¿Acaso puedo ser agradable al Dios de la verdad el te- 
ner en la frente y sobre el brazo filacterias , en que se hallan es- 
critos ciertos pasages de la ley de Dios, sin tenerla grabada 
en el corazon? ¿O acaso puede desear Dios que el hombre lle- 
ve franjas en los quatro remates de su vestido para acordarse 
de los preceptos de la ley sin cumplir con ninguno de ellos? 
¿Y puede Dios querer al hombre cuyas manos estuvieren lim- 
pias, y cuyo corazon esté enteramente corrompido? ¿Puede 
tener gusto el supremo Hacedor y dador de la vida , el Criador 
de todas las criaturas en ver abstenerse de ciertos manjares, y 
de no privarse de ofenderle mil veces al dia? 
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de Dios, os asís de la tradicion de los hombres; de 


suerte que haceis vanos los preceptos de Dios por 
guardar estas fabulosas tradiciones; porque Dios di- 
jo: honra á tu padre y á tu madre, y el que los 
maldijere muera de muerte; mas vosotros decis á 
vuestros padres, aunque estos necesiten de yues- 
tro socorro, que si hubiéreis consagrado alguna co- 
sa á Dios para ofrecérsela en sacrificio , esta ofren- 
da aprovecha á vuestros padres, y con esto habeis 
cumplido con el precepto de honrar á estos sin so- 
correrlos 11; de suerte que por vuestras tradicio- 
nes haceis nulo el precepto de Dios. Y habiendo 
convocado las gentes les dijo: oid y entended: no 
contamina al hombre lo que entra enla boca; mas lo 
que sale de ella es lo que puede contaminarle, Enton- 
ces llegaron á él sus discípulos y dijeron que los fa- 
riseos se habian escandalizado al oir dichas palabras; 
mas les contestó diciendo: toda planta que no plantó 
mi Padre celestial será arrancada de cuajo ; esto es, en 
rodo hombre en quien no está puesto el amor divi- 
no, y en quien no se arraiga la fe y la caridad, no 
permanecerá fiel; dejad, siguió el Salvador, dejad 
á estos fariseos impíos, que son ciegos y guias de 
estos, y asi ellos como los que guian entrambos 

caen en el hoyo, Luego que dejó Jesus la gente y 
entró en la casa, le pidió Pedro la esplicacion de la 
parábola, y él le dijo: ¿qué tambien vosotros teneis 
tan poca inteligencia? ¿no comprendeis que toda 
cosa que de afuera entra en la boca del hombre no 
le puede hacer inmundo, porque no entra en su co- 


rro Ésto es, que cuando los padres que estuvieren en ne- 
cesidad pidieren algun socorro Í sus hijos, la tradicion talmá- 
dica enseña que estos pueden eximirse de dárselo con decirles 
de este modo: padres mios, yo he resuelto hacer o Dios una 
ofrenda; ¿ quereis que deje de cumplir mi promesa á Dios para 
daros socorro ? 
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razon, sino que pasa al vientre, y despues se echa 
en lugar comun? mas las cosas que salen de su bo- 
ca y de su interior, estas sí le contaminan, porque 
de su corazon salen los pensamientos malos, los adul- 
terios, las fornicaciones , los homicidios, los hurtos, 
la avaricia, las maldades, el engaño, las deshones- 
tidades, el ojo maligno, la blasfemia, la soberbia, 
la locura... todos estos males de dentro salen y ha- 
cen inmundo al hombre *!*, Concluido esto salió 
Jesus con sus discípulos, y se fue á la costa de Tiro 
y de Sidon, y entrando en una casa quiso que na- 
dic lo supiese; mas su fama y la voz de su llegada 
se habia ya esparcido por aquella comarca; y he 
aqui una muger cananea y gentil siro-fenicia de na- 
cion, que habia oido hablar de él, clamaba dicien- 
do: Señor, hijo de David, ten piedad de mí, mi hi- 
ja es atormentada malamente del demonio. Jesus, 
que intentaba probar la fe de esta muger, como 
Dios habia probado en otro tiempo la fe y obedien- 
cia de Abraham. mandándole sacrificar á su hijo 
Isaac, y como habia probado la fe, paciencia y 


Genes. 17. 


constancia de Job, no contestó nada á la cananea: | 


los Apóstoles oyendo los continuos gritos y escla- 
maciones de aquella muger se interesaron en su fa: 
vor, y suplicaron á su Maestro que la escuchase. 
El Salvador les dijo: no soy enviado sino á las ove- 
- jas perdidas de la casa de Israel; mi el silencio del 
Salvador á las súplicas de la cananea, ni la contes- 
tacion que dió 4 sus discípulos pudieron impedir 
que ella se echase á sus pies y le adorase diciendo: 


Señor , valedme; el Salvador la contestó y dijo: deja - 


111 ¡Qué doctrina tan sublime y tan verdadera, y qué mo- 
ral tan pura y tan sana! ¿Han enseñado los filósofos semejan- 
te doctrina? ¿Han hablado de este modo los sabios del mundo! 
¿Han buscado estos mejorar al hombre, y hacerlo verdade- 
ramente feliz? 


156 
primero hartarse los hijos, porque no esta bien to- 
mar el pan de estos y echados á los perros *12: la ca- 
nanea, profundamente humilde, dijo: asi es AS EbOR 
“como decis , reconozco que los hijos de Israel tienen 
este grande privilegio; tienen en su favor las pro- 
fecías y promesas, y para ellos, como los primeros, 
ha venido el Mesías salvador del mundo; mas los 
perrillos comen de las migajas que caen de la mesa 
de sus señores; y asi no pido ni me atrevo á pedir 
la plenitud de la gracia y de la beneficencia, por- 
que no soy de los hijos de Israel, mas pido sola» 
mente que me dirijais una mirada de vuestra bon 
dad bs misericordia. Entonces respondió Jesus y di- 
jo: Ó muger, grande es tu fe, hágase en tí lo que 
quieres; y desde aquella era quedó sana su hija. 
De alli pasó Jesus al mar de Galilea, y atravesando 
el territorio de Decápolis le trajeron un sordo y mu- 
do, y le rogaron que pusiese la mano sobre él; y 
habiéndole separado de la gente Je metió los dedos 
en las orejas, y escupiendo le tocó la lengua, y mi- 
rando al cielo gimió y le dijo ephetha MAAnp”, que 
quiere decir sea abierta; y luego oyó y hablórbien 
“el que era antes sordo y mudo, Jesus mandó'.que 
á nadie dijesen este milagro; mas todos lo divul- 
gaban, y todos se ny decian: 4 todos 
“hace bien, á los sordos hace oir, y á los mudos 
hablar. Despues de esto subió á un monte donde 
se sentó, y llegaron á él muchas gentes que tralan 
consigo mudos, ciegos, cojos, mancos y otros mu- 
chos enfermos, y los echaron á sus pies, y los sanó 
á todos; de manera que se maravillaban las gentes 
viendo hablar á los mudos, ver 4 los ciegos, oir 4 
los sordos, andar 4 los cojos y sanar los enfermos, 


112 El pueblo de Israel se llamó en el viejo Testamen- 
Deut. 32, 9. t0 el pueblo de Dios, la herencia de Dios; y estos miraban dá; 
los gentiles como animales inmundos, como perros. 


1 

loaban en gran manera al Dios de Israel *13; e 
Jesus llamando ¿'sus discípulos les dijo : tengo com- 
pasion de estas gentes, porque tres dias há. ya que 
permanecen conmigo, y no tienen que comer, y no 
quiero despedirlas en ayunas, porque no«desfallez- 
can en el camino: los discípulos le replicaron: ¿có 
mo podremos hallar en este desierto pan bastante pa- 
ra satisfacer á tan gran multitud de gente *? Jesus les 
dijo: ¿quántos panes teneis ?-Ellos replicaron :'siete 
y unos pocos pececillos. Mandó Jesus á la gente 
que se sentase en éel.suelo';'y tomando los siete pa- 
ñes"y. los pecesidió:gracias, los partió, y los dió 4 
sus discípulos , y estos 4 las gentes, y todos comie- 
ron y se hartaron ; y de los pedazos que sobraron 
alzaron siete espuertas llenas, y los que comie- 
ron 34 fueron*guatro. mil hombres: sio los niños y 
las mugeres. Luego que despidió la gente entró en 
un: barco y pasó áyla tierra de Magedan. Los fari- 
seos y saduceos, liénos los unos de supersticion é 
hipocresía, y los otros de incredulidad, pero unos 
y otsos enemigos de la verdad, se acercaron al Sal. 
vador para tentarle, puesaunque presenciaron lanu- 
merables prodigios.que de continuo obraba, no. le 


113 Muchos testigos de los prodigios y milagros de Jesus, 
que esperimentaron en sí mismos su maravillosa curacion y su 
mano benéfica... no habia uno á dos enfermos solos, sino una 
grande multitud de diferentes enfermedades y dolencias; mu= 
chos de ellos vivian todavía en el tiempo en que se escribió y 
publicó el evangeito. 

* Casi el mismo lenguage y las mismas palabras decia Mai- 
ses en el desierto: Numer, 11, 27. 

114 ¡Cuatro mil testigos de la prodigiosa mulUplicacion de 
siete panes y algunos pececillos! ¿Se dejarian engañar estos cuz- 
tro mil hombres, que no comieron en tres dias, con alguna fe- 
churía 6 apariencia? ¿O podria el evangelista engañar con la 
relacion de esté hecho á los de su tiempo, que precisamente 
debian conocer la verdad ó falsedad de este suceso admirable ? 
Y sí lo hubierán conocido fálso ¿hubieran callado? ' 


158 : 
creyeron; y asi le dijeron que les mostrase alguna 
señal del cielo en confirmacion de su, mision; mas 
él les respondió y dijo: cuando va llegando la no- 
che decís; hará sereno, porque el ciclo está rojo; 
y por la mañana: hoy habrá tempestad, porque el 
cielo triste tiene arreboles ; pues si sabeis distinguir 
la faz del cielo, ¿cómo no .podeis saber las: señales 
de los tiempos, esto es, las profecías y las prome- 
sas de las sagradas escrituras que estan ahora cum- 
pliéndose, pues estas son señales mas completas y 
mas seguras que las del cielo? y asi la genera- 
<ion perversa y adúltera pide, señal, y no a será 
dada sino la del profeta Jonás *; y “los dejó, y se 
fue. Se embarcó en el mar de Genésarerh para pa- 
sar á Bethsaida; y estando embarcado con sus dis- 
cípulos, estos se habian olvidado .de hacer provision 
de pan, pues no tenian consigo síno:un pan en el 
barco; y les dijo el Salvador: mirad, guardaos de.la 
levadura delos fariseos, de los: saduceos y de He- 
rodes, Ellos pensaban y decian entre sí: esto sin du- 
da lo dice porque no hemos traido pan; mas Jesus, 
conociendo sus -pensamientos , les dijo: hombres de 
Ce fe, ¿qué estais pensando sobre que no teneis 
pan? ¿ Aun no conoceis ni entendeis? Todavía está 
ciego UEstto corazon: ¿teniendo ojos y orejas no 
veis, ni ois, ni aun comprendeis? ¿ ¿No os acordais 
de los cinco panes para cinco mil Homibies, y cuán- 
tos cestos alzasteis ? ¿Ni de los siete panes para cua- 
tro mil hombres, y “cuántas espuertas recogisteis? 
¿Cómo no comprendeis que no os dije-por el pan: 
guardaos de la levadura de los fariseos , saduceos 
Herodes? Entonces entendieron que hablaba de la 
doctrina, Ó por mejor decir de las falsas tradicio- 
nes, y de las esplicaciones torcidas de los fariseos y 


* Esto es, la muerte y resurreccion del Salvador del mundo. 
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de los saduceos;'y habiendo llegado á Bethsaida de 
trajeron un ciego, y le rogaron:que pusiese las ma- 
nos sobre él; y tomando Jesus al ciego por la ma- 
no le sacó facra «del 1 ugar, y escupiéndole en los 
ojos, y poniendo la mano encima , le preguntó si veia 
algo; y él alzando los. ojos dijo: veo:los hombres 
como árboles que andan ;:y le puso otra vez las mar 
nos sobre los ojos, y cómeizó á ver claramente las 
cosas, y quedó sano, y le envió á su casa diciendo; 
vete á tu casa, y si entrares en Berhsaida : á nadie 
lo digas 1%... po 

- Luego salió Jesus. ds Betbspida, y pasó. con sus 
discípulos por los lugarés de Cesarea de. Filipo, y 
en el camino les preguntó: ¿quién dicen los hom- 
bres que soy yo? y le respondieron: unos dicen que 
eres Juan el Bautista, que ha resucitado, otros que 
Elías , y los otros que Jeremías ó unp de los profe- 
tas; y Jesus les dijo: ¿y vosotros quién decis que 
soy ? Rapondió Simon “Pedro y dijo: tú eres el Me» 
sías, el Hijo de Dios vivo; y le dijo Jesus: bienaven- 
turado eres Simon hijo de Jonás, porque no te re- 
veló esta verdad la carne ni la sangre, sino mi Pa- 
dre que está en los cielos; y yo te digo que tá eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y 
las puertas del infierno no prevalecerán contra ella, 
á saber, que todas las potencias de la tierra que se 
levantarán contra mi santa Iglesia findada sobre es- 
ta piedra, los judios, los romanos, 'los persas, los 
paganos y los incrédulos é impíos, cada una por sí, 


115 Los habitantes de Bethsaida, que eran testigos de tana 
tos prodigios que obraba Jesus en medio de ellos, y oyeron 
de continuo su celestial doctrina que él mismo predicó y ense- 
ñó en su recinto; sin embargo de tantos favores y gracias, que- 
daron en su incredulidad, y como otro Farson se obstinaron 
Juas y mas; de modo que al fin se hicieron indignos de pres 
senciar mas los prodigios de beneficencia que el Salvador obraba. 
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“y todas juntas, no podrán, ni pudieron, ti pueden 
destruir este edificio grande y admirable "6; y a tí 
Pedro, a tí daré las llaves del reino de los cielos; y 
todo lo que ligares sobre la tierra será ligado en 
los cielos, y todo lo que: desatares sobre la tierra 
será tambien desatado en los' cielos 117, Entonces 
mandó á sus discípulos que callasen todavía este 
gran misterio, que a nadie dijesen que él era el Me- 
sías, el Hijo de Dios vivo; y al mismo tiempo les 
aseguró que convenía que subiese a Jerusalen, don- 
de el Hijo del hombre padeceria muchas cosas, que 
alli seria desechado por los ancianos, por los prínci- 
Psalm, 113.ax. pos de los sacerdotes y por los escribas, y entregado 
27 a la muerte; pero que resucitaria al tercero dia. 
Oyendo Pedro estas palabras llamó aparte á Jesus, 
su Maestro y Señor, y comenzó 4 reprenderle di- 
ciendo: Señor, compadécete de tí mismo, no suce- 
derá esto contigo; mas Jesus volviéndose y miran- 
do á sus discípulos dijo á Pedro: quitateme delante 
satanás, me sirves de estorbo, pórque.no entiendes 


116 ¡Admirable profecía, que toda secumplió con la ma- 
yor exactitud! Cuando Jesus dijo esto á sus apóstoles tenta 
solamente doce pobres pescadores que le seguian, y cuando 
San Mateo escribió y publicó esta profecía los pocos fieles 
que habia sufrieron las mayores persecuciónes; y sin embargo 
Jesus aseguró con palabras claras y bien espresivas que la Tgle- 
sía que edificaria sobre esta piedra nunca seria destruida ni 
acabada; y el evangelista Mateo lo escribió y lo publicó sin 
micdo ni recelo ; en efecto todo se verificó hasta el día de hoy, 
y se verificará por todos los siglos. 

117 Dios llamó 4 Aaron en la ley antigua para que fuese 
su sumo sacerdote , y por medio de la sangre de los sacrificios 
y holacaustos alcanzase perdon de los pecados del pueblo de 

Levic 9. 6. lgrael. Jesus en la ley de gracia constituyó á Pedro sumo $a- 
cerdote ; y como el Salvador, que era la víctima verdadera y el 
holocausto mas perfecto, derramó su sangre, con que alcanzó 
el perdon de los pecados del mundo, confió á Pedro el juzga- 
do espiritual para perdonar los pecados á los que se arre- 
pienten. 
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las cosas de Dios siño las de los hombres ***.. Con 
esta ocasion dijo Jesus á sus discípulos; el que quie- 
ra venir en pos de mí es preciso que se niegue 4 
sí mismo, tome su cruz y me siga; porque el que 
«busca salvar su vida en despecho de mi fe, la per- 
derá 119, y el que perdiere su yida por mí y por el 
evangelio la hallará; porque ¿qué aprovecha al 
hombre que gane todo el mundo si pierde su alma? 
¿0 qué dará el hombre en cambio de su alma? pues 
seguro es el día de juicio , y cierto el castigo y pre- 
mio; y quien se afrentare de venir conmigo y de 
oir mis palabras por temor de desagradar al mundo 
y á sus secuaces, el Hijo del hombre tambien se 


118 El evangelista 4 nadie lisonjea, ni aun al primero y 
principal de los apóstoles , ni le disimula sus faltas, no calla 
Jas reprensiones que recibió de su Maestro y Señor; porque 
el espíritu de Dios que dirigió su pluma es el espíritu de verdad. 

1£9 Hasta Jesus y despues de él hasta ahora si no los cristianos 
jamas ha hecho hombre alguno prosélitos con semejantes prome- 
sas y con semejantes obligaciones: abandonar todas las cosas. del 
“mundo, negarse á todos los placeres de la vida, sufrir todo, y 
no esperar nada en esta vida mas que cruces, persecuciones y la 
¡muerte mas cruel; estas han sido las obligaciones impuestas 
por Jesus á sus discípulos y fieles, y de estos ha formado su 
Iglesia, ¿Qué dirán los filósofos de esto, 6 qué podrán decir? ¿di- 
'rán que los discípulos del Salvador y sus» innumerables fieles 
que han creido desde entonces hasta ahora eran insensibles? ¡Ó 
dirán que eran ignorantes y estúpidos? me parece que tienen 
bastantes pruebas de lo contrario ; ¿pues acaso hay ciencia Ó sa- 
biduría alguna que no hayan cultivado dos cristianos? ¿Ó ha pro. 
ducido la incredulidad mayores sabios que el cristienismo? ¿6 
pueden llamarse insensibles los que han manifestado en todos 
tiempos la mayor sensibilidad hácia toda clase de personas, aun 
hícia sus nismos enemigos y opresores? Mas dirán: ¿cómo es 
que semejante doctrina y semejantes sacrificios hicieron é pu- 
dieron hacer prosélitos: Yo les diré: es verdad que Jesus no 
lisonjea 4 las pasiones, mo agrada 4 la carne, no habla al enten- 
dimiento del hombre ni á la razon corrompida; mas habla al 
corazon, y este es el que se llena de él, que se complace en Él, 
y que goza la felicidad que las cosas del mundo no pueden dar, 
¡Quiza este lenguage no entienden los discípulos de V oltairo ! 
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afrentará de él, y no le reconocerá cuando vengá 
en la gloria de su Padre acompañado” de los santos 
ángeles. 

Seis dias despnes de esto tomó Jesus consigo á 
Pedro, Santiago y Juan, y subió con ellos á un 
monte á orar; y entre tanto que hacia oracion la fi- 
gura de su: rostro se mudó, y sus vestidos se volvie- 
ron blancos como la nieve y resplandecientes; y he 
aqui que hablaban con él dos varones, y estos eran 
Moises y Elías, que aparecieron con magestad, y ha- 
blaban de la pasion y muerte del Mesías, que habia 
de cumplir en Jerusalen; mas Pedro y los que con 
él estaban dormian, y dispertando vieron la gloria 
de Jesus y á los dos varones que con él estaban; y 
dijo Pedro a Jesus: Señor, bueno es que nos este- 
"mos aqui y hagamos tres tiendas, una para tí, otra 
para Mojses y otra para Elías, no sabiendo lo que se 
decia: en esto vino una nube luminosa y cubrió á 


"Jesus, 4 Moises y á Elías; y he aqui una voz que 


salia de la nube diciendo: este es mi Hijo amado en 
quien mucho me complazco, á él escuchad y obe- 
deced 12%; y cuando oyeron los discípulos la: voz di. 
vina cayeron sobre sus rostros y tuvieron grande 
miedo '?Y; mas Jesus se acercó y les dijo: levantaos 


«120 Moises cuando bajó del monte Sinai, donde estuvo 
cuarenta dias y cuarenta noches, brilló su rostro y resplande-= 
ció de modo que ninguno del pueblo de Israel podia mirarle, 
y se vió precisado 4 ponerse un velo delante.” Jesus el legisla- 
dor de la ley nueva, de la ley de gracia, que está lleno de glo- 
ria y magestad desde toda la eternidad, bajó al mundo y-tomgó 
carne para redimir al género humano con su muerte, cubrió, 
por decirlo asi, su celestial gloria resplandeciente por algun 
tiempo de los ojos.de Jos mortales ; mas para confirmar la le de 
sus apóstoles se dignó manifestarles parte de ella en el monte.: 

rat Oyendo.el pueblo de Israel la voz divina que :pronun» 
ció en el monte Sinai los diez mandamientos , se denó. de mien 
do, y dijeron 4 Moises : háblanos tú , y 40 hable ya mas el Se= 
Ñor, para que n0 MUramos. A 


sn 
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y no temais; y: alzando ellos los ojos á nadie Id 
sino á Jesus; sin embargo la vision hizo una impre- 
sion estraordinaria en sus corazones, y así al bajar 
del monte les mandó Jesus que no dijesen 4 nadie 
lo que vieron hasta despues de su resurreccion; pues 
conocia bien el Salvador la disposicion y el interior 
del pueblo hebreo de su tiempo; sabia bien su mo- 
do de pensar acerca del Mesías prometido, y las 
ideas carnales que babian formado del reino del Re- 
dentor de Israel; y asi si los apóstoles hubieran ma- 
nifestado lo que vieron en la transfiguracion del Se- 
for en el monte, su conversacion con Moises y Elías;. 
viéndole morir despues en la cruz, se hubieran obs=-. 
tinado mas y mas en su incredulidad, no pudiendo 
conciliar la magestad del Mesías, su gloria y gran- 
deza con su estado pobre y humilde en que se ma- 
nifestó , ni cómo el Hijo del Eterno Dios, el admi- , 
rable y Dios fuerte pudiese manifestarse en carne, 
estar sujeto á sus enfermedades, menos al pecado, y 
cómo pudiese morir el que es la vida ererna; mas 
despues de la resurreccion, el Espíritu de Dios, el 
Consolador que abrió los ojos de los discípulos para 
que comprendiesen las escrituras, se derramó sobre 
todos los fieles, y todos glorificaron á Dios por su 
grande misericordia, 

Como los apóstoles que estaban con Jesus en el 
monte vieron 4 Elías se acordaron de lo que oyeron 
decir 4 los fariseos y escribas; y asi dijeron al Sal= 
vador: Señor, los fariseos y escribas dicen que Elías 
debe venir antes de la venida-del Mesías, y como 
no ha venido hasta ahora, por eso no quieren creer 
en tí, Jesus les contestó y dijo: no hay duda algu- 
na que Elías ha de venir y ha de restablecer todas 
las cosas:; mas está venida de Elías debe - verificatse,, 
segun el prófera Malachías, antes del dia grande: y ¡Malach, 4.5- 
tremendo , antes del día ,temible.en que el. Hijo del: 


Daniel 7. 
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hombre venga en las mubes del cielo para juzgar al 
mundo, esto es, antes de la segunda venida del Me- 
sias; que por lo que hacia á su primera venida ya. 
habia venido en el espíritu y en la fortaleza de Elias 
el ángel del Señor, que preparaba el camino , la 
voz que clamó en el desierto, Juan el Baurista; mas 
ellos no le conocieron, antes le habian perseguido. 
hasta quitarle la vida, y que lo mismo harian con 
él; entonces entendieron los discípulos que les ha- 
blaba de Juan el Bautista. En esto bajaron del mon- 
te y llegaron dende estaban los. demas discipulos; 
y viendo cerca de ellos una grande multitud de 
gente, y que los escribas estaban disputando con 
ellos, les preguntó : ¿de qué disputaban? y uno de 
entre la turba respondió: Maestro, re he traido 
mi hijo único, que, está poseido de un espíritu 
maligno, que le tiene impedido el uso de la len- 
gua y de los oídos, donde quiera que le toma le 
tira contra el suelo y le hace echar espumarajos y 
crugir los dientes, y se va secando, y dije á tus 
discipulos que le lanzasen, y no pudieron; y esto 
es de lo que disputan .con ellos los escribas: Jesus 
le respondió y dijo: ¡Óó generacion incrédula! 
¿hasta cuándo estaré con vosotros? ¿hasta cuándo 
os sufriré? Traedmele; y se le trageron; y luego 
que le vió comenzó el espíritu maligno á atormen- 
tarle, y tirándole contra la tierra le revolcaba 
echando espumarajos. Jesus preguntó al padre cuán- 
to tiempo habia que le sucedió esto *?2; y él dijo: 
desde la infancia, y muchas veces le ha arrojado en 
el fuego y en las aguas para acabar con él; mas Se- 
A EE 
E das Pios preguntó 4 Adan: Adan, ¿dónde estás? y 4 
Cain; ¿dónde está tu hermano Abel? Aupque la eterna Sabix 
duría nada ignora, y al Criador de todos" los seres criados nada 


'¿puedé-ocultarse á su penetración; Jesus preguntó al padre del" 


muchacho poscido, ¿cuánto tienspa-babia: que le sucedió esto?- 


16 
for, si algo puedes, ayúdanos, apiadado de Meda 
tros. Jesus le dijo: si pnedes creer , todas las cosas 
son posibles para el que cree; y lo esclamó el “pa- 
dre del muchacho diciendo con lágrimas: creo, Se- 
ñor, ayuda mi incredulidad, y supla tu bondad lo 
que falta á mi fe; y entonces dijo Jesus: espíritu, 
que eres cansa que este esté sordo y mudo, yo te 
mando salgas de él y no entres mas en él: eñtonces 
salió el demonio, y desde aquella hora quedó sano 
el mozo, Despues que entró Jesus en la casa sus 
discípulos le preguntaron aparte: ¿por qué no po- 
diamos nosotros lanzarle ? Respondió Jesus y les. 
dijo: por vuestra poca fe; porque en verdad os di- 
go que si tuviereis fe como un grano de mostaza 
diríais á este monte pásate de aqui allá, y se pasa- 
rá, y nada os será imposible; mas esta casta de es- 
píritus inmundos no se lanza sino con oraciones y 
ayuuos; y habiendo partido de alli caminaron por. 
toda la Galilea, obrando de continuo prodigios y 
maravillas sin darse á conocer; sin embargo todos 
los. que presenciaron estos grandes prodigios se lle- 
naron de admiracion; mas para que sus discípulos 
no: se llenasen de orgullo y soberbia, viendo que 
todo.el pueblo se pasmaba del gran poder que Dios 
manifestaba en las obras que hacia su Maestro y 
Señor, les dijo: guardad en vuestros corazones es- 
tas palabras: el Hijo del hombre ha de ser entregado 
en.manos de hombres, y le harán morir, y despues 


aunque bien lo subia el que con solo su palabra resucitaba 4 los 
muertos, y con su mandato lanzó los espíritus malignos; mas 
con la pregunta que hizo Dios 4 Adan y 4 Cain quiso darles 
lugar de pensar y de confesar sus pecados, y no de sobreco= 
gerse con el susto de una reprension severa y repentina; y con 
la pregunta que hizo Jestws al padre del muchacho poseido qui- 
so. manifestar 3 la multitud que la enfermedad de aquel no era 
pasagera.. y. momentánea, y su curacion casual, sino que era 
desde su infancia, y su curacion milagrosa, 
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de muerto resucitará al tercero dia; mas ellos no 
entendieron estas palabras, y les:eran tan obscuras 
que no las comprendian por emtonces, y temían 
preguntarle acerca de ellas; mas se entristecieron 
en estremo, Como oyeron á Jesus su Señor que re- 
sucitaria al tercero día, les vino al.pénsamiento que 
resucitado estableceria su reino er este mundo, lla- 
mándole el reino de los cielos, por ser gobernado 
por el Mesías Hijo del Dios vivo; y asi disputaban 
entre sí quién de ellos seria el mayor en este su 
reino: mientras que los demas: discípulos estaban 
ocupados en esta disputa llegaron Jesus y Pedro 4: 
la ciudad de Capharoaun , y apenas entraron eu la> 
casa se presentaron á Pedro los que cobraban el tri- 
buto, llamado en hebreo 5pwn nrirto, la mitad de 
un siclo ó los didracmas, que era el que Moises 
Exod. 30. 13. estableció de órden de Dios, y le dijeron: ¿ vuestro. 
Maestro no paga los didracmas? dijo que sí; y elt- 
trando Jesus en la casa, que ya sabia:lo que pasaba, 
dijo: ¿qué te parece Simon? los reyes de la tierra 
¿de quién cobran el tributo ó el censo, de sus pra- 
ios hijos ó de sus vasallos? de los estraños, res- 
pondió Pedro, Jesus le dijo: ¿luego los hijos son- 
francos 123? mas para que no demos ocasion de €es.: 
cándalo á los que igaoran que yo soy verdadera-. 
mente el Hijo del Rey eterno, vete á la mar y 
echa el anzuelo, y el primer pez que viniere tóma- 
le, y abriéndole la boca hallarás un estatero ó pie- 
za de cuatro dracmas; tómalo, y se lo darás por 
mí y por tí; lo que egecutó Pedro. En esto llega- 
ron los demas discípulos , y habiendo entrado en la 


123 La mitad de un siclo ú didracma mandó Dios por 
Moises que cada uno de los hijos de Israel pagase el que tuvio-' 
se de veinte años arriba para redimir su alma: yyny no) esc 
te tributo se empleaba para el templo y comprar víctimas pa- 
ra los sacrificios diarios. 
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casa donde estaba. Jesus les preguntó por qué id 
daban tanto en el camino', y de qué disputaban; 
mas ellos llenos de confusion no le contestaron, y 
se sentaron; y Jesus. llamando á los doce discípulos 
para que todos le escuchasen les dijo: si alguno 
quisiere ser en el reino del cielo.el primero, es ne- 
cesario que sea en este mundo el postrero de to- 
dos '24; y tomando el Salvador un niño que alli 
había le puso en, medio de ellos y dijo: os digo y 
aseguro que si no os volveis tan inocentes y tan sin 
malicia, y os haceis tan sin orgullo. como los: niños, 
no entrareis en el reino delos cielos 1259 cualquie- 


124 ¡Admirable sentencia para E el orgullo y la 
soberbía del hombre, los que son los manantiales de toda mal- 
dad y abominacion ! ¡qué diferencia tan grande hay entre esta 
doctrina y la de los sobibles filásofor ! 

125 Hasta Jesus el divino Legislador los hombres.con= 
vencidos de la grandeza, magestad y magnificencia: de Dios, y 
de su admirable santidad y perfeccion, y “al mismo tiempo bien 
persuadidos por la misma esperiencia de su propia imperfec- 
cion, impiedad y conducta contraria y torcida, intentaron apla- 
car la justa ita de Dios con ofrecerle víctimas de animales, y 
consagrarle, holocaustos y oblaciones; mas Jesus, y solo Jesus 
enseñó Ja sublime doctrina que para aplacar la ira de la Divi= 
nidad, justamente irritada contra el hombre, es preciso y necesa- 
rio que este se ofrezca á síimismo a la Divinidad , esto es, que 
sujete sus pasiones; que se' humbile delante de su Autor y 
Criador; que quite enteramente á su corazon todo orgullo y 
soberbia; que sé reconozca á sí mismo como autor de su p1ow 
pia carrupcion, y de su propia mierda é intelicidad; que esté 
penetrado de su entera inutilidad. y ¿de la imposibilidad que ties 
ne de mejorarse: por sus propias fuerzas y conocimientos, y que 
por sí mismo ninguna cosa buena. puede hacer ú egecutar,, y 
que el fondo desu corazon en su estado natural está lleno de 
corrupcion -y de maldad, y que todo lo bueno que tiene, que 
obra y que piensa viens únicamente «de Dios. Este sacrificio do- 
ldoroso, tste modo de ofrecerse -el hombre ású Dices, Criador 
y Salvador, lo enseñó Jesus,. y seguramente segun las ideas que 
todos los hámbres; tieñen de-la Divinidad, ninguno le debe ser 
mas agradable que un corazon bumilde; el corazón contrito y. 
humillado no lo despreciará Dios. 


Psalm. so. 
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ra pues que se'humillase como este niño, este es 
el mayor en el reino de los ciclos; y el que ¡mirare 
Ja inocencia y la humildad de un niño semejante 4 
este, este es mi discípulo ; y el que recibiese en mi 
nombre á uno de estos niños pequeños, 4 mí me re- 
cibe; y el que hiciere caer, esto es, impidiere ca. 
minar á la perfeccion, Ó escandalizare á uno de es- 
tos pequeñitos que en mí creen , mejor le fuera que 
colgasen á su cuello una piedra grande de molino, 
y le anegasen en el mas profundo mar '*%, ¡ Ay del 
mundo por los escándalos! porque es regular, aten- 
dida la corrupcion general que reinó en él, que 
sobrevengan aquellos ; mas ¡ay de aquel hombre 
que los causare *2? ! por tanto apartad de vosotros 


126 Era castigo usado en Palestina y Siria para castigar los 
mayores delitos, * 

127 Al considerarse el hombre á sí mismo, y examinan- 
do el fondo de su corazon y, su conducta desde su mas tier- 
na edad, no hallará en todo mas que bajeza, miseriz y corrup- 
cion; esta última seguramente es una de las cosas mas visim 
bles, pero al mismo tiempo mas ignorada, pues es verdad 
que todo el mundo siente sus efectos: reconoce que el hom- 
bre es malo, y capaz de cometer los mayores crímenes; mas 
se ignoraba hasta la venida de Jesus por la mayor parte de los 
sabios del mundo que esta corrupcion: la tiene el hombre en 
el corazon, que es comun á todos los hombres, y que nos 
acompaña desde nuestro nacimiento hasta el sepulcro: no solo 
nos descubrió Jesus el orígen y manantial de esta corrupcion y 
de estos males que nos rodean, sino que nos manifestó tambien 
la imposibilidad que hay en el hombre de poder curarse por sí 
mismo de un mal tan arraigado en nuestra naturaleza; y tan 
inveterado en todo el género humano, Esta verdad, ciyo des+ 
cubrimiento se debe solamente á Jesus y al evangelio, se conos 
ce desde entonces con tanta claridad, que la misma razon na- 
tural y la esperiencia le hacen ya indudable aun ¿los ojos de 
los mismos opositores del evangelio; ¡mas no es cosa bien es- 
traña que esta verdad tan grande y tan esperimentada en fo- 
dos tiempos hubiera sido ignorada por los filósofos de todas 
las naciones del mundo, y solo se- manifestó al Hijo de María, 
á aquel 4 quicn despreciaron los maestros y doctores de los ju= 
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todas-las cosas que mas amáreje, si fuesen para; ds 
sorros ó: pudieren ser'ocasion: de haceros;caer, y. de 
separaros de Dios y de la virtud, pues os es mas 
útil entrar solos.en el reino de los ciclos: que ir al 
infierno muy acompañados ; porque por salvar todo 
el cuerpo no hay persona, de juicio que no se deje 
cortar un pie, una mano ó sacar un 0Jo3 y asl pa- 
ra salvar el alma del fuego del infierno, donde no 
mucre el gusano, y aquel nunca se apaga, Cs 1Cce- Isaías 66, 
sario separarse de todo lo que puede ocasionarla la 
ruina; y asi guardaos bien, de creer que los fieles, 
que en sus propios ojos son pequeñitos nada im- 
porta escandalizarlos, porque os digo que sus ánge- 
les, que de continuo los guardan y defienden, siem- 
pre ven la cara de mi Padre celestial, os acusarán 
en su justísimo tribunal, pues el Hijo del hombre 
vino al mundo para salvarlos; y en él no hay.acep- 
cion de personas, en él no hay diferencia: entre el 
rico y el pobre, el grande y El pequeño, el pode- 
roso y el humilde. Entonces dijo Juan 4 Jesus: Se- 
ñor , hemos visto 4 uno que ha lanzado en tu nom- 
bre los demonios de los que: los poseian, y,no nos 
sigue, y se lo vedamos; y dijo Jesus: no. se lo ve- 
deis, porque no hay ninguno que haga milagros en 
mi nombre , y que pueda luego hablar mal de 
mí 12%, porque el que no es contra vosotros , es en 
favor vuestro; y cualquiera que os diere á beber un 
vaso de agua en mi nombre, porque sois del reba- 


díos, que se escandalizaron de él, y de quien se burlaron los 
filósofos de los paganos! Pcro no solo lo manifestó Jesus el 
Salvador del mundo con palabras bien claras y espresivas, si- 
no tambien enseñó el modo mas completo para remediarlo y 
corregirlo; de suerte que contemplando el evangelio, y exa= 
tbinando con imparcialidad su contenido, se ballan en él las 
cosas mas prodigiosas y al mismo tiempo las mas verídicas. 
128" La respuesta que dió Jesus á Juan es casi la misma 
que Moises dió 4 Josué su discípulo, US 


Y 
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ño del Mesías, seguramente mo perderá su galar- 
don: el Hijo. del hombre no vino para perder, sino 
para buscar á los perdidos , y recoger en su grey á 
los descarriados. ¿Qué os parece? si tuviere alguno 
cien ovejas, y se descarriase una de ellas, ¿por ven- 
tura no dejaria las noventa y nueve en los montes, 
é iria á buscar aquella que se estravió, y hallando 
la se lenaria de gozo y alegría? Del mismo modo 
yo me alegro de hallar á los perdidos, pues pa- 
ra esto he venido al mundo; y es la voluntad de 
vuestro Padre que está en los cielos que nin 
no de estos pequeñitos que he hallado y hallare 
perezca. 

No se contentó el Maestro de las naciones con 
enseñar que no se diese escándalo ni se ofendicse 4 
nadie, sino tambien manifesto el modo cómo se de- 
bia corregir en el prógimo aquel ó la ofensa reci- 
bida, y asi dijo: si tu hermano pecare contra tí, ve 
y corrígele Í á solas, haciéndole conocer sus errores 
y palpar la ofensa que te ha hecho; si te oyere, ha» 
brás ganado á tu hermano; y si no te oyere, toma 
contigo uno ó dos; y si no los oyere, dilo á la Igle- 
sia , Que como maestra, preceptora y cabeza cor- 
regirá á sus hijos, y los hará conocer la verdad; y 
si tampoco no oyere á la Iglesia , tenle por esco- 
mulgado y apartado de su nnion, y por incorregi- 
ble; pues la Iglesia es la que puede y debe pronun- 
ciar la sentencia de la separacion de los desobedien- 
tes, porque todo aquello que ella ligue sobre la 
tierra será ligado tambien en el cielo; y todo lo 
que ella desate sobre la tierra será tambien desata- 
do en el cielo: si dos ó tres fieles se juntasen y se 
uniesen en el espíritu y en la verdad, y clamasen á 
Dios pidiéndole cosa que verdaderamente les sea 
ístil, no tardará el celestial Padre en dársela, por- 
que donde estan dos ó tres congregados en mi nom- 
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bre, esto es; en el nombre de Jesus, alli estaré án 
medio de ellos. . ' 

Pedro, que en todas ocasiones lievaba la voz de 
los demas discípulos , se acercó al Salvador su maes- 
tro y le dijo: Señor, ¿cuántas veces tengo de per- 
donar á mi hermano las ofensas que me hubiere he-. 
cho? ¿acaso siete veces? Jesus le contestó y dijo: 
no solo siete veces, sino setenta veces siete veces, 
esto es, siempre... Y para imprimir mas en el cora- 
zon de sus discípulos esta celestial doctrina dijo; ol 
reino de los cielos es comparado 4.un, rey que qui- 
so entrar en cuentas con sus siervos, y habiendo, 
comenzado á tomárselas, le fue presentado uno que 
le debia diez mil talentos; y como no tuvo con qué 
pagarlos mandó su-señor que fuese vendido él, 
su muger, sus hijos y quanto tenia, y que se lo pa- 
gase; entonces el siervo arrojándose á sus pies le 
rogaba diciendo : señor, espérame que todo te lo 
pagaré; y compadecido el señor de aquel siervo le 
dejó libre y le perdonó la deuda; mas luego que 
salió aquel siervo libre halló á uno de sus consier 
vos que le debia cien denarios, y asiéndole queria 
ahogarle diciendo: paga lo que me debes; y arro: 
jándose á sus pies su compañero le rogaba diciendo: 
ten un poco de paciencia, y todo te lo pagaré; 
mas él no quiso, sino que fue y le hizo poner en 
la cárcel hasta que pagase lo que le debia; y viendo 
los otros siervos sus compañeros lo.que pasaba se 
entristecieron mucho, y fueron á contar a su señor 
todo lo que habia pasado; entonces le llamó su se- 
ñor y le dijo: siervo malo, toda la deuda te perdo- 
né porque me lo rogaste, pues ¿no debias tú tam- 
bien tener compasion de tu compañero asi como 
yo la tuve de tí? y enojado su señor le hizo entre- 
gar á los jueces, mandando que le diesen los tor- 
mentos establecidos por derecho hasta que pagase 
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todo lo que debia ; delimismo nrodo, añadió. el glo: 
rioso Mesías, hará tambien con vosotros mi Paz 
dre celestial si no perdonais cada uno á vuestro her- 
mano ?29, : ' 


Como se acercaba ya el tiempo en que Jesus 
debía cumplir con la ley con las profecias y prome- 
sas, a saber, de ofrecerse'.como víctima purisima y 
agradable" por los pecados del mundo, se propuso 
subir 4 Jerusalen para celebrar por la última vez 
la fiesta de Pentecostés, y asi envió delante de sí 
sus discípulos ; fueron y entraron en una de las ciu- 
dades:de los samaritanos: para prepararle alli posa= 
da; mas' no le recibieron, .por. cuanto demostraba 
ir 4 Jerusalen 13%; y-cuamdo lo vieron Santiago y 
Juan sus discípulos le dijeron: Señor, ¿quieres que 
digamos que descienda: fuego del cielo y los aca- 
e 4 ¿ Y TA E 

129, ¡Qué máxima tan saludable !'y qué doctrina tan celes- 
tal! Así habla el Maestro y el ducño del corazon, diferente y 
muy diferente de las máximas de los maestros de la sabiduría 
humana, pues enseñó que los hombres todos tienen contraidas 
infinitas dendas con el autor y conservador de su ser: este na 
selo los ha criado, sino los colma continuamente á manos llenas 
de todas las gracias y beneficios, Í que han correspondido y cot- 
responden continuamente con la mas «bominable ingratitud, y 
les pide solamente que perdonen de corazon á sus propios her- 
manos las pequeñas injurias y ofensas que recibieren de ellos; si 
con este conocimiento no quieren obedecerle, y no perdonan 
á sus hermanos , ¿cómo pueden esperar ser tratados de su Dios 
y Señor en el dia de la terrible cuenta? 

Los filósofos enseñaron mas máximas muy diversas de esta 
celestial doctrina, pues ro buscaron, como lo hace el evange= 
lio, reunir en uno solo todos los corazones de los hombres, 
hacer cesar todas las desavenencias y disputas, € imprinpir en 
el corazon el amor mas puro, la misericordia y la caridad sin 
Jímites. Las obras de Voltaire y de los demas filósofos moder- 
nos prueban esta verdad. 

130 Como eran enemigos mortales los samaritanos de los 
judios, y como Jesus hizo semblante de ir á Jerusalen, que 
era para los samaritanos la ciudad mas abominable, por eso no 
quisieron recibirls, Ñ : 


1 
be 231? Mas él volviéndose hácia ellos los repren- 
dió diciendo: no sabeis 4 qué espíriru perteneceis ; 
el Hijo del hombre no ha venido á destruir y á per- 
der almas, sino 4 salvarlas; y se fueron á otra al- 
dea. Y aconteció que yendo ellos por el camino en- 
contró un hombre á Jesus y le dijo: Señor, yo te 
seguiré adonde quiera que fueres. Jesus le dijo: las 
raposas tienen cuevas, y Jas aves del cielo nidos pa- 
ra recogerse y descansar; mas el Hijo del hombre 
no tiene donde reclinar la cabeza 13%; y á otro que 
se le presentó le dijo: sígueme; y él le respondió: 
déjame ir y esperar la muerte de mi padre, y des- 
pues de haberle enterrado vendré y te seguiré ; mas 
Jesus le dijo: deja que los infieles y los desobe- 
dientes, que son como los muertos, entierren á sus 
muertos; tí ven conmigo, y anuncia á los hombres 
el reino de los cielos, la vida verdadera y perdura- 
ble. Y otro sugeto que le encontró le dijo: Señor, 
re seguiré, mas déjame ir primero 4 dar disposicion 
de lo que tengo en mi casa. Jesus le dijo: ninguno 
que pone su mano en el arado y 1mira atras es apto 
para el reino de Dios. 

Como se aproximaba ya el tiempo de la consu- 
macion de la obra grande , admirable y prodigiosa 
para que vino al mundo el glorioso Mesías, se dig- 


1g1 El profeta Elías hizo bajar fuego del cielo para aca- 
bar con los mensageros y soldados que el impío rey Acab en- 
vió para prenderle: de este hecho se acordaron Santiago y Juan, 4. Reg. 2.10.14. 
pues aquel suceso aceeció tambien en una de las ciudades de 
Samaria; mas Jesus los reprendió manifestándoles que el espí- 
ritu de la ley de gracia es diferente al de la ley antigua, cuya 
justicia era ojo por ojo y diente por diente, sino que aquel 
está lleno de bondad, de compasion y de misericordia, perdo-" 
nando las injurias. 

132 En vista de esta era del Salvador ¡qué prodi- 
glosamente no se cumplió en él la profecía de Zacarías! ása- ga 
ber, que el Rey glorioso, el Salvador justo vendria pobre. 
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nó escoger, ademas de sus doce discípulos llamados 
Apóstoles ó Mensageros, otros setenta y dos, y los 
envió de dos en dos delante de sí á cada ciudad y 
lugar adonde él habia de ir despues, y les dijo: la 
mies ciertamente es mucha, y los obreros pocos; ro- 
gad pues al Señor de aquella que envie obreros: 
id, les decia, pues yo os envio, y os envio como 
corderos en medio de lobos; no lleyeis bolsa ni ala 
forja, ni mas que un calzado; no os embaraceis por 
el camino, ni aun os detengais para saludar 4 perso- 
na alguna 133, En cualquiera casa que entrareis sa= 
ludadla, y si en ella hubiere alguno que esté en 
disposicion de aceptar el evangelio, en que se anun- 
cia la paz y la reconciliacion , reposará sobre €l 
vuestra salutacion, y si no volverá á vosotros: man: 
teneos en la casa en donde desde luego entreis; no 
andeis de casa en casa; en ella comereis y bebereis 
lo que os pengan delante, porque el trabajador es 
digno de su salario; curad á los enfermos que en 
ella hubiere, y anunciad que se les ha acercado el 
reino de Dios; mas si en la ciudad donde entrareis 
no os recibieren, salid por sus plazas diciendo : aun 
el polvo que se nos ha pegado de vuestra ciudad 
sacudimos contra vosotros: sabed no obstante que 
se ha acercado el reino de Dios; os aseguro que en 
el dia del juicio habrá menos rigor para Sodoma 
que para aquella ciudad. Con esta ocasion se dirige 
en su discurso el Salvador otra vez á los habitantes 
de varias ciudades de Galilea, donde enseñó conti- 
nuamente y obró tantos prodigios y maravillas, y 
dice : ¡ay de tí Corozain, ay de tí Bethsaida, que si 
en Tiro y en Sidon, dos ciudades cuyos moradores 
eran gentiles, se habieran hecho los milagros que 
se han hecho en vuestro pais, tiempo há que senta- 


132 Fl mismo encargo dió Eliseo 4 su siervo Gahazi cuan» 
4- Reg. 4. 29. do le envió ¿ resucitar al hijo de la muger de Sunamith, 
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dos en cilicio "y ceniza hubieran hecho penitencia! 


y 35 habra menos rigor para estos en el dia del ¡ jui- 
cio que para vosotros: y tú, Capharnaun, que estás 
ensalzada hasta el cielo, hasta el infierno serás sumer- 
gida *54, Y siguiendo el Salvador sn discurso € ins- 
truccion á los setenta y dos discípulos les dijo; 
quien os oye á vosotros, me oye, y quien os des- 
precia, me desprecia, y desprecia al Padre eterno 
que me envió, 

Salieron pues los setenta y dos discípulos para 
sa mision, é hicieron lo que el Mesías su Señor les 
habia mandado; y al acercarse Jesus á Jernsalen 
volvieron los setenta y dos discípulos de su viage, 
y hallándole le dijeron con grande alegría y gozo: 
Señor, aun los demonios se nos sujetaban en tu 
nombre; mas Jesus los reprendió y dijo: veia á sa- 
tanás como un relámpago que caia del cielo por 
su vanagloria y soberbia; y asi guardaos bien de no 
ensalzaros de modo que os lleye la soberbia y el or- 
gullo á á la misma miseria y precipicio 335, Veis, pro- 
siguió Jesus, que os he dado potestad de pisar sobre 
serpientes y escorpiones y sobre todo el poder del 
enemigo *3, y nada os dañará; mas no os regoci- 


134 Este mismo lenguage habló Isaías profetizando sobre 
Babilonia y sobre su ruina diciendo: tú que decias en tu Cora» Tsaías 14. 14. 
zon subiré al cielo, á la altura de las nubes, semejante seré al 
Altísimo; mas al infierno serás precipitado, en lo profundo del 
lago serás abistmado. 

135 (Qué moral tan pura y tan perfecta es la de Jesus! 

Ella enseña la humildad, desarraiga del corazon, por decirlo 
asi, el orgullo y la soberbia, ambos perniciosísimas, y no per- 
mile hasta á sus mas escogidos fieles que se alegren demasia- 
do, y gozarse por haber triunfado sobre los espiritus raalignos, 
para que su alegiía y regocijo no les inspize vanagloria, y le- 
vantasen ses corazones, y borrase de él la humildad, fínico cas 
fino para el reino de los cielos. 

136 Esto es lo que Dios prometió á sus escogidos por 
boca de David. Fsalm. 90. 


Exod. 33. 15. 
Psaim. 
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jels de que los espíritus os estan sujetos, sino de 
que vuestros nombres estan escritos en los cielos; 
Jesus viendo la sumision, humildad y fidelidad de 
sus discípulos se regocijó en el Espiritu Santo, y 
dijo: á tí, Padre del cielo y de la tierra, doy loor 
porque escondiste.estas cosas 4 lós sabios é inreligen» 
tes, y las has revelado á los pequeñitos ; asi es, Pa- 
dre, porque ha sido de tu agrado; todo lo recibo de 
mi Padre, de modo que yo soy el único medio de 
conseguirlas, sin esceptuar la gracia de Dios; nadie 
sabe verdaderamente quien es el Hijo sino el Padre, 
ni quien es el Padre sino el Hijo, y aquel á quien 
el Hijo lo quisiere revelar; y volviéndose á sus dis- 
cípulos dijo: bienaventurados los ojos que ven lo 
que vosotros veis; porque os digo que muchos pro- 
fetas y royes quisieron ver lo que vosotros veis, y 
no lo vieron, y oir lo que oís, y no lo oyeron t37, 
Habiendo oido los doctores de la ley á Jesus 
dar gracias á su Padre celestial por haber revelado 
estas cosas á los pequeñitos y humildes de la tierra, 
y escondidolas á los sabios é inteligentes, se llena- 
ron de furor é ira, y le dijo uno de ellos para bur- 
larse de él y tentarle: Maestro, ¿qué haré para 
poseer la vida eterna ? Jesus le respondió : ¿qué hay 
escrito en la ley? ¿cómo la lees? el doctor dijo: 
amarás al Señor tu “Dios con todo tu corazon, con 
toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo 
tu entendimiento, y á tu prógimo como á tí mis- 
mo; y le dijo Jesus; bien has respondido; haz eso, 
y vivirás; mas el doctor queriendo dar muestras de 
ser justo dijo ú Jesus: ¿y quién es mi prógimo *3% 


137 ¡Con que ansia, con qué anhelo pidió Moises 4 Dios 
que le lesnitestise su gloria y honra! ¡ ¡Qué deseo tan grande 
tuvo David de ver al Mesías, Salvador del mundo! Ni David 
ni Mones :o corsiguicron. 

138 La ley natural, esto es, aquelia ley que observaron 
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e le dijo Jesus: mn hombre bajaba: de dón 
salen 4: Jericó, yy en el camino: dió. en manos. de 
ladrones, quede despojarón de todos. sus bienes y Y 
despues de haberle herido le dejaron medio muertos 
aconteció pues que pasaba por el mismo camino, 
un sacerdote, y cuando le vió, pasó de largo, y asi-, 
mismo. un dp vibar. llegando cerca de aquel lugar. Y 
viéndole, pasó tambien de largo; mas hi samarita: 
no, esto es un estrangero que ¿ba:4 su camino. ,:se 
llegó cerca de él, y cuando le vió se movió á com- 
pasion, y acercándose le vendó las heridas, echan- 


o 
los justos antes de la ley de Moises, y que Dios-imprimió en 
el corazon del primer hombre antes de su pecado, no recono 
ce distincion alguna entre los hombres, pues todos son herma- 
nos y prógimos : despues del pecado de Adan, habiéndose €s- 
tendido la corrupcion de tál modo qué casi todos se desviuron 
del camino de la salud, y se olvidaron de Dios, entofices esco: 
gió al Señor la posteridad de Abraham, su siervo fiel, dindo> 
le su ley y sus preceptos, haciéndola depositaria de las. profe- 
cias y promesas; mas para que no fuese contaminada “y cortomá 
pida-por la comunicacion que tuviese con tas demas naciones, 
que todas eran abominables idólatras , la separó Dios de.todas 
ellas, haciendo entro ella y los demas pueblos de la, fierra un 
muro de division, que era su ley y sus preceptos, pronibiéndo- 
la el trato de las demas gentes, y ebimitar su culto; dús cerés 
mónias, y hiísta, su 'trage. En efectó-la ley de Moises na reco 
noce para los judios otro prógimo «pas que el sirguncidado, hi- 
jo y descendiente de Abraham, y todos los: demas son Ems) 
estrangeros Y aby gente cot: prepucio: ésta division y esta 
separacion del pueblo de Israel de las demnias háciones ha sido 
preciso y necesario en dquel tiempo ¿pues apenas: comunicaron 
con una ú otra nacion: de los pueblos -de;lds: gentiles se separa? 
ron del Dios de Israel, como sucedió. en el desierto con la de 
Madian y Moab, y en la tierra de ¡Canaan con los pueblos de 
aquella comarca: Vino Jesus al mundo, y vino no para sepa- 
rar las naciones ¡+ lsino para unirlas; vino. y enseñó. á todos el 
verdadero culto, del; Único y verdadero Di jos; vino para salvar 
á todos y para cumplir con la ley y las rolas y asi echó 
abajo el muro de separacion, uniendo á todos los hombres de 
todas las naciones: y pueblos por medio del vínculo. del ¡amor 
Bas puro y de la caridad mas ardiente. A 
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E en ellas aceite y vino, que era el único remedio 
que llevaba consigo en aquella ocasion, y ponién= 
dole sobre su caballería; le llevó á una venta y le cul: 
dó, y al día siguiente sacó dos denarios y los dió al 
esontEo y le dijo : cúidamele, y cuanto gastares de 
mas yo te lo daré cuando eN ¿Cuál de estos 
tres te Parece fus el que hizo oficio de prógimo con 
aquel que dió en: manos de los: ladrones? Aquel, 
respondió el doctor , que usó con él de misericordia: 
pues ve, le dijo entonces Jesus, y haz tú lo mismo, 
estó es, ama 4 todos los hombres, y asístelos en sus 
mesetas: 

“Continuando «Jesus su camino hácia Jerusalen 
Megó 4 á Bethania, pueblo no muy distante de aque- 
la capital, y habiendo entrado en la casa de nna 
muger llamada Marta, le recibió con agrado; esta 
tenia una hermana llámada María, la cual se sentó 
á los pies de Jesus para oir de su boca la palabra 
de Dios; pero Marta estaba afanada de continuo en 
las haciendas de su casa; y viendo que su hermana 
María estaba quieta escuchándo á 2 Jesus dijo al Se- 
ñor: ¿no ves cómo mii“hermana mé ha dejado sola 
para servir? dile pues. que me ayude:. Jesus la 
respondió y dijo: Marta , Marta, muy afanada es- 
tás, y en muchas cosas to fatigas; en verdad una 
sola es necesafia , esto es, el negocio de la salvacion 
del alma: María ha escogido la mejor parte, que no 
le será quitada 139, Y habiendo ido el Salvador 4 
hacer oración alimonte' de las Olivas, uno de sus 
discípulos le dijo: Señor, enséñanos á orar como 
Juan enseñó tambien á sus discípulos: Jesus enton- 
ces repitió otra vez la fórmula y. la misma oracion 
que antes les habia enseñado, a saber: Padre mues- 


1 ES ¿Es este el lenguage de un hombre del mundo, de un 
político embustero, O charlatan y seductor? 
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tro, que estás. en los cielos 8tc.: al mismo tiempo di- 
jo á sus discípulos que debian perseverar en la ora» 
cion, y no desistir de ella, aunque'no- recibiesen 
luego lo que pidiesen '*%; y para hacerles com- 
prender mejor cesta doctrina les dijo: ¿quién de vo» 
sotros tendrá un amigo, é irá á él á media noche y 
le dira; amigo, préstame tres panes, porque acaba 
de llegar de viage un-amigo-mio,.y no tengo que 
darle de. comer.: el atro que:estaba ya acostado en 
la cama no querrá levantarse ¿diciendo que la puer- 
ta está ya cerrada, y él y sus criados en la cama, 
que no se puede levantar; mas sí él persevera lla- 
mando 4 la puerta, esta perseverancia hará que el 
amigo importunado se leyante y le dé loque nece- 
site: del mismo modo:,: añadió Jesus, digo á voso- 
tros: pedid , y se os data; buscad, y hallarels; lla- 
mad, y se os abrirá; porque. todo aquel que pide 
recibe, y el..que busca halla; y al que llama se le 
abrirá; ¿y quién: escaquel;padre eñtre vosotros.que 
si su hijo-le pide-pan lg dé una piedra ,:6 $ le pide 
un pescado le dé una serpiente, ó si le pidiere un 
huevo por ventura le dé un escorpion? pues si vo- 
sotros hombres mortales, llenos de la corrupcion de 
la carne y de malas inclinaciones, sin embargo sa» 
beis dar dádivas buenas 4 vuestros hijos, :¿cuáuto 
mas vuestro Padre que estásea los cielos ¿'áutor, 
criador y conservador de tados, dará espíritu bueno 
a los que se lo pidieren? En esta le presentaron 4 


140. Moises no desistió de jmplorar la divina: clemencia y 
misericordia cuando Dios le dijo que destrutria “4 todo el pue- 
bto' de Tsratl', que hizo el becerro de oro, y Li perseverancia Exod, 32 %: 
de Moises “alcanzó el perdon pura su pueblo; sin embargo de 
Está, cuiandoel pueblo de Israel se apartó do:Dios y de su Ley 
le dijovel Señor por boca de Issías ; cuando estendiercisiwues- 1, 15. 
tras manos. apartaré mis ojos de vosotros, y cuando mulHplica- 
reis. Vuestras oraciones no 0s Olé, porque vuestras manos estan 
llenas deibángres sl. o hi 
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Jesus un hombre 'poseido de un espíritu maligno, 
que era mudo: Jesus inmediatamente mandó al de- 
monio que saliese de.él, lo que egecutó, y al ins- 
tante habló el.mudo, y se admiraron las gentes; 
mas algunos dijeron: en virtud de Beelzebub, prín- 
cipe de los demonios, los lanza; y otros para probarle 
le: pedian una señal del cielo; ¡mas él cuando vió los 
pensamientos: de sus enemigos. les dijo: todo reino 
dividido-contra sí'mismo seráasólado , y caerá casa 
subre casas pues: sl saranás, silos espíritus malignos 
obran unos contra otros , si por la virtud del uno se 
lanza el otro, ¿cómo está en pie su reino? Ádemas 
de esto si yo lanzo-los espíritus malignos :por. vir- 
tud de.Beelzebub, ¿vuestros propios hijos por quién 
los lanzan? Por ¡esta ellos serán vuestros jueces; mas 
si por el poder y virtud de Dios lanzo los demonios, 
ciertamente ha llegado 4 vosotros el reino de los 
cielos. Ademas de esto cuando:el hombre fuerte y 
armado guarda:la casa, y viene otro. y le vence, le 
quita rodas sus armas y reparte"sus:despojos, ¿no 
es señal cierta y segura que este vencedor es mas 
fuerte que aquel? Del mismo modo digo que el que 
no piensa como yo es mi contrario , y el que no re- 
coge conmigo esparce. Y estando en este discurso el 
«Hijo de Dios aconteció que una muger de en me- 
dio del pueblo levantó la voz y dijo: bienaventura- 
do el vientre que te trajo y los pechos que mamas- 
te; y él dijo: antes bienaventurados los que oyen la 
palabra de Dios y la guardan *?*; y continuando su 
is dijo por la tercera vez: esta generacion 
malvada pide señal, y tio le será dada sino la señal de 


141 No vino Jesus, al mundo á recibir lisonjas, sino á sab 
var al mundo y 4 anunciar la palabra de Dios y la doctrina ce- 
Jestial: nada le gusta sino el verdadero temor de Dios: nada le 
complace. sine la. verdadera piedad. Dios es su centro, el amor 
de Dios su primer móvil. ¡ Qué grandeza! ¡ qué sublimidad! 


181 

Jonás , Porque asi como este fue señal para los de Ní- 
nive, asi tambien el Hijo del hombre lo será á esta 
generacion. La reina de Saba se levantará en juicio 
contra los de esta generacion, y los condenará, porque 
ella vino á oír la sabiduría de Salomon, y he aqui 
al que es mas que Salomon, Los de la ciudad de Nf- 
nive se levantarán en juicio contra esta generacion, y 
la condenarán, porque predicando Jonás hicieron 
penitencia; y he: aqui al que es mas que Jonás. Nin- 
guno enciende una antorcha y la pone en un lu- 
gar escondido ni debajo de una cubierta, sino en un 
candelero, para que los que entren vean la luz; la 

antorcha del cuerpo es el ojo: sí el ojo fuese sencillo 
todo el cuerpo será resplandeciente; mas si fuere ma- 
lo tambien el cuerpo será tenebroso; y-asi pues mi- 
rad que la lumbre que hay en vos no sea tinieblas, 
esto es, examinad bien, y examinad vuestra conduc- 
ta, no sea una falsa sabiduría la que os guia 14?, y 
una luz farua la que os alumbra. En esto vino un 
fariseo rogándole que fuese á comer con él; y ha- 
biendo entrado en su casa se sentó á la mesa: el fa- 
risco comenzó á pensar y decir cntre sis ¿por qué 
no se habria lavado las manos antes de comer? Je- 
sus que conoció sus pensamientos le dijo: vosotros 

los fariseos limpíais lo de afuera del vaso y del pla- 
to; mas vuestro interior está lleno de rapiña y de 
maldad '+*3, Necios, Dios que es el criador de todo 
¿no será mas 2elesorde lla pureza del corazon y de 
la limpieza interior que de la esterior?- Asi pues el 


142 — Jesus repitió una sola enseñanza y doctrina en diferen- 
tes ocasiones, como lo hizo Isaías, Jeremías, Ezequiel y los de- 
mas profetas. 

143 Los fariseos eran partidarios de la pureza esterior, y 
Jesus de la interior; los unos llenos de: hiprocresía y de malda- 
des, y el otro de la verdad y de la sinceridad. ¿Quién de los 
dos ha conocido mejor el genio de la. verdadera religion? 
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Ínico remedio que os queda para purificar vuestras 
almas es el trabajar en apagar en vosotros ese ¡n- 
saciable deseo de riquezas con la liberalidad de las 
limosnas, oponiendo al mal hábito de tomar los bie- 
nes agenos el bueno de dar los vuestros á los po- 
bres; mas ¡ay de vosotros fariseos, que diezmais la 
yerbabuena, la ruda y toda la hortaliza , Y traspa- 
sais la justicia y el amor de Dios! pues es necesario 
hacer estas cosas, y no dejar de hacer aquellas ts Ay 
de vosotros fariseos, que amais los primeros asientos 
en las sinagogas y ser saludados en las plazas 1151 
¡ Ay de vosotros, que sois como los sepulcros que se 
igualan con la tierra y se cubren con yerba, y losque 
pasan encima no conocen que son sepulcros! Uno de 
los doctores de la ley que se hallaba presente dijo 
á Jesus: Maestro, diciendo estas cosas a los fariseos 
nos afrentas tambien á nosotros; y Jesus le dijo en- 
tonces; ¡ay de vosotros doctores de la ley, que con 
vuestros preceptos, que llamais de los doctores 146, y 
no se hallan en la ley de Dios, cargais 4 los ham- 
bres con cargas que no pueden llevar, y ea 
ni aun con uno de vuestros dedos las tocais! ¡ Ay 
de vosotros , que edificais y adornais los sepulcros de 
los profetas que vuestros padres mataron», siendo 


144 El lenguage de Jesus era el que Dios habló por el pra- 


« feta Isaías diciendo: ¿qué me sirven á mí tantos sacrificios como 


haceis, dice el Señor? Elarto estoy , no quiero... vuestras solcm- 
nidades las aborrece.mi alma, que son enojosas , cansado esto 
de suírirlas; lavaos, purifiggos, apartad de mis ojos la maligni- 
dad de vuestros pensamientos, cesad de obrar perversamente, 
aprended á hacer bien, buscad lo justo, socorred al oprimido, 
haced justicia al huérfano, defended á la viuda... 

145 El Talmud en el libro intitulado Sofrír paibrip dice: 
el doctor de a ley se sienta en el primer asiento en da sinagoga, 
en-los convites... MIA sy om mph» 

140 Maimónides en el tratado de Mitzvath cuenta una 
porcion, grande de am num preceptos de los doctores de 
la ley:que son obligatorios a todo hebrco. 
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vuestro interior el mismo que era el de vuestros pas 
dres | estos mataron á Jos profetas porque anunciaron 
la verdad, y vosotros matareís al mayor de los profe. 
tas; y asiá esta generacion mala y perversa, que par- 
ticipa de las maldades de todas las generaciones, se 
le pedirá la sangre de los justos que han sido muer- 
tos, desde la sangre de Abel hasta la de Zacarias, 
que pereció entre el altar y el templo. ; Ay de yo- 
sotros doctores de la lcy, que os alzasteis con las lla- 
ves de las ciencias, esto es, con la interpretacion de 
las sagradas escrituras, que vosotros no entendeis, y 
vosotros no entrasteis! Vuestra envidia y orgullo no 
os permiten penetrar con un espiritu humilde en los 
arcanos divinos acerca del Mesías, y con vuestros 
discursos impíos y palabras inicuas disuadis á los que 
los meditan , apartándolos de la verdad, 

Luego que oyeron los fariseos y los doctores de 
la ley estas palabras se llenaron de furor y de ira 
contra él, y sin guardar moderacion ni medida em- 
pezaron todos á hablar á un tiempo y 4 hacerle tu- 
multuosamente mil preguntas para ver si en alguna 
de ellas le podian sorprender y tener pretesto de 
acusarle. 

En esto habiéndose juntado al rededor de Jesus 
mucha gente del pueblo para oirle, de modo que 
unos á otros se atropellaban, dijo á sus discípulos: 
ante todas cosas os prevengo que os guardeis de la 
levadura de los fariseos, que.es la hipocresía; pues 
nada hay encubierto que no se.haya de descnbrir, 
ni cosa escondida que no se haya de saber; porque 
las cosas que se dicen en las tinieblas se dirán des- 
pues en la luz, y lo que se habla al oido en los apo- 
sentos será con el tiempo pregonado públicamen= 
te; y asi á vosotros, ó discipulos mios y mis. amigos, 
os digo que no os espanteis de aquellos que matan 
el cuerpo, y despues de esto no tienen mas que ha- 


Salm. 146.4. 
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de mas yo os mostraré 4 quien habeis de temer: 
temed 4 aquel que despues de haber quitado la vida 
tiene poder de arrojar al infierno; á este temed, pues 
Dios no se olvida ni puede olvidarse la divina Pro. 
videncia de la cosa mas pequeña de sus criaturas; 
el pájaro mas chico y mas insignificante no está ol- 
vidado de su Criador; todo lo miran sus ojos; de to- 
do cuida su eterna misericordia; aun los cabellos de 
vuestras cabezas todos estan contados '4?. Asi pues 
no temais, porque de mas estima sols vosotros que 
muchos pájaros; y tambien os digo que el que me 
confesare delante de los hombres, yo le confesaré por 
mi discípulo en el día de juicio delante de los ange- 
les de Dios, y al que me negare le negaré tambien 
en aquel día. Mas todo aquel que hable contra el 
Hijo del hombre perdonado le será; mas al que 
blasfemare contra el Espíritu Santo no le será perdo- 
nado; y cuando os llevaren á las sinagogas delante de 
los magistrados y potestades no andeís cuidadosos 
sobre lo que habeis de tesponder ú decir '4% para 
defender vuestra inócencia y la verdad de la doctri- 
na de mi fe, porque'el Espíritu Santo os inspirará en 
aquel mismo momento lo que convendrá decir, 

En esto vino unto del pueblo y dijo á- Jesus: 


147 Hablando David de la grandeza de Dios y de su divi- 
na Providencia dice-que cuenta el número de las estrellas, y 4 
todas llama por su nombre. ¡Qué figura tan escelente de la sa. 
biduría eterna y de la ¡divina Providencia ! va 

148 ¡Qué exactamente se cumplió esta profecía de Jesus! 
Llevaron á San Pedro delante del gran Sarhedrin, delante del 
suptemo tribunal de los setenta jueces; £ este Pedro, que insul- 
tado por una de las criadas del suino sacerdote se manifestó 
cobarde y negó con juramento 4 su Maestro y Señor... Sin em- 
bargo de esto, llevado despues de la resurrección delante del 
Sankedrin y y. preguntado sobre su fe , respondió con valor, con 

nergía y con el mayor acicrto, convenciendo á sus mismos 
Jueces, y desarmándolos, por decirlo así; lo propio sucedió con 


otros muchos beles, 
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Maestro, di 4 mi hermano que parta conmigo la he- 
rencia; pues como el pueblo hebreo de aquel tiem- 
po pensaba que el Mesias debia ser solamente un 
rey temporal como los reyes de la tierra, un juez su- 
premo en las cosas del mundo, sc le presentó con cs- 
ta peticion **9; mas el Salvador, que procuraba en 
todas ocasiones desengañar al pueblo, y manifestarle 
que aunque rey de Israel, su reino no era de este 
mundo ni su imperio de cosas perecederas, y que 
aunque juez supremo de vivos y -.muertos,.se ocus 
paba solamente en grangear 4 los hombres bienes 
eternos, le respondió : ¿quién me ha puesto por re- 
partidor entre vosotros? Con este motivo dijo. á to- 
dos los que se hallaban presentes: mirad y guardaos 
de toda avaricia, porque aquel que recoge y guar- 
da grandes tesoros reserva muy poco para sus pro- 
pias necesidades, todo lo demas le sobra, y guardán- 
dolo, puede temer que encontrará la muerte en aque- 
llo mismo que guarda *5%. En confirmacion de lo 
cual les dijo la siguiente parábola: las posesiones de 
un hombre rico habian dado abundantes frutos; vien- 
do esto su dueño decia entre si: ¿qué haré yo? pora 
que mis granerosson demasiado chicos , nitengo don- 
de encerrar todos mis granos; y asi estando pensan- 
do en ello dijo: engrandeceré mis cámaras de modo 
que puedan caber en ellas todos mis frutos; y estan- 
do ya todo recogido diré 4. mi alma: alía, muchos 


149 los. judíos del tiempo de Jesus el Mesías' y los del 


Daniel y. 


dia de hoy no comprenden bien Jo que dice el profeta Isaías del 11.3. 9 


Mesías: esplican estas dos escelentes profecías carnalmente ha- 
ciendo al Mesías un juez temporal, cuando asi este profeta, co- 
mo Daniel hablan de un juicio mas sublime, ¿mas glorioso y 
mas digao de la Sabiduría eterna. 

150 ¡O á cuántos miles de personas ha sucedido que sus 
riquezas han sido la cause de su muerte, sea esta violenta á de 
otro modo! Salo el que no conoce el mundo podrá dudar'acaso 
de esta verdad. 
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bienes tienes recogidos para muchísimos años, des- 
cansa, come, bebe, ten banquetes 151; mas Dios le 
dijo: necio, esta noche morirás; lo que has atesorado 
¿para quién será? Asi pues el que atesora para sí 
sin dar 4 los pobres y miembros del Salvador, ni po- 
ne su confianza en Dios, no'es rico en Dios; por tan- 
to os digo: vosotros que sois. mis discípulos no afa- 
neis por lo que debeis comer y Vestir; pues mas es 
el alma que la comida, y cl cuerpo que el vestido; 
mirad los:cuervos que no siembran ni siegan, ni tie. 
nen granero ni despensa, y Dios los alimenta ;.¿ pues 
cuánto mas valejs vosotros que las aves? ¿y quién 
de vosotros por mucho que lo piense puede añadir 
un codo 4 su estatura? pues si no podeis lo que es 
menos , ¿por qué andaisafanados por las otras cosas? 
Mirad los lirios del campo como crecen, que ni tra- 
bajan ni hilan, y no obstante Salomon en toda su 
gloria no se vistió como ellos; pues si á una flor pe- 
recedera, que hoy sale y mañana se echa en el hor- 
no, Dios la visteide este modo, ¿cuánto mas cuidado 
tendra de vosotros, de vosotros digo, que sols de pa- 
ca fe? No andeis pues afanados por lo que habeis de 
comer ó beber; no dudeis de la divina Providencia, 
que de toda provee 4 los que en ella creen 152; no 
observeis con inquietud la disposicion de los astros 
del cielo y los metéoros del ayre cuando pronosti- 

151 En comparando estas palabras dé-Jesus con las de Sa” 
lomon en el Eclesiástico y en los Proverbios, se ve que la Sa- 
biduría eterna con pocas palabras manifestó las mismas verda- 
des de que este llenó muchos capítulos, ] 

152 Laley divina del Mesías, del glorioso Salvador del 
mundo no permite ni aconseja.da ociosidad y el descuido , ño 
por cierto; quiere que cada uno de sus fieles procúré buscar su 
manutencion con el sudor de.su rostro, que se ocupe con pru. 
dencia y vigilancia én sus negocios domésticos, en sus artes y 
oficios ; mas no quiere que por eso se olvide de su eterna felin 


cidad haciendo su principal y única ocupacion las cosas de es- 
te mundo, 
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can carestía segun vuestra fantasía, porque todas 
estas son cosas por que andan afanadas todas las 
gentes del mundo, y vuestro Padre celestial. bien 
sabe vuestras verdaderas necesidades; por tanto; 
buscad primero el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os serán añadidas '53, No temais, 
pequeña grey , porque: á vuestro celestial Padre 
place por un efecto de :su bondad y misericor- 
dia daros el reino; vended lo que poseeis, y dadlo 
de limosna, esto es, nose límite vuestra caridad á 
lo que os sobre, sino que en caso.de necesidad acu- 
did á socorrer.al prógimo con todo lo que teneis; 
haced bolsas que no se envejezcan , tesoro en el cielo 
que jamas falta, donde el ladron no llega y al le roe 
la polilla. 15%, porque donde está vuestro tesoro, 
alli está tambiea: vuestro corazon; tened ceñidos 
yuestros lomos asi como los tuvieron dos hebreos en 
Egipto estando para salír de aquella esclavitud; te- Exod, ra. 
ned en vuestras manos antorchas encendidas,.y sed 
semejantes á: los que: esperan á su señor cuando 
vuelva de las bodas, para que cuando viniere y lla- 
mare á la puerta Juego e abran 155, Bienaventura- 
dos aquellos siervos que el Señor hallare velando 
cuando viniere , sea en lahora que fuere: estos sier- 
vos fieles participarán de los bienes de su señor; 
mas sabed que si el padre. de familia supiese la 
hora en que vendria el ladron, velaria sin duda, y 


153 Con pocas palabras recopiló Jesus todo lo que dijo 
David en el Salmo 48. en 
154 David asegura que ho se verá jamas el justo abando- Psalm, 36. 35. 
nado, ni que sus hijos necesiten pan. > * 
155 ¿Qué moral tan escelente! ¡qué doctrina tan sana! 
¡-qué máximas tan saludables! En vista de una enscñanza tan 
completa ¿quién puede desconocer al divino Maestro? ; Aca; 
so hablaron de este modo los maestros: de la sabiduría humal 
na? ¿ De dónde sacó Jesirs estas.sublimes ideas? ¿Quién le en- 
señó estas máximas que se ignoraban hasta su tiempo? .i. + 
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no de ejaria forzar su casa; vosotros pues estad alerta, 
porqué á la hora que no pensais vendrá el Juez su- 
premo, el Hijo del hombre: para tomaros cuenta de 
vuestras obras 15, 

Oyendo Pedro estas palabras de la boca de su 
Maestro y Señor le dijo: Señor, ¿dices estas pa- 
labras solo 4 nosotros, Ó las dices tambien á todos? 
Jesus. le contestó : á todos; mas los que han reci; 
bido mayores honores y prerogativas deben servir 
con mayor zelo y fidelidad; para cuyo finle pro- 
puso diferentes parábolas, manifestando por ellas 
queel siervo fiel está siempre obrando y haciendo 
con fidelidad lo. gue. su señor: lenencarga y mas el 
siervo infiel será castigado , y «cada cual á proporción: 
de. su «conocimiento é infidetidad, pues al que se 
encomienda de mucho, mucho le pedirán, y al que: 
de poco, poco le tomarán, al que mucho fue dado, 
mucho le será demandado.” He puesto yo, prosiguió 
Jesss, fuegoventa tierra; con mi evangelio he infla- 
mado los corazones fieles y obedientes can este celes- 
tial amor, con este amor que:es tan fuerte como la 
muerte; y con esta divina caridad, cuyo zelo duro 
como el infierno, y es tan activo como las lamas mas 
fuertes ; este mi evangelio será predicado y estendido 
por toda Ja tierra, y mis fleles sufrirán por-su causa 
las mayores persecuciones, y padecerán los mayores 
tormentos; mas alentaos, pues tambien yo vine 
para padecer; es necesario que sea bautizado con 
el'bautismo, esto es, . sea bañado-en mi sangre, 


. como lo anunció Isaías , y que se cumpla en mi lo 


que Profotizarod los profetas. ¿Pensais que he vez 


E0 Éste laos es el de Daniel que dice: miraba yo 
pues en la vision de la noche, y he aquí venia como el Hijo del 
hombre, en las:nubes del cielo, y llegó hasta el anciano de dias, 
y. presentáronle delante ge él, y dióle la potestad, la honra 
y el reinos ! - 


189 

-nido á poner paz en la tierra? Os digo que no, sino 
division *, porque de aqui adelante estarán cinco en 
una casa divididos entre sí, unos en favor de mi 
evangelio, y Otros contrarios 4 él, 4 veces el pas 
dre contra el hijo y el hijo contra su padre, la ma- 
dre contra la hija y esta contra su madre, la sue- 
gra contra su nuera y esta contra su suegra; y di- 
rigiendo su discurso hácia los fariseos dijo:. hipó- 
critas, sabeis. distinguir los aspectos del cielo y de 
la tierra, conoceis cuando hay tempestad ó calor, 
¿pues cómo no sabeis y conoceis el tiempo presen- 
te; este tiempo que anunciaron con tanta claridad y 
cerreza los profetas, y de que vejs señales tan gran- 
des que: lo manifiestan tau evidentemente? ¡ Hom- 
bres soberbios, que os prectais de que tanto sabolsl 
no sabeis distinguir lo que os conviene, hacer, pues 
mientras estais en este mundo podeis reconciliaros 
con Dios, confesando sinceramente que soy el Me- 
sías, el Redentor de Israel y el Salvádor del mun- 
do; “de este modo podeis salvaros antes que seaís 
arrastrados al terrible tribunal de la Justicia di- 
vina, en donde sin récurso sereis condenados á pan 
gar la pena debida por vuestra infidelidad y obs. 
tinacion. Entonces. uno de los que escuchaban á 
Jesus Je decia: Señor y acaba de. cometer la mas 
grande £rueldad el gobernador romano Pilato, pues 
mandó quitar la vida a ciertos hebreos de Galilea 
al tiempo que ofrecian sacrificios al Dios de Israel 
en el templo de Jerusalen, mezclando su sangre 
con la de los sacrificios. Jesus*coftestó diciendo: 
¿pensais' que aquellos hombres de Galilea fueron 
mas y mayores pecadores que todos los otros por 
haber padecido tales cosas? os digo que no '57; mas 


* Esto: esty los unos rd mi doctrina, y los otros se 
opondráñ 4 ela. 
157 Es segun la doctrina de los judíos ,- y especialmente 
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si no hiciereis penitencia, todos perecereis de la mis- 
ma manera '58, Asimismo aquellos diez y ocho hom- 
bres sobre los cuales cayó la torre de Silos, y los 
mató , ¿pensais que fueron mas culpables que todos 
los hombres que moraban en Jerusalen? Os digo 
que no; mas si no hiciereis penitencia, todos pere» 
cerels del mismo modo. Para convencer mas á sus 
oyentes de esta verdad les propuso esta parábola: 
un hombre tenia una higuera plantada en su viña, 
y fue á buscar fruto en ella, y no le halló; y dijo al 


la del Talmud, que todas las desgracias de esta vida son como 
castigo de los pecados. Mas el santo Job y todos los santos 
profetas de la ley de Dios pensaron de otro modo, y aseguta- 
ron que se ve algunas veces 4 los impíos prosperar en esta vidz 
y á los justos padecer. 

158 Segun parece del evangelio Jesus el Mesías no pen» 
saba como los demas hombres, ni obraba ni hablaba como los 
mortales, pues pensaba, obraba y hablaba solamente para con- 
ducir á los hombres á la verdadera piedad y á la felicidad eter- 
na, y asi tomó ocasion de todas las ocurrencias para traerlos 
á este fin grande y único de su salvacion: 4 Nicodemus, doc- 
tor en Israel y miembro del gran Sanhedrin , vano por su cm- 
pleo y por la nobleza de su nacimiento, aseguró que sin que 
renaciese de huevo en el espíritu y por el agua no. podria 
entrar en el reino de los cielos; 4 la samatitana al lado de 
la fuente de agua dijo: que él es la fuente de la vida, y el que 
bebieso del agua que él dé no tendrá jamas mas sed: 4 dos cinco 
mil hombres, 4 quienes dió de comer milagrosamente con so- 
lo cinco pates y tres peces, aseguró que él es el verdadero 
pan que vino del cielo, y que da vida al mundo: cuando 
llamó 4 sus discípulos Pedro y Andres, que eran pescado» 
res , les dijo que los haria pescadores de hombres: cuando sus 
apóstoles disputaban entre sí sobre cual de ellos seria el pri, 
mero en el reino de su Maestro y Señor, tomó un niño, y 
les aseguró que si no llegaban á ser tan inocentes y tan hu: 
mildes como un niño no entrarian en su reino : cuando le 
pidieron los dos hermanos que: particse entre ellos su herencia, 
habló contra la avaricia; y cuando le contaban el suceso de 
los palileos que mandó degotlar Pilato”, manifestó que los que 
no creen en él tendrán el mismo fin, como sucedió en la 
destruccion 'de. Jerusalen. ' -+' : 


- 
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que labraba la viña: mira, tres años ba que vengo 
4 buscar fruto en esta biguera, y no le hallo; córtala 
pues 159: ¿para qué ha de ocupar aun la tierra? mas 


159 El profeta Isaías cantando la cancion de su primo 
(esto es, del Mesías, su Señor, su amigo y su primo 1417, pues 
Isaías era hijo de Amos, de la real familia de David, y de la 
tribu de Judá), ásu viña, dice: mi primo tuvo una viña en un 
collado muy fértil, y la cercó de seto, y la despedregó, y edi- 
£có una torre en medio de ella, y construyó alli un lagar, y 
esperó que llevase uvas, y llevó agraces; pues ahora, habitantes 
de Jerusalen, varones de Judá, juzgad entre mí y mi viña 
¿qué es lo que debía hacer de mas en mi viña, y no lo hice? 
¿Es porque esperé que Hevase uvas, y llevó agraces ? Pues ahofa 
os mostraré lo que yo haré con ella: le quitará su seto, y que- 
dará para ser robada; derribaré su cerca, y quedará para ser ho» 
Jlada, y haré que quede desierta 3 no será podada ni cavada, y 
nacerán zarzas' y espinas; y mandaré 4Jas nubes que no ¡lue- 
van sobre ella, porque la viña del Señor de los egércitos es la 
casa de Israel... ¿Quién no ve en esta célebre cancion la his- 
toria del desgraciado pueblo hebreo? El mismo Dios aseguró 
que su viña es la casa de Jsrael:.en efecto, Dios escogió la pos- 
teridad de su fiel siervo Abraham como plantas escogidas de 
una tan buena raiz para depositar en ella sus promesas, pro- 
fecías y su divino culta: la plantó en' la tierra de promision, 
separándola de todas las demas naciones, haciéndola su pue 
blo peculiar, elegido y escogido; la cercó de seto, dándola 
leyes sagradas y divinos preceptos para su gobierno; despe- 
dregándota, quitando de ella todo lo que pudiere estorbar ó im- 
pedir sus progresos en la santidad de la vida y en el cumpli- 
miento de los preceptos de la ley divina; la plató de vides 
escogidas , esto es , dándole profetas y hombres justos, que 
de continua lg anunciaron la palabra del Señor, y le recor- 
daron sus divinos preceptos 3 edificó en medio de ella una tor- 
re, mandó construir en medio de ella su santuario, y se dignó 
morar sobre el arca de la ley entre lós querubines; construyó en 
ella un lagar, esto es, el altar de log holocaustos, donde 58 
ofrecian al Dios de Tsrael víctimas para la espiacion de los pe- 
cados: estos grandes favores -hizo Dios á su pueblo, á su viña 
escogida; mas despues de todo este cuidado y de estos pri. 
vilegios del pueblo de Israel, en Jugar de hallar el Señor su 
Dios uvas, halló agraces;en lugar de ver un puebla santo, 
halló un pueblo cargado de iniquidad, una raza maligna, hi- 
jos malvados, que abandonaron al Señor, que blasfemaron al 


Isajas 1.4. 


23. 20, 
Num. 18. 18, 


Isalas cap. 
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él respondió y dijo: Señor, déjala aun este año, y 

la cavaré alrededor, y la echaré tierra abono, y ve- 

remos si asi da fruto; y sí no, la cortaré despues *60, 
En el sábado siguiente estando Jesus enseñan- 

do en la sinagoga se le presentó una muger que 


Santo de Israel, que se enagenaron volviéndose atras. 

Vino el Mesías prometido, de quien hablaron todos los 
profetas, vino el Redentor de Israel y el Salvador del mundo, 
vino el Angel del Señor y el Profeta grande, y no le querian 
oir, ni le obedecieron, y obligaron á la Justicia divina 4 qui- 
tarle su seto, esto es, su divina proteccion especial y particn- 
lar, y permitir que Tito y los romanos le despojasen de su tem- 
plo, de su altar, de su ciudad santa de Jerusalen, de su tierra, 
de su gobierno, de sus sacrificios , llevandole al cautiverio mas 
cruel, mas largo y mas duradero que jamas sufrió nacion alguna, 
que sea hollado y pisado bajo los pies, sin ser podada ni cava= 
da, esto es, sin tener profetas que le consolasen, ni hombres 
justos que le dirigiesen; y nacerán en ella zarzas y espinas, que 
son las tradiciones falsas, doctrinas absurdas, supersticio- 
nes, y todo lo que se halla en estos libros modernos de la 
nacion hebrea, fábulas irrisorias, como son los cuentos del río 
Sábado, donde se halla el reino de los judíos, los viages de 
Rabi Benjamin de Tudela, de Rabi Petahia de Ratisbona, las 
historietas del Talmud: jerosolimitano , el libro de Josefon y 
otros muchos. 

160 ¡Grande esperanza para la nacion hebrea! El glorio- 
so labrador de esta viña, el Mesías se interesó con el due- 
ño de ella, se interpuso con la Justicia divina, y pedía que es- 
perase, no la desarraigase del todo, no la cortase de modo que 
no se pudicse ingertar mas. Jesus tuvo paciencia de predicarlos 
su evangelio por espacio de tres años; y despues de su muerte, 
pasion, resurreccion y ascension al cielo les envió sus após- 
toles para anunciarles su glorioso evangelio y la fe en el Me- 
sías por espacio de casi cincuenta años; mas obstinados toda= 
vía despues de haber visto las maravillas que obró Dios en con- 
firmacion de la fe, envió 4 Tito, emperador romano, con su 
egército para destruir su templo, su ciudad santa, y llevarlos al 
cautiverio, donde estan ya casi diez y ocho siglos , y desde 
entonces no deja Dios de llamarlos continuamente para que 
crean eu él y en su evangelio; pues su gloriosa mano está to» 
davía estendida para recibir. 4 la posteridad de Jacob en su grey; 


- y el resto de Isracl, aquel resto feliz de que habla Isaías, volverá, 


reconocerá ú su Dios y 4 ss Mesías, creerá en él, y será salvo. 
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tenia una enfermedad muy estraordinaria é a 
ble, con que el espirica maligno la arormentaba has 
cia diez y:ocho años, y estaba tan acabada que no 
odia mirar hácia arriba; quando la vió Jesus, Mus 
móla y la dijo: muger, libre estás de tu enfermedad; 
puso sobre ella las manos, y al punto se endere. 
zó, y daba gloria á Dios:-el gefe de la sinagoga se 
indignó en ver á Jesus curar á dicha muger en- el 
dia de sábado, y dijo al pueblo: seís dias hay en la 
semana en que se puede trabajar; en estos pues vée- 
nid, y que os cure, y no en sabado; y Jesus le res. 
pondió y dijo: hipócritas , ¿cada uno de vosotros no 
desata en sábado su buey ó su asno del pesebre, y 
lo lleva á beber? ¿y esta hija de Abrabam, á quien 
tuvo oprimida satanás diez y ocho años hace, no 
conviene desatarla de este lazo en el dia de sábado? 
Y diciendo esto se avergonzaban todos sus adver- 
sarios, porque no tenian que responderle; mas todo 
el pueblo se gozaba de estas cosas que él hacia glo- 
riosamente. Entonces dijo Jesus: el reino de Dios 
es comparable á un grano de mostaza, que aunque 
muy pequeño, luego que se siembra en la tierra 
crece y se hace una planta grande : tambien es com- 
arable el reino de Dios á la levadura, que un po- 
co de ella se pone en tres medidas de harina, y hace 
fermentar á toda la masa 14". Concluido este discur- 
161 Los doce apóstoles, estos doce hombres pobres, igno- 
tantes en las cosas del mundo, sin riquezas y sin poder, sin auxi- 
lio humano, perseguidos cruelmente, desprectados y uHrajados, 
estos predicaron el reino de Dios, y le propagaron por tods 
el mundo: este grano de mostaza en poco tiempo.se hizo una 
planta, un árbol grande, cuyas raices estan bien arraigadas en 
la tierra; esta pequeña levadura fermentó prodigiosamente 
toda la masa. Si Jesus no hubiese sido Hijo de Dios, si su 
evangelio y doctrina no fuesen verdaderos, si la religion que 
estableció no fuese divina, ¿ podría prever estos sucesos admi- 
tables, que son todos firera del orden natural , y pronosticar. 
los todos con taara exactitud? : 
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so salió Jesus de aquel lugar para seguir¡su.cami- 
no 4 Jerusalen, enseñando: en todas las ciudades y 
lugares de su.tránsitos Al fin llegó.a aquella ciudad 
para celebrar la fiesta solemaré de «Pentecostés: uno 
de los que. le oyeron hablar de la. vida eterna le 
preguntó: Señor, ¿son pocos los que se'salvan? y 
él tomando rocasiot: de esta “pregunta ¡dijo 4 todos: 
porfiad:á entrar por la.puerta-aigosta:, porque us 
digo que múctios procurarán entrar, esto es, mu- 
chos desearán ciega y estérilmente gozar la bien- 
aventuranza , mas no podrán , ño tendrán constancia 
ni firmeza para seguir el camino 1%; y cuando el 
Juez supremo , el Padre de la familia espiritual cier- 
re la puerta de Ja eterna felicidad, Hamarcis voso- 
tros que no habeis seguido la verdad,'diciendo: 
Señor, ábrenos; y él os responderá diciendo : no sé 
de donde sois; entonces comenzareis á decir: en tu 
presencia:comimos y bebimos, y en nuestras calles 
y 'plazas:Enseñaste; y os dirá: no sé de donde sois, 
apartaos de mí todos los que obraís iniquidad; alli 
será el. llorar y: el. crugir de dientes cuando viereis 
á:Abraham , á Isaac, á Jacob y 4 todos los profetas 
-ti6w" ¿Donde há aprendido Jesus «este troral tan escelente 
y. tan subltase? ¿De los judíos: des su ¡tiempo ? Por: ciertó. que 
no: eblos.no han sabido entonges , ni desde aquel tiempo has- 
ta ahora, esta máxima tan grande 'como verdadera, que para 
gozar de la eterna bienaventuranza es preciso practicar la -vir= 
tud, obedecer ¿:Dios., creer en él, y ser constante y firme; la 
máxima general antes recibida. por los judíos-es que: el que tie- 
me Elisellognyy de: Abraham ¡tésto es, da circuncisión ,:no pue- 
:des entrar en los infiernos, sino en el cielo: esto creen: os ju- 
«díos del dia de hóy:, y segum parece lo: han creido tambien en 
tiempo: de Jesus:, pues siempre y.cuando este les dijo que Dios 
los.castigaria por su infidelidad, le contestaroh : tenemos á Abra- 
ham por padre, esto es, este no lo permitirá: ebrico avarien- 
to clamó tambien'á Abrabam para que ¡le sacase de los: tormen- 


-tos del infierno ; «de suerte que nadie conoció esta celestial doc» 
trina cuando Jesus la promnlgós 
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en el reino de Dios; y que vosotros sois libido 
fuera; y que. endiin del oriente ,: «del occidente, . 
del norte y. del mediodia, :y:se sentaráncá la imgsa 
en el reino de Dios; vereis:que los postreras. ise: 
rán los primeros, y los primeros los:postreros*,;. ;.1 

, En aquel tiempo llegaron .4. Jesus ciertas.fari» 
seos y le dijeron : : sal de aqui y vete, porque: Hee 
rodes té. quieré matdy. Jesus, que: ¡conoció elfínte» 
rior de aquellos impíos hipócritas, les dijo vidiy déq 
cid :á aquella raposa; que np Jil.1gmoy> que. dormay 
contra'mi vida los designios:que quiera, porque de» 
bo todavia emplearme;en mi ministerio, por. algur. 
tiempo *%; todavía lanzaré demonios de los que los 
poscyeren, sanaré enfermos, y-haréotras:obras.de: 
beneficencia hoy y. mañana, y. .al tercero ¿dia seré 
consumado; pero es necesario:que yó tiabaje hoy. y> 
mañana y otro dia en la obra grande de la reden= 
cion del género humano ; mas despues moriré en 
Jerusalen, porque no cabe, que un. profeta tomo,yo 
muera fuera '%4 de ella, En' seguida «dijo: Jerpsaz 
len, Meses que matas á Les profetas, y dis 


* Los gentiles serán ingeridos en el' árbol de la vida”, y los 
judíos desechados, 

163 Es probable que los: fariseos y enemigos e Jesus, inci- 
taron í Herodes contra el Mesías, pues la. envidia de ellos dra 
grande y escesiva , y la presencia de Jesus:en Jerúsalen les erz. 
insoportable; mas el Salvador del mundo -bien- “conoció SUS per-. 

_Yersos pensamientos , y asi contestó 4 Merodes y ¿los fariseos 
al mismo tiempo, asegurando á ambas.que mientras no:con- 
cluyese la obra para la cual ¡habia venido al mundo; no. podías 
imorir; mas en llegando el hiempo. profetizado -por los profetas: 
entonces moriría en Jerusalen. ¿ci 1 TES 

164 Jesus cl Mesías es aquel grande profeta de quien haz 
bla Moises; es la víctima de purificacion que se ofreció por la Deut. 1 
salud del pueblo y para su propiciacion ;. .es el holocausto: con». 
sagrado enteramente 4 Dios, y cono tal ni puede'ser. sacrifical. 


do.mi ofrecido sino en- Jerusalen, cl Jugar destinado para! los.sax 
crificios, br an 
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dreas 4 los que te se envian, ¿cuántas veces quise 
reunir á tus híjos como el ave junta los suyos de- 
bajo de sos. alas, y no quisiste? He aquí que queda- 
rá desierta tu; casa; y te digo que no me verás has- 
ta que venga mi tiempo, y cuando tus moradores 
digan : bendito séa el que viene en el nombre del 
Señor. +65, 

Habiendo salido Jesus de Jerusalen pasó á Ca- 
pharnaun en Galilea, y un cierto fariseo de los mas 
principales de aquella ciudad le convidó á comer á 
su casa en el dia de sábado, con el detestable fin 
de observar su conducta, y ver si faltaba en alguno 
de los preceptos del sábado : el Salvador no obstan- 
te entró en su casa, y halló delante de sí 4 un hom- 
bre'hidrópico; y dirigiendo Jesus su palabra 4 los 
doctores de la ley y á dos fariseos que estaban con 
élá la mesa, les dijo: ¿es lícito curar en sábado? 

“Ellos callaron; entonces Jesus tomó al enfermo, y le 
sanó, y le despidió, diciendo á los doctores de la 
ldey y fariseos: ¿quién hay de vosotros que viendo á 
su asno Ó su buey caido en un pozo no le saque 
luego en el dia de sábado? No le podian replicar a 
estas cosas ¿ y observando tambien que aquellos es- 


- 165 Jesus aseguró 4 Herodes y 4 los fariseos que viviria 
todavía algun tiempo para emplearse aun en se mision, y en 
este tiempo 4 nadie teme, nadie puede quitarle la vida; y que 
despues de haber cumplido con su encargo y mision moriria 
absolutamente en Jerusalen, y no en ningun otro lugar; y que 
llegaria el tiempo que los habitantes de elía le proclamarian di- 
ciendo: bendito el que viene en el nombre del Señor: todas 
estas tres cosas $e verificaron puntualmente como Jo anunció el 
Salvador del mundo. Jesus signió predicando y enseñando des- 
de entonces hasta la pascua del Cordero sigutente, en que le 
crucificaron: murió en Jerusalen; y seis «:ias antes de su muer- 
te, al entrar en aquella ciudad, le proclamaron gritando: ben- 
ditu el que viene en el nombre del Señor. Estas tres cosas tan 
estraordinarias que profetizó con tanta claridad el Salvador 
prueban su divinidad. 
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cogian los primeros asientos en la. mesa, les mani- 


festó por medio de una parábola que la hamildad 
se grangea el honor y respeto de todos, mientras 
que la presunción , el orgullo y la soberbia hallan 
desprecio y confusion; y concluyó asegurando: que Proverb. as. 7. 
el que se ensalza en este mundo, olvidándose de su 
Criador y Conservador, será humillado en el otro, y 
el que se humilla en esta vida será ensalzado en la 
otra. Ál mismo tiempo dijo al que le habia convida- 
do: quando des una comida ó una cena no, llames 
á tus amigos, hermanos ó parientes, ni á los ricos, 
pues estos te lo pagarán volviendo á convidarte, si. 
no lama á los pobres, á los listados, cojos y ciegos, 
que no tienen con que corresponderte; pues dando 
a estos por el amor de Dios, este te premiará en la 
resurreccion de los justos. Uno de los que alli esta- 
ban oyendo esto dijo: dichoso aquel que coma pan 
en el reino de Dios, esto es, feliz aquel que mere- 
ciese ser admitido en el banquete celestial, en don- 
de Dios alimentará á sus santos de una manera ine- 
fable. Jesus tomando ocasion de este dicho propu- Psalm, 33. 9. 
so una parábola, y dijo: un hombre dispuso una 
grande cena, y convidó á muchos; llegada la hora de 
la cena envió 4 uno de sus siervos á llamar á los 
convidados, y todos á una comenzaron á escusarse: 
el uno dijo que babía comprado una granja, y ne- 
cesitaba ir á verla; el otro que habia comprado 
cinco yuntas de bueyes, y necesitaba probarlas, y 
otro que se habia casado aquel dia; y volviendo el 
siervo dió cuenta á su señor de todo: entonces aj- 
rado este le dijo: sal luego á las plazas y calles de 
la ciudad, y traeme cuantos pobres, lisiados, ciegos 
y cojos hallares: el siervo volviendo dijo: señor, ya 
está hecho, mas aun hay lugar; y le contestó: sal 
4 los caminos y á los cercados, y fuérzalos á entrar, 
para que se llene mi mesa, pues te aseguro que nin- 
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guno de aquellos primeros convidados que se escu- 
saron á venir gustará de mi cena 1%, 

Habiendo el Salvador Jesus andado por toda: 
la Galilea predicando «el evangelio por todas par- 
tes, y obrando al mismo tiempo prodigios y mara- 
villas, confirmando de este modo su celestial doctri- 
na y gloriosa mision, le siguió una gran multitud 
de gentes; y volviéndose hacia ellas les dijo: si al. 
guno viene á mí, y no aborrece 4 su padre , madre, 
muúger, hijos, hermanos y" Hermanas, y aun tam- 
bien su propia vida, no puede ser mi discípulo +67; 
y el que no lleya sn cruz á cuestas, y Viene en pos 
de mf, no puede ser mi discípulo 168; asi pues para 
seguirme es preciso examinarse cada uno á sí mis- 


166 Dios convidó al pueblo hebreo 4 su gloriosa cena” pas 
ra que participase de la felicidad eterna preparada para los jus- 
tos: le convidó por sus profetas de la antigua ley llamándole 
continuamente, y le convidó por su glorioso Redentor el Me- 
sías; mas cerrando sus ojos para no ver, y sus oidos para no 
oir la voz divina, proclamó Dios st evangelio 4 á los gentiles, 

ne obedecieron, pues habiendo venido Jesus entre los suyos, 
y habiéndole despreciado estos, se dirigió á los estraños, quie- 
nes le recibieron. 

167 El amor que los hijos deben tener 4 stes padres, y es- 
tos á aquellos, y. los hermanos y esposos entre sí, asimismo 
todos los hombres uno á otro, no debe de ninguna manera 
cponerse al amor que todos estamos obligados á tener al Padre 
universal, Criador, Conservador, Redentor y Salvador del mur 
do; pues “de lo contrario debemos detestar en ellos las máxi- 
mas, y todo lo que se pueda oponer al amor divino y al 
cumplimiento de sus preceptos; debemos huir, de ellos. coma 
de enemigos perniciosos , y debemos estar dispuestos 4 perder 
aun nuestras propias vidas antes de separarnos del amor de 
Dios, y de ofenderle en la cosa mas. pequeña. ' 

1 68 De ninguna manera lisonjeó Jesus á sus discípulos pa 
ra que le siguiesen y abrazasen su doctrina y máximas: al con- 
trario les aseguró que el que no abandonarse todo lo que tuvie- 
se que pudiera estorbarle á seguirle perfectamente, no podrá ser 
su discípulo, y que es “precisó llevar continuamente h cruz 
sin esperanza de alivio en-esta vida, - > 
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mo, 4 ver si su desco es verdadero, ó falso y fingi- 
do; pues nadie comienza á edificar un. castillo sin 
hacerse antes.cargo de los gastos que le puede oca- 
sionar , para ver si tiene para concluirlo ó no, para 
que no llegue el caso que por falta de caudal ten- 
ga que abandonarlo á medio acabar. Ningun rey 
juicioso y prudente se empeña en una guerra: sin 
considerar antes sus propias fuerzas y las de sns ene- 
migos;.del mismo modo el que me quiera seguir 
considerará bien si está en disposicion de renunciar 
á todo lo que posee, pues el que no lo renuncia 
todo no puede ser mi discípulo *%%, porque mis 
discípulos son para el mundo lo que es la sal para 
la comida; buena es la sal, mas si esta perdiese su 
sabor, ¿con qué será sazonada? no es buena para 
otra cosa sino para arrojarla; del mismo modo son 
los que me siguen: si no cumpliesen can mi ley, y 
prefiriesen las cosas del mundo 4 mi evangelio , se- 
rán arrojados como inútiles. para st, y dañosos para 
otros: quien tiene oidos para:oir, oiga, es decir, el 
que tenga inclinacion 4 comprender mis palabras, 
que son de. la mayor importancia para la salud de 
los hombres, las comprendera.:. 

Hahienda vuelto Jesus 4Capharnaun se acerca- 
ban á él los publicanos y pecadores para oirle: vien- 
do esto los fariseos y escribas murmuraban. dicien- 
do: este recibe pecadores y come con:ellos; mas Je: 
sus les manifestó por medio de la parábola de la 
oveja perdida, que él vino al mundo para buscar 
los pecadores que comió: ovejas perdidas andan er- 
rantes sin hallar el camiho de la virtud y de la sa- 
lud, y hallándolos y convirtiéndolos , los llevará al 
rebaño glorioso 1705 de suerte que los mismos ánge- 


169 ¡e errible sentencia! ¡verdad eterna! ¡condicion in= 
dispensable!. : 


.370 Una de las profecías mas principales y promesas mas 
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les del cielo, los espíritus puros que rodean el tro- 
no del Rey: eterno y soberano Señor, se llenan de 
gozo y de alegría viendo á un hombre. que despues 
de una vida estragada y corrompida se convierte 
sinceramente y hace penitencia de sus pecados; y 
mas se regocijan los celestiales mensageros y minis- 


- tros de Dios, y toda la corte celestial,canta himnos 


Eze. 34. 16. 
Y 37 14 


á la divina misericordia sobre un 3olo pecador que 
hiciese penitencia, que sobre noventa y nueve jus- 
tos que no han menester hacerla, Igualmente les 
probó Jesus por otra parábola esta misma verdad, 
pues les dijo: una muger que tiene diez monedas, 
si perdiese una de ellas, ¿no enciende el candil, bar- 
re la casa, y la busca con.cuidado, y hallándola se 
alegra con sus amigas? pues del mismo modo, aña- 
dió el Salvador, hay gozo delante de los ángeles 
de Dios por un pecador que hace penitencia. Y pa- 
ra imprimir mejor esta importante verdad en los co- 
razones de sus oyentes les dijo: un hombre tuvo 
dos hijos; el menor dijo á su padre: padre dame la 
parte de la hacienda que me toca; y el padre les re- 
partió la legítima. Hecho esto , el hijo menor tomó 
la suya, y se fue á un pais muy distante, donde en 
poco tiempo la gastó toda viviendo disolutamente: 
poco despues se esperimentó en aquella tierra una 
hambre grande, de manera que no teniendo ya na- 
da, padeció grande necesidad, y fue 4 suplicar á uno 
de los vecinos de aquel pais que le emplease en al- 


singulares que se ballan en el viejo Testamento respecto del 
Mesías es que como pastor bueno buscará las ovejas perdidas, 
irá cn torno de las escarriadas, atará 4 las quebradas , y guar- 
dará á las ovejas gruesas y fuertes: este buen pastor, dice el 
mismo profeta, será David el Rey Cel Mesías hijo de David, 
pues David murió mas de quinientos años antes de Ezequiel). 
Es bastante estraño cómo: pudieron ignorar esta profecía clara 
los fariseos y doctores de la ley; pero mas de admirar es cómo 
la nacion hebrea la ignora en el día, y no ve su cumplimiento, 
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go para poder vivir; este le envió 4 su cortijo 4 
guardar puercos *, y descaba llenar su vientre con 
las moudaduras que los puercos comían , y ninguno 
se las daba; en esto volvió sobre sí, y dijo en su In» 
terior: ¡cuántos jornaleros en la casa de mi padre 
tienen el pan de sobra, y yo me estoy aqui murien- 
do de hambre! me levantaré, € iré á mi padre y le 
diré: padre, pequé contra el cielo y delante de tí; ya 
no soy digno de ser llamado hijo tuyo; hazme co- 
mo á uno de tus jornaleros; y levantándose se fue 
hacia su padre; y como aunque estuviese algo lejos 
le vió aquel, se movió a misericordia, y corriendo 
4 él le abrazó y le besó; y el hijo dijo: padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti, ya no soy dig- 
no de ser llamado hijo tuyo; mas el padre dijo ú 
sus criados: tracd aqui prontamente la ropa mas pre- 
ciosa, y vestidle, ponedle un anillo en su mano y 
calzado en sus pies, traed un ternero cebado, y ma- 
tadle, y comamos, y celebremos una fiesta, porque 
este mi hijo era muerto y ha_revivido, se habia per- 
dido y ha sido hallado; y comenzaron á celebrar el 
banquete. El hijo mayor, que entonces estaba en el 
campo, luego que llegó cerca de la casa oyó cantar 
con alegría, y preguntó á uno de los criados qué 
era aquello; este le dijo que su hermano había vuel- 
to, y que su padre lleno de alegría mandó matar 
un ternero cebado, porque le habia recobrado sal- 
vo: él entonces se indignó y no queria entrarz mas 
saliendo el padre comenzó á rogarle, y él le respon- 
dió y dijo: he aquí tantos años há que te sirvo, y 
nunca he traspasado tus mandamientos, y nunca me 
has dado ni aun un cabrito para comerle alegre- 
mente con mis amigos; mas cuando vino este tu hi- 


4 Que es segun las ideas de un hebreo el oficio mas bajo 
é impuro, 


cc 


Joel 2, 
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jo que ha gastado sus bienes con rameras, le has he- 
cho matar un ternero cebado !7!; entonces el padre 
le dijo: hijo, nada pierdes por esto, tú siempre estás 
conmigo, y todo lo que tengo es para ti pero era 
razon celebrar un banquete y regocijarnos, porque 
este tu hermano era mucrto y revivió, se habia per- 
dido y ha sido hallado, 

Despues de esta enseñanza se fue Jesus de Ga- 
lilea, y pasó el Jordan , llegando á los confines de 
Judea, y le siguieron muchas gentes, y sanó á todos 
los enfermos que sc Je presentaron. Al mismo tiem- 
po propuso á sus discípulos la siguiente parábola y 
dijo: habia un hombre rico que tenia un mayordo- 


171 La escelencia de esta parábola es visible, y su espli- 
cación manifiesta con la mayor claridad que ella es la doctrina 
del Maestro de la justicia. Ei padre de familias es Dios, el hijo 
menor el hombre pécador, que despues de haber recibido in- 
finitos beneficios de la bondad divina, los disipa volviendo las 
espaldas 4 su benéfico criador y conservador; sacudiendo el 
yugo de su obediencia se aleja de la patria celestial, de la mo- 
rada de los justos, y se aparta de la comunion de los santos, 
entregándose enteramente á los placeres de la carne, 4 las pa 
siones desordenadas, y se hace esclavo del pecado para saciar 
su cruel hambre, olvidándose de Ja ley de Dios y de sus-pre- 
ceptos: mas la divina misericordia le llama continuamente 3 y 
por fin lleno de miseria el miserable pecador vuelve sobre sí, 
reconoce su situación infeliz y su estado deplorable, resuelve 
dejar el pecado y apartarse del vicio, y volviendo á su Dios le 
suplica que aunque indigno de ser llamado hijo de tan benéfico 
Padre, y de tan glorioso y misericordioso Dios, que le ponga 
con los últimos de sus esclavos y siervos, y egecutando pun- 
tualmente sia dilacion lo que ha resuelto , se pone en el carmi- 
no de la penitencia y del arrepentimiento; y Dios el celestial 
Padre le mira gun de lejos, le envia su gracia que le conduce, 
le abraza su divino amor, y le lleva 4 su santa casa; de nuevo 
le recibe, le adorna con sus mas preciosas joyas, le cubre con 
su celestial providencia y proteccion, le convida á su sagrada 
mesa, y todos los santos del cielo, los fieles siervos del eterno 
Padre se alegran, llenándose de gozo por haberse hallado el hi- 
jo perdido. 
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mo, y este fue acusado delante de él como des 
dor de sus bienes, y le llamó y le dijo: ¿qué es es- 
to que oigo decir de tí? da cuenta de tu mayordo- 
mía, porque ya no podrás ser mi mayordomo: enton: 
ces este dijo entre sí: ¿qué haré perdiendo mi eln- 
pleo? cavar no puedo, de mendigar tengo vergijen- 
za; mas yo sé lo que he de hacer para que cuando 
fuere removido de la mayordomía me reciban en 
sus casas; llamó pues 4 cada uno de los deudores de 
su señor, y dijo al primero: ¿cuánto debes á mi se- 
for? y este le respondió cien barriles de aceite, y le 
dijo: toma tu-obligacion, y escribe solamente cincuen- 
ta; alotro dijo: cuánto debes, y él respondió: cien fa- 
negas de trigo, y le dijo: toma tu obligacion, y escribe 
ochenta; el señor que sabía esto, aunque bien eno- 
jado contra su mayordomo por su infidelidad, ala- 
baba su destreza y astucia, porque, añadió Jesus, 
los hijos de este mundo son mas sabios y mas astu= 
tos para adquirir los bienes perecederos de la tierra, 
que los hijos de la luz para lo que pertenece á la 
felicidad eterna que esperan; y yo os digo, dijo el 
glorioso Mesías, que os ganeis amigos por medio de 
las riquezas falsas y engañosas de este mundo, para 
que aplacado Dios por los ruegos y oraciones de los 
pobres cuando falleciéreis, os reciba en la eterna 
morada *??; el que es fiel en lo menor, esto es, en 
el uso de las riquezas temporales, tambien lo es en 
lo mayor, que es en el de Jos bienes espirituales, y 
el que es injusto en lo poco, tambien lo es en lo mu- 
cho; pues si con las riquezas falsas y perecederas no 
fuisteis fieles, ¿quién os fiará lo que es verdadero? 
y si no fuisteis ficles en lo ageno, que son las ri- 
quezas de que solo teneis la administracion, dexán- 


172 Jesus esplica lo que dijo Salamon en los Proverbios, á 
saber, que nada le valen al inicuo sus riquezas, sola la justicia zo, ya, 
salva de la muerte. 


Jerem. 31,31. 
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dolas en este mundo al morirse, lo que es vuestro, que 
son los bienes espirituales que os estan destinados 
como vuestra herencia, ¿quién os lo dará? Ningun 
siervo puede servir á dos señores, porque Ó aborre- 
cerá al uno y amará al otro, ó al uno se allegará y 
al otro despreciará; no podcis servir á Dios y a las 
1iquezas. 

Los fariseos, que eran muy avaros, olan todas 
estas cosas, y se burlaban de ellas; y Jesus les dijo: 
vosotros sois los que os vendeis por justos delante 
de los hombres; mas Dios conoce vuestros corazo- 
nes, porque lo que los hombres tienen por sublime es 
abominacion delante del Señor; vuestra santidad es- 
terior es hipocresía, y vuestra obstinacion iniquidad; 
os ofende mi celestial doctrina porque estoy predi- 
cando el desprecio de los bienes temporales que la 
ral de Moises ha prometido á los que la observasen 
fielmente; mas sabed que esta ley ha durado basta 
el tiempo de Juan el Bautista ; estas promesas tuvie- 
ron efecto hasta entonces; mas desde que este fiel 
mensagero y enviado de Dios predicaba la peniten- 
cia, comenzaron las promesas. de la ley de gracia, 
del pacto nuevo, ley cuyo único objeto es el reino 
de los cielos , que es todo espirstual, y que obliga á 
sus moradores á despreciar enteramente estos mis- 
mos bienes que antes amaban. A este reino no se 
puede llegar : sin la viva fuerza que el hombre tiene 
que hacerse á sí mismo y 4 sus propias pasiones; mas 
casi todos á quienes ha sido promerida con mas par- 
ticularidad esta ley nueva y este reino celestial, y 
especialmente vosotros, conspirais contra el cumpli» 
miento de esta gloriosa promesa ; sin embargo de es- 
ta oposicion obsrinada será mas fácil de pase el 
cielo y la tierra antes que falte mna sola tilde de la 
Jey sin que tenga esta el mas perfecto cumplimicn- 
to; pues yo mismo he venido á dárselo, substitu- 
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endo la verdad á las figuras. Enfadados los fariseos 
contra el Salvador del mundo le preguntaron para 
tentarle diciendo: ¿es lícito á un hombre repudiar 
á su muger por cualquiera cosa 1732 Jesus respon: 
dió y les dijo: ¿no habeis leido que Dios, que ció 
al hombre, no crió sino un hombre para una muger 
y una muger para un hombre, condenando coh esto 
Ja poligamia, y ordenó que el hombre y su muger 
fuesen una misma carne para reprobar los divorcios ? 
por tanto os digo: lo que Dios juntó, el hombre no 
debe ni puede separar; y le dijeron: si esto es asi, 
¿por qué mandó Moises dar carta de divorcio y re- 
pudiarla ; y les contestó diciendo; Moises no lo man- 
dó, sino lo permitió, pues conoció bien la dureza 
de vuestros corazones., previniendo mayores ma- 
les 174; mas al principio no fue asi: Dios crió á 
Adam y á Eva, el uno para el otro, y unidos tan es- 
trechamente por disposicion de su Criador, que su 
union debía ser inseparable y modelo del lazo indi- 
soluble de los matrimonios de sus descendientes; y 
asi os digo que todo aquel que repudiare á su mu- 
ger, si no por la fornicacion, y tomare otra, comete 
adulterio; y el que se casare con la que otro repn- 
dió tambien Je comete. 


173 — Los judíos en el Talmud aseguran que el hombre 
puedo divorciarse y repudiar 4 su muger por cualquier disensto 
que tuviere con ellá, solo por poner demasiada sal en la comida. 

174 Ál leerse el pasage del divorcio en el libro del Deu- 
teronómio se ve con la mayor claridad que Moises de ninguna 
maisera maudó repudiar la muger, pues esta costumbre usaron 
los hebreos mucho tiempo antes de haber salido de Egipto; quizá 
la tomaron de los egipcios, y Moises solamente refiere la cos» 
tumbre, y mandó que el primer marido no se pudiese desposar 
de nuevo con su muger repudiada que casó con otro marido, gue 


Véase el trat, 
int. Guerison, 


tambien la repudió despues... Asilo esplican la mayor parte de * 


los espositores juiciosos de los hebreos, entre los cuales se halla 
R. Isaac Abarbenel ; sin embargo de esto Maimónides cuenta el 
divorcio entre los preceptos, y los fariseos creyeron lo propio, 
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Luego que el Salvador entró en la casa le pre- 
guntaron sus discípulos de nuevo sobre el divorcio, 
y les contestó lo; mismo; entonces le dijeron: si asi 
son las condiciones del hombre con su muger, no con- 
viene casarse, porque es cosa dura para el hombre 
el haber de vivir toda la vida con una muger Jlena 
de malicia. Jesus respondió y les dijo : no todos son 
capaces de vivir en el estado del celibato, sino aque- 
llos á quienes es dado por el Señor este don y gracia 
de la continencia; porque hay castrados que nacie- 
ron asi del vientre de su madre, otros que lo fue- 
ron por los hombres, y otros que queriendo imitar 
la pureza de los ángeles, ellos mismos se castraron, 
esto es, se castraron de una manera espiritual, noen 
5u cuerpo, sino en la misma raiz de la concupiscen- 
cía, que es el corazon, y esto lo hicieron no por fi- 
nes particulares y terrenos , sino por el amor del rei- 
no de los cielos 175; el que puede ser capaz séalo, es. 
to es, el que por la gracia de Dios se halla con fuer- 
zas para abrazar este estado, abrácelo. Otro dia ha- 
blando Jesus de las riquezas de este mundo y del 
peligro que corren los que ponen su confianza en 
ellas dijo: habia un hombre rico que se vestia de 
púrpura y de lino finísimo, y tenia todos los dias 
convites espléndidos; y habia alli un pobre llamado 
Lázaro, que yacia á la puerta del rico, Meno de lla- 
gas con deseo de hartarse de las migajas que caian de 
la mesa del rico, y ninguno se las daba; mas venian 
los perros y le lamian las llagas; y aconteció que cunn- 
do murió aquel pobre le llevaron los angeles al se- 
no de Abraham; y murió tambien el rico, y fue se- 


175 — El profeta Isaías habla de esta clase de eunucos, que 
vencen las pasiones de la carne y la concupiscencia, y dice que 
Dios les dará un lugar en su casz y en sus muros, y Mejor pom- 
bre que dan los hijos € hijas, les dará un nombre sempiterno, 
que no perecerá jamas. 
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pultado en los infiernos; y estando.en los ni 
alzó los ojos, y vió de léjos 4 Abraham y 4 Lázaro 
en su seno; y él levantando” el grito dijo: padre 
Abraham, compadécete de mí, y envía á Lazaro que 
moje la estremidad de su dedo en agua para refres- 
car mi lengua, porque soy atormentado en esta Mamaz 
y Abraham le, dijo: hijo, acuérdate que recibiste bie» 
nes en vida, y Lázaro males; pues ahora él está aqui: 


consolado ,' y tú atormentado; fuera de que hay una' 


sima impenetrable entre nosotros y vosotros, sin que 


se pueda pasar de un lugar 4 otro 176; y dijo enton-. 


ces; te ruegoy padre Abraham, que lo envies:á casa 
de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para 
que les avise, no sea que vengan ellos tambien 4 es-: 
te lugar de tormento, y aumenten :;con su vista los 
mios; y Abraham le dijo: tienen 4-Moises y -4 los 
profetas, óiganlos "775 mas él dijo: padre Abraham, 


176 Son inmutables"los decretos del fuez eterno é fomu-" 
table el estado feliz de- los bienaventurados , como el de los tor- 
mentos de los réeprobados. ; 

177 El gloriosisimo Mesías, el Salvador del mundo, Jesus, 
el Redentor, el Maestro de la justicia bien conoció el corazon 
de los hombres, bien sabia que cada cual deseaba que Dios le ha- 
blase á su modo, «que obrase Ísu manera, que pensase como él 
piensa, y que se manifestase á cada uno segun su capricho: un Ñi- 
lósofo del siglo pasado se atrevió 4 decir que para hacerle 
creer las verdades reveladas le debia Dios hablar y decirie que 
lo creyese, pues nada le costaria 3 Dios hablarle desde el cie- 
lo y convencerlo de la verdad de su revelacion; esto se atre- 
via Í pensar, escribir y publicar un hombre que se llamaba f- 
lósofo, y á quien lo tuvieron por fal muchos de su tiempos mas 
seguramente no pensaba mucho nise examinaba Á sí mismo y 4 
su propio corazon cuando lo escribió; pues oyendo una voz del 
cielo que le hablase, ¿creería entonces Ó tendria completa seguri- 
dad, y no dudaria de ningun modo de la verdad que esta voz 
del cieto le anunciase? ¿No pensaria de ninguna manera que sta 
voz del cielo no seriz mas que uha cosa natural, un fenómeno, 
un engaño ó una ilusion? ¿Podria una tal voz del cielo produ- 
cir mayores efectos en el corazon del hombre, que una serie 
de prodigios que presenta la propagacion del evangelio por do- 


Rousseau en 
Emil. tom. 3, 
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no basta que tengan 4 Moises y á los profetas, mas 
impresion les haria si alguno de los muertos resuci- 
tase y les predicase, entonces harian penitencia; y 
Abraham le dijo: si no oyen á Moises y'4 los pro- 
feras, tampoco creerán aun cuando alguno de los 
muertos resucite 178, 


ce pobres é infelices pescadores? digo la propagacion del evan- 
gelio, y de este evangelio, cuya creencia fundamental es la de 
un Mesías, de un Salvador crucificado y resucitado, Esto es lo 
que creen firmemente los que creen en Jesus, cuyo número es 
grandísimo; esto es lo que han creido desde su establecimiento, 
y esta fe y creencia ha derribado los templos de los ídolos, ha 
derramado una luz nueva sobre la faz de la tierra, ha ilustrado 
el mundo, ha mejorado infinitamente la moral y las costumn- 
bres, ha dado á conocer las cosas mas grandes y sublimes ,.y 
ha vencido ¿ sus numerosísimos perseguidores y crueles enemi- 
gos, El verdadero filósofo considera con atencion el estado del 
inundo y el espíritu de los hombres mil echocientog años há 
cuando comenzó esta fe y creencia; y siguiendo desde aquel 
tiempo hasta el nuestro, verá con admiracion el mayor de loa 
prodigios por los progresos que ha hecho el evangelio, Pero 
bien sé que ni estas ni otras muchas reflexiones que sobre este 
asunto se han hecho y que se pudieran hacer, nada producirán 
en el corazon del hombre soberbio é incrédulo, que quiere ha= 
cer á Dios hablar y obrar á su modo de pensar: el mismo Je- 
sus lo aseguró, por lo que hace decir 4 Abraham: si no oyen 4 
Moises y á los profetas, tampoco creerán aun cuaudo alguno 
de los muertos resucitase. 

178 Esta es una verdad tan grande, tan segura y patente, 
que la esperiencia la ha acreditado desde el principio del mun- 
do, y lo acredita todos los dias mas y mas; pues obró Dios 
prodigios en Egipto, que convencieron á Faraon y 4su pueblo 
de su poder infinito, de su grandeza y de su magestad; sin em- 
bargo endureció su corazon y se obstinó , y no creyó en Dios; 
se manifestó el Señor 4 su pueblo de Israel en el mar Rojo 
grande y glorioso, haciéndoles ver su mano poderosa cuando 
les pasó á pie enjuto al tiempo que sus mumerosos enemigos se 
ahogaron en las mismas aguas; les dió el maná del cielo para 
su manutención ; les ió su ley en el monte Sinai, donde oyeron 
la voz del Omnipotente, y no obstante cuarenta días despues 
hicieron el becerro de oro, y le adoraron por el Dios de Israel 
que les sacó de Egipto. El profeta Elías hizo bajar fuego del cic- 
lo para quemar la victima que ofreció al Dios de Israel en prue- 


py. 
Prosiguiendo el glorioso Jesus en instruir á sus! 
discípulos les dijo: imposible es que no vengan ess 
cándalos; mas ay de aquel que los causare, mas le 
valdria que le pusiesen al cuello una piedra y le lan-* 
zasen en el mar, que escandalizar al mas pequeño; 
y asi mirad por vosotros: si vuestro hermano peca-: 
re contra vos, corregidle, y si se arrepintiese, perdo=» 
nadle, y si pecare contra vosotros siete veces al dia: 
y siete veces al dia os pidicre perdon, .perdonad- : 
le 172; oyendo esto los apóstoles le dijeron: Señor, 
auméntanos la fe; y el Señor les dijo: si tnviéreis 
fe como un grano de mostaza, direis á este moral: : 
arráncate de raiz, y trasplántare en el mar, y os' 
obedecerá. 0 ME 
Para desarraigar del hombre. la perniciosísima so- 
berbia, el orgullo y la vanidad dijo Jesus: ¿quién 
de vosotros teniendo un siervo que ara y guarda el 
ganado le dirá cuando vuelva. del campo : pasa Jue-: 
go y siéntate á la mesa; y no le dirá antes: dispon-. 
me de cenar, y ponteá servirme mientras. que yo co- 
mo y bebo, que despues comerás tá y beberas? 
¿por ventura debe dar gracias 4 aquel siervo porque 
hizo lo que le mandó? Pienso que no; asi tambien 
vosotros cuando hiciéreis todas las cosas que os son 
mandadas decid: somos sieryos inútiles, no hemos 


ba de la verdad de la creencia en Dios, y esto en presencia del 
rey Ácab y de toda su corte; sia embargo este impío príncipe 
no creyó ni mejoró su conducta. Jesus resucitó públicamente, 
£ las mismos puertas de la ciudad:de Naim en presencia de nn 
gran concurso de gente, al hijo de la viuda de. aquella ciudad; 
á la hija de Jairo en Caphernano, y £ Lézaro en Bethania. ¿Cre- 
yeron en él por eso los judios? ¿No es esto una verdad cons- 
tante que cada incrédulo pide 4 Dios que le convenza á su 
modo? 

179 Hay ciertas máximas de moral.de la mayor importan» 
cia para la salud del bombre ; sin embargo no se toma el ma- 
yor cuidado para cumplirlas ; estas son las que Jesus repitió en 
varias ocasiones 4 sus discípulos. 


DD 


ame 
hecho mas que cumplir con nuestras obligaciones y 
deberes e 

Despues de csto, estando próxima la fiesta de 
los judíos llamada la de los Tabernácnlos, algunos 
de los, parientes-de Jesus le dijeron: sal de esta tier- 
ra de Galilea, vete á Jerusalen en la Judea, porque 
en aquejla ciudad grande, ilustre y célebre todo el. 
mundo verá las obras prodigiosas que haces; púes 
tiénes en Jerusalen discipulos, y -estos te obrar 
milagros se confirmarán en su creencia: ademas de 
esto ninguno hace cosa en oculto, pues todos pro-" 
curan ser conocidos en el mundo, y asi si tú haces es- 
tas cosas manifiéstate al mundo. Esto decian porque 
ni aun muchos de sus parientes creian en él ni le re- 
conocian por el Mesías *$!, Jesus les contestó y di- 
jo: aun no ha venido mi tiempo, mas el vuestro. 
siempre está prontos vosotros podeis sin riesgo al- 
guno.subir á Jerusalen: el mundo no os aborrece, 
porque'os conformais con él y.con'sus máximas; mas 
me-»2borrece á mí y 2 mi doctrina, pues se opone á 
sis abomiinaciones é iniquidades; y asi yo no subo 


ar“ 


180 La raiz del mal en el hombre es la soberbia, y su 
cerrapcion el erguilo y la vanidad, y sola la verdadera hu- 
milchad:corráge estos vicios que el hombre adquirió por el pe- 
cado original: esta verdadera humildad es la que enseñó Jesus, 
pues no.exige de sus fieles solamente el cumplir con todos los 
preceptos de su ley, y con todas las máximas de su moral sin 
filtar en una sola, sino que aun despues del cumplimiento de 
todo ello exigo que nos consideremos como siervos inútiles. 
¡Qué vanidad puede tener un siervo inútil! : 

183 ¡Qué relacion tan sincera y tan verdadera es la histo 
ria del evangelio! Los evangelistas como historiadores eran los 
mas yerícicos , y como hombres inspirados nada callaron ni-dis 
sinularon cosa alguna. Si sus relaciones fuesen fingidas, $1 sus 
ESChOS fuesen inventados, no hubieran denigrado de tal manera 

4 los parientes de su heroe, ni hubisran proporcionado á los in- 
fieles unos argumentos que pudieran servir de algun modo á sus 
sufi:1mas. 
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todavíad Jerusalen, esto es, no subo ahora con voso- 
tros, porque no ha llegado aun mi tiempo. Subieron 
.pues sus parientes, y él subió despues solo á la.fies- 
ta, mas¡no públicamente ni acompañado de sus dis- 
:cipalos, para no escitar los zelos y envidia de los fa- 
riseos, porque todavía no habia venido el tiempo 
decretado por la cterna Sabiduría para el cumpli- 
miento de la ley, y así se estaba en Jerusalen como 
de oculto. Los judios le buscaban y decian: ¿en dón- 
de está aquel? y habia grande-murmullo entre la 
gente cerca de él, porque los uños decian bueno es, 
y los otros na, antes engaña á la gente; pero nin- 
guno hablaba abiertamente de él por miedo de los 
lariseos. Y al dia cuarto de la fiesta, que duró 
ocho, se manifestó Jesus y subió '9? públicamen- 
te al templo, y enseñando en él, se maravillabaa 
los judios y decian: ¿cómo sabe este letras no ha- 
biéndolas aprendido? Jesus les respondió y dijo: mi 
doctrina no es mía, sino de aquel que me ha envia- 
do, esto es, porque si yo fuera un hombre ta) co- 
mo vosotros, hnbiera debido hacerme instruir por 
vosotros, y recibir mi doctrina por el canal ordinario 
de los doctores y maestros; mas mi doctrina no es hu- 
mana ni mi sabiduría como la de Jos.hombres, sino 
siendo yo como lo Soy Hijo de Dios, enviado por el 
Padre celestial, mi doctriná y mi ibid son celes- 
tiales, y el que quisiere hacer la voluntad de mi Pa- 
dre, que está en el cielo, conocerá por la misma 
doctrina si es de Dios *%3 ó no; el que de sí mismo 


; y El, Jesus vino¡al anda para eS los hombres con 
Dios, y para enseñar Ja doctrina celestial de su evangelio ;.mas 
no enseñaba el Hijo de Dios solamente con sus palubras y ton= 
tinuas predicaciones, sino tambien con-su egemplo y conducta: 
aqui enseña á su Iglesia que stís fieles no deben esponerse sin 
necesidad al furor y á la malicia de sus enemigos y contrarios, 
nm arriesgarse sin justo motivo y cansa, 

183 Esta es la mejor y la mas segura de,todas las. réglas 


Levit. cap. 23. 
24. 
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habla sín verdadera mision, busca su propia gloria; 
mas el que busca la gloria de aquel que le envió, 
habla sin respeto de personas, y no hay en él injus- 
ticia, merece crédito, y es incapaz de engañar. ¿Por 
ventura, dijo Jesus, por ventura no os dió Moises la 
ley, y ninguno de vosotros cumple con ella?. Pues 
esta ley prohibe el homicidio, ¿por qué me quereis 
matar á mí que soy el único que cumplo verdade- 
ramente:con ella? La gente le respondió y dijo: 
tienes el demonio: ¿quiéñ te quiere matar? Jesus 
replicó diciendo : sané en el dia de sábado á un pa- 
ralitico, y todos os maravillasteis; mas los fariseos y 
doctores de la ley, llenos de impiedad y abomina- 
cion, dijeron que con aquella prodigiosa cura habia 


para conocer verdaderamente 4 Jesus y 4 su evangelio; pues no 
es sola la luz del entendimiento la que es necesaria y la que nos 
puede persuadir de la verdad del Salvador del mundo y de su 
doctrina y imoral, ni los conocimientos de las cosas humanas 
los que nos pueden asegurar é imprimir en nuestros corazones 
estas sublimes verdades, no por cierto, es necesaria ademas la 
buena disposicion del -corazon para recibirlas y la verdadera 
humildad. Los hombres ignoraban totalmente esta verdad tan 
grande y tan elevada; hicieron del culto y de la religion una 
especie de ciencia, que no era sino para los sabios; la razon 
corrompida y orgullosa del hombre que quiere conocer todo, y 
nada conoce, había aspirado al imposible: de descubrir Jas ver= 
dades cuyo conocimiento estaba reservado 4 la revelacion, 
creyéndose bastaba Á sí mismo para proporcionarse la sal. 
vacion cterna: si esto fuese asi, seguramente los hombres mas 
perniciosos, que son los soberbios, orgullosos y vanos, serian 
Jos mas favorecidos de Dios, pues á medida que la vanidad á 
la ambicion los hubiesen inspirado mas atrevimiento para ha- 
cer mayores esfuerzos 4 ser mas sabios, hubieran podido ver 
con mas claridad los objetos revelados y todo lo pertenecien 
te i la salvacion. Lo cierto es que la ciencia de esta, la del cul. 
to debido, este conocimiento grande y sobrenatural no se ad= 
quiere sino por una doble gracia de Dios que ilumine el espí- 
rito é inflame el corazon; cuanto mas se ama á Dios, tanto 
mas $e ve y se conocen las verdades de la religion... Esta ver- 
dad han ignorado é ignoran todavía los hombres del mundo. 
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“yo quebrantado el precepto del véscanso del da 
sábado. La circuncision que Dios dió 4 Abraham 
se ejecuta el dia octavo del nacimiento del niño; 
aunque caiga en el dia de sábado *%4; de suerte-qué 
si el hombre puede ejecutar la circuncision en aquel 
dia sin quebrantar la ley de Moises, ¿por qué diri- 
gis toda vuestra saña contra mí por haber sanado 
enel sábado el cuerpo entero del paralítico? La 
ley de Dios os manda que hagais un juicio justo:de 
las cosas, y que no juzgueis segun -la apariencia, 
sino libres de odio, de favores y de respetos humas 
nos. Algunos de los vecinos de Jerusalen que oyé- 
ron estas cosas de la: boca de Jesus decian : ¿no es 
este el que buscan para matar? pues ved que aqui 
habla en público; y-no le dicen nada. ¿Por ventura 
han reconocida los gefes de la nacion que este es 
el Mesias? Mas por otra parte, cuando viniere el 
Mesías ninguno sabe de donde será; mas este sabe- 
mos de donde-es 185; y Jesus alzó la voz en el temo 


2184 Dice el Talmud: nsya Puy mom anar Ss to- 
do la que es necesario para la circuncisión se hace en sábado, 
y no solo la circuncision en sí, sino tambien naaa po 
la circuncision y su curacion; este es el argumento que hizo 
Jesus ¿los judios, pues la circuncision y todo lo que "es nece= 
sario para ella hasta. su curacion es.lícito egecutar.en síbido; 
esto es asi, como verdaderamente lo esa*¿cuánto mas lícito és 
sanar milagrosamente ¿un hombre paralítico ? 

185 Sabian los judíos, y Jo saben todavía en el dia de hoy, 
que el Mesías debia nacer en Bethlehem, pues asi lo aseguró el 
profeta Micheas; mas confundieron y confunden hoy en el dia 
las dos generaciones del Redentor, la temporal y visible, y la 
eterna é incomprensible, que ambas anuncia el profeta Isaías en 


un mismo verso hablando del Mesías; yen prueba: de lo din: 


cho véase lo que dice el libro Medrassikira, esplicando el ver- 
so 9 del capítulo 2 de los Cantares, que dice: , semejante es 
="mi amado á la. corza y al ciervó.” Dice pues; que cl Me- 
sías es comparable 4 da corza que corre tanto, que una vez es 
visible y' otra no; del mismo modo aquel vendrá al mundo; 
y será visible pocotiempo, y despues invisible. 


Deut. t. 16.17. 


Sanhed. £ 2128, 
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pio y dijo: vosotros me «conoceis y:sabeis de donde 
soy, esto es, sabeis mi nacimiento. y orígen segun 
la carne, empero yo no vengo «e, mí, mismo; mas 
veraz es el que- me envio *9, 4 quien vosotros no 
conoceis; yo sí le conozco, porque de él soy, y 
él me envió.: Oyendo los fariseos esta declaracion 
formal de la divinidad del Mesías, y oyéndola de 
su propia boca, le. querian prender, mas ninguno le 

cinai s echó mano, porque todavía no era llegada su horaj 
mas muchos del, pueblo creyeron en él, y decian; 
¿cuando viniere el Mesias hará mas milagros que los 
que hace este? Oyendo los fariseos estos murmullos 
que habia :enjel. pueblo, sobre él, enviaron asi ellos 
¿omo tambien los principes de los sacerdotes á que 
le prendiesen, y Jesus les dijo:+estaré con vosotros 
un povo tiempo, y despues voy á aquel que me 
envió 197, entonces me buscareis y no me! hallareis; 
y adonde. yo estaré, vosotros no podeis llegar; di- 
jeron los judíos entre sí mismas; ¿adónde se ha de ir 
este que no le hallaremos? ¿querrá ir 4 las gentes 

serio que estan esparcidas en. el mundo y enseñar 4 los 
gentiles? ¿Qué podran significar las palabras que 
dijo: me buscarcis y mo me hallareis, y adonde yo 
estaré vosotros ng podreis ir? mas Jesus no se dig- 
f1Ó satisfacer por entonces.su curiosidad ;. y en el 
dia de la fiesta 199 estaba alli Jesus, y decia en 


Exnd. 33.6. > 188 Uno de los atributos de Dios es mpx veras, ver= 
Psalin. $5. 5. dadero, ¿ ; 
187 ¡Qué profecía,tan clara y: tan espresiva! Vinieron los 
ministros para prender.á Jesus yy estaban prontos los príncipes 
de-los sacerdotes y los fasiseos para quitarle la vida , y con 10» 
do esto les aseguró que' estaria todavía un poco de tiempo con 
ellos. 
188 El último dia de la fiesta de los Tabernáculos se ¡lar 
ma en hebreo ms yy Homo Núm. 28. 35, el mas solemne; y 
SEgun la tradigion: de Los: judios es el día enque Dios deter- 
Sanhed. p. 54. mina sobre las lluvias del año pgmuon, 5y PM ANo5 y poresq 
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alta voz: si alguno tiene sed venga. 4 mí y beba 189; 

el que crea en mí, como: dice la escritura , de su co- 
razon correrán arroyos de agwa' viva! esto dijo del. 
Espíritu.Santo que habian-de recibirlos que creye- 

sen en él, porque el cumplimiento de la profecia 

de Joel estaba reservado para despues de. la muwurte”a. ar. 
del Redentor glorioso '9?. Muchos de los que oyes 

ron escas palabras decian :: verdaderamente este es:el: 
profeta: otros decíant.este es el Mesías; mas “algus iDeut 18. 58. 
nos decian: ¿qué de Gulilea ha de veni. el Mesias? 
¿No dice la escritura que del linage de David y- 
de la ciudad de Berhlehem, la ciudad de David, de: 
esta ha de venir el Miesías?:: Estos diversos pareceres” 
habia en .el pueblo acerca de Jesus, y algunos le 
querian prender; mas ningúno.le puso las manos enz 
cima 12, Volvieron pues los ministros á los prínci- 
pes de los'sacerdotes y á los fariseos; estos Jes dije- 


A r : ¿ rar Y Y 
en aquel día sacaron (estando todavía el templo. de, Jerusalen), 
agua de la fuente de Siloe., y la mezclaron con yn poco-de. vi-; 
Do, y lo echaron sobreda bictimas oc; . ! 

189 El Talmud y Maimónides hacen mencion de la gran, 
de alegría y el regocijo de los:judías en el -iiempo que se sacó 
el agua de la fuente de Siloe en el día octavo de la fiesta de los' 
Tabernáculos, y dicen: que 4 esto hace:alusion gl profeta: Iseías, 19, 13, 
hablando de los «dores del Espíritu Santo, diciendo. sacareisr 
agua con gozo: de la fuente de salvacion; Á. esta-ceretnonia 
hace Jesus alusión cuando dijo: el que crea en, mí, dé su cora- 
zon correrán rios de agua. : es 

. 190 ¿Cómo podia el evangelista hacer hablar 4 Jesucristo 
de este modo, y añadir la esplicacion de 'sus palabres, aplicán- 
dolas á la:efusion' del Espíritu Santo despues de su, muérte, 
si esto-no hubiese sucedido efectivamente? Y si vérdaderamen- 
te sucedió, ¿cómo podia Jesus saberlo y asegurarlo.de este mo- 
do sin será lo menos un gran profeta ? a 
rgr Nada omitieron los evangelistas aun de las dajúrias de 
que los enemigos de su Mazstro y Señor le habian llenado, y 
de las opiniones poco fivorables-que manifestaron acerca de €l;, 
fieles historiadores, no dejaron:cosa alguna que pudiese ilustrar 
su relacion € inspirar confianza á sus lectores. .. 


” 
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ron: ¿por qué no le habcis traido? Respondieron y 
decian : nunca ha hablado.nadie del mado que he- 
mos oido hablar 4 este hombre: los. fariseos Oyen=" 
do esto replicaron, y les decían: ¿qué tambien vo- 
sotros habeis sido:seducidos? ¿Por ventura habeis 
visto que crea en ese hombre que vosotros alabais 
alguno de los príncipes de.los sacerdotes ó. de los fa- 
riseos, sino ¡esas gentes del vulgo que no saben la 


dey 192 , y que son malditas? Nisodemns, aquel 


que viño a. Jesus de noche, que era uno de ellos, 
les dijo : ¿por ventura nuestra ley juzga 4 un hom- 
bre sin haberle oido primero, y sin informarse de lo 
que.ha hecho? Le respondieron.y dijeron: ¿eres rú 
tambien: galileo? escudriña las escrituras, y verás 
que jamas. vino profeta de Galilea 193; y habiendo 


- 192 'Es muy conforme este pasdge, y son tmuy conformes 
las palabras de los fariseos á las ideas de los judíos y al Tal- 
mud acerca de los rabinos y sabios, y acerca del vulgo, pues 
éste se' llama? YaNA gy el pueblo de la tierrá, y de él SÓ 
Hensó mp es comparable á una bestia, -y Ryan 
maldito; mas gor pbr, el sabio, el rabino Ny ¡19799 IN 3: 
es como un ángel del Señor $791 Wip es santo y bendito. 
En vista de una tan bella tradicion, que con tanto desprecio 
habla de los ignorantes, y que tanto exalta, elogia y honra 4 los 


isabios y rabinos, ¿qué estraño es que estos busquen todos los 


medios posibles para alejar al pueblo del evangelio, que iguala 4: 
todos lo3 hombres, y. que humilla 4 los soberbios y orgullosos? 
Los incrédulos de nuestros dias hablan el mismo denguage de los 
fariseos, y dicen: ¿acaso ha creido Voltaire en el evangelio?. 
193  Nicodemus arguyó con mucha razon, y los fariseos 
en lugar de:contestatle directamente haciéndole presente los 
motivos que tenian para mandar prender á Jesus, le llenaron 
de injurias, lamándole galileo, de donde nada bueno jamas ha 
venido, ni puede venir de aquel pais profeta alguno; mas se Ob- 
serva que ademas de lo injusto de aquella respuesta de los im- 
píos fariseos, dada á un consejero é individuo del gran San- 
hedrin, contiene una falsedad notoria, pues Nahum y Jonás 
eran profetas del Señor, y eran de Galilea. Nicodemus no les 
contestó, pues bien sabia que su respuesta los irritaria mas, y 
blisenarñan inas el nómbre yla persona de Jesus. 
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llegado la noclie se volvieron todos 4 sus casas, y 


Jesus se fue al monte de las Olivas á pasarla álli en 
oracion, Al dia siguiente por la mañana volvió al 
templo y acudió el pueblo, y se sentó á instruirle. 
Los escribas y fariseos, envidiándole la reputacion 
que se adquiría con su enseñanza y milagros, bus- 
caron todos los medios posibles para sorprenderle y: 
cogerle en algun renuncio á fin de desacreditarle con 
el pueblo; para este efecto le trajeron una muger sor= 
prendida en adulterio, y la pusieron en medio y le 
dijeron: Maestro, esta muger ha sido ahora sor- 
prendida en adulterio, y Moises nos manda cn la ley 
apedrearla; ¿rá qué-dices? y esto lo decian tentán- 
dole para poderle acusar de prevaricador y enemi- 
go de laley si la absolvia, y sino, de desacreditarle 
con el pueblo, que le amaba por su bondad y dulzu- 
ra. Bien penetraba' Jesus sus maliciosas Intenciones;. 
asi sin contestarlés se inclinó hacia el suelo y es 
cribió con el dedo en la tierra; y como porfiasen en 
preguntarle, se enderesó y les dijo: el que entre 
vosotros esté. sin pecado, tire. contra ella la pie- 
dra 19% el primero; é inclinándose de nuevo con- 
tinuaba escribiendo en la tierra; ellos.oyendo esto «y 
remordiéndoles la conciencia se salieron: unos. t138. 
otros, y primero los mas ancianos. Jesusxquedó. solo 
con la muger que estaba en pie, y se levantó y la 
dijo: ¿dónde estan los que te acusaban? ¿ninguno 
te ha condenado? Ella dijo: ninguno, Señor; y: dijo 
Jesus: yo tampoco te condenaré; vete, y no'pe- 
ques mas. 
La multitud del pueblo vió con admiracion lo 
que pasó con la muger adíltera; y como los impíos 
escribas y fariseos escaparon, Jesus, continuando 


194 ' La respuesta «le Jesus es conforme á la tradicion de Véase trat, de 


los judíos, pues el Talmud esplica el verso go del cap. 5 de 
los Números del mismo modo, 0d 


EL 
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en enseñar al pueblo, dijo: yo soy la luz del mun- 
Isai. 49. 6. do "95; el que me sigue no anda en tinieblas, no co- 
mete pecados, ni ofende ¿su Criador, que es la luz 
eterna. Oyendo esto los fariseos le dijeron: tú das 
testimonio de tí mismo, no se puede dar crédito Á 
la declaracion que se da en causa propia. Jesus con- 
testó diciendo: aunque yo testifico lo que digo, es 
verdad cuanto digo y hago, porque los prodigios 
que he obrado y obro continuamente prueban la 
verdad de mis palabras, y manifiestan que mi tes- 
timonio es verdadero: yo soy el que le doy de mí 
mismo ¿ porque soy! la misma verdad, y sé de don- 
de procedo y idonde voy, y tambien da testimo- 
nió' de mí el Padre que me envió; y le decian: 
¿dónde está tu Padre? El respondió y les dijo: ni 
nie conocéis á mi ni 4 mi Padre; si me conocieseis, 
segiramente tambien le conoceriais...... Estas pala- 
brás dijo-Jesus en el gazophilacio '96, donde ense- 
ñaba, y ninguno le.echó mano, porque 'sn: poder 
eterno lo impidió, no haluendo venido todavía el 
tiempo señalado para el cumplimiento de. la ley 
de Moises. En otra ocasion les dijo Jesus: yo me: 
voy, y me.buscareis, y morircis en vuestros pecan 
dos de incredulidad y de infidelidad; mas adonde 
yo voy vosotros no podeis venir. Los judíos decian: 
¿por ventura se matará á sí mismo? y les contesta- 
ba : no enténdeis mis palabras, pues sois mundanos, 
y por.eso pensais en cosas de abajo; mas yo soy de 
arriba; vosotros sois de este mundo, y yo no lo soy, 


195 ' No ignoraban los judíos que el Mesías se llamaba luz, 
pues dice el libro intitulado Echa Rata, pág. 68, puro 
ro0w yaya) el nombre del Mestas es luz, pues asi dice Da- 

— gaaz. Miel que la luz mora con él. 
- 196 Es el nombre del tesoro del templo Ú de la pieza 
donde se guardaba el tesoro, en el cual se enseñó al pueblo, 
*Mamado en el Talmud ny now) la sala gazath ó de piedras: 
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por eso dije que morireis en vuestros pecados, has 
que si no creyereis quien soy yo '*, morireis en 
vuestro pecado; y le decian: ¿tú quién eres? y Je=.. 
sus les dijo; yo que estoy hablando con vosotros 
soy el principio de todas las cosas, muchas tengo 
que deciros; mas el que me envió , envió tambien 4 
los profetas que anunciaron de antemano vues. 

«tra soberbia y el odio injusto que me tencis: este 
que me envió es verdadero, y yo lo que oí de 
él eso hablo en el mundo; y no entendieron que de 
Dios decia que era su Padre: Jesus pues les dijo: 
cuando alzáreis al Hijo del hombre, entonces, por 
los prodigios que vereis en su muerte y resurreccion, 
entendereis que yo soy, y que el que me envió 
está conmigo, porque soy una misma cosa con él 
en cuanto Dios; y en cuanto hombre hago siem- 
pre lo que le agrada; porque vine (como dice el 
Salmo 39) á cumplir enteramente su voluntad. Mu- 
chos de los judíos que oyeron esto creyeron en él; 
y Jesus les dijo: si perseveráreis en mi palabra 
sereis verdaderamente mis discípulos y conocereis 
la verdad, y esta os hará gozar de la verdadera li- 
bertad de hijos de Dios. A esto le respondieron: so- 
mos del linage de Abraham, nunca hemos servido á 
nadie; ¿y cómo nos dices que seremos libres 19? 
Jesus les contestó y dijo: os aseguro con verdad que 
todo aquel que peca-es esclavo del pecado, y el es- 


197 Jesus dijo aqui la misma espresion que Dios dijo £ 
Moises cuando este le preguntó por su nombre: yo soy. quiea Ex. 3. 14 
soy , le dijo Dios, 'esto es, soy siempre el mismo, ' 
198 Bien pudiera'contestarles Jesus que eran 'esclavos en 
Egipto, en Babilonia, y:que en aquel tiempo estaban «bajo el 
yugo de los romanos; mas se desentendió de todo esto el Sal. 
vador, porque no era su ánimo armar disputas inútiles y argu- 
mentos sin provecho alguno, sino solamente para nía nifestarles 
la. verdad, y conduvirles al conocimiento de su celestial: doc» 
trina. AE A A 
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- clavos no quedan en casa para siempre; mueren y se: 
rán condenados los pecadores y separados de la casa 
Isaías 53. del Señor ; mas el hijo que es impecable queda pá- 
:ra siempre; y asi si el hijo os diere libertad, libres 
sercis verdaderamente. Yo bien sé, prosiguió el 
Salvador, que según vuestra descendencia sois hijos 
de Abraham; pero me quereis matar, siendo tam- 
: bien hijo.de Abraham, y el hijo de la promesa en 
Genes. 7. quien serán benditas-todas las naciones de la tierra, 
y esto ¡porque la obstinacion y la".dureza de yues- 
“tros corazones no admiten mi doctrina é instruccio- 
nes: yo digo y estoy continuamente diciendo la ver- 
«dad que vi en mi celestial Padre, y vosotros haceis 
¿lo que visteis en el vuestro: respondieron y le dije- 
"ron: nuestro padre es Abraham : Jesus les dijo: si 
-sois bijos de Abraham, ¿por qué no imitals su fe y 
obediencia? ¿por qué me quereis matar, siendo asi 
- que os he anunciado la verdad que oí del Dios de 
«Abraham? y asi os aseguro que obrals como vuestro 
padre: entonces le dijeron: nosotros no somos na- 
cidos de forntcacion 79 ; no somos como los gentiles, 
«somos del pueblo escogido y peculiar, tenemos un 
padre que es Dios. Jesusreplicó: si Dios fuese vues- 
tro Padre ciertamente me amarjais, porque yo soy 
el Hijo de Dios, y vine al mundo, hablo el mismo len. 
guage que Dios , y asi ¿por qué no me entendeis, por 
qué no me escuchais ? ? No, no es Dios vuestro padre, 
sino que sois hijos de satanás, y quereis cumplir los 
descos de este vuestro padre; él fue homicida desde 
el principio, poque introdujo la muerte ; desde el 
principio fue criado bueno, era uno de los ángeles de 
la laz, masno permaneció en la verdad, y así no hay 


- . 199 ' Quiere decir, ho somos hijos bastardos , somos hijos 
legítimos de Abraham; no somos como los ismaelttad ni como 
los idumeos, no somos gentiles. 
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verdad en él ; cuando miente, de suyo habla, porqué 
es embustero y el padre de la mentira *%; mas yo 
aunque os digo la verdad no me creeis, ¿quién de 
vosotros me acusará de pecado? ¿quién puede con- 
vencerme de haber cometido jamas pecado alguno? 
¿quién puede convencerme de mentira? y asi, si 
os digo lu verdad, ¿por qué no me creeis? El que es 
de Dios oye las palabras de Dios; vosotros no las 
ois porque no sois de Dios. Los judíos respondieron 
y dijeron: ¿no decimos bien nosotros que tú eres 
samaritano , enemigo del pueblo hebreo y de la ley 
de nuestros padres, y que tienes el demonio? Jesus 
no se dignó contestarles al primer baldou- de lla- 
marle samaritano, porque era notorio á todos que 
no lo era ni por nacimiento, ni por orígen, ni por 
costumbres, ni por religion; y al segundo dijo : no 
tengo demonio, pero sí honro á mi Padre, y voso- 
tros me habeis deshonrado; yo no vine al mundo 
para buscar mi gloria, Dios mi Padre la buscará, y 
juzgará á los que me desprecian; mas aseguro con 
verdad que el que guardase mi palabra no sufrirá 
la muerte. Los judios le dijeron: ahora conocemos 
que tienes el demonio: Abraham murió y los pro- 
feras tambien murieron, y tú dices: el que guarda- 
re mi palabra no morirá; ¿por ventura eres tú me- 
jor que muestro padre Abraham, el qual murió y 
tambien los profetas? ¿quién te haces á tí mismo? 
Jesus les contestó, y dijo: yo no busco mi propia 
honra en lo que digo, sino la de mi Padre, el que 
me glorifica, el que vosotros decis que es vuestro 
Dios, y no le conoceis; mas yo le conozco y cum- 
«plo su palabra, Abraham vuestro padre, á quien 
Dios prometió que de sus descendientes saldria el 


200 Seguramente es el padre de la mentira el que dijo 4 
Eva no morireis, pues Dios sabe que en el dia en quecomiercis Genes. 3. 5- 
del fruto de este arbol, se abrirán vuestros ojos o, 


Exod. 3 15, 
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Mesías glorioso en quien todas las naciones de la 
tierra serán benditas, este mismo patriarca fiel de- 
seó ver mi dia, el dia en que había de cumplirse 
esta gloriosa promesa; le vió de lejos, le vió en vi- 
sion profética, le vió en Dios, y se llenó de gozo. 
Los judios llenos de ideas carnales le dijeron; ¿aun 
ho tienes cincuenta años, y dices que has visto d 
Abraham? Jesus respondió: os aseguro que antes 
que existiese Abraham ya existia yo. Llenos los ju- 
dios de ira y de furor al oir de la boca de Jesus una 
espresion que solo pertenece á Dios, que asi se lla- 
ma, y asi declaró 4 Moises que su nombre era Eter- 
no, y su memoria por todas las generaciones *%, to- 
maron piedras para apedrearle; mas Jesus pasando 
por medio de ellos salió del templo, y al pasar vió 
á un hombre ciego de nacimiento : sus discípulos le 
preguntaron: Señor, ¿cuál ha podido ser la causa 
de que este naciese ciego, sus propios pecados ó los 
de sus padres? Jesus replicó: no precisamente por 
sus pecados le ha enviado Dios este trabajo, ni por 
los de sus padres, sino para que sirva para hacer bri- 
llar en él la bondad, la misericordia y el poder di- 
vino; es necesario que yo haga las obras del que me 
envió mientras estoy en este mundo, y que alum- 


¿bre á este con la luz de mi doctrina, y antes que 


venga la noche, que es el tiempo de mi pasion y 
muerte : apenas habia acabado de decir esto escupió 
en tierra é hizo lodo con la saliva, y ungió con él los 
ojos al ciego y le dijo: ve, lávate en la piscina de Si- 
loe 202: se fue pues, se lavó, y volyió con vista. Los 


201 El nombre de Dios 48 WN HNÍN s0y quien soy, 


“con que Dios se dió 4 conocer 4 Moises y á su pueblo de Israel, 


es propio únicamente de Dios, porque contiene en sí su eterna 
é imaligrable existencia, del mismo modo que el nombre te- 
tragramáton ó, de cuatro letras. 

202 ¡Qué egemplo de Ja paciencia mas grande, y. de la hu» 
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vecinos y los que le habian visto antes pedir os 
na siendo ciego decian: ¿no es este el que estaba 
sentado y pedia limosna? losumos decian: este es, 
y los otros: no es ese, sino que se le parece; mas él 
decia: yo soy; y le preguntaron: ¿cómo te fueron. 
abiertos los ojos ? y él respondio : aquel hombre que 
se llama Jesus hizo lodo, me los ungió, y me dijo: 
ve á la piscina de Siloe, y lavate; fui, me lavé, y 
veo; y le dijeron; ¿en donde está ese hombre? él 
respondió: lo ignoro; y entonces lo llevaron á los fa- 
riseos: era sábado cuando hizo Jesus el lodo y le 
abrió los ojos: los fariseos le preguntaron nueva-- 
mente cómo habia recibido la vista, y él contestó 
lo propios algunos de los fariseos decian : este hom- 
bre no es de Dios, porque no guarda el sábado, y 
otros decian: ¿cómo puede un hombre pecador ha- 
cer estos milagros? de suerte que habia disension 
entre ellos; y volvieron á decir al ciego: ¿y tú qué 
dices de aquel que abrió tus ojos? y él respondió: 
seguramente que es profeta; obstinados los judíos 


amildad mas profunda! Querian los judíos apedrear 4 Jesus, 
porque se llamaba por el mismo nombre con que se llamó Dios; 
su divino poder impidió que pudiesen egecutar sus malignas y 
sacrílegas intenciones : salió del templo, y hallando un ciego 
de hacimiento, no solo no hizo caso de las injurias y blaste. 
mias de sus enemigos, sino que al instante manifestó en él su po- 
der divino y su misericordia dándole vista; bien que para probar 
su fe no solo le ungió los ojos con lodo, cosa enteramenta 
contratía á su curacion, sino que le envió tambien á la píscio 
na de Siloe , que era un estanque donde se lavaron los sacrifi— 
cios, cuyas aguas eran muy inmundas, y de ningun modo á 
propósito para curar los ojos, al contrario para causar bastan- 
ts daño en los sanos y en las gentes que tengan buena vistas. 
mas el poder divino, el que, segun la espresion del mismo Je- 
sus 4 sus discípulos, debia brillar en aquel ciego, le curó, le 
sanó para confundir á los incrédulos furiseos: el ciego obede- 
ció á Jesus , y se lavó en la piscina de Siloe, y se curó , como 
tambien se curó Nahaman obedeciendo al proteta Eliseo bañán- 
dose en el Jordan. : 
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en creer que no hubiese sido verdaderamente ciego 
aquel hombre, y que hubiese recibido la vista, man- 
daron llamar á sus padres, y les preguntaron; ¿es 
este vuestro hijo, el que decís ¿que nació ciego? ¿pues 
cómo ve ahora? Sus padres temieron 4 los fariseos, 
y contestaron del modo siguiente: sabemos que este 
€s nuestro hijo, y que nació ciego; mas no sabemos 
cómo tenga ahora vista, Ó quién le haya abierto los 
ojos; nosotros lo ¡gnoramos, preguntádselo 4 él, 
edad tiene, que hable por si mismo; volvieron pues 
á lamarle y le dijeron: confiésanos toda la verdad 
del hecho para gloria de Dios, pues nosotros sabe- 
mos que este hombre que dices que te curó, es 
pecador ; ; él les dijo: si es pecador ó no, no lo sé, 
ni me toca juzgar; mas una cosa sé, que habiendo 
sido yo ciego me ha curado, porque : Abora veo ; ellos 
le dijeron: ¿qué te hizo, cómo te abrió los ojos? él 
les contestó ; y10s lo he IN y lo habeis oido, ¿por 
qué lo quercis oir otra vez? ¿por ventura quereis 
vosotros haceros tambien sus discípulo s? Entonces 
le maldijeron diciendo: seas tú su discípulo ; noso- 
tros somos discipulos de Moises; nosotros sabemos 
que Dios habló 4 Moises, mas no sabemos de dón- 
de es aquel: él les respondió: por cierto es cosa 
asombrosa que os llameis doctores de Ja ley en Is- 
rael, y no sepais de donde es el que me abrió Jos 
ojos, y sabemos que Dios no obra milagros por E 
pecado y por la abominacion , ni en favor del en 

ílo y del fraude, sino para descubre la verdad, pa- 
ra manifestar la justicia, y para convertir los infie- 
les y reducir á los pecadores á penitencia, pues 
munca se ha oido que un hombre abriese los ojos de 
uno que nació ciego; si aquel no fuera de Dios , no 
pudiera hacer semejante prodigio *; le contestaron, 


* ¡Buena leccion para nuestros filósofos! 
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y le dijeron: has nacido en pecado; pues nacis- 
te ciego , has vivido pidiendo limosna, ¿y pretendes 
enseñarnos? y le echaron fuera del templo, Y habien- 
do oido Jesus que le habian echado fuera, le halló 
y le dijo: ¿crees tú en el Hijo de Dios? y le contes- 
tó diciendo: Señor, ¿quién es para que crea en él? 
Y Jesus le dijo; tú le has visto, cuando te dió la 
vista lo has esperimentado, y el que habla contigo 
es el mismo; entonces dijo: creo, Señor; y postrán- 
dose le adoró; y dijo Jesus: yo vine á este mun- 
do para juicio, para que vean los que no ven, y 
cieguen los que ven; Isaías lo proferizó, 

Algunos de los fariseos oyendo esto le dijeron: 
¿tambien somos nosotros ciegos? Jesus les dijo: si 
conociéseis vuestra ceguedad recurriríals 4 aquel 
que puede curarla, y os libraria de vuestros peca- 
dos; mas por cuanto no lo reconoceis, y os teneis 
por hombres que ven, y no buscais el médico que 
os pudiera curár, por eso subsiste vuestro pecado, 
Entonces dijo Jesus: en verdad os digo que el que 
entra en el aprisco de las ovejas por el tejudo, aquel 
es ladron y salteador; mas el que entra por la puer- 
ta es el pastor de las ovejas; á este le abre el por- 
tero, y las ovejas oyen su voz; y á las suyas las lla- 
ma por sus nombres, las saca, va delante de ellas, 
y ellas le siguen porque conocen su voz; mas al es- 
traño no le siguen, antes huyen de él, porque no 
conocen la voz de los estraños : esta parábola dijo 
Jesus; mas aquellos no entendieron lo que les de- 
cla 293; y Jesus les dijo: os aseguro con verdad que 


203 El aprisco es la Iglesia, el rebaño son los fieles, el 
pasto son los santos Sacramentos y la palabra de Dios, el buen 
pastor es el Redentor glorioso, el lobo es satanús , y los pas- 
tores asalariados son los escribas, fariseos, doctores de la ley, 
y los ministros del evangelio que no cumplen con sus deberes: 
ya lo profetizó Ezequiel en el cap. 3.4 de sus profecías, é lsaías 

FF 


Cap 4% 7 Y 
Cap. 6.9. 10, 
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yo sdy la puerta del aprisco todos los que han 032. 
do atribuirse la calidad de Mesías, Ó se la atribui- 
rán en adelante, son ladrones y salteadorcs, y no 
los oyeron ni los oirán las ovejas: yo soy la puerta; 
quien por mí entrare se pondrá en estado de sal. 
vacion y hallará pastos; el ladron no viene sino pa- 
ra hurtar, matar y destruir; yo be venido para que 
vivan eternamente; yo soy el buen pastor , este da 
su vida por sus ovejas para defenderlas del lobo des- 
tructor; mas el pastor asalariado, y que no es el pas- 
tor propio, ve venir el lobo, deja las ovejas y huye, 


y el lobo arrebata y esparce las ovejas; yo soy el 


Genes. 17. 


Genes. 49. 10. 
J£, 10. 


buen pastor, conozco mis ovejas, y ellas me cono- 
cen, y doy mi vida por ellas; tengo tambien otras 
ovejas que no son de este aprisco *4; es necesario 
que yo las traiga, y oirán mi voz, quedarán reuni- 
das a mi solo aprisco, y yo seré su único pastor; por 
eso me ama el Padre, porque me ofrecí á redimir 
al mundo, á dar mi vida para salvarle, y he de re- 
sucitar para triunfar de la muerte: nadie podrá 
quitarme la vida sin que yo quiera; tengo po- 
der para entregarme á la muerte, y le tengo pa- 


en el 40, verso 2. Los escribas y fariseos, que no comprendie- 
ron á estos profetas, tampoco entendieron á Jesus. 

204 Dios prometió ¿4 Abraham que en su semilla serian 
benditos todos los pueblos de la tierra, esto es, el Mesías, des- 
cendiente de Abraham, llamará 4 la fe y á la salvacion 4 los 
gentiles que hasta entotices yacieron en la sombra de la muerte, 
en la idolatría mas abominable y en todas las abominaciones: asi 
lo aseguró Jacob á su hijo Judá, asi lo profetizó Isaías , y asi lo 
confirmaron los demas profetas del viejo Testamento; estas son 
las ovejas de que habla Jesus diciendo: que no son del aprisco 
de la casa de Israel; y esto profetizó Salomon en el libro de 
los Cantares, hablando de la hermana pequeña que será requeri» 


-da á su tiempo, y desposada por el glorioso esposo, Jesus 256» 


guró que estas ovejas olrian su voz: estoes, que los gentiles se 
convertirian á su fe, cosa que ho podia entrar en la imagina- 
cion de persona alguna en aquel tiempo sin inspiracion divina, 
lo que prucba la certeza de la divinidad de Jesus. 
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ra resucitarme á mí mismo; este mandgmiento re. 


cibí en mi encarnacion de mi Padre, 4 saber, de mo- 
rir por la salud del mundo *%, Oyendo los fariseos 
este discurso lleno de sabiduría, hubo nuevamente 
disensiones entre ellos; muchos decian: está ende- 
moniado ó está loco , ¿por qué le escuchais? Otros 
decian : no está endemoniado; ¿por ventura puede 
el demonio abrir los ojos 4 los ciegos? Despues de 
esto salió Jesus de Jerusalen y fue 4 Galilea, y lle: 
gando la fiesta de la Dedicacion del templo, que se 
celebra en el mes de Quislan , que corresponde al 
de Diciembre, y era el invierno, se dispuso Jesus 
para volver á Jerusalen, y aconteció que ,yendo 
hácia,aquella ciudad pasaba por medio de Samaria 
y de Galilea, y entrando en una aldea salieron diez 
hombres leprosos, que se. pararon á lo lejos y alza- 
ron la voz diciendo: Jesus, Maestro , ten misericordía 
«de nosotros ;.€l quando los vió dijo: id, presentaos 4 
los sacerdotes. ?"; y aconteció que mientras iban 
quedaron curados y limpios: uno de ellos, viendose 
sano y volvió glorificando á Dios á grandes voces; se 
postró en tierra á los pies de Jesus dándole gra- 
cias, y este que vino solo, era samaritano, los otros 
mueve eran judíos; y dijo Jesus: ¿no eran diez 
los que yo sané? ¿dónde estan los nueve restan- 
tes? ninguno de ellos volvió para glorificar. á 
Dios sino este estrangero. Entonces le dijo: le- 
vantate, vete, que tu fe te ha curado, Siguiendo. 
Jesus su camino llegó á Jerusalen para: la fiesta; y 
estando en el templo le preguntaron los fariseos: 
¿cuándo vendrá el reino de Dios? él les replicó y 


203 No hablan asi los impostores y seductores, y no obran 
de este modo. 
206 - A quienes tocaba el conocimiento, de la lepra. Esto Levit, cap, 13. 
se lo mandó el Señor para probar la Ée de estos hombres y su Y 1+ 
obediencia á sus Órdenes. IRA 


A 
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dijo: el reino de Dios, esto es, el Redentor glorio- 
so y su redencion no vendrá con el aparato, pom. 
pa y magnificencia esterior que vosotros os magi. 
nais; no dirán: en este pais, en esta tierra ni en es- 
te lugar se halla establecido el Mesías y su reino; 
no; este reino es un reino espiritual; su gloria, su 
magestad y grandeza son perpetuas y celestiales; 
este reino glorioso, este Mesías fundador de la 
«celestial monarquía que esperais ya ha venido, y 
"está en medio de vosotros; mas vuestra ceguedad 
«y orgullo le desconoce; y dirigiéndose el Salvador 
“á sus discipulos les dijo: tiempo vendrá en que de- 
'seareis ver siquiera un solo dia al Hijo de Dios, es- 
to es, llegará el tiempo en que deseareis con ansia 
gozar un solo día de su presencia, y poder conso- 
laros con sus palabras y divinos consejos; mas no lo 
"vereis, porque se os habrá ya quitado el epa 
entonces os dirán Edi vedle aquí ó vedle alli; no 
querais ir, ni lo sigais, porque la segunda venida 
del Hijo del hombre será como un relámpago que 
resplandecerá por todo el mundo **%*; mas ante to- 
das las cosas es necesario que yo padezca mucho, y 
que sea reprobado de esta generacion Ed pero tos 
cante á mi segunda venida, esta será 4 su tiempo, 
y sucederá lo que sucedió en el de Noe, en que los 


'hombres insensibles 4 las palabras de Dios comian, 


2107 De esto se queja la Esposa en los Cantares diciendo: 
ate he buscado, y no le ke hallado; y le he llamado, y no me 
» ha contestado.” 

208 La primera venida del Mesías, que era sin pompa ni 


. Busto, anunció Zacarías; y la segunda, que será con las nubes 


del cielo, con gloria y magestad, la profutizó Daniel; la pra 


. mera ha sido para salvar á los pecadores, y la segunda será 


para juzgar al mundo. 

209 ¡Con qué claridad y exactitud anunció Jesus todos 
los. sucesos, que se verificaron todos del y mismo ínodo que los 
anunció! 
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bebian y se casaban hasta el mismo dia en que Nos 
entró en el arca ; vino el diluvio y acabó con todos; 
y como en tiempo de Lot cuando los moradores de 
Sodoma y Gomorra obstinados no oyeron Jas pala- 
bras del Señor, y siguieron en sus perversos cami- 
nos hasta el mismo dia en que salió Lot de Sodo- 
ma, y que llovió fuego y azufre del cielo y los maró 
a todos ; de esta manera será el día en que se mani- 
festará el Hijo del hombre: en aquel día y en aque- 
Ja hora el que estuviese encima de la casa, y tu- 
viese sus bienes dentro de ella, no baje á tomarlos, 
y el que estúviere en el campo no vuelva á lo que 
deja atras; pues acordaos de la muger de Lor, á 
quien Dios castigó por haber mirado atras, de- 
seando los bienes que dejaba en Sodoma; pues 
todo aquel que procura salvar su vida ó bienes á 
costa de la fe gloriosa y de la religion verdadera, 
perdera la vida eterna, mas gloriosa. y mas precio- 
sa que aquellas cosas perecederas y pasageras; y á 
quien las perdiere por mi fe y por el evangelio le 
vivificaré , y tendrá por recompensa Ja eterna 
bienaventuranza; y os digo que en aquel día gran- 
de y terrible, en aquel dia de calamidades y deso» 
lacion, en aquel dia en que no será ni dia ni noche, 
dos estarán en un lecho, el uno será admitido y se 
salvará, y el otro. abandonado y se condenara ; dos 
mugeres estarán moliendo en un molino, la una se- 
rá recibida y salvada, y la otra abandonada y CON» 
denada; lo mismo sitcedera con dos hombres que es- 
tarán en el campo. Los discípulos le preguntaron al 
Salvador: ¿en dónde, Señor, se hará esta terrible 
separacion? y él les contestó y dijo este proverb'o 
conocido en aquel tiempo: do quiera que estuviese 
el cuerpo muerto, alli tambien se congregarán las 
águilas , esto es, donde yo estaré, alli se juncarán en 
aquel día en ua instante los escogidos que en mi 


Zachar. 14. 7. 
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creyésen, como los miembros á su cabeza, 
Para alentar 4 sus discípulos y manifestarles la 
necesidad que tenian de orar siempre y no desfa- 
1lecer, les propuso la siguiente parábola : : habia un 
juez en cierta ciudad que ni temia á Dios ni respe- 
taba á hombre alguno: una viuda que habia en la 
misma ciudad venia á pedirle justicia contra su ad- 
versante; el juez no quiso escucharla por mucho 
tiempo ; ; pero importunándole la viuda la hizo jus- 
ticia, pues decia: aunque ni temo 4 Dios ni respe- 
toá los hombres, haré justicia á esta viuda, porque 
me es importuna, y no venga tantas veces, que al 
fía me incomoda; y dijo el Salvador: Sid lo que 
dice. el injusto juez: ¿poes acaso no vengará Dios 
á sus escogidos que 4 é: claman de dia y de noche, 
y tendrá paciencia y sufrirá que siempre sean opri- 
midos¿'no; os aseguro: que los vengará en tiempo 
oportuno”y conveniente;-mas cuando venga.el Hi- 
jo-del hombre ¿pensais que hallará fe-en la tier- 
ra 210? En seguida les dijo otra parábola, para 
enseñarles que no debían ser hipócritas ni enga- 
ñarse á:sí mismos con una santidad aparente y con 
falsa justicia, despreciando á. los demas hombres; 
dijo: dos hombres subieron al templo de Jerusa- 
“len á orar, el uno era fariseo y el otro publica- 
no; el fariseo estando en pie oraba de esta ma- 
nera: gracias te doy, Dios mio, porque no soy co- 
mo los otros hombres ?**, que son ladrones , injustos, 


210 Jesus predijo 4 sus discípulos todos los acaecimientos 
de su Iglesia hasta la consumacion de los siglos; les aseguró que 
padecerian mucho por su fe, que sufrirían todos los tormentos 
que la malicia pudiera inventar, y á su segunda venida al mun= 
do para juzgar 4 los vivos y ú "los muertos hallará muy pocos 
que tengan una fe viva. y verdadera, una fe animada de verda- 
dera caridad. 

211 Los judios en el dia tienen en las oraciones que cada 
uno de ellos está obligado á rezar cada mañana esta fórmula 
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adílteros, ni como este publicano; ayuno dos ve= 
ces en la semana ?!?, pago el diezmo de todo lo que 
poseo; mas el publicano estando lejos en un rincon 
á los pies del templo, lleno de confusion, conocien» 
do su estado bajo y su indignidad, no osaba ni aun 
alzar los ojos al cielo, sino que golpeando su pecho 
decia: Señor, tened misericordia de un pecador co-, 
mo yo; os aseguro, prosiguió Jesus hablando con 
sus discípulos, os aseguro que este publicano y no 
aquel soberbio fariseo hipócrita bajó del remplo 
jastificado ; porque todo hombre que se ensalza se= 
rá humillado, y el que se humilla será ensalzado *'3, 

Paseándose Jesus un día en el pórtico del tem- 
plo llamado el de Salomon le rodearon los judíos 
y le dijeron: ¿hasta cuándo nos has de tener perple- 
jos? dinos claramente si tí eres el Mesías 244, Jesus 
les contestó diciendo: os lo digo, y no me creeis; las 
obras que yo hago, estas dan testimonio de mí; mas 
vosotros no creeis porque no sois de mi rebaño; es- 
te oye mi voz y me sigue, y yo doy la vida eter- 


mon oy bw bra 0 ON PANA ANN A 
dinyanst Bendito seas tá , Senor' Dios nuestro, Rey del uni" 
verso; porque nio-me bas hecho como los pueblos de la tierra. 

212 El Talmud y Maimónides dicen que caia judío de-- Tract, de Tha 
be ayunar dos veces en Ja semana, á saber, el lánes y el jue- nit 8. 
ves, pues en el primero subió Moises al monte Sinai para bus- 
car las dos tablas de la ley, y en el segundo bajó y las rompió. 

213 No es necesario mas que un mediario conocimiento 
del, corazon el hombre - para:saber que, es el:amor propio, 
que se apropia todo á sí mismo, y nos pone 4 veces en Jugar de 
Dios, 4 quién se deben, dirigir todas las Cosas;'este amor pro- 
pio desarreglado todo Lo desea , tdde To sacrifica ;todos sus dis 
ferentes movimientos soñ para llegar Í este fin detestable ; suele 
bajarse 4 veces para poder ensalzarse mas, y humillarse para. 
leyantarse mas á lo alto, buscando en. todo su propia interes, 

214 No buscaron Ja verdad estos judíos con la" pregunta 
que hicieron á Jesus, pues bien podiarconocer por¡sus,.obras 
y doctrina y por las profecías de les profetas que Jesus era 
el yerdadero Mesías, 4 4 a 


Er. 6, 
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a á mis ovejas, y no perecerán jamas, y ninguno las 
arrebatará de mi mano; mi padre me las dio, y yo 
las guardaré; yo y el Padre somos una misma cosa, 
Oyendo los judíos que Jesus se igualaba con Dios, 
diciendo que él, aunque persona distinta ?15, es una 
misma cosa con el Padre, tomaron piedras para ape- 
drearle. Jesus les dijo: muchas buenas obras os he 
mostrado de mi Padre, ¿por cual de ellas me ape- 
dreais? Ellos le respondieron: no te apedreamos por 
las buenas obras que has hecho, sino por la blasfe- 
mia que has dicho, porque siendo hombre te haces 
Dios. Jesus les contestó diciendo: David en los Sal- 
mos llama á los jueces de su pueblo dioses por su 
alta dignidad, é hijos del Altísimo; y asi si los jue- 
ces que solo reciben de Dios una pequeña porcion 
de su poder son llamados dioses, ¿cómo decís que 
blasfemo cuando me llamo Hijo de Dios, yo á quien 
mi celestial Padre comunicó su santidad esencial, y 
á quien engendró desde la cternidad? Y ya que no 
creeis mis palabras , creed en mis obras, pues estas 
manifiestan con la mayor claridad , que el Padre es- 
tá en mí, y yo en el Padre, Los judíos sin atender á 
lo que les dijo: Jesus intentaron prenderle; mas por 
su poder infinito «e salió de entre sus manos, y se 
fue otra vez á la otra ribera del Jordan, donde €s= 
tuvo cerca de un mes; y muchos judíos vinieron á 
verle y decian : creemos en Juan el Bautista, aunque 
no obtó ningun milagro, por la'suntidad de su vida, 
y por la eficacia de su palabra: este Jesus, que ade- 
mas de tantos milagros que ha obrado y está conti- 
nuamente obrando, lleva una vida santísima , en- 
seña una'doctrina celestial, en quien se ven cumpli- 
das no solo las profecías de los profetas, sino tam- 


“215 “He aquí una cónfesion de las mas cláras, 'dicé Jesus, 
somos en plural, en que declafa la distincion de personas, ya 
mos una cosa, en que declara la unidad de la esencia divina! 
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bien en todo lo que Juan anunció de él, ¿cómo a 
demos dejar de creerle? 

En este tiempo cayó enfermo Lázaro, hermano 
de María y Marta, á quienes amaba Jesus; esto su- 
cedió en Berhanía , que era un lugar cerca de Jeru- 
salen; sus dos hermanas enviaron á decir á Jesus: 
Señor, el que amaste enfermó : Jesus contestó al 
mensagero y dijo : esta enfermedad no es de muerte; 
esto es, no es parala muerte que dura hasta la resur- 
reccion general, sino para gloria de Dios, para que 
sea glorificado su hijo por ella; y se detuvo aun dos 
días en aquel lugar. 

A esta sazon le presentaron 4 Jesus unos niños 
para que pusiese las manos sobre sus cabezas y los 
bendijese 2*6 ; los discípulos reñian á los que los pre- 
sentaban : viendo esto Jesus lo llevó muy á mal, y 
les dijo: dejad venir los niños, y no se lo estorbeis, 
porque. de los tales es el reino de Dios; porque os 
aseguro que el que no recibiere el reino de Dios, 
esto es, la celestial doctrina del evangelio como ní- 
10 ?17, no entrará en él; y abrazando Jesus delos mu- 
chachos puso sobre ellos las manos y los bendijo. En- 
tre tanto murió Lázaro; y Jesus dijo 4 sus discípu- 
los: vamos otra vez á la Judea: estos le representaron 
diciendo: Señor, poco há que te querian apedrear 
los judíos de aquella tierra, ¿y vas allá otra vez ?'?? 

216 Costumbre usada aunlen el dia de hoy entre los ju- 
díos, que los sábios y maestros ponen las manos sobre las ca» 
bezas de los niños y los bendicen. 

217 La celestial doctrina de Jesus se dirige al corazon, y 
no al entendimiento; y asi para recibirla es preciso tener la ino- 
cencia verdadera y la perfecta humildad de los niños; pues Dios 
se propuso con esta Celestial doctrina humillar el corazon del 
hombre y abatir su orgullo, y esto era y es lo que no podian 
comprender Voltaire y Rousseau, y eu el día sus infames se» 
cuaces. 

.218 Estos discípulos tan cobardes durante la vida de su 
Maestro, ¿cómo es que despues de su muerte, resurrección y 
GG 
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Jesus les contestó y dijo: el dia tiene doce horas, el 
que anda en él no tropieza, porque ve la luz de este 
mundo : el que anda de noche tropieza, porque no 
hay luz; de suerte que los dias y horas de mi vida 
son contados sin que todo el poder de los hombres 
alcance 4 poderlos abreviar ni un solo momento; 
mas lo principalide mi ida á la Judea es porque Lá- 
zaro nuestro amigo duerme, y yo voy 4 dispertartez 
los discípulos, que no comprendier on 4 Jesus, le di 
jeron: Señor, si Lázaro duerme es señal de que ha 
mejorado y está sano. Entonces les dijo Jesus ablerta- 
mente que Lázaro murió ; y mc huelgo por vosotros 
de no haber estado alli, para que se confirme vtes- 
tra creencia, crezca y se aumente vuestra fe 219, To 
mas , uno de los discípulos, dijo entonces á los demas: 
puesto que nuestro Maestro y Señor está resuelto 4 
irá la Judea, vamos tambien á morir con él, En 
efecto salieron de las riberas del Jordan, y pasaron 
ála Judea hácia Bethania; estando en el camino se 
presentó 4 Jesus un jóven y le dijo: buen Maestro, 
¿Qué haré para conseguir la vida eterna? él le dijo: 
¿por qué me llamas bueno? uno solo es bueno, que 
es Dios *; mas te digo si quieres entrar en la vida 
guarda los mandamientos; él dijo: ¿cuales? y Jesus 
le contestó: no matarás, no Fotbicaras, no hurtarás, no 
darás falso testimonio , honra á tu padre y 4 tu ma- 
dre, y amarás á tu prógimo como á tí mismo, El ¡ó- 
ven le dice: he guardado todo eso desde mi juventud, 
¿qué falta mas? Jesus le dijo: si quieres ser perfeci 


ascension al cielo y hicieron frente á todos-los peligros y derra: 
maron con heroismo sin igual su sangre en confirmaci:n del 
evangelio? ¿no es esto lo.que el mismo Jesus les aseguró? ¿ y no 
es esta la prueba mas incontrastable de la verdad del evangelio? 
219 El mayor de los prodigios es la resurreccion de 10S 
muertos. 
** Este jóven no conoció ni sapo que Jesucristo es 5 véidades 
rameñte Hijo «q Dios, , : 
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to ve, vende cuanto tienes y dalo á los pobres, y ten- 
drás un tesoro en el cielo, y ven y sigueme; y cuan- 
do oyó el jóven estas palabras se fue triste, porque 
tenia muchas posesiones. Entonces dijo Jesus á sus 
discípulos : con dificultad entrará un rico en el rei- 
no de los cielos , porque el afecto de sus riquezas le 
es muchas veces un estorbo para que ame á Dios 
de todo sn corazon, y le puede scr ocasion de des- 
preciar al prógimo; ademas os digo que es cosa mas 
fácil que pase un camello por el ojo de una agu- 
ja ??2, que el que entre un rico en el reino de Dios. 
Oyendo esto los discípulos se maravillaron mucho ??*, 
y dijeron: ¿quién podrá salvarse? Jesus les miró y 
les dijo: lo que es imposible para los hombres, para 
Dios es fácil; y entonces dijo Pedro 4 Jesus: Señor, 
he aqui que nosotros hemos dejado:todas las cosas y 
te hemos seguido, ¿qué es puesilo'que tendremos? 
Jesus le respondió diciendo: os -aségtiro que no hay 
ninguno que haya dejado su-casa, hermanos , padre, 
madré, hijos ó tierras por: mí y" por el evangelio 
que no reciba cien tantos ahora en esta vida, casas, 
hermanos, padres, hijos y tierras ;. y tambien perse- 
cuciones y cruces, y en el mundo venidero la vida 
eterna; mas muchos delos primeros:serán 'postreros, 
y de los postreros primeros; y á vosotros mis discíw 
pulos que me habeis seguido en la regeneracion os 
sentará, al tiempo que el Hijo del hombre se siente 


220 Es proverbio muy usado en el Talmud nh wyp 
Nuno sapo hacer entrar un elefante 4:<gmello eq un ojo: de. 
una aguja: da palabra Min phili significa un camello, y tam- 
bien un cable ó maroma, como tambien la voz griega aperos 
en este último sentido es la comparacion mas'análoga. 

221 Como los apóstoles no comprendieron todavía bien 
el reino del Mesías, pues estaban llenos de las mismas idees de 
los judíos de aquel tiempo , pensando que el reino del Mesías 
sería un conjunto de felicidades temporales, por eso se mara- 
villaron.oyendo hablar asi á Jesub... 7 e “* 


236 

en el trono de su Magestad sobre doce sillas para 
juzgar á las doce tribus de Israel, Con esta ocasion 
les dijo esta parábola : el reino de los cielos es seme- 
jante á un padre de familia, que salió muy de ma- 
fñana á ajustar trabajadores para su viña, y habien- 
do concertado con ellos 4 darles un dao la oc= 
tava parte de una onza de plata) por dia, los envió 
á su viña; despues salió 4 las nueve de la mañana, 
y vió otros en la plaza que estaban ociosos y les di- 
Jo: id tambien vosotros a mi viña, y os daré lo que 
fuere | justos y ellos fueron : volmendorá á salir á cerca 
de las doce del dia, hizo lo mismo; lo mismo ege- 
cutó en la hora de Jas vísperas , pues hallando gen= 
te ociosa les dijo: ¿qué haceis aqui todo el dia ocio- 
sos? y ellos le contestaron; porque ninguno nos ha 
llamado 4 que trabajemos dándonos jornal ; les dijo: 
id tambien: 4 muyia. Al ponerse el sol dijo al ma- 
yordomo: llama 4. Jos trabajadores, y págales su jor- 
nal comenzando desde-los postreros hasta los prime- 
ros; entonces viendo quelos que habian ido á la ho- 
ra de las vísperas habian recibido cada uno un dena- 
rio , creyeron los primeros que se les daria mas; pe- 
ro no tecibiéron sino un, denario cada uno, y to= 
mándale y, murmuraban contra el dueña diciandos es 
tos últimos solo han trabajado una hora, y les ha 
igualado á nosotros que hemos llevado el peso del 
día y del calor.; mas él respondió á nno de ellos: 
amigo, no te he agraviado, ¿pues no te ajustaste con- 
migó- en -un denarjo? toma lo que es tuyo, y vete, 
pues yo quieró dar á este postrero tanto como á tí; 
¿no me es ¡lícito hacer lo que quiero? ¿acaso tu ojo 
es malo porque yo soy bueno? asi añadió Jesus: los 
postreros serán primeros, y los primeros postre- 


ros 222; 3 porque: muchos son los nEuados: y pocos 
el í 


222 Los judíos que eran des primeros que se llamaron al 
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Jos escogidos 223. Al fin llegó Jesus con sus E 
los cerca de Bethania, y Lázaro, que habia muerto 
ya cuatro dias hacia, y estaba ya en el sepulcro, le 
licraban amargamente sus hermanas María y Mar- 
ta: como la villa de Bethanta no distaba de. Jeru- 
salen sino una media legua, venian muchos judios. de 
esta ciudad para consolar á las dos hermanas de la 
muerte de su hermano; oyendo Marta que Jesus 
habia llegado cerca de Bethania, salió á recibirle, 
_ mas María se quedó en casa con las visitas; viendo 
Marta 4 Jesus le dijo: Señor, si hubieras estade 
aqui, mi hermano Lázaro no hubiera muerto 3 mas 
tambien sé que si:ahora quisieres le podrás resuci- 
tar, pues todo lo que pidieres á Dios te lo otorgará. 
Jesus le dijo : tu hermano resucitará. Marta le dice: 
Señor, bien sé que resucirará en la resurrección ge- 
neral de los muertos en el último dia; Jesus la dijo: 
yo soy el que resucito, y el que doy la vida; el que 
cree en mí, aunque Hubióe "muerto, Vivirá eteria 
mente ?2*; y todo aquel que cree en'mí con una 
fe viva no morirá jamas: ¿crees esto? ella le dijo: 
si Señor; yo creo que eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo, y que has -venido 4 este mundo. Dicho 
esto fue Marta, y llamó en voz baja y al oido 4 su 
hermana María, y la dijo: el Maestro está aqui, y te 


evangelio serán los postreros en venir á unirse £ da Telesta, y 
los gentiles que eran'los postreros,-pues estaban en la -mayor 
obscuridad de la idolatría «hasta la venida. de Jesus , han sido 
los primeros en la creencia y la fe del Salvador. 

223 ¡Terrible sentencia! esta puede asegurar solamente 
Dios, que conoce los corazones de los hombres. 

224 ¿Quién enseñó ú Jesus este lenguage desconocido has» 
12 entonces? ¿quién sugirió al Salvador del mundo estas ideas tan 
nuevas y estrañas? Si Jesus no fuese mas que hombre, sa doctri- 
na, su ¡ienguage y sus ideas no podian. ser mas'que Fuimeñas, y 
nunca le podrian. venir'4 la imaginación semejantes pensamieri 
tos , que eran enteramente desconobidos hasta 'entojices. %. - 
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ea: ella cuando lo oyó se levantó luego y fue 
hacia él, porque Jesus no habia aun llegado al lu- 
gar. Los judíos que estaban con ella y la consolaban, 
viendo que se habia levantado apresurada y habia 
salido, la siguieron diciendo: al sepulcro se va á 
Mora: y María cuando llegó adonde estaba Jesus, 
luego que le yió se postró á sus pies y le dijo: Se- 
ñor, si hubieras estado aqui, no hubiera muerto mi 
hermano; y cuando Jesus la vió llorando, y que 
tambien lloraban los judíos que habian venido con 
ella, gimió su ánimo y se turbó *25, y dijo: ¿en dón- 
de le pusisteis? ven, Señor, le diten, y lo verás: 
lloró Jesus; y los judíos dijeron entonces: ved có- 
mo le amaba; y algunos de ellos dijeron: este que 
abrió los ojos del que nació ciego, ¿no pudiera ha- 
cer que este no muriese? Mas Jesus, gimiendo otra 
yez en sí mismo, fue al sepulcro, que era una gru- 
ta cuya entrada habian tapado con una piedra, y di- 
jo: quitad da losaz.Marta , hermana del: difunto Lá», 
zaro, le dice: Señor, ya hiede, porque ha: muerto 
cuatro dias hace 226: ¿no te he dicho, le contestó, 
que si creyeres verás la gloria de Dios? Quitaron 
pues la losa del sepulero donde Lázaro habia sido 
puesto, y Jesus alzando los ojos á, lo alto dijo: Pa- 
dre, te doy gracias porque me has oido; yo bien sé 
que siempre me oyes; mas por el pueblo que está 
al rededor de mí lo digo, para que crean que tú me 
has enviado ; y. habiendo dicho esto gritó en alra 
voz: Lázaro, sal afuera:???; y al mismo punto salió 


225 ¿Silos evangelistas no hubieran escrito la verdad de los 
hechos como en sí mismos eran, hubieran representado 4 Je- 
sus, de quien decian y EeSviagon que era Hijo de Dios, gi- 
miendo y. llorando? 

y 226: Marta dijor-¡ah.. Señor, ya no es tiempo de pensar eb 
tostirmie la-vida; porque:ha comenzado 4 corremperse ! 

217 Este hecho tan prodigioso ha sido escrito. y denotado 


239 
el que habia estado muerto, atados los pies y -las 


manos con vendas, y cubierto el rostro con un su- 
dario, Jesus les dijo: desatadle, y dejadle ir ; mu- 
chos de los judíos que estaban presentes creyeron 
en Jesus; mas algunos de ellos fueron á los fariseos 
y les dijeron lo que-habia hecho Jesus; los cáales 
con los gefes de:dos :sacerdotes juntaron concilio: y: 
decian: ¿qué haremos? porque este hombre hace 
muchos milagros; si le dejamos así, creerán todos en 
él, y vendrán los romanos y arruinarán nuestra ciu- 


por el evangelista con todas las circunstancias que* le: acompas* 
ímron. Lázaro habla muerto cuatro dias habia 3 quedaba sepuil< 
tado, y tapado su sepulcro:con una losa; ya estaba corrompido, 
se hallaba al lado del sepulcro María, Marta y muchos de. 
los judíos de Jerusalen, de los cuales algunos decian: el que 
abrió los ojos del hombre que nació ciego ¿no podría hacer. 
que este no hubiera muerto? Jesús llamó 4 Lázato, muerto y 
corrompido su cuerpo, del sepulcro, y salió de él vivo; mux, 
chos que presenciaron éste, prodigio creyeron en, Jesus: el gran 
Sanhedrin de Jerusalen se conmovió al oir esta maravilla: se 
juntaron. los gefes de lá nación con el sumo pontífice 4 consul- 
tar lo que debian hacer... Esta descripcion tan exacta y len cir- 
cunstanciada de un hecho afaecido en una villa que solo dis-, 
taba media legua de la capital y prucba no solamente la fideli-, 
dad y exactitud" del historiador, sino tamíbien la verdad del' 
nismo “hecho, pues si éste no fuese *rérdadeto”, ¿cómo se atres 
veria el evangelista 4 públicarlo? ¿Acaso faltaron en'su tiem=. 
po énemigos del evangelio y de'los cristianos, que pasarian in- 
mediatemente 4 Jerusalen y á Bethania para examinar la ver= 
dad ó la falsedad del hecho? y 'si no lo bubieran hallado tan 
exreto como lo-describió el evangelista, ¿no hubieran publica. 
do por todo el mundo la simpostura? Este evangelio que con= 
tiene este hecho tan maravilloso se creyó én Roma, £n Jern- 
salen, en*Bethania y.en toda la Judea; no háy nt hubo jañas 
obra:alguna en el mundo, ni tradicion que jubiera manifesta-* 
do ó asegurado que existió 6 existian personas, Ó una sola pera 
sona, en el tiempo en que se publicó; el evangelio, que hubiera. 
negado este hecho; mi el Talmud ni ninguna obra hebrea de 
los judíos jamas lo ha negado, ni lo ha puesto en duda: y asi 
¿qué pueden decir cofitra él "los incrédulos? ¿y qué alegar en 
fivor de su incredulidad? - + pra AA. 
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dad y nacion; mas uno de ellos, llamado Caifás, que 

era el sumo sacerdote Aquel año, les dijo; vosotros 

nada sabeis, ni pensais qué os conviene¿ pues que 

muera un hombre por el pueblo, y no perezca toda 
la nacion; mas esto no lo dijo de sí mismo, sino que 
siendo pontífice aquel año .profetizó que Jesus ha- 
bia de. morir por la nacion 228; y no. solamente por 
la nacion, mas tambien para juntar en uno los hijos 

de Dios que estaban dispersos ??9; y asi desde en- 
tonces, en que las reflexiones políticas de Caifas les 

quitaron todo escrúpulo, pensaron cómo le darian 
la muerte; mas come Jesus sabía el momento pre- 

ciso en quese habia de entr egar á la muerte, la evi-. 
tó por entonces, y se retiró á: la ciudad de Efren, 
cerca del desierto, y alli permanecia con sus discí- 
pulos, 

Habiendo llegado el tiempo de la fiesta de la. 
pascua del Cordero, la última que el Salvador del 
mundo debia celebra? en la tierra, de la pascua en 
que el Hijo de Dios debia cumplir la:ley, y ofre- 
cerse como víctima purísima por los pecados del 
mundo, muchos dé los de la tierra de Efren subie- 
ron á Jerusalen antes de la fiesta para purificarse 
y disponerse 4 celebrarla: Jesus venia con ellos ca- 
señándoles en el camino, y se admiraron de SU sa- 
biduría y de su doctrina, y tomando aparte a los 
doce discípulos les dijo: ved que subimos á Jeru- 
salen, y el Hijo del hombre será entregado á los 


228 La política infernal de Caifts y su corazon torrompi- 
do le sugirieron la mas abominable idéa, que mas vale que 
muera un inocente, que corra peligro la nacion de parte de 
los romanos; y Dios dirigió estas mismas palabras del impío 
pontífice para manifestar por ellas la verdad del grande y su- 
blime misterio de la salvacion del género humano por la mue» 
té del justo por escelencia. 

229 Que son los gentiles, haciendo de todas las naciones, 
Isalas 60, 4. gentes y pueblos un solo rebaño, que es la Iglesia de Jesucristo, 
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principes de los sacerdotes, á los escribas y a los da 
cianos, y le sentenciarán á muerte, le entregarán 4 
los gentiles 230, le escarnecerán , le escupirán, le 
azotarán, le crucificarán , y al tercero dia resncitará, 
los discípulos no le comprendian, este era para ellos 
un misterio desconocido; estando imbuidos de lo 
contrario por las ideas generales que concibieron to- 
dos los judios de aquel tiempo acerca del Mesías. 
Entonces se presento á Jesus la madre de los hijos 
del Zebedeo'con sus dos hijos Juan y Santiago, ado- 
rándole y pidiéndole una gracia, y él la dijo: ¿qué 
quieres? ella respondió : Señor, di que estos mis 
dos hijos se sienten en tu reino, el uno 4 tu derg- 
cha y el otro á tu izquierda : no sabeis lo que pedis, 
contestó el Salvador, ¿podeis beber el cáliz que yo 
he de beber, y ser bautizados con el bautismo con 
que yo lo soy 231? le dicen que sí 232; entonces les 
dijo Jesus: os aseguro que bebercís el cáliz que yo 
bebo ?33, y sereis bautizados con el bautismo con 
que yo soy bautizado; mas el estar á mi derecha ó 
á mi izquierda no me toca concederoslo como pa- 
rientes mios segun la carne, sino á aquellos para 
quienes lo tiene preparado ee Padre; y cuando los 
diez discípulos oyeron esto se indignaron contra los 
dos hermanos Juan y Santiago; mas Jesus los llamó 

dijo: sabeis que los principes de la tierra avasa- 
lan á los pueblos que les estan sometidos, y los go- 
biernan con dureza y con fausto, y que los que son 


230 A Poncio Pilato y ¿la guardia pretoriana, que eran 
TOMANos. 

231 Porel cáliz se entiendo el sufrimiento, la persect- 
cion, las injurias y el ultraje, y por el bautismo la pasion ; son 
espresiones metafóricas usadas en la sagrada escritura, 

232 La peticion de los hijos del Zebedeo ha de sin cono- 
cimiento, y su respuesta sin reflexion. 

223 Profecía de las persecuciones, tormentos y martirio 
que han de sufrir. 


HH 
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da egercen potestad sobre los pequeños para 
dominarlos; mas entre vosotros no será asi, pues 
en mi reino serán tenidos por grandes los que fue- 
ron pequeños en sus propios ojos, y el camino para 
llegar á ser los primeros en mi reino es ponerse en 
el lugar de los últimos y de los siervos, asi cono yo 
que soy el Hijo de Dios, no he venido al mundo 
para que me sirvan, sino para servir, y para dar la 
vida en precio del rescate para todos los que creen 
en mí*34, En esto llegaron cerca de la ciudad de 
Jericó, y aconteció que mn ciego que estaba senta- 
do cerca del camino pidiendo limosna, oyendo el tro- 
pel de las gentes que pasaban , y sabiendo por ellas 
que Jesus Nazareno tambien pasaba, dijo á voces: 
Jesus, Hijo de David, ten misericordia de mí; y los 
que iban delante le reñian para que callasez mas él 
gritó mucho mas repitiendo : Hijo de David, ten mi- 
sericordia de mí; y Jesus parándose mandó que le 
trajesen; y estando cerca le preguntó y dijo: ¿qué 
quieres que te haga? y él respondió: Señor, que 
vea; y Jesus le dijo: ve, tu fe te ha curado; y Jue- 
go vió, y le siguió glorificando 4 Dios; y todos los 
que presenciaron esta grande maravilla le alabaron, 
Entró pues Jesus en la ciudad de "Jericó para se- 
guir su camino, y he aqui que nno de los principa- 
les de los publicanos ó cobradores de las rentas, 
hombre rico, llamado Zachéo, que deseaba ver á Je- 
sus, y no podia por la mucha gente, y porque era 
pequeño de estatura , corriendo delante se subió á 
un cabrahigo para verle cuando pasase por alli; y 


234 Este lenguage no es de un impostos ni de un seduc- 
tor, sino de un enviado de Dios; no desear nada en este mun» 
do, no buscar hada en él sino opresiones, persecuciones, ser- 
vidumbre, cruces y la muerte mas cruel para grangearse la yi- 
da eterna en el otro, son ideas que han sido desconocidas hage 
ta la venida del Salvador del mundo. : 
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llegado Jesus 4 aquel lugar, alzando los ojos le vió 
y le dijo: Zachéo 35, baja presto, porque has de hos- 
pedarme hoy en tu casa; y bajó inmediatamente, y 
le recibió gozoso: el pueblo de Jericó y los de- 
mas judíos murmuraban diciendo que habia ido á 
alojarse en casa de un pecador; mas Zacheo se pre- 
sentó a Jesus y le dijo: Señor, la mitad de cuanto 
tengo estoy resuelto á dar á los pobres; y aquellos 
á quienes he defraudado les volveré cuatro tantos 
mas; y Jesus le dijo: el Hijo del hombre vino 4 
buscar y salvar las ovejas que estaban perdidas de 
la casa de Israel, y por eso ha venido hoy la salud 
á esta casa, porque este tambien es hijo de Abra- 
ham. En seguida les dijo una parábola con ocasion 
de estar cerca de Jerusalen, pues Jericó no dista- 
ba de aquella ciudad mas que diez millas, y sus dis- 
cípulos pensaban que luego se manifestaria el reino 
de Dios; dijo pues: un hombre noble fue á tierras 
Jejanas para recibir alliun reino, y despues volverse, 
y habiendo llamado á diez de sus siervos les dió: 
diez minas (amos quinientos veinte y cinco reales 
de vellon), y les dijo: traficad entre ranto que ven- 
go; mas los de su ciudad le aborrecían, y enviaron 
en pos de él diciéndole: no queremos que reines 
sobre nosotros 235; y cuando volvió despues de ha= 


295 La primera vez que vió Jesus £ Zachto sabia su 
nombre sin conocerle antes; mas qué maravilla que el autor 
de nuestro ser nos conozca! 

236 Esta paribola representa á Jesus, hombre noble del 
linage de David, que vino al mundo 4 buscar no solo Jas ove» 
jas descarriadas de la casa de Israel, sino tambien las perdidas, 
que eran los gentiles, y esto se representa como un reino en 
tierra distante; las minas que repartió entre sus SÍcrvos Teprew 
sentan la gracia de Dios que concedió para, aprovecharse de 
sus conocimientos, y Obrar bien adelantando en l: e y en laz 
virtudes, los unos se aprovechan de ella, y los otros la des= 
precian : los de su ciudad, que decian que no querian que reina- 


Exod. 


7. $7. 


244 

ber recibido el nuevo reino mandó llamar á aque- 
los siervos á quienes habia dado el dinero para sa- 
ber lo que habia negociado cada uno; llegó el pri- 
mero y dijo: Señor, tu mina ha ganado diez; y le 
dijo: está bien, buen siervo, pues que en Jo poco 
has sido.fiel, tensrás potestad sobre diez ciudades; 
vino otro y dijo: tu mina ha ganado cinco minas; 
y le dijo: tú tenla sobre cinco ciudades; y vino el 
tercero y le dijo: señor, aqui tienes ta mina, la cual 
he tenido guardada en un lienzo, porque te temí 
creyendo que eres un hombre duro de condicion, 
que te llevas lo que no pusiste, y siegas lo que no 
sembraste; entonces le dijo : mal siervo, por tu pro- 
pia boca te condeno: sabias que yo era hombre du- 
ra de condicion, que me Jleyo lo que no puse, y 
siego lo que no sembré , ¿pues por qué no diste mi 
dinero a los banqueros para que cuando volviese lo 
tomase con ganancias? y dijo 4 4 los que estaban alli: 
quitadle la mina, y dadsela á aquel que ganó las diez 
minas, y ellos la dijeron: señor, que tiene ya diez 
minas; mas él les dijo: dádsela, pues yo os digo 
que todo aquel que tuviese se le dará y tendrá mas; 
mas al que no tiene se le quitará ann lo que tie- 
ne 237; y.en cuanto á mis enemigos, que no quisio- 
ron que yo reianse sobre ellos, traédmelos acá y de- 
golladlos á mi presencia *, Habiendo salido Jesus 
de Jericó con sus discípulos y demas gentes que 
le seguian, un ciego llamado Bartimeo, ó el hijo de 
Timeo, estaba sentado junto al camino "pidiendo li- 


se sobre ellos, son los judíos, los cuales recibieron la Jey y las 
protecías, y no se aprovechaban de ellas. 

237 ¡Qué felicidad para los fieles! El que es fiel á su vo- 
cación, y ficl á las gracias que el Señor le concedió, recibirá 
cada día aumento de gracias y auxilio divino. 

di ¡Terrible sentencia contra los incrédulos de todas clases 
y condiciones ? 
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mosna, y cuando oyó que era Jesus comenzó á dar 
voces y decir: Jesus, Hijo de David, ten misericor- 
dia de miz y muchos le reñian para que callase; 
mas él gritaba mucho mas diciendo: Hijo de Da- 
vid, ten misericordia de mf; Jesus se paró, y le 


mandó llamar y le dijo: ten buen ánimo, levánta- 
te, que yo te llamo; él arrojó su capa, y saltando se' 


fue a él: ¿qué quieres que te haga? le dijo Jesus; 
y el ciego le contestó: Maestro, que vea; y Jesus 
le respondió: anda, tu fe te ha curado; y luego 
vió, y le seguia por el camino ?3%, Como no habia 
legado Jesus á Jerusalen el sabado que precedió á 
la fiesta de la pascua del Cordero 39, sé decian unos 
á otros los de aquella ciudad estando en el templo: 
¿qué os parece de no haber venido Jesus á la fies- 
ta? y lo decian porque sabian que los principes de 
los sacerdotes y los fariseos habian dado órden que 


si alguno sabia donde estabá le manifestase para - 


prenderle; mas Jesus siguió su camino hácia Jeru- 
salen, y llegó-a4 Bethania seis diasantes de la pas- 
cua: esta Bethania era la villa en donde habia muer- 
to Lázaro, ál que Jesus resucitó, y le dieron alli 
una cena en casa de Simon, llamado el:leproso, y 
Marta servia, y Lázaro era uno de los que estaban 


sentados con él á la mesa; entonces María, hermana: 


de Lázaro, tomó un vaso de alubastro lleno de un 
ungúento muy precioso de las espigas del nardo, y 


298 El evangelista no temió publicar este hecho milagro- 


so, ni el Jugar donde se egecutó , ni el nombre del ciego y el ' 


de su padre, esponiendo todo ello con todas las circunstancias 
que le acompañaron al exemen y 4 la crítica de los de su tiem- 
po, en que muchos vivian que lo presenciaron. 

239 El sábado antes de la fiesta de la pascua del Cordex 
ro se llama por los judíos 1935 no el grande sábado; en 
él se predica en todas las sinagogas de las cosas y ceremonias 


pertenccientes á la pascua, y al pan ázimo que hay obligacion: 


de comer en aquellos dias. 
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quebrando el vaso derramó el bálsamo sobre la ca- 
beza de Jesus, y ungió tambien con él sus pies y 
los enjugó con sus cabellos, y se llenó la casa de 
olor del ungiiento: Judas Iscariote, uno de los dis- 
cípulos de Jesus, el que le habia de entregar, dijo: 
¿4'qué fin es este desperdicio? ¿por qué no se ha ven- 
dido por trescientos denarios, y no se ba dado a los 
pobres? esto dijo el abominable Judas, no porque 
él cuidase de los pobres, sino porque era ladron, y 
teniendo en su poder los caudales del Salvador, se 
apropiaba de parte de ellos: Jesus dijo: dejadla, 
¿por qué la molestais? bien ha obrado conmigo, por- 
que siempre tendreis pobres con vosotros , y cuan- 
do quisiéreis les podeis hacer bien, á mí nome ten- 
dreis siempre; esta hizo lo que pudo, se adelantó á 
ungir mi cuerpo para la sepultura *. En verdad os 
digo que en cualquiera parte del mundo donde fue- 
re predicado. este evangelio, lo que esta ha hecho, 
se contará. para 54 memoria 24, 

Entendieron muchos de los judíos de J erusalen 
que Jesus estaba en Bethania, y vinieron no sola- 
mente por él, sino tambien porver á Lázaro,á quien 
habia resucitado de la muerte; mas los príncipes de 
los sacerdotes llenos de envidia y de maldad , resol. 
vieron matar a Jesus y tambien á Lázaro, porque 
muchos de los que sabian que este era muerto, y Je- 
sus le habia resucitado, se separaban de las máxi- 
mas de los sacerdotes y de los fariseos, y creian en 
él. Al dia siguiente salió Jesus de Bethania para 
ir á Jerusalen, y estando cerca del Ingar llamado 
Bethphage, situado al pie del monte de las Olivas, 
envió á dos de sus discípulos y les dijo: 1d á esa al- 
dea que está enfrente de vosotros; hallareis una as- 


*  Alude Fa costumbre de los judíos que ungían los cuer- 
pos de los muertos. 
240 Profecía bien cumplida, 
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na atada y un pollino, sobre el cual nadie ha mon. 
tado, desatadla, y traedmelos; y sí alguno os dijere 
alguna cosa, respondedle que el Señor los ha me- 
nester, y Inego los dejará; y todo se hizo para-que 
se cumpliese lo que habia dicho el profeta, que di- zachar. 9. 9. 
ce: decid á la hija de Sion: he aquí que tu Rey vie- 
ne para tí humilde sentado sobre una asna y un po- 
lino 24? : Jos discípulos cumplieron con lo que les 
habia mandado su Maestro, y trajeron la asna y el 
pollino , y pusieron sobre ellos sus vesridos, y se sen= 
tó Jesus encima ?4?; la grande multitud de gentes 
tendió tambien sus ropas por el camino, otros tenz 
dian ramós de árboles, y los que iban delante y de- 
tras, llenos de gozo y de alegría , gritaban: hosana 
al Hijo de David ?43, bendito el que viene en el 
nombre del Señor , bendito el reino de nuestro pa- 
dre David, hosana en las alturas. Todos en general 
alabaron 4 Dios en alta voz por las maravillas que 
habian visto; mas algunos de los fariseos que esta» 
ban entre la gente dijeron 4 Jesus: Maestro, repren- 
de á estos; y Jesus les respondió : os digo que si es 
tos callaren, las piedras gritarian *4*; y cuando lle- 


241 El Talmud dice espresamente que el Mesías entrará Guitten c. 9. 
en Jerusalen sobre ur asno, para cumplir la profecía de Za- 
carías. 

241 El Salvador se sentó unas veces sobre el asna y otras 
sobre el pollino ; y asi dice tambien la profecía de Zacarías. La 
asna que estaba ya bajo el yugo figuraba Ja sinagoga de los ju- 
díos, que vivian ya de. largo tiempo bajo el. yugo de la ley y y el 
pollino representaba al pueblo de los gentiles, que habia vivido 
hasta entonces sin Dios ni ley; el. profeta Ezequiel se sirvió de -: 
semejantes figuras para manifestar las verdades sublimes. 

243 —Hosana en hebreo Na Mayuwyn significa saload os rue. 
go; es tomado del salmo 117,28, que todo su contenido es 
del Mesías, 

.244 Esta espresion la dijo el profeta Habacuc, que dice: la y, yy, 
piedra desde la pared clamará, y la madera que está entre las 
junturas de la fábrica respohderá. 
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go. cerca al ver la ciudad * lloró y dijo:-¡ah! si tú 


-reconocieses siquiera. en este tu día lo que puede 


traerte la paz, ¡cuánta no seria tu dicha! mas aho- 
ra está oculto 4 tu vista; y asi vendrán dias en que 
tus enemigos te cercarán de trincheras, te sitiarán y 
te estrecharán por todas partes, te destrujrán sin de- 
jar en tí piedra sobre piedra; tus hijos serán tambien 
destruidos por cuatito no conociste el tiempo en 
que tese ha visitado. Entre tanto corrió la voz en Je- 
rusalen de la venida del glorioso Mesías, y salieron 
á recibirle muchas gentes de las que fueron 4 la cia- 
dad para la fiesta, tomando ramos de palmas en sus 
manos, y clamaban: hosana, bendito el que viene en 
el nombre del Señor,el Rey de Israel 243, Jesus en- 
tró en Jerusalen en medio de las aclamaciones mas 
vivas, y todo el pueblo se alegraba al ver venir al 
Redentor de Israel, todos se llenaron de gozo, pues 
creyeron que yg había venido el tiempo en que se- 
riau libertados del yugo de los romanos, exaltados 
sobre las demas naciones y pueblos, llenos de rique- 
zas, gloria, magestad y grandeza; y asi toda la cin- 
dad de Jerusalen se conmovió, y los fariseos dijeron: 
¿quién es este? y los pueblos decian: este es Jesus 
el Profeta de Nazareth de Galilea. Habiendo he- 
cho el glorioso Mesías su entrada pública en Jeru- 
salen, desde luego vino á su palacio, que era el tem- 
plo del Señor, del Señor deseado, como lo anun- 
ció el profeta Zacarías, y echó fuera á todos los que 
vendian y compraban en él; tiró las mesas de los 


* El profeta Isaías lo anunció diciendo: propter Sion mer 
tacebo, et propler Jerusalem non quiescam tre, 

243 — Esta relacion del evangelio se publicó muy poco tiemn- 
po despues de-haber sucedido todo lo que refirió cuando sub- 
sistia todavía Jerusalen con casi todos lcs testigos que presen- 
ctaron este célebre hécho: se publicó en “la. misma ciudad de 
Jerusalen, donde acaeció, todo lo referido, lo cual prueba la 
verdad del hecho, y que no cabe duda alguna en él. 
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cambistas y las sillas de los que vendían palomas pa- 
ra las ofrendas, y les dijo: está resuelto, mi casa se 
Mamará casa de oracion; mas vosotros la habeis he- 
cho cueva de ladrones 246, Nadie de todos los que 
alli estaban se atrevió a estorbarlo ni á abrir la bo- 
ca, todos obedecieron á la voz del Mesías, ante el 
cual se preséntaron entonces muchos ciegos y cojos; 
á los cuales curó; y cuando los príncipes de los sa- 
cerdotes y los escribas vieron las maravillas que ha- 
bia hecho, y oyeron al mismo tiempo los niños gri- 
tando. en el templo ¿hosana al. Hijo: de David, se 
llenaron de cólera, y dijeron á Jesus: ¿oyes lo que 
dicen estos? Jesus les respondió : ¿acaso no habeis 
leido nunca que de la boca de los niños: y de los 
que mamen sacaste perfecta alabanza? Habia enton- psatm. s, 
ces algunos gentiles en el templo en el atrio lla. 
mado. de. los - «gentiles que venian'á adorar.al Dios 
de Israel y á ofrecer víctimas, estos pues oyendo: 
las maravillas que obraba Jesus, se llegaron 4 Felix 
pe, que era de Bethsaida de Galilea, y le rogaban 
diciendo : Señor, queremos ver á dé vino Feli. 
pe y lo dijo 4 Andres, y. los dos lo dijeron 4. Jesus, 
y les respondió : ahora no pueden verme; mas la ho- 
1a Se acerca:en que será glorificado el Hijo del hom- 
bre, esto es, morirá y resucitará, y hará que sea 
reconocido por todas las naciones, y le verán: las gen- 
tes, y os aseguro que el grano de trigo que cae en 
la tierra, si no muriese quedará solo , mas si murjese 
mucho fruto llevará 247; quien ama su vida la per- 


246 Jesus solo se atrevió 4 arrojar del templo 4 sus profana- 
dores, y echar por tierra las mesas, los bancos y el dinero, y 
nadie:se le opuso, llamando al mismo tiempo el templo de Dios 
su propia casa, y no hubo quien'abriese su boca para replicar- . 
ls una sola palabra.:¿No es esto:uno de los muchos prodigios 
que obró Jesus? y éste hecho se publicó en el tiempo en que 

vivien la mayor parte de los que lo presenciaron. 

247 El grano de trigo sembrado en la tierra tiene que. 

T 
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dE y quien la aborrece tendrá la vida eterna y y 
asi el que me quiere servir tiene que seguirme por 
el camino de la cruz; pues donde yo estoy estará mi 
ministro , y el que me sirviere de este modo le hon- 
rará mi Pádre celestial, 00 0... o” 
Ahora, prosiguió el Salvador , ahora discípulos 
mios está turbada mi alma y se halla violentamente 
agitada 24%, ¿y acaso dirés:librame , Padre, de este 
trance? No, no lo diré jamas, porque para eso he ve- 
nido al múndo; pero sí diré; Padre glorifica tu nom- 
bre, y tu Hijo se entregará voluntariamente á la 
muerte;-entonces vino una voz del cielo que dijo: 
ya le herglotificado, esto es, con tú vida santa y 
gloriosa; con tus milagros y con tu doctrina, y otra 
vez le glorificaré con tu pasion, muerte y resurrec- 
cian: las gentes que alli estaban , cuando oyeron la 
voz .celestial decian: que- habia: sido -4a- trueno; 
otros decian que un ángel le habia mablado; y. Je- 
sus Jes dijo: esta voz no ha venido para mí, sino pa- 
ra vosotros, para que conozcais que soy verdadera- 
mente el Hijo de Dios: ahora se va á tratarla causa 
de todo el mundo, y satanás el príncipe de él 249, que 


podrirse, por decirlo'asi; antes'de tomar raiz. Jesus represen- 
ta por esta parábola su pasion y muerte, con la cual quedarán 
salvados muchos 

248 Esta turbacion que Jesus quiso sentir en sí mismo , y 
esta agitacion 4 que el Hijo de Dios se dignó sujetar su natura- 
leza humana, fue para dar á entendér que al mismo tiempo que 
era Dios verdadero era tambien verdadero hombre, y coma 
tal sujeto voluntariamente á las miserias de la naturaleza huma- 
ha, menos al pecada. E 

249 Bien saben los hebreos quien es ghyn q el prin» 
elpe de estemundo, pues dice el libro intitulado Bemidbar rab- 
ba: que Dios dijo al ángel de la muerte: todo el mundo tienes en 
tu poder “Nbp bu ASPE: Este ángel de la muerte segun 
¿] num 7 aby nue Targum de Jonatós, es Samael el 
inicio, satanás, el príncipe de todos los espíritus malignos 5npu 


ui 
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esclavizó 4 los-hombres'por el pecada,: va ¿quede 
vencido y arrojado de su trono; pues yo doy mi 
sangre en precio deJa redencion del género huma+ 
no; de manera que cuando seré «elevado sobre la 
cruz, todo me lo atraeré: esto decía Jesus para ma! 
pifestar de qué muerte «habia de morir, Los judíós 
le respondieron diciendo ; nosotros sabemos .por la 
ley y por los profetas que el Mesías permanece pas Danlel y. 14 
ra siempre , ¿cómo dices que es necesario que el Hi-” 
jo del hombre sea elevado 4 la cruz y muera en 
ella 259? ¿quién es este Hijo del hombre?. Jesus 
les dijo: aun se halla la luz entre vosotros, pero se- 
rá ya para poco tiempo; andad mientras que la te. 
neis, porque os sorprenderán las tinieblas; mientras 
que tengais la luz aprovechaos de ella, para que 
participeis de la que os ha iluminado por sus; milas 
gros y por su doctrina, y os ha enseñado la verda» 
dera csplicacion de la ley y de los profetas, Mas aun- 
que Jesus habia hecho á su presencia tantos milagros 
no creian en él; yá lo profetizó Isaías muchos años 
antes diciendo : Señor, ¿quién creerá lo que se nos 
contó, y el brazo del Señor á quién será revelado? 5... 
por eso, y por sus enormes pecados y obstinacion, 
han merecido..el castigo. tremendo .que anunció el 
profeta en otro lúgar diciendo: que el Señor los ce- 
gó y les endureció el corazon para que no vean ni tsai. 6, 
entiendan, y se conviertan y sean sanos; y esto dijo 
Isaías cuando vió la gloria del Mesias, y habló de mia. v.x, 
él; con todo aun muchos de los principes creyeron 
en él; mas por causa de los fariseos no se manifesta- 
ban porque no los echasen de la sinagoga, porque 
amaban mas la gloria de los hombres que la de Dios; 
y Jesus alzó la voz y dijo: no os imagineis que cre- 
yendo en mí creeis en un puro hiombre, tal como mé 
+ 250: No podian los judíos oir hablar de la. muerte del Me= 
sías sin escandalizarse , pues era contrario 4 sus ideas. 
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Ao á vuestra vista, siño que crecis en dqueb 
que me ha enviado, que es mi Padre; y el que 
me ve, ve 4 aquel que me envió; el que oyere 
mis palabras, y -no las creyere ni las guardare, :no 
le juzgo yo, porque ahora- 10 he venido á juzgar, 
sino á salvar:al mundo; el: «que me despr ecla, y no 
admite mis.palabras, tiene: qnien lé juzgue: las mis- 
: mas palabras que he dicho serán.sus fiscales en el 
dia de juicio, pda todo Jo que hc hablado es 
del Padre, y mi palabra es la vida eterna. Este dis- 
curso. tan sublime irritó de tal suerte á los gefes de 
Jos sacerdotes, á los escribas y principales del pue- 
blo, que intentaron matar: “ Jesus; mas no sabian 
qué hacerse, porque todo el pueblo estaba embele- 
sado cuando le ola; y habiendo llegado la tarde 
salió Jesus de Jerusalen, y se fue con sus doce dis- 
cipulos 4 Borhania, y estuvo alli aquella noche; y 
por la mañana cuando volvió á la cindad tuvo ham- 
bre, y viendo una higuera que tebia hojas fue 
allá por si hallaba alguna cosa en ella; pero no 
encontró mas que hojas, porque no era tiempo de 
higos Ly dijo Jesus: nunca mas nazca fruto de 
tí; y lo oyerorr sus discípulos. Vino pues a Jerusa- 
len, y habiendo entrado en el templo vió que otra 
vez se hallaban aili los que vendian y compraban, 
y los cambistas de dinero; comenzó pues á echarlos 


281 Con esta higuera quería él Salvador del mundo ense 
fiar £ sus discípulos y al mundo todo que el que no lleve fru- 
tos dignos de penitencia cuando el Señor viriere á visitarle 
será tratado con el rigor del castizo y mas principalmente figu- 
raha la higuera el pueblo hebreo de aquel tiempo, que era 
como aquella que tenia solamente hojas y no fruto, tenia apa= 
sjencia y ninguna realidad, mucha esterioridad de la ley. sin 
cumplirla esencialmente; hablaron de Moises y de los profetas 
sin seguir sus egemplos, Y desde entonces se secó como la hi= 
guera su templo destruido',-su ley cumplida, cesado su culto 
y sus sacrificios acabados. » +. 
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fuera, y trastornó las mesas de los banqueros y 
las sillas de los que vendian palomas, y no permi- 
tió á ninguno que transportase mueble: alguno ni 
carga, atravesando con ella por medio del templo, 
y les dijo: ¿no está escrito que mi casa será llama- 
da casa de hacian por todas las gentes? mas voso- 
tros la habeis hecho cueva de ladrones. Oyendo los 
principes de los sacerdotes y los escribas lo que ha- 
bia egecutado Jesus, y que habia llamado al tem- 
plo de Dios su casa ; buscaban cómo podrian quitarle 
la vida secretamente , porque le temian, y temian 
al pueblo que estaba maravillado de su doctrina; 
y cuando vino la tarde volvió á salir de Jerusalen 
á Bethania, donde quedó tambien aquella noche; 
y por la mañana, volviendo á la ciudad, vieron que 
la higuera se habia secado de raiz; y se acordó 
Pedro y le dijo: Maestro, cata abi la higuera que 
maldigiste cómo se ha secado; y respondió Jesus y 
les dijo: tened fe en Dios, porque teniendo esta Íe 
viva y verdadera, no tan solamente hareis esto de 
la higuera , sino tambien si dijereis á este monte 
quítate y échate en la mar, se bará; y os aseguro 
que todas las cosas que pidiércia orando y teniendo 
fe, contadlas ya por recibidas; mas cuando estuvis- 
reis para orar, si teneis alguna cosa coñtra alguno, 
perdonadle, para que vuestro Padre, que está en 
los cielos, Os perdone á vosotros tambien vuestros 
pecados , porque si no perdonareis á guestro pró= 
gimo:, tampoco vuestro Padre celestial os. perdona» 
rá. Y: habiendo llegado Jesus 4 Jerusalen entró 
en el templo para enseñar al pueblo; y estando ins- 
truyendo y enseñando la celestial doctrina de la 
eterna felicidad se juntaron los príncipes de los sa- 
cerdotes y los escribas con los ancianos del pueblo, 
y le hablaron de esta manera: ¿dinos con qué au- 
toridad haces estas cosas? ¿Ó quién es el: que te 
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ea potestad? y Jesus:les:respondió: yo fam= 
bien os haré una pregunta, y respondedme enton= 
cos, y os diré con: qué autoridad las egecuto. ¿Con, 
qué autoridad bantizaba y predicaba Juan? ¿con 
autoridad de Dios ó de los. hombres? Ellos pensa- 
ban dentro de sí .diciendo: si decimos con autori- 
dad del cielo, dirá: ¿pnes por qué 'no la creisteis? 
pues habia dado testimonio de mí; y si decimos con 
la de los hombres nos apedreará todo el pueblo, 
porque tiene por cierto que Jyan era profeta; y 
respondieron que no sabian de donde tenia su anto- 
ridad; y habiendo penetrado - Jesus sus malignos 
pensamientos les dijo: pues yo tampoco os digo con 
qué potestad hago estas cosas. En seguida les dijo 
esta parábola: un hombre tenia dos hijos, y llegan- 
do al primero le dijo: hijo, ve hoy y trabaja en mi 
viña: él le respondió: no quiero; mas despues se 
arrepintió y fue; y dijo al otro del mismo modo: 
este contestó, voy señor; mas no fue. ¿Cual de 
los dos hijos hizo la voluntad de su padre? Res- 
pondieron los príncipes de los sacerdotes y los es- 
cribas: el primero; y Jesus les dijo: os aseguro que 
los publicanos y las rameras que se convierten y ar- 
repienten os precederán en el reino de los cielos, 
porque Juan vino para vosotros, y llevó una vida 
austera y penitente, y no le creisteis, y los publica- . 
nos y rameras le creyeron é hicieron penitencia , y 
vosotros no. Escuchad otra parábola, les, dijo el 
Salvador: habia un hombre que plantó una viña y 
la cercó de vallado , y cavando hizo en. ella un la- 
gar, y edificó una torre, la dió á renta 4 unos la- 
bradores, y se ausentó: acercándose el tiempo de la 
cosecha. envió sus siervos á los labradores para que 
percibiesen los frutos de ella; mas estos echando 
muano de aquellos, hirieron al uno, mataron al otro, 
y apedrearon al tercero; de nuevo envió otros sier- 
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vos en mayor número que los primeros, y los tra- 
taron del mismo modo; por último, les envió 4 su 
hijo único muy amado diciendo: tendrán respeto 
á mi hijo; mas los labradores viéndole dijeron: es- 
te es el heredero, venid, matémosle, y tendremos 
su herencia; y cogiéndole le echaron fuera de la 
viña y le mataron; pues cuando viniere el señor de 
la viña ¿qué hará á aquellos labradores? Algunos 
le respondieron: destruirá á los malos, y arrendará 
su viña á otros que Je paguen el fruto á su tiem- 
po ?52; mas los sacerdotes y los fariseos viendo que 


252 Hay notable diferencia entre la parábola de Isaías y 
la de Jesus; el profeta del viejo Testamento habla de la viña 
del Señor cultivada por el mismo Señor; y el Salvador del 
mundo habla de la viña del Señor dada á renta ¿ unos labra- 
dores: el profeta de la ley antigua habla del pueblo" de Israel 
antes.del cautiverio de Babilonia, y durante el tiempo que 
Dios le:envió sus profetas, que le anunciaron la palabra del 
Señor y su eterna voluntad; en aquel tiempo el .mismo Dios 
cultivó su viña, comunicó con su pueblo ; sin embargo de es- 
to no escuchó la voz d. su Dios, ni oyó la de sus profetas, 
y muchas veces se vió la divina Justicia precisada, por decirlo 
así, 4 levantar su espada devoradora sobre su pucblo ingrato 
y lleno de culpas; mas el Legislador de la ley nueva habla del 
pueblo hebreo despues del cautiverió de Babilonia cuando se 
sentaron sobre la cátedra de Moises y de los profetas los fam 
riseos y escribas; estos impíos labradores de la viña del Señor 
no escucharon á los hombres justos que Dios les envió para 
que se apartasen de la iniquidad y de sus malas interpretacia- 
nes de la ley de Dios, que produjesen fruto digno de un pue- 
blo escogido y peculiar; despreciaron todos los consejos divi- 
nos, y hasta el de Juan el Bantista, que les predicó penilen= 
cia; y finalmente envió Dios su Hijo único y muy amado, 
vino. el Mesías del Dios de Jacob, y vino para dirigirlos por el 
camino de la salud , redimir y salvarlos; mas en Jugar de escu- 
char su divina voz, la despreciaron , y le crucificarom.... ¿ Qué 
hizo' Dios? les quitó la viña y esto es , el culto verdadero, per= 
mitiendo que cayesen en lodos dos errores imaginarios, destru» 
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yÓ su templo y el altar, y mandó que cesasen sus sacrificios, 


helocaustos é inciensos, y llamó 4 los pueblos paganos y gen- 
tiles á su £e gloriosa, 
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Jesus queria aplicará ellos la parábola dijeron: nun- 
ca se verifique una cosa semejante , esto es, no per= 
mita Dios que seamos como fueron los labradores 
de la viña; y Jesus mirándolos dijo: ¿nunca leis- 
teis en las escrituras que la piedra que desecharon. 
los que edificaron , se puso por piedra angular 253? 
el Señor lo hizo, y es cosa maravillosa á nuestra 
vista; por tanto os digo, que se os quitará el reino 
de Dios, y se dará á un pueblo que lo merezca; y 
el que cayere sobre esta piedra será quebrantado, 
y sobre quien ella cayere lo desmenuzará ?54, 

Los principes de los sacerdotes y los fariseos 
bien comprendieron que Jesus hablaba de :ellos ,. y 
desearon con ansia prenderle; mas temieron al pue- 
blo porque le miraba como á profeta. Para que hi- 
clese mas impresion en sus corazones su celestial 
doctrina y divinas palabras les propuso otra pará- 
bola diciendo: el reino de los cielos es semejante 4 
cierto rey que celebró las bodas de su hijo, y envió 
sus siervos á llamar á los convidados; mas no qui- 
sieron venir ; envió de nuevo otros siervos dicien- 
do: decid á los convidados que he preparado mi 
banquete , mis toros, y las aves cebadas estan ya 


253 David en cl salmo 117 había de esta piedra que des» 
preciaron y desecharon los edificadores; esta es aquella piedra 
gloriosa de que habla el profeta Daniel que se desgajó del 
monte sit manos, esto es, fue concebido en el vientre de la 
Virgen purísima por obra del Espíritu Santo: esta celestial 
piedra despreciaron los doctores de la ley, y esta piedra gran” 
de y gloriosa fue puesta por cabeza de esquina, por piedra fun- 
damental del glorioso edificio, que nunca será destruido, que 
es la iglesia del Señor: esta es la piedra de prueba, como dicte 
Isaías, la piedra que Dios colocó en Sion, la piedra fimdamental 
elegida y preciosa; y los que creen en ella no serán confundidos; 
el texto hebreo de las biblias del diz dice 1yp»yp9 5 mas parece que 
glebe decir my os, y asi lo traduce la Vulgata y lo tienen los 1Xx. 

254 Estos son los incrédulos, los infieles, los obstinados, 
los supersticiosos, y el abominable pecador. 
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muertas , todo está pronto, venid á las bodas; mas 
ellos le despreciaron y se fueron, el uno á su gran- 
ja y el otro á su tráfico; y los otros echaron mano 
de los siervos, y despues de haberlos ultrajado los 
mataron, Oyendo esto el rey se irritó, y enviando 
sus egércitos , acabó con aquellos homicidas, y dijo 
á sus siervos : las bodas y el banquete estan apare- 
jados ; mas los que habian sido convidados no fue- 
ron dignos de asistir á ellos: id pues á las salidas 
de los caminos, y á cuantos hallareis llamadlos á 
las bodas; y habiendo salido los siervos á los ca» 
minos congregaron cuantos hallaron malos y bue- 
nos, y se llenaron las bodas de convidados; y en- 
tró el rey para ver á los que estaban á la mesa, y 
vió alli un hombre que no estaba con vestidos de 
boda, y le dijo: ¿cómo has entrado aqui no tenien- 
do vestido de boda? mas él enmudeció; entonces 
dijo el rey á sus ministros: atadle de pies y ma- 
nos, y arrojadle en las tinieblas esteriores ?55; alli 
será el llorar y el crugir de dientes, porque muchos 


235 La esplicacion de esta parábola es la siguiente: el rey 
es el Padre Eterno, que preparó: las bodas de su Hijo unigénito 
el Salvador Jesus, que tomó carne para satisfacer con su 
muerte á la justicia divina , ofendida por el pecado del hombre, 
y unirse eternamente con la Iglesia eu esposa purísima: el ban- 
quete preparado son las delicias celestiales con que serán em- 
briagados los amigos del esposo : los primeros convidados eran 
los judíos, pues Jesus se presentó 4 su pueblo; mas este le 
despreció y no le recibió : los siervos del rey eran los profetas 
y los apóstoles, que de continuo llamaron el pueblo á la fe y 
á la obediencia, anunciándole la venida del Redentor glorio= 
so: los judíos, en lugar de obedecer á los profetas, los des- 
preciaron, los ultrajaron y mataron algunos de ellos, ni escu- 
charon á los apóstoles : el rey irritado envió sus egércitos con- 
tra los convidados, que eran los de los romanos, que acabaron 
con la república hebrea, arruinando su templo y su capital, y le 
esparció por todo el mundo; envió tambien el rey los segun» 
dos siervos, que eran los apóstoles y ministros del evangelio 
para llamar á log que encontrasen para las bodas: estos eran 
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0 los llamados y pocos los escogidos, Dicho esto 
se fueron:los fariseos, y consultaron entre si cómo 
poderle coge» en lo que dijere para. entregarle á la 
jurisdicción y - potestad del presidente romano; que 
entonces era Poncio Piluro. Enviaronle pues sus dís- 
cípulos; que se fingieron hombres de bien, since- 
ros y llenos. de zelo, ácompañados' con los de «la 
secta «de Herodes, y ¿le dijeron: Maestro, :sabe- 
mos que dres hombre de verdad, y que no ariendes 
2 respetos. humaños, porque «no miras á los hom- 
bres por la-+ apariencia, sino que les enseñas el 
camino de Dios, dinos pues qué te parece: ¿es lí- 
cito pagar tributo.al Cesar? Jesus conociendo la 
abominable malicia de estos detestables impios di- 
jo: ¿por qué me tentais, hipócritas? mostradme la 
moneda del tributo; y ellos le presentaron un de- 
nario; y Jesus les dijo: ¿de quién es este busto 
letrero? del Cesar, le respondieron ; pues les dijo; 
pagad al Cesar lo que es suyo, y á Dios lo que le 
pertenece 256, y. cuando oyeron esto'se maravilla- 
ron, porque no pudieron reprender sus palabras 
delante del pueblo, callaron y se retiraron. Parece 
pue en aquel día se“conjuraron todas las sectas de 
os incrédulos judíos contra. la. paciencia admirable 
. del Salvador. 4 (pues. tambien:se de: tre vieron los sa- 
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los. gentiles, que perticipan dela luz del evangelio y de sus gras 
cias y dones; mas el que entrare 4 sentarse 4 estas bodas sin 
vestido. de boda, esto es, el que. no cumpla con la ley del 
evangelio, y no.psté adornado con Ja fe. y buenas obras, será ter, 
ribiemente castigtddo y arrojado 4 las! iafiernos, ,, 

256 Intentaron-los impios-fariseos sorprender al Mesias 
gloriosa. con su maliciosa pregunta:, pues si contestaba que se 
debia pagar-el tributo al Cesar y 4 los romanos ¿le podian decir 
que un pueblo libre, cual era el de Dios, no-estaba sujeto 4 
tributos, especialmente habiendo venido el Mesías y. Redentor; 
y si respondia que no, tendrian motiyo los heródianos para:acu= 
sarle á los romanos como wuia One pogo, para el estado 
seductor y, rebelde. si ; $e 
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duceos, que negaban la resurreccion, la Pa 
de los espíritus y del alma inmortal, y le dijeron: 
Maestro , Moises nos dejó escrito que si muriese el 
hermano de alguno y dejase muger sin hijos tome 
su hermano su muger y levante 4 este linage; pues 
eran siete hermanos, y el mayor tomó una muger, 
y murió sin dejar sucesion; el segundo se casó des- 
pues con ella, y murió tambien sin dejar hijos , y de 
la misma manera el tercero, y sucesivamente todos 
los siete, y no dejaron hijos, y al fin murió tambien 
la muger: al tiempo- de la resurreccion, cuando 
vuelvan 4 vivir, ¿de cuál «de: estos hermanos será 
muger *? y Jesus les respondió: ¿ ¿No veis que errais 
no comprendiendo: las etitbras ni' el poder' de 
Dios 2524 solamente'en esta vida se:casan los ¿hom- 
bres; mas los que serán juzgados dignos de la' bien- 
aventuranza eterna y de la resurreccion de los 
muertos para la gloria sin fin, estos no se casarán, 
ni serán dados'en. Casamiento; porque el mátrimo- 
nio se cayo pe aa conservacion y Popáigacion 


* Parece que habia Voltaires entre los saduceos, Ó que 
aquel pertenecia á esta secta. 

257 Los inicuos saduceos negaban la resurreccion, el pre» 
mio y castigo en la otra vida, la existencia de: espíritis y del 
alma tomortal; no admitieron por legítimos y canónitos mas 
libros del viejo Testamento que el Pentateuco lós cinco li- 
bros de Moises; hacian existir toda su felicidad y li del hóm- 
bre en las cosas de este mundo, y el premio ó castigo en' las 
dichas ó desdichas de la vida presentes eran verdaderos eplcu- 

i reos, Como estos inicuos sádiiceos oyerón que: Jesus iandó 4 
«Los suyos que déspreciasen las cósas dé este mundo, que mor- 
tificasen la carne, que' 'sujeráien'las pasiones desordenada; que 
se húmillesen y viviesen én continua: pobreza y mortificación, 
para hacerse dignos en el dia de la 'resurreccion de recibit en él 
cielo el merecido premio de su fs y tconstancia, se burlaron 
de su doctrina'con la pregunta que le hicieron; mas Jesus des 
manifestó sa ¡gnorantla: crasisinid y Y e probó por el "iniso 
Pentateuto la resurrección: ES 4 
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del linage humano , de los hombres mortales, de lo 
cual no tienen necesidad los que son inmortales; 
- porque despues de la resurreccion no podrán ya mo- 
rir, siendo iguales á los ángeles en los cielos, en 
cuanto al estado de la incorrupcion; y que los muer- 
tos hayan de resucitar lo mostró Dios á Moises 
cuando junto á la zarza se llamó el Dios de Abra- 
ham, de Isaac y de Jacob, los cuales ya habian 
muerto mas de doscientos años antes, y si no resu- 
citasen estos, seria Dios el Dios de los muertos, y 
no de los vivos, el Dios de los ya aniquilados y 
que no existen, y que no volverán á existir jamas; 
y asi seguramente cuando Dios se dignó Jlamarse 
el Dios de estos varones ya muertos, no puede me- 
nos que estos patriarcas resuciten algun dia. Todos 
los que oyeron esta respuesta que dió el Salvador 
á los saduceos se maravillaban de su doctrina; mas 
los fariseos cuando oyeron que habia hecho callar 4 
los sadufeos le dijeron: Maestro, has hablado muy 
bien 258, En efecto desde entonces no se atrevieron 
á preguntarle ya mas ?5%; pero el mismo Salvador 


158 Los fariseos y escribas eran enemigos mortales de los 
¿Siduceos, porque aquellos'creian en la.resurreccion, en el cas- 
tigo y premio de la otra vida, y en la, existencia de espíritus y 
el alma inmostal. 

259, De este modo se enmudeció la abominable increduli- 
.dad delante de la Sabiduría eterna, pues que el hombre racio- 
nal, esta criatura tan noble, que sube con su entendimiento 
hasta lo mas alto del firmamento, su imaginacion vuela.de un 
planeta í otro, 4 cada uno de estos inmensos globos examina 
con, conocimiento, calcula con exactitud su carrera, penetra las 
causas, y examina todo con sagacidad, á todo contempla, Y Me» 
dita sobre lo pasado y lo venidero, y está continuamente Hero 
de ansia y de deseos de saber, de conocer, de ver cosas nue- 
vas, de inmortalizarse y de sobrevivir á su naturaleza débil y 
fragil; Y. si este hombre mortal, obra del Maestro mas sabio, 
pirduccion -de la, mano todopoderosa del Dios de los cielos 
y de la tierra uo tuvicse otro premio"que esperar, ni otra fe- 
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preguntó á los fariseos: ¿qué os parece del Mesías? 
¿cuál es su Padre? Je contestaron y dijeron: Da- 
vid; y él les dijo: ¿pues cómo David en espíritu le 
llama su Señor diciendo: dijo el Señor á mi Señor, 
siéntate á mi derecha hasta que ponga á tus enemi- 
gos por peana 202 de tus pies; y asi si David le lla- 


licidad que alcanzar que la que le pudiere proporcionar la in- 
constante vida de este mundo, seria seguramente mas feliz el 
animal irracional, y mas dichosa la bestia mas grosera, que el 
hombre con toda su sabiduría y conocimiento, pues aquellos 
nunca temen que les falte el pesebre, ni tienen aprension algu- 
na de las desdichas que les pudieren sobrevenir, comen su ra- 
cion con tranquilidad y duermen sio miedo...."¡mas el hom- 
bre!... ¿Acaso halla este un sclo día de todos los que vive 
verdaderamente feliz, sino por la esperanza que tenga en Dios 
y en sus promesas de la vida futura? 

260 - El Mesías, esto es, el ungido de Dios, Redentor, Li- 
bertador y Salvador del género humano, ha sido el objeto de 
la fe y creencia y la esperanza de todos los hombres justos, 
que vivieron en el mundo desde que Adan pecó y desobede- 
ció al precepto de Dios. Dios prometió cl Salvador del mun- 
do á los hombres nacidos en el pecado como su único y ver- 
dadero remedio, aseguró 4 los patriarcas, fieles á sus precep- 
tos, que de sus descendientes saldria el en quien todos los 
pueblos y todas las naciones serán benditas. Los profetas lo de- 
clararon con palabras claras, y pintaron el Mesías con los colo- 
res mas vivos y con las señales mas espresivas y auténticas, de 
modo que era casi imposible desconocerle 4 su Hegada. Sin em- 
bargo de esto le desconocieron los judíos cuando llegó, pues 
muy pocos conservaban entonces la verdadera inteligencia de 
las escrituras de los profetas, y el pueblo en general, como 
tambien sus doctores de la ley, se formaron ideas falsas y qui- 
méricas de la calidad de la persona del Mesías, y de la re- 
dencion que debía ob:ar; no podian comprender cómo el Me- 
sías podia ser Dios y hombre, aunque asi lo prometió Dios 
por boca de Isaías, ni cómo el Redentor glorioso pudiese pa- 
«decer y morir, sin embargo de haberlo asegurado Dios con la 
mayor claridad por el mismo Isaías, por Daniel y por David; 


Psalm. 109. ra 


7. 4» 


Cap. 53. 


. SE 4 E : - 9. 25» 
no podian conciliar cómo el Salvador podia ser dueño de todo, ¡ÓN 


Señor del universo, y al mismo tiempo siervo, aunque lo ase: 


guró Isaías, Ezequiel y David, ni cómo podia ser grande: el 49.3. 6. 


Salvador, y humilde, glorioso y ultrajado, deseado y -despre- 


2794. 
Psalmo 2.6. y 
24 7. 
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ma su Señor, ¿cómo puede ser su hijo? Nadie le 
podia responder palabra'alguna ; y llenos de confu- 
sion los, fariseos ,.los escribas y los doctores de la 
ley no 3e atrevieron nivosaron molestar mas al Sal- 
vador del mundo con sus preguntas frívolas y mal 
intencionadas. 

Entonces Jesus, hablando á la multitud y á sus 
discípulos, les dijo: sobre la cátedra de Moises se 
sentaron los escribas y los fariseos; guardad pues y 


ciado, rey y síbdito, sacerdote y la misma víctima, conquis- 
tador y entregado á sus enemigos, todopoderoso y al parecer 
sin fuerzas, no obstante asi lo prometió la cterna Verdad, y 
asi lo aseguraron casi todos los profetas, Luego que Jesus co. 
meñzó' su gloriosa mision buscaba todos los medios condu- 
centes para instruir á los judíos y enseñarlos la verdadera in- 
teligencia de los libros de los profetas, acompañando de conti- 
nuo su enseñanza con los mayores prodigios que obraba en 
presencia de todos, para manifestarles el poder divino y el bra: 
zo omnipotente de Dios, pues la naturaleza y sus leyes cono 
cidas no se'alleran ni obedecen 4 ningun impostor Ó embuste- 
ro, sino solamente á la-voz de su Criador, el que las formó; 
mas nada de esto hizo impresion en los corazones corrompi= 
dos y obstinados, pues no buscaban un Redentor que los sa- 
case de la esclavitud del pecado, sino de la sujeción de los ro- 
manos que los señoreaban entonces, hi un Salvador que los 
salvase del pecado y de su castigo tremendo, sino un conquis- 
tador y triunfidor de las naciones; no esperaban ni deseaban 
un Mesías que les Hiciese eternamente felices, sino un rey glo- 
rioso con la magestad y magnificencta del mundo , que los en- 
tregase el poder y las riquezas de las demas naciones y pues 
blas del mundo; prefirieron los placeres pasageros de esta vi- 
da á la eterna bieniventurasza y á la felicidad celestial: en 
este estado se hallaba la nacion hebrea cuando vino JesuB, y 
en este estado continúa haste el dia de hoy; y no pudiendo 
reconciliar las profecías que unas veces hablan del Mesías como 
lleno de felicidades , y otros veces ¿omo lleno de miserias ,-in- 
ventaron otro Mesías mas que el de David, llamándole Mesías, 
hijo de Josef, esplicando de este las profecías que indican mi- 
serias, y del de David las que manifiestan felicidades, aunque 
los profetas no hablaron de ningun' otro Mesías mas que del 
lítico y verdadero hijo de David: 'á estas y otras estravagancias 
condtice al' hombre la incredulidad y obstinacion. 
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haced todo lo que os diferen; maseno abreis segun 
obran ellos, porque! ¿dicen y .no hacén,. pues atan 
cargas. pesadas é insoportables ,.y: Juy ponen sobre 
los- hombros de los demas , poniendo.sobre los: otros 
un yugo insoportable de preceptos , observancias y 
tradiciones de hombres, y ellos mismos ni aun con 
su dedo: Jos quieren mover, siendo: siempre gonsigo 
mismos indulgentes:, haciendo. todas sus obras: para 
ser.wistos de los hombres, y asi .ensinchan shs:hlac» 
terias 26£, estienden sus franjas 292, y aman los pri: 
meros lugares en los convites y las primeras sillas 
en las sinagogas, y el; quese les salude. en las. pla= 
zas , y.que los hombres los lamen: Bibi: esto es, 
nacstros 3 mas vosotros no querais ser: amados Ra- 
bi,:pues úno solo es vuestro'Maestio «que soy yo el 
Mesias 263, y vosotros todos sois hiermanos.; ni á 
nadie límeis sobre la tierra vuestro: Padre *, por- 
que vuestro verdadero, Hadre. es. Dios-.el :que está 
en:los cielos, vosotros soigtedos hijos: suyos, y asi 
el mayor entre vosotros: será yuestrorsiervo , porque 
el que se ensalzare será humillado, «y el que se hu» 
millare será ensalzado; Mas: ¡ay «de vosatros escri- 
bas ¡y * fariseos hipócritas , que: cerrals el reino de Jos 
Esigs 4. los: hombres, Po gus rECÓnOZ+" 


, 


26 r. Las “lacterias son ¿Eichaside guéro negro de Eat 
tie nen ¡COMO ¡LMA especio de estuche cuadrado, lainbien de cue: 
To negro, que se atá en la' ente y al brazd' izquierdo; en es- 
16. estuche se hallan cuatro::pedazos' de "pergamino, en cas 
da uno de estos estan escritos unos versos del Pentateuco, 
como: desde. el. verso 4 hasta -ch-bo del <apítulo 6: del Poute- 
ronbmio. y -otros.y:4 estas - filacteriak Harman los: e 
tephilins los lariseós: las: Hevaban::masianchas. Es pes nas 
judíos. 
262 Las franjas. de jacinto mandó Dios ponér E: pe tsras- 
litas en-los remates de los vestidos: para recordarles suley, -.- Num. 
263» *El Mesías.cs el rd ee la does deque. Labio: 
el profeta Joel.!. ¡0.1 al dra IS 
* Asi dijo el profeta Isaías cop! eg: ETT AR 


264 ; 

can al verdadero Mesías , de suerte que ni vosotros 
mismos entrais, y estorbais al mismo tiempo que 
atros entren! ¡Ay de vosotros escribas y fariseos bi- 
pócritas , que haciendo largas oraciones devorais al 
mismo tiempo las casas de las viudas 264, por esto 
sufrireis un juicio mas riguroso! ¡Ay de vosotros es- 
cribas y fariseos hipócritas, porque andaís por mar 
y tierra para convertir 4 un solo gentil á vuestra 
ley , y despues de haberlo hecho le haceis con vues- 
tro impío egemplo, tradiciones falsas y esplicacio- 
nes torcidas de la ley, dos veces mas digno del in- 
fierno que vosotros mismos! ¡ Áy de vosotros guías 
ciegos que decis: todo el que jurase por el templa 
no está obligado á cumplir su juramento; mas el 
que jurare por el oro del templo es preciso que le 
cumpla ! ¡ Necios y ciegos! ¿qué es mayor, el oro, 
ó el templo que santifica al oro? Asimismo decis: 
el que jurare por el altar no está obligado al jura- 
mento; mas cualquiera que votase por la ofrenda 
que está sobre él está obligado á él, ¡Ciegos y ne- 
cios! ¿cuál es mayor la ofrenda, ó el altar que la 
santifica? Aquel pues que jura por el altar, jura por 
él y por todo cuanto sobre él está, y el que jura 
por el templo, jura por él y por el que mora en 
él 265; y el que jura por el cielo jura por el tro- 
no de Dios. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos hi- 
pócritas, que diezmais la yerbabuena, la nelda y 
el comino, y habeis dejado las cosas que son mas 


264 Engañaron 4 las pobres é inocentes viudas con sus 
largas oraciones y santidad aparente, para-que estas les confia- 
sen sus negocios y el cuidado de sus haciendas, que se apropla- 
ron despues. 

265 Todo lo que refiere el evangelista del discurso de Je- 
sus respecto de los juramentos y la doctrina de los fariscos, 
es conforme á lo que dice el Talmud babilónico en el tratado 

¿ya v mobs de juramentos... mas el Talmud se escribió cua» 
tro siglos despues de Jesus. 


26 
importantes de:la léy:ide Dios, '4 :sabér sila! ucid 
la misericordia y:la'fg!: conviene: hacebéstas ¿y - 10 
omitir aquellas > ¡ guias ciegos que colais' el mos= 
quito y tragais un camello *66! ; Ay de vosotros Es» 
cribas y fariseos hipócritas, que limpiais lo esteriot 
del vaso! y del plato, :asimismo en vuestro estetior 
pareceis observadores de la ley, al paso que vues» 
tro interior está Meno de rapiña y de maldad! ¡Ay 
de vosotros escribas y fariseos: hipóciitas, que-sois 
semejantes á los sepulcros blanqueados 2%7 , que de 
la parte de afuera. parecen hermosos, y dentro es. 
tan llenos de .huesos de muertos y. de inmundicia! 
asi vosotros-os .mostrais á lo.esterior, justos. delante 
de los: hombres, mas:en vuestro interjor estais lles 
nos de hipocresía y de maldad. ¡Ay'de-vosotros es: 
cribas y fariseos hipócritas, .que edificáis. los sepul» 
eros de los profetas, y .adornais los. monumentos 
de los justos; y. decis; si hubiéramos .vividol.en-los 
dias de nuestros padres no hubiéramos, tenido .pate 
te cu los delitos. que cometicron quitándales: da:yida! 
y así vosotros mismos dais testimonio de que sois 
hijos de ¿quellos qué mataron á los profetas, y to- 
sotros llenas la' medida, de los, delitos de. «Vuestros 
padres, haciendo morir al Justo por escelencia, al 
Profeta grande y al. Santo de los Santos, ¡ Serpien- 
tes , raza de vívoras! ¿cómo os librareis de lá eter- 
na condenacion? Por esto ya os enviaré profetas, 5a- 
bios y doctores, y matarets y crucificareis á algunos, 
y á otros los azotareis en vuestras sinagogas , y los 


266 Es OYE usado en el Talmud. En la Judea y ca- 
sien toda el Ásia y demas países calientes el agua de las fucn- 
tes y pozos cria muchos insectos, 

267 Los sepulcros antiguos eran de piedras, levantados 50- 
bre el suelo, y un edificio bastante capaz y espacioso; se acos» 
tumbraba á blanquearlos por fuera, como se hace todavía en 
la Turquía y en la Persia, 


LL 
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perseguiréis de'ciudad en ciudad 268; y esto lo per- 
mitiga eb Padre, celestial para: que'se os pida cuenta 
y. pagúeis toda la sangre inocente que se ha vertido 
sobre la tierra desde la sangre del justo Abel has- 
ta la: de Zacarías, hijp de Barachías, al cual ma- 
Josefo de Bell tastejs entre el templo y el altar, En verdad os digo 
o ertodas estas cosas.sucederán á. esta generacion: 
Jécysálen, Jerusalen, que matas los profetas y ape= 
dreas «4: aquellos que te 'se. han enviado, ¡cuántas 
veces quise cubrir tus hijos como la gallina cubre 
sus pollos, y no quisiste 291 He aqui que por la 
ruina de Jerusalen-os quedará desierta vuestra ca- 
sa;:porque os digo queodesde ahora .no me vereis 
hasta que por mi segunda venida al mundo para 
juzgarle osrveais forzados! á:reconocerme por el Me- 
sias Hijo de Dios,. y á confesar la verdad de aque- 
Has: palabras que cantaron los pueblos y los niños 
diciendo: bendito el que ¡viene en el nombre: de 
Bios ?4P, Estando Jesus sentado frente del arca de 
las ofrendásj que estaba en .el atrio del templo: al 
A : c+, r 
+68 Se verificó al pie de la letra esta profecía de Jesus: 
los apóstoles: y discípulos del Salvador han sido muertos , cru” 
ficadol ; azotados, y sufriéron todos los tormentos y cruel= 
lladesipar los iticrédilos? 0 o 
-. 2691 (Qué lenguage,tan: lleno de amor y de cariño! Dios 
Deut. 32. 1%. dijo, por'boca de Moises, que como el águila enseña £ volar á 
sus polluelos, que revolotea sobré ellos estendiendo sus alas, 
los tóma y los lleva sobre si; del mismo modo llevó Dios á su 
pueblo cuando le'sacó de Egipto, y le condujo por el desier= 
to, y lg llevó á la tierra de promision. Jesus aseguró á los ju- 
díos que del mismo modo los llevará 4 la eterna felicidad, col 
giendolos bajo su proteccion divina, animándolos con su divi- 
no espíritu, consolándolos eh sus aflicciones, y fortificándolos 

en sus mayores trabajos; “+. * ! 
270 Jesus predijo con toda claridad la ruina de Jerusalen: 
San Mateo púbticó su evangelio.y en él esta profecía de Jesus 
mas de cuarenta años antes de la destruccion de Jerusalen, Se» 
guramente era profeta el Salvador; y habiéndose verificado su 
profecía despues, ¿qué escusa tiene la incredulidad: 


267 

lado del altar, mirando 'como-echaban: Tas géntes- el ¿Reg 12. y. 
dineró en ebarca, y que muchos ricos:echabanomu- 
cho, vino una pobre viuda y echó ¿dos pequeñas 
piezas de moneda del valor de un cuarto; y llamó 
«Jesus: á. sus, discípulos :y ¿les dijo: os aseguro: que 
«mas echó: esta pobre. viuda: que todos los otras; 
porque 'todos los demas teniendo múcho -no:han de- 
do sino parte de aquelló que les sabraba ;mas esta 
de su pobreza echó todo lo que tenia. 

Llegada ya la noche de aquel dia se retiró Je. 
sus con sus discípulos, y al salir del templo le dija- 
ron; Señor, mira la magnificencia de estos'édificios 
tan enormes: ¡qué fábrica tan suntubsa! ¡qué ofren- 
das y alhajas tan preciosas y ricas! lo:cua!:dijeron 
los apóstoles al Salvador para moverle 4-compasion 
y mudar la sentencia que poco antes habia fulmi- 
nado contra Jerusalen; mas él les contestó diciendo: 
¿veis todo esto? os aseguro-que vendrá ¡ tlempo.en 
que no quedará piedra sobre piedra en:todos estos 
grandes edificios que no sea derribada ?7*, En esto 
se le acercaron sus discípulos Pedro, Santiago, Juan 
y Andres, y le preguntaron en secreto: Maestro, 
dinos ¿cuándo se verificarán¡estas cosas, y. qué 5q-' 
ñal habrá de tu venida ?72.y de la consumnacion: de 


271 Nielora, ni la plata, tii todas las riquezas del tem- 
plo de Jerusalen, ni el cedro del Líbano, ni los mármoles mas 
preciosos, ni los edificios mas mágestuosos del santuario , mi el 
altar, si los holoceustos y: sacrificios y ni los i inciensos son 
capaces de mover al Dios grande y justo para perdonar el pe- 
cado enorme-dé la incredalidad y :de larobstinacion ; solo un 
corazon humilde, contrito y arepenago este puede -loprar 
perdon. 

272 Los discípulos de Jesus creyeron entonces que la des= 
trucción de Jerusalen sucederá al tiempo del juicio final y del 
fin det mundo, confundiendo estos dos sucesos diferentes en 
sí; mas el Salvador sin aclararlos este punto tontesta á ambas 
preguntas, y db dió señales para conocer el SADO, de los dos 
SUCESOS. «lo Fobia E 


+ 
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lossiglos?- Jesus les: respondió y dijo: guardaos gue 
no'os engañe amadie; porque vendrán muchos impos- 
.tores, pretendiendo. ser el Mesías, el Redentor de 
«Israel, diciendo : yo losoy3 yá muchos engañarán; 
“y. tambign oireis hablarida guerras y de rumores de 
«guerras; mitad, no os. tarbeis; porque Conviene 
queresto' suceda: para abatir.el orgullo .del pueblo 
«Jefiel; mas no será este el fin de las desgracias, por- 
que se levantará gente contra gente 275, reino con= 
tig reino, y habrá grandes terremotos, pestilencias, 
-bambres'y ¡cosas espantosas, .y grandes señales en el 
cielo. 274; “y. esto será el principio de. los. trabajos 
qué. padecgrá. Jerusalen; mas 'antes de todo esto 05 
«citayán'delantede sus consejos 775, y os'hatán com- 
parecer ante los reyes y. gobernadores para que deis 
testimonio de mi doctrina y de mi fe; padecercis 
«tribulaciones, «y sereis azotados en las sinagogas, y 
¿0S pana en las cárceles: y en prisiones; os perso- 
guirán iy mataran, y seteis aborrecidos de las gen- 
«tes; todo ésto os sucederá solamente por mi nom- 
bre:?76: muchos se escandalizarán entonces viendo 


1 


ense”. 17% “No ignoran los hebreos lo que dice el Talmud y el 


Li iii e ro int 


Libi 6. cap. 31. 


itúulado Josefin hijó de Gorion, acerca de las causas 
«de tábitas ¡desgracias que sucedieron -en tismpo que los romanos 
sitiaron 4 Jerusalen, y de los tres gefes del pueblo, Juan, 
Eleázaro y Judas, que se hicteron la guerra uno 4 otro, y cau- 
saron mayores destrozos en los judíos que er los misimos fo- 
manos. 

274 Véxse Josefp. de la guerra de los judíos de las. seña- 
les que precedieron 4 la. reina de Jernsalen, 

275 - En efecto antes de la destruccion del templo de Je- 
rusalen comenzó la persecución mas cruel y mas atroz contra 
los discípulos de Jesus, y esto en la misma ciudad, citando 
-los apóstoles y los demas discípulos delante del Sanhedrin, de 
Pilatos, de Herodés, y .delatite de todas las autoridades. 

276 ¿Quién ha hecho jamas prosélitos con una declaracion 
como esta síno solo -Fesus el glorioso Redentor? ¡ Abandonar 
iodo/este mundo sufrir todo género de ere bros los cas- 
tigos y tormentos mas crueles, y la misma muerte por él, por 
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-las aflicciones que padecen mis fieles; su poca fir- 
meza en la creencia y $u poca constancia en la fe 
les hará abandonar el evangelio y entregarse unos 
á otros á los enemigos de la verdadera religion y 
.de sus profesores: el hermano infiel entregará á su 
fiel hermano á la muerte, el incrédulo padre á su 
hijo cristiano, los hijos. impios se levantarán contra 
los padres discípulos mios, y los matarán, y todos 
los infieles de todas clases y condiciones os aborre- 
cerán totalmente: en este Infeliz tiempo se levan- 
tarán muchos falsos profetas 77, y engañarán á mu- 
chos, porque se multipligará la iniquidad: se res- 
friará la caridad de muchos; mas el que persevera- 
re hasta el fin sin dejarse seducir por los impostores 
ni pervertir de los malos egemplos, el que quedare 
firme y constante en la fe y verdadera creencia, es- 
te se salvará; pues aunque os perseguirán mortal. 
mente y os matarán , sin embargo de esto mi evan- 
gelio del reino de los ciclos'será predicado por todo 
el mundo para testimonio de todas las gentes *7*:.la 
maldad, la abominacion y la crueldad de los enemi- 
gos de la fe no podrán impedir los progresos del 
evangelio y su propagacion por todo el orbe; y 
¿vesotros mismos confundireis á vuestros enemigos, 
«que os cirarán á sus tribunales: tened pues fijo en 


su nombre y por su evangelio! estas son casas que estremecen 
4 los hombres, y mucho mas á los impostores é incrédulos, 
. 277 Salevantaron los falsos profetas, que engañaron á mut- 
chos, como exa Cerinto, Ebion ,:Saturnino, los Nicolaitas, y 
otros varios hereges é impostores. y 

278 ¡Cosa prodigiosa! ¡en los primeros cincuenta años 
despues de la muerte y restrreccion de Jesus se predicó el 
evangelio y se estendió la fe del Salvador del mundo por to. 
do el orbe conocido entonces! En todo el imperio semano 
que gobernaba el múndo se conoció Á Jesus, se creyó en él y 
se siguió su ley. Esta prodigiosa profecía y su exacto cumpli- 
3niento es una de las pruebas mas grandes de la verdad del 
evangelio, 


$ t7 
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vuestros corazones de no pensar antes' cótio ha- 
beis de defenderos y de responder; porque os da- 
ré elocuencia para contestar, y sabiduría para res- 
ponder, 4 lo cual no podrán resistir ni contrarestar 
todos vuestros adversarios , y por eso os aborrecerán 
mas y mas, y os perseguirán con la mayor cruel- 
dad; mas con vuestra paciencia los vencereis, y yo- 
sotros os asegurareis la vida eterna, la cual no os 
pueden quitar vuestros contrarios, Por tanto cuan- 
do viéreis 4 Jerusalen cercada de un egército, y 
que la abominable desolacion, como lo anunció el 
profeta Daniel, esto es, que una tropa: de gente 
abominable, está en el Ingar santo 279; entonces los 
que esten en la Judea huyan á los montes para no 
ser envueltos en la ruina, y los que esten en el te- 
jado de sus casas no desciendan para entrar en ellas; 
el que esté en el campo no vuelva atras á tomar su 
túnica¿' mas ¡ay de las preñadas y de las que crien 
en aquellos dias! porque habrá grande apretara: ro- 
gad pues que vuestra huida no suceda en invierno 
ó en sábado, porque habrá entonces grandes tribula- 
ciones que no se han visto desde el principio del mun. 
do hasta ahora ni se verán despues; y si no fuesen 
abreviados aquellos dias, nadie se salvaria 28% ; mas 
por los escogidos aquellos serán abreviados 281, por- 


279 Basta leer la historia de Josefo y la descripcion de Jo- 
sefin hijo de Gorion, de las crueldades cometidas por Juan el 
Galileo, que con su tropa defendió ei templo y la desolacion 
egecutada por este impío gefede los hebreos en el mismo san- 
tuario; con lo cual se ve el perfecto cumplimiento de esta pro- 
fecía de Jesús. S 

280 De esta abreviación habla el profeta Daniel, pues la 
palabra hebrea mp) significa cortado, y abreviada, del verbo 
nm que significa cortar, 

281 Se dignó Dios cortar y abreviar las calamidades de los 
judíos en-la destruccion de Jerusalen por causa: de los muchos 
fieles que entonces moraban entre ellos, y por causa de l0s:miú- 
mos judíos que se convirtieron al evangelio despues de la des 


271 
que la destruccion del pueblo infiel será tal, e 
muchos caerán 4 filo de espada, otros morirán de 
hambre, de peste, é innumerables scrán llevados y 
desterrados por todas partes del mundo, cautivos 
entre todas las naciones de la tierra, y Jerusalen se- 
rá hollada por los gentiles 282 hasta que se cumpla 
el tiempo en que las naciones serán convertidas 4 la 
fe 283, Entonces si os dijeren mirad aquí ó alli al Me- 
sías, no lo creals; porque se levantarán falsos Mesías y 
falsos profetas, y darán grandes señales y prodigios, 
de modo que si pudiese ser , caerán en error aun los 
escogidos 254; ved que ya os lo he dicho de ante- 


truccion de su templo y república; tal es la misericordia de 
Dios, que en medio del «castigo de los malos se acuerda de sus 
fieles. 

282 ¡¡Admirablemente cumplido! El Talmud babilónico, 
en el trat. Guittin, cap. Hartziquin, el libro intitulado Medris 
Thilim, en las Lamentaciones, y en Josefo de Bell, Jud. lib. 6. 
cap. 46., se hace una descripcion verdaderamente horrorosa de 
la guerra de los judíos y de la destruccion de Jerusalen ; algunos 
millones de judíos murieron en aquella infeliz guerra ; se ege- 
cutaron entonces las crueldades, que horrorizan hasta el cora- 
zon mas feroz é inhumano; los que escaparon de la muerte, 
fueron llevados como esclavos por los romanos, y vendidos por 
ún corto precio á las naciones. 

:283 En efecto luego que el evengelio sea predicado por 
todas partes hasta los fines del mundo, y todas las naciones 
oigan la fe del Mesías, entonces tambien los judíos creerán y se- 
rán salvados. 

284 Antes de la destruccion de Jerusalen aparecieron va- 
rios impostores que dijeron que eran el Mesías prometido en- 
gañando á muchos de los judíos; y despues de la destruccion 
de Jerusalen muchos mas que de tiempo en tiempo se levantaron 
ep varias partes del mundo seduciendo 4 muchos de los judíos, 
y les causaron nuevas persecuciones. Maimónides, que vivia en 
Córdoba en España en el siglo x17, habla en su carta, que. es- 
cribió desde Alejandría en Egipto á los judíos y que está im- 
presa, de un número crecido de impostores , que se levantaron 
entre los judíos, asi en España como en Persia y otras partes 
del mundo, pretendiendo ser el Mesías, engañando á muchos, y 
padeciendo gran número de ellos las mayores persecuciones por 
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mano , porque el Hijo del hombre vendrá como un 
relámpago, y Jerusalen será destruida en un instan- 
te, y su templo quemado por los romanos , cuyo €s- 
tandarte es una águila; mas en aquellos dias que 
precedieren 4 la segunda venida del Hijo de Dios, y 
mucho tiempo despues de las tribulaciones de la des- 
truccion de Jerusalen, el sol se obscurecerá, y la 
luna no dará su resplandor; caerán las estrellas del 
cielo, y en la tierra se consternarán las gentes por 
la confusion que causará el ruido del mar y sus olas, 
quedando yertos los hombres con el temor y recelo 
de las cosas que sobrevendrán sobre la tierra; por» 
que las virtudes de los cielos serán conmovidas, y en- 
tonces parecerá la señal del Hijo del hombre en el 
ciclo 295: entonces gemirán todas las tribus de la 
Zachar. 12, rz. tierra, y verán al Hijo del hombre que vendrá en 
Daniel 7. 10, las nubes del cielo con grande poder y magestad, y 
enviará á sus ángeles con trompetas con grande voz, 
y llegarán sus escogidos de las cuatro partes del 
mundo, Cuando comenzaren pues á cumplirse estas 
cosas mirad y levantad vuestras cabezas ?86, porque 
está próxima vuestra redencion; aprended de la hi- 
guera y demas árboles, cuando sus ramos estan ya 
tiernos y Jas hojas han brotado sabeis que está cer- 
ca el estío; del mismo modo pues cuando viéreis ha- 


cansa de estos embusteros. El libro intitulado 414 hey el re- 
muevo de David hace mencion de otros muchos impostores 
que del mismo modo engeñaron á los judios de Alemania, Po- 
lonia, Inglaterra y otros reinos. La historia del famoso Saba- 
thazobi, de la ciudad de Sinirna, que en el año de 1666 pre- 
tendió ser el Mesías, y engañó 4 muchos miles de judíos de 
todas partes del mundo, es bien notoria. Este célebre impos- 
tor se hizo despues musulman. 

285 La señal del Hijo del hombre es aquella de que habla 
Ezequiel la letra Tace y la cruz. 

186 Lo que llena de terror á los impíos es, motivo de la 
mayor esperanza de los escogidos , que ven acercarse” el tiempo 
de la venida de su Señor y Salvador. 
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cerse estas cosas, sabed que esta: cerca el reino de 
Dios; y os aseguró que.esta generacion no se acaba» 
rá hasta que todas. estas cosas queden concluidas *$?; 
pasará el cielo y la tierra, mas mis palabras no pa- 
sarán; mas el dia y hora precisa en que yo he de 
yenir á juzgar el mundo, nadie lo sabe, ni los ánge- 
les del cielo, ni el Hijo del hombre en cuanto honv- 
bre (esto es, la humanidad de: Jesus por; sí-. misma 
no lo sabia, sino en cuanto estaba unida hipostática- 
mente á su divinidad) sino solo el Padre; y asi su- 
cederá entonces, como sucedió en los dias de Noe 
antes del diluyio, que estaban los hombres comien- 
do, bebiendo y casándose hasta el mismo día en que 
Noe entró en el arca, y na lo entendieron hasta 
que vino el diluvio y se los llevó á todos: asi. será 
tambien la venida del Hijo del hombre: entonces 
estarán dos en el campo, el uno será recibido para 
la salvacion, y el otro abartdonado. para la condena- 
cion; dos mugeres estarán trabajando juntas, la una 
se salvará y la otra:se condenará: asi pues: velad, 
empleados en continuas oraciones, en ayunos y de- 


287 ¡Grande consuelo para el pueblo hebreo, y grandísi- 
ma para la Iglesia del Salvador del mundo y para todos los es. 
cogidos! Jesus, el glorioso Mesías, aseguró á sus discípulos con 
palabras formales, claras y bien espresivas que esta generacion 
de la nacion hebrea no se acabará ni faltará su posteridad, 
sin embargo de tantas desgracias y desdichas qué sufrirá, nise 
confundirá con las demas naciones de modo que fuere descono- 
cida, hasta su segunda venida, hasta que le reconozca por su 
Mesías y Salvador, hasta que el Señor derrame su espíritu de 
gracia y de oracion sobre los descendientes de Abraham, que 
eran los antiguos moradores de Jerusalen, y entonces fijarán su 
vista en €l 4 quien traspasaron, le preclamarán "por su- Mesías, 
Redentor y Salvador; esto lo anunció tambien el profeta Jere 
mías, diciendo: asi dice el Señor Dios de los egércitos: tú no 
temas, Siervo mío Jacob, porque estoy contigo, pues consu- 
miré 4 todas las gentes donde te he desterrado ; mas á tí no te 
consumiré, sino que te castigaré y no te ¡perdonaré como á un 
inocente. e. E 10 
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mas obras de fe y esperanza y caridad , porque no sa. . 
beis cuando ha de venir vuestro Señor; y sed vigi- 
lantes como los siervos que esperaban la venida de 
su dueño, no sea que cuando viniere de repente los 
halle durmiendo; pues sabed que si el padre de fa- 
milias. supiese 4 qué hora habia de venir el ladron, 
velatia sin duda: y mo dejaria minar la casa; por tan- 
to estad.tambien Vosotros alerta, porque á la hora 
que: menos penseis ha de venir el Hijo del hom- 
bre 98, porque asi como un pájaro que cae en el lazo 
de improviso, asi tambien serán cogidos los que estan 
en el mundo; velad pues orando en todos tiempos, 
y estad prevenidos para vuestro fin, Para hacer com- 
prender. mejor esta celestial doctrina propuso Jesus 
esta parabola; un señor-puso uno de sus siervos por 
gefe de su familia para que les diese de comer á su 
tiempo, si el siervo es fiel y prudente, cumpli- 
rá con su encargos y luego:que viniere su señor le 
premiará, haciéndole administrador general de todos 
sús bienes; mas si el: siervo es malo y desobediente 
viendo.que su señor tarda en venir, comienza á mal» 
tratar 4 sus compañeros yendo á divertirse, á co- 
mer y 4.bgber con los que se embriagan , vendrá el 
señor en el dia que él no.espera :y. en la hora que 
él no sabe;' y le separará y le destinará con'los hi: 
pócritas y septobádos; alli será el lorar y el crugir 
de dientes. En seguida propuso Jesus otras parábo», 
las para el mismo fin ; dijo pues: el reino de los cie- 
Jos es semejante 4 diez vírgenes, que tomando sus 
lámparas 'salieton 4 récibir al esposo y á la espo- 
sa 209; de las cuales cinco eran prudentes y cinco 
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288 Asilo aseguró tambien el profeta Isaías, pues en el 
testo hebreo la palabra yyy) significa aña asolacion repentina. 

289 En el Oriente se hacen las bodas con mucha pompa y 
ostentacion; sedan 4:los esposos unos jóvenes para acompañar- 
los, y una porcion de doncellas vestidas de blanco, «que con 
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fátuas ; estas no Hevaron consigo aceíte:, mas aqie- 
llas le llevaron en una vasija juntamente con las lám- 
paras: los esposos tardaron en venir, y las vírgenes 
comenzaron á cabecear y se durmieron todas; y he 
aqui:á la media. noche se oyó gritar :-mirad que vie» 
ne el esposo, salid á recibirle , y:se levantaron apte: 
Suradamentg todas:aquellas vírgenes ,i y aderezaron 
sus lámparas ; y dijeron las fátuas'á'.las:prudentes: 
dadnos. de vuestro aceite; porque nuestras lámparas 
se apagan ; las prudentes respondieron: no-hay base 
tante para nosotras. y:paza vosotras;.id:á los quer lo 
venden y comprad:; «fueren á comprarlo; entre tantó 
vino el: esposo, y las virgenes: prudentes teniendo 
sus lámparas encendidas en las manos entraron con 
él á las bodas y fue cerrada la puerta; al fin vinie- 
ron tambien las otras vírgenes diciendo: Señor, Se- 
Tor ábrenos;mas el esposo les respondió: os asegu- 
ro que.ho os conozco. Velad, fieles. míos, porque 
no sabeis.el día ni:la hora en que viene:el Hijo del 
hombre *9* ; porque:es semejante á un hombre qué 
al partirse lejos, llamó á sus siervos y les entregó 
sus bienes, y dió al uno cinco talentos y al otro dog, 
yal otromno, '4:cada uno segun su capacidad; $ 
partió lnego, el:que habia. recibido cinco talentos, 
se fue á negociar con ellos y ganó otros cinco; asis 
mismo el que recibió dos ganó dos; mas el que ha- * 
bia recibido uno fue y cavó en la tierra y escondió 
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Juces, alumbran 4 ¿Los espnses cyandocentran y salen del apo 
sento preparado donde se celebran las bodas, 

290 El esposo es el Salvador Jesus, las virgenes prudentes 
los fieles que no se descuidán obrando bien continuamente, y 
haciendo penitencia 4 todas horas; mas las fátuas son aquellas 
que dan treguas y se divierten con las cosas de esta vida, se ol- 
vidan de las de la eternidad, alargando su penitencia de tal 
modo, que llega repentinamente la muerte, y se hillan no solo 
esclyidos de la eteras felicidad, sino condenados á la infinita 
miseria, SI AA 
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Psalm. 67. 9. 
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alli-el dinero de. sw séñor; despues de largo tiempo 
volvió el señor y llamó á sussiervos á cuentas: el 
que tiabia recibido cinco talentos le presentó otros 
cinco mas, diciendo: señor , cinco talentos me entre- 
gane, he aqui, otros cinco que he ganado : su señor le 
dijo: muy bien,'siervo bueno y fiel, porque lo fuiste 
con 16 poco y te pondré subrs:lo mucho, entra en el 
gozo de tu: Señor: lo propio dijo al que recibió los 
dos talentos, y. lo mismo le contestó su señor; mas 
£l- que decibió uno. le dijo: señor, sé que: eres un 
hombre.de dnra.condicion,;:siegas:en: donde no sem- 
braste, y recoges adonde na :dsparciste, y temien- 
do nie fl y escondí tu: talento: en tierra: he aquí 
tienes lo que es tuyo; y. el Señor le respondió y 
dijo: siervo malo y perezoso, sabias que siego-.en 
donde: to siembro , y que recojo. donde no he espar- 
cido, pues:debiste hahés dada mi dinero á los cam 
bistas, y habiendo venido yo. hubiera recibido “cier: 
tamente con usura lo que era mio:: quiradle pues el 
talento y dádselo al que tiene los diez; porque á 
todo el qué tuviese se le dará y tendrá mas; y al 
gus no tuyiere se le quitará aun lo que parece que 
tiené 5 'y al:siervo imútil echadlo en las tinieblas. est 
terjorés; alliiserá el Lorar:9. el crugir. de dientes 291; 
Pues cuando. viniere el. Hija del. hombre en:su ma: 
gestad, y todos. los santos ángeles con.él, se senta- 
rá sobre el krono de su magestad, y todas las. gen- 
tes se reunirán ante él, y separará á los unos de los 
otros como el: pastor separa: las. ovejas « de los' cabri: 
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391 El Meslos es este Ry de la Mona e “que subió á lo 
alto, llevó cautiva la esclavitud, y dió dones. 4. os hombres, el 
Mesías subió al cielo , partió lejos, y entregó á sus siervos, que 
son sus fieles, sus bieñes,.que es. la gloriosa fe y la gracia, 'y 
les mandó: que se esopleasen en cumplir con sus obñgaciones 
zespestivas,, cada, unor conforme. al don que. ha recibido de ta 
mano de Dios, 
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tos; pondrá á su derecha a los que reconocerá por Erech, cap. 34. 
ovejas suyas, y 4 su izquierda los cabritos reproba- 
dos; y dirá á los que estaran á su derecha: venid, 
benditos de mi Padre, poseed el reino que os está 
preparado desde el principio del mundo , porque 
tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed 
me disteis de beber; era huesped y me hospedas- 
teis; desnudo y me cubristeis; enfermo y me visi- 
tasteis; estaba en la cárcel y me vinisteis á ver, En- 
tonces le responderán los justos y dirán: Señor, 
¿cuándo.te hicimos estas cosas que dices? y él res- 
ponderá diciendo: en verdad os digo, que cuanto 
hicisteis. 4 uno: de estos mis hermanos pequeñi. 
tos 292, 4 mi lo hicisteis. Entonces dirá tambien á 
los que estarán á su izquierda. apartaos de mí, mal. 
ditos, id al fuego eterno que está aparejado para 
satanás y para los espíritus malignos, porque tuve 
hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no 
me disteis de: beber; era huesped y no me hospe- 
dasteis; desnudo. y no me cubristeis; enfermo y en 
la cárcel y no me visitasteis: ellos tambien le res- 
ponderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos pade- 
cér estas cosas:y no te servimos? -él les dirá: os ase- 
gira. queen cuanto no lo. hicisteis Á uno de es- 
tos':pequeñiitos, no lo hicisteis 4 mí, é irán estos 
4 la eterna condenacion, y los justos á la vida 
eterna 293, Esta doctrina y estas máximas enseña- 
“29% * La caridad, esta señal divina, tan elogiada por los 
profetas del viejo Testamento; la ha exaltado Jesus el glorioso 
Mesías del modo mas sublime; el ha dado el primer egem- 
pio de la ilimitada caridad, pues bajó del cielo, tomó carne y 
pudeció la muerte mas cruel por el amor de los hombres para 
salvarlos, y al mismo tiempo requiere de sus fieles que sigan : 
su egemplo, se amen sautúamente, y practiquen la caridad y 
has demas virtudes que enseña el evangelio. 

¿293 ¡Qué doctrina tan sublime! ¡qué moral tan pura! 
rqué máximas tan saludables! Esta. celestial doctrina: reune en 
un solo cuerpo todos los habitantes del mundo, borra del co» 
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. ba Jesus de dia en el templo, donde el pueblo acu. 


Psalm. 40. LO. 


dia de madrugada para oirle, y de noche se salia 
el Salvador y se retiraba al monte de las Olivas; 
y aconteció que cuando hubo Jesus acabado todos 
estos discursos dijo á sus discípulos: sabeis que de 
aqui á dos dias será la Pascua, y el Hijo del hom- 
bre será entregado para ser erncificado 294, En aquel 
mismo tiempo que Jesus predijo esto á sus discipu- 
los se juntaron los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas en el atrio del sumo sacerdote Caifás, y tu- 
vieron consejo para prenderle con engaño y hacerle 
morir; mas decian: no le prendamos en el dia de la 
fiesta y; porque no suceda algun alboroto en el pue- 
blo, Estando en esto vino Judas Iscariote, uno de 
los doce discípulos en quien entró satanás el se- 
ductor, y trató con los sacerdotes y los gefes del 
templo como -se lo entregaria; y se holgaron , y 
concertaron de darle dinero, á saber, treinta mo= 
nedas de plata, y quedó con ellos de acuerdo, y 
buscaba :ocasion para entregarle cuando estuviese 
solo sin concurso de gentes. Judas, este impío Ju- 
das, de quien David profetizó que se levantaria 
contra su Señor , este hombre abominable, lleno de 
rencor contra Jesus desde que desaprobó su impía 
murmuracion contra María, cuando esta derramó 
el precioso unglúiento que traia sobre su cabeza, 
meditaba desde entonces su traicion sacrílega y su 
abominable entrega: no se ocultaron á Jesus. los 
pensamientos de su impío discípulo, ¿pues cómo 


razon del hombre la soberbia y el orgullo, desarraiga lasditen- 
siones y enemistades , y Jlena á todos los fieles de amor, de 
caridad, de esperanzas fundadas, de humildad, de obediencia - 
y de constancia, ¡Feliz doctrina, y felices los que la siguen y 
cumplen! * eS : 

294 ¡Profecía clara y con palabras bien claras, que mani- 
fiesta la divinidad de Jesus! 0.00. . E 
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podía ocultarse cosa alguna al que escudriña el co- 
razon y penetra los pensamientos mas ocultos de Psalm 7.x0. 
los hombres? Mas le dejó obrar entregándole ente- 
ramente á su libre arbitrio, del mismo modo que 
dejó Dios obrar 4 Adan cuando quebrantó su pre- 
cepto y comió del fiuto del árbol prohibido, á 
Cain cuando mató 4 Abel su hermano, y al pue- 
blo de Israel cuando hizo el becerro de oro y le 
adoró; ¿pues quién puede comprender los caminos 
de Dios? 

Llegaba pues el dia de los ácimos, en que era 
menester matar el cordero Pascual, y comerle en 
aquella misma noche : los discípulos del Salvador le 
dijeron: Señor, ¿dónde quieres que dispongamos 
que comas el cordero pascual? Jesus dijo entonces 
á Pedro y á Juan: id 4 la ciudad, y encontrareis 
un hombre que lleva un cántaro de agua, seguidle 
hasta la.casa en donde entrare, y decid á su dueño 
que el Maestro dice: que el tiempo de la Pascua 
se aproxima, y dónde está el aposento en que he 
de comer el cordero con mis discípulos; y él os mos- 
trará una grande sala aderezada, disponedla alli pa- 
ra nosotros. Pedro y Juan fueron á la ciudad, y lo 
hallaron como les habia dicho- Jesus, y prepararon 
el cordero pascual. Hecho esto se volvieron'al mon- 
te de las Olivas para decir 4 Jesus que todo se ha- 
bia hecho conforme lo habia mandado. Llegada la 
tarde vino Jesus con sus doce discípulos á la casa 
donde Pedro y Juan le habian preparado la Pascua, 
y se sentaron todos á la mesa ?95; y estando cenan- 
do dijo el Salvador á sus discípulos: con verdad 


295 El cordero pascual se comió en la tarde del dia 14 
del mes de 0%) Nisan, Hamado asi en caldeo , que es el pri- 
mer mes sagrado del año judaico, y corresponde al 14 de la 
luna de Marzo; para comer la pascua sesentó 4 la mesa toda 
k familia, y el gefe principal á la testera, 
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uno de vosotros me ha de entregar; y €llos llenos 
de tristeza cada uno comenzó á decir: ¿por ventu- 
ra soy yo, Señor? y él respondió y dijo: el que mete 
conmigo la mano en el plato, esto es, el que es fami- 
liar mio y doméstico, ese es el que me ha de entre- 
gar : el Hijo del hombre sale ciertamente de este 
mundo, y vuelve para con su Padre, como está pro- 
fetizado; pero ¡ay de aquel que le entregará ! mas 
le valiera á semejante impío no haber nacido. Judas 
Iscariote, que despues le entregó, le dijo: ¿soy yo 
por ventura, Maestro? Jesus le contestó, sin que 
los otros discípulos percibiesen lo que le decia: sí, 
tí lo dices; y acabada la cena se levantó Jesus, se 
quitó su manto y se ciñó una toalla, y echando 
agua en un lebrillo comenzó á lavar los pies de sus 
discípulos: y al llegar a Simon Pedro, este le dijo: 
Señor, ¿tí me lavas los pies? Jesus le contestó di. 
ciendo: lo que hago no lo entiendes ahora , mas lo 
entenderás despues. Pedro le replicó: no, Señor, no 
consentiré jamas que me laves mis pies: Téus le 
respondió: si no te laváre no tendrás parte conmi- 
gos á esto le dijo Simon Pedro; Señor, pues ya que 
asi lo quieres, lavame no solamente los pies, mas 
tambien las manos y la cabeza. Jesus le dice: el 
que está lavado, esto es, el que sale del baño no 
necesita sino lavarse los pies, porque estos solos se 
manchan tocando y pisando la tierra, pues lo de- 
mas del cuerpo esta limpio, y Vosotros lo estais, mas 
no todos, porque sabia quien era el que le habia 
de entregar; por eso dijo: no todos estais limpios, 
Y habiendo Jesus acabado de lavar los pies de sus 
discipulos tomó su ropa, y volviéndose á sentar á 
la mesa les dijo: ¿sabeis lo que he hecho con voso- 
tros? vosotros me lamajs Maestro y Señor, y bien 
decis, porque verdaderamente lo soy; pues si yo el 
Señor y Maestro os he lavado los pies, vosotros 


281 
tambien debeis lavároslós mutuamente, esto es, es- 
tar dispuestos para hacer con vuestros hermanos los 
oficios mas humildes 296, porque os he dado el egem- 
plo para que hagais lo mismo que yo he hecho con 
vosotros; pues os aseguro que el siervo no es mayor 
que su amo, ni el enviado es mas grande que aquel 
que le envió: si llegais 4 entender esta verdad y lo 
hiciéreis, sereis bienaventurados: no hablo, añadió 
Jesus, de tados vosotros, yo sé los que escogí, cum- 
pliéndose en todo la escritura que lo anunció mu- 
cho tiempo há diciendo: el que come el pan conmi- 
go levantará contra mí su calcañar. En seguida di- 
jo Jesus á sus discípulos: mucho he deseado comer 
esta. pascua con vosotros antes que padezca la 
muerte, porque os digo que no la comeré mas has». 
ta que sea cumplido, lo que prefigura, en el reino del 
cielo ?97; y tomando el cáliz dió gracias y dijo; to- 
mad, y distribuidlo entre vosotros 29%; porque os di. 


296 ¡Qué Maestro tan glorioso, qué legislador tan sa» 
bio, y qué Señor tan benigno y tan perfecto! Enseña la bu 
mildad, el amor, la caridad, la bondad y la piedad, y lo prac- 
ticó tado del modo mas perfecto, dando el egemplo mas ca- 
bal á sus fieles de todo ello. O sí los hombres considerasen 
bien este glorioso hecho, meditasen bién la conducta admirable 
del Maestro de las naciones, y que siguiesen con humildad, con 
fo y con amor su egemplo, ; qué felices no serían todos! 

207 El cordero pascual ha sido la figura mas completa del 
Cotdero sin mancha, del Mesias glorioso , por medio de cuya 
sangre preciosa se redimió el género humano de la esclavitud 
del pecado, como se redinueron los israelitas por la sangre 
del cordero pascual del de Egipto. 

298 Para comprender bien este pasage es preciso acudir 
al Talmud, donde se hallan notadas las ceremonias que prac- 
ticaban los hebreos cuando comian el cordero. En esta no- 
che de la Pascua, dice el Talmud, cada isractita está obligado 
4 beber cuatro vasos de vino para indicar con ellos su entera 
libertad, pues estaba prohibido beberle ¿ los esclavos en Egip- 
to: un vaso se bebe antes de comenzar la comida, este se la. 
ma wyrpp la santificación, porque se hace sobre él una ora- 

NN " 


Psalm. 39, to, 


Yalm.bab.trat. 
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go que no beheré «mas del fruto de la vid hasta 
que venga el reino de Dios. 

Concluido ya todo lo que pertenecia á la cele- 
.bracion de la cena del cordero pascual, tomó Je- 
sus pan y lo bendijo, lo partió, y lo dió á sus disci- 
pulos diciendo: tomad, comed, este es mi cuerpo, 

us se sacrifica para vuestra salvacion; y tomando 
el cáliz dió gracias, y se lo dió diciendo: bebed de 
esto todos, porque esta es mi sangre del nuevo Tes- 
tamento que será derramada por muchos para remi- 
sion de pecados : haced esto en memoria de mi*99; 
mas yo no beberé ni comeré mas con vosotros has- 
ta aquel dia en que lo beba nuevo con vosotros 
en el vreing de Dios. Dicho esto se turbó Jesus en 
el espiritu considerando la iniquidad y la abomina- 


cion, que concluye con las palabras byÑus wopr santifica 
Israel: otro vaso se bebe despues de otra oracion, que se con- 
cluye cow las palabras Dbu=aws Óna redímió Israel: concluida 
la comida del cordero se bebe otro vaso, dando gracias por la 
comida; y el vaso cuarto se bebe antes de cantar los salmos € 
himnos ; antes de beber-este último vaso toma el principal de 
la casa un 'pan ázimo, llamado JED'DN el último bocado, lo 
quebranta en pedazos, y da á cada uno de la familia diciendo: 
este es el pan de la esclavitud que nuestros padres comieron en 
Evxipto; y despues da el vaso cón el vino, y dice: este es el 
vaso de la libertad; bebed: todos porqué Dios nos redimió de 
Eyiptó. Jesus tomó tambien el pan ¿zuno, lobendijo, lo :om- 
pió y lo dió á sus discíptilos ; mas les dijo: este es mi cuerpo, 
gue se sacrifica por vosotros: lo nismo hizo con el cáliz; les 
dijo; esta es mi sangre, que será derramada por muchos para 
reinision de pecados, de modo que Jesus que nos sacó de la 
esclavitud del pecado instituyó la conmemoración mas com. 
pleta, mas gloriosa, y mas sublime de esta redencion admira- 
ble, instituyó la víctima mas preciosa, y la oblacion mas pura, 
¡ostituyó la sacrosanta Eucarisliz, que del oriente hasta el po- 
niente se le ofrece. 

299 Con li muerte del Salvador cesaron las víctimas cruen- 
tas, se cumplieron lus profecías y promesas, cesó el holocaus- 
to y el sacrificio por el pecado, y en su lugar instituyó Jesus 
la oblacion pura, que segua Zacarías se ofrece en todus partos, 
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cion de: Judas Iscariote el traidor; y dijo á sus de 
cípulos: os aseguro que uno de vosotros me entre» 
garás y los discípulos oyendo esta declaracion se mi- 
raban los unos 4 los otros dudando de quien habiaba; 
San Juan el discípulo amado, que estaba recosta: 
do á la mesa al lado y como en el seno de Jesus, 
á este pues hizo una señal Simon Pedro, que pre- 
guntase quien era y de quien hablaba; y entonces 
le preguntó Juan y le dijo: ¿Señor, quién es? Jesus 
le respondio: aquel á quien yo diere el pan mojado; 
y mojándole se.lo dió d+: Judas, hijo de Simon: 1sca- 
ríote, y tras del bocado:entró en él satanás ; enton- 
ces dijo Jesus á Judas: lo que tienes resuelto hacer 
hazlo cuanto antes: los demas apóstoles no enten- 
dian las espresiones del Salvador, y asi creye- 
ron que Jesus le habia dicho á Judas que tuvo la 
bolsa y el caudal, que comprase lo que fuese me- 
nester para el «dia de la fiesta, ó que.diese algo á 
los pobres; y luego que Judas hubo tomado el 
bocado se salió fuera. Era ya de noche, y habien- 
do salido dijo Jesus: ahora va á ser glorificas 
do el Hijo del “hombre, y Dios :se glorifica £n 
él, Dios tambien le glorificará resucitándole de 
la muerte, y subiéndole «al ciclo- para, sentar= 
se á la derecha de su eterno Padre. -Oyendo:log 
apóstoles al Salvador hablar de que se acercaba - la 
hora de su glorificacion ,'se movió entre ellos una 
contienda sobre cuál debia ser el máyor ó primero; 
no comprendiendo todavía lo que; debia ser la glo- 
rificación del Salvador; mas Jesus les dijo los reyes 
se enseñorean sobre las náciones, y los 'que tienen 
poder se llaman con varios y diferentes títulos; mas 
no será asi entre vosotros; antes el que Es: mayor 
hágase como el menor, tanto' si preside como si sir 
Ye, pues yo que soy vuestro Maestro y Señor es= 
toy entre vosotros como un criado: mas porque há; 
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beis permanecido conmigo en mis trabajos, por eso 
dispongo para vosotros del reino como mi Padre 
lo dispuso para mi, para que comais y bebais a ml 
mesa *, donde os sentels sobre tronos para juzgar a 
las doce tribus de Israel; y dirigiéndose ¿ á Pedro le 
dijo: Simon, Simon, mira que satanás te ha pedido 
á Dios, como hizo con el santo Job, para zaran- 
dearte como trigo, esto es, para combatirte con las 
mas violentas tentaciones, con el fin de derribarte y 
hacerte perder la fe; mas yo he rogado por ti para 
que no te falte la fe, y cuando te hayas convertido 
confirma á tus hermanos. En seguida dijo á sus dis- 
cípulos : hijitos, solo me quedaré un poco de tiem- 
po mas con vosotros; despues me buscareis , y Os 
digo lo propio que dije en otro tiempo a los judíos, 
á saber: adonde yo voy vosotros no podcis ve- 
nir por ahora 3.3 mas os dejo un mandamiento que 
siempre debeis tener presente como cosa mueva, que 
os ameis los unos á los otros asi como yo os he 
amado; con esto conocerán todos que sois mis dis- 
cipulos, si tuviereis este amor desinteresado y esta 
nao colescial 301. Simon Pedio le dijo: ¿Señor, 


Y 


“o Esprésion figurada del mistso modo como se halla en 
los: Cantares de Salomon. . 

300. Pues debeis estar todavía por algun tiempo en este 
mundo para predicar mi evangelio y propagar mi fes mas des- 
pues de, haber cumplido con vuestra mision entonces me se- 
guireis,. 

gor Esta señal gloriosa y este carácter. sin sospecha alguna 
no se ha hallado ni se hallará jamas en ninguna sociedad de 
hombres desde el principio del mundo, sino en la sociedad 
cristiana, pues semejante doctrina, semejante moral, semejante 
precepto y semejante máxima, todo esto'ha sido desconocido 
étr el mundo hasta la ventda de Jesus para enseñarlo; no solo 
lo enseñó ysino:que lo practicó con la mayor perfeccion, dan - 
do, el egemplo del amor mas puro y tnas perfecto: ¿dónde ha 
habido otro sabio, otro filósofo y legislador que haya sabido 
voluntariamente dar la vida por el amor 4 los hombres? 
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adónde vas? Respondió Jesus: adonde yo voy. He 
puedes ahora seguir, mas me seguirás despues 3“, 
Pedro le dice: ¿por qué no te puedo seguir? te se- 
guiré en la prision y hasta la misma muerte, pues 
daré mi vida por tí; Jesus le dijo: ¿tú darás tu vida 
por mí? te aseguro que no habrá acabado de cantar 
el gallo sin que me hayas negado tres veces 39, di- 
ciendo que no me conoces; y añadió dirigiéndose á 
todos: cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin 
calzado, ¿por ventura os faltó alguna cosa? ellos 
respondieron : nada nos faltó; entonces les dijo ; pues 
ahora quien tiene bolsa tómela, como tambien al- 
forjas, y el que notiene, venda su túnica y compre 
espada, pues ahora entrareis en un tiempo de prue- 
ba, en que todo os faltará, y todo el mundo os per- 
seguirá 3%; y os digo que es necesario que se 
cumpla en mí lo que está escrito por los profetas, á Isalas 53. 
saber, fue contado con los inicuos , para que las co- 
sas que se profetizaron de mí tengan su cumpli- 
miento; los apóstoles, que no comprendieron el 
sentido de las palabras de Jesus, le dijeron: Señor, 
he aquí dos espadas; mas Jesus, no queriendo per- 
der los pocos momentos que le quedaban en espli- 
carles lo.que ellos mismos comprenderjan poco des- 
pues por su propia esperiencia, les dijo, basta, no 
se turben vuestros corazones, mi temals: creed en 
mi del mismo modo que creeis en Dios el Padre 
eterno y saldreis de todo peligro; en la casa de 
mi celestial Padre, en la morada bienaventurada, 


go2 Anunció 4 San Pedro la muerte de cruz. 
303 Profecía bien cumplida; ; y qué estraño es que Pedro 
amase despues tanto 4 Jesus, acordándose de su misericordia y 
bondad en no abandonarle? 
304 Es el modo de hablar de los orientales, queriendo 
manifestar las persecuciones y necesidades que alguno padecie- ,Yé9se Talm. 


, , , bab. tract. San» 
se; dicen; proveete con bolsa, alforjas y espada. hed. cap, sk. 


Genes. cap. 2%. 
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hay muchas y diferentes habitaciones, y á cada uno 
de los que en mí creen se le dará la que correspon- 
de al grado de sus méritos, es verdad; yo ie voy 
ahora y os dejo en este mundo; mas me voy para 
aparejaros el lugar, me voy para abrir la puerta del 
cielo que cerró el pecado, y luego que hubiere 
egecutado esta grande obra veadré otra vez en el 
día del juicio, y os tomaré para mí mismo para que 
esteis conmigo ; tambien sabeis adonde yo voy, pues 
os lo he dicho varias veces, y sabeis el camino, pues 
os he enseñado por mi doctrina y egemplo el cami- 
no que conduce á la gloria. Tomas le dice: Señor, 
no sabemos adonde vas, ¿pues cómo podemos saber 
el camino? Jesus le replicó: yo soy el camino, la 
verdad y la vida; nadie llega al Padre sino por 
mi 395; si me conociéseis, ciertamente conoceríais 
tambien á mi Padre, porque rengo la misma esen- 
cía; y desde ahora le conocereis, esto es, por la 
luz de la fe, y le habeis visto, porque el que ve al 
Hijo ve tambien al,Padre 3%, Felipe le dice: Se- 
ñor, muéstranos al Padre, y nos basta: Jesus lc di- 
ce: ¿ranto tiempo ha que estoy con vosotros, y na 
me habeis conocido? Felipe, el que me ve á mí ve 
tambien al Padre, porque yo estoy en el Padre por 
mi naturaleza divina, y el Padre en mí, pues te- 
nemos una misma esencia; las palabras que yo os ha- 
blo y la doctrina que os enseño son tanto del Padre 
como mías siendo yo su Hijo é igual suyo; y esta 
verdad tan grande y tan sublime se prueba incon- 
trastablemente por las obras prodigiosas que he obra- 
do y que estoy obrando ; y os aseguro que el que cree 


303 El Mesías es la misteriosa escala de Jacob, sobre la 
cual subieron y bajaron los ángeles, 

go Esto es lo que Moises deseó ver, como consta del 
cap. 33. verso 19 del Exodo, y todos los patriarcas, profetas 
y hombres justos que habia en el mundo, 
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en mí hará tambien las obras maravillosas que yo ha- 
go, y aun mayores que las que yo he hecho hará 30; 
«porque yo me voy con mi Padre; y asi todo lo que 
se le pida en mi nombre, creyendo tirmemente en mí, 
lo hará, para que el Padre sea glorificado en el Hijo; 
asimismo lo que se me pide en mi nombre lo conce- 
deré, porque yo y el Padre somos una misma cosa; 
y asi, hijos mios, amadme, guardad mis mandamien-» 
tos, y aunque yo me voy os enviaré el Espiritu de la 
verdad, el Consolador , para que permanezca siem- 
pre con vosotros: este Espiritu es aquel de quien 
habla el profeta Joel, á quien no puede recibir el 3.1. 
mundo 3%%,-4 saber, los hombres que siguen el es- 
píritu de error, de falsedad, de tinieblas y de ce- 
guedad, porque ni le yen ni le conocen ; mas voso- 
tros le conocereis, porque estará y morará con vo- 
sotros; por eso consolaos, hijos y discípulos mios , no 
os dejaré en la orfandad; luego“estaré otra vez coi 
vosotros, pues estando el Espiritu consolador está- 
mos yo y el Padre: falta ua poquito de tiempo, y 
el mundo ya no me ve; mas vosotros me veis, por- 
que yo vivo eternamente, y vosotros Vivireis en 
mí; en aquel dia en que el Espíritu de la verdad os 
abrirá los ojos conocereis que yo estoy en mi Pa- 
dre por la union de la misma esencia, y VOSOtros es- 
tais en mí por la fe y la caridad que os une conmi- 


307 Silos apóstoles no hubieran obrado prodigios y mili= 
gros, el evangelista no se hubiera espuesto á publicar esta pros 
mesa de Jesus, y der con ella un apoyo á los muchos y casi 
innumerables enemigos de la fe y de la religion de Jesus: ¿ y sí 
los discipulos no hubieran hecho milagros, hubieran callado sus 
enemigos? ¿no les hubieran echado en cata la falta del cumpli- 
miento de la promesa que les hizo Jesus de poder obrar pro= 
digios? 

308 Los hombres carnales, los hombres del mundo, He- 
nos del espíritu de la mentira y de falsedad, no conocen 3 
Dios, pu:s no conocen sino lo que les entra por los sentidos, 
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go, y yo estoy én vosotros por el Espíritu que os co- 
munico; estaluz divina se comunicará copiosamento 
á aquellos que guardan mis mandamientos, á los 
que me aman, y á estos les amará el Padre eterna- 
mente, y yo me manifestaré á ellos. Judas Tadeo 
le dice: Señor,. ¿por qué te nos has de manifestar, 
y noal mundo? Jesusrespondió y le dijo: asi mi Pa- 
dre como yo moraremos solamente en los que me 
aman , porque estos son los que guardan mis palabras; 
el mundo ama sus cosas , y no me ama ni guarda mis 
mandamientos: estas cosas os he dicho, añadió Jesus, 
estando con vosotros, y el Consolador, el Espíritu 
Santo que el Padre enviará en mi nombre, os en- 
señará todas las cosas, y os recordará todo aquello 
que yoos he referido. Os doy la paz, os dejo mi paz, 
no os la doy como la del mundo 3%; no, mi paz es 
Ksal. 9.6. eterna, y asi no se turben vuestros corazones ni os 
acobardeis; os he dicho que me voy, y vuelvo con 
vosotros; si me amáseis os alegrareis ciertamente, 
porque voy al Padre que me exaltará y me desti- 
nará á ser cabeza de su Iglesia y del pueblo fel: 
esto oslo digo ahora antes que sea, para quelo creajs 
cuando fuese hecho; ya no hablate «ón vosotros 
muchas cosas mas, porque viene el principe de es- 
Genes. 3.15. te mundo satanás para herir mi calcañar, esto es, 
para hacerme morir por mano de sus ministros: él 
egerce su imperio sobre los pecadores; mas yo que 
soy impecable no tiene poder sobre mi; pero me 
sujeto voluntariamente 4 padecer la muerte cruel 
y afrentosa para que el mundo conozca que amo 
al Padre, y que estoy pronto á somplit su man. 


309 ¡Qué engañosa es la paz del mundo que se contenta 

y se tranquiliza con cosas frívolas y algunas veces perniciosas, 

se turba por cualquiera cosa, renovando la enemistad y la hos- 

2 6 tilidad! no asi es la paz de Jesus, pues Isaías asegura que la 
paz de su glorioso Príncipe no tendrá fin, 
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damiento y obedecerle, como lo hago. Levantaos de 
la mesa, dijo Jesus á sus discípulos, y vámonos de 
aqui; en efecto, despues de haber dicho el himmo 
de gracias, que se acostumbra á decir en la noche 
de ¡pascuas 35, salió Jesus con sus discípulos y se 
fue al monte de las Olivas; en el camino les dijo: 
yo soy la verdadera vid, vosotros los sarmientos, y 
mi Padre celestial. el labrador 3*'; todo sarmiento 
que no diese fruto lo quitará, y todo aquel que die- 
se fruto lo limpiará para que dé mas; vosotros, Ó 
discípulos mios, ya estais limpios , sois ya como los 
sarmientos que el labrador ha podado; pues la doc- 
trina que habeis aprendido de mí os ha limpiado, 
y asi estad siempre unidos conmigo por la fe y por 
la caridad como yo lo estoy con vosotros por. el 
amor que me hizo bajar del cielo; del mismo modo 
vosotros estad en mí por un amor recíproco, pues 
como: el. sarmiento no puede de sí mismo llevar fru- 
to sino estuviese en la vid, asimismo ni vosotros 
si no estuviéseis en mí 31? ¿Yo soy la vid, y vosotros 
los sarmientos; el que está en mí:y yo en él este 
lleva mticho fruto, porque sin mí nada bueno podeis 
hace»; mi gracia es a que os conduce á obrar bien 


“50 En la noche de la pascua del cordero cantan los ju- 
díos entre otras varias oraciones el Salmo 1 22 y siguientes, que 
Haman 5957 alabanzas, y las oraciones de aquella noche 134 
dicho, relacion, narración, porque cuentan la salida de Egip- 
to' y el paso del mar-rojo. 

311 Hasta el tiempo.de Jesus se llamaba el pueblo de Ts. 
rael la vid, como en el Salmo 79, 8, Isaías 5, 7, Jeremías 2, 
21; mas Jesus manifestó 4 sus apóstoles que Israel se llamaba 
la vid, porque tuvo en depósito el culto divino, las profecías 
y las promesas; mas que Él, como el objeto principal y único 
de toda la economía de la ley y de las profecías, es la vid ver» 
dadera el arbol de la vida, y los fieles los sarmientos. 

312" ¡Qué doctrinz tan sublime! Sin Dios nada bueno po. 
demos hacer: sin la gracia somos hijos de la Aena y de 
laira. .: ; . 


00 
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2 cumplir con la ley de Dios, y ella tambien esla 
que os lleva á la vida eterna; mas el que no estu- 
viese en mí será arrojado como el sarmiento seco 
al fuego y arderá 313 ; así pues si estuviércis en mí, 
y mis palabras estuvieren en vosotros ,, pedirels 
cuanto quisiéreis, y os:será concedido ; y: ¿Dios es. 
glorificado por el egemplo que diéreis á vuestros 
hermanos; persevérad en mi amor, guardad mis 
mandamientos, pues tambien yo estoy en el amor 
eterno del Padre, porque he guardado su voluntad 
celestial, he obedecido y me he humillada a mí 
mismo hara la muerte; de suerte que como el Pa-. 
dre me ama del mismo modo os amo, por eso 
mando que os ameis los unos á.los otros como yor 
os he amado y amo; ninguno tiene mayor amor que 
el que espone su vida por sus amigos; vosotros sois: 
mis amigos haciendo lo que os he. mandado; no os 
llamaré en adelante siérvos-, porque el siervó no sa-, 
be lo que hace su Señor; mas 4 vosotros llamo amis 
gos, porque os ke hecho conocer todas las cosas que 
debeis-<aber segun vuestro estado actual, y os he de 
revelar mas copiosamente las cosas celestiales por: 
medio del Espíritu consolador. Vosotros no me-ha. 
beis elegido á mí; mas yo os he escogido y os he 
puesto en el estado de llevar fruto, y asi os mando 
que os amels míltuamente; si el minado os aborrece 
sabed que tambien á mí me aborreció antes que á 
vosotros; si fuérais del mundo él os amara, pues. 
ama los que son'suyos; mas como no sois del mun- 
do, pues yo os escogí entre los suyos, por eso os' 
aborrece 34; -acordaos de las palabras que os. he 


313 Es conforme á lo que dice Isaías hablando de los ¡m- 
plos cc ndenados , saldrán y verán los cadáveres de los hom= 
bres que prevaricaron comika mí, cuyo gusana no. morirá y: que 
yo fuego no se apagará: 

314 El mundo, soberbio y orgulloso, aborrece 4 los discí 
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dicho, esto €3, que el siervo ño es mayor que a 
amo ,' porque á mí me han perseguido, y se han 
opuesto á mis palabras y doctrina, y asi.rambien 
os perseguiráns mas todas estás cosas habeis de su- 
frir por lá confesion de mi nombré, porque vues- 
tros. perseguidores. ño me conoces, ni á aquel que 
me hd enviado: si yo/no hubiera venido al mun- 
dos y'siiyo: no-les hubiera-hablado predicándoles 
la celestial doctrina, comprobada con los prodi- 
gios y maravillas que obré, no pecarian en no 
creer en mí; mas ahora no tienen escasa alguna de 
su voluntaria y obstinada incredulidad , pues el que 
no cree.en mí y me aborrece tambien aborrece 4 
mi Padre; yo los he favorecido con mis iastruccio= 
nes y los he colmado de favores y beneficios para 
arraerlos á la creencia de mi celestial doctrina; mas 
ellos en lugar de oir la voz celestial de mi Padre, se 
obstinaron mas y mas, cumpliéndose en ellos lo que 
dijo David: que se aumentaría su furor y odio con: 
tra:su persona y doctrina al paso que los colmaba 
de nuevos y mayores beneficios; y luego que ven- 
ga el Consolador, el Espíritu de la verdad que dará 
testimonio de eN os convencerá de las verdades su- 
blimes que os he enseñado , y vosotros, llenos de 
este espíritu de la verdad, dareis tambien testimo- 
nio de mí como testigos oculares de mi vida, de mi 
doctrina, y de los prodigios que de continuo obra- 
ba yo en vuestra presencia, obrando vosotros otros 
tantos y aun mayores para la confirmacion de la 
verdad, Todo esto os' digo, continuó Jesus, para 


pulos de Jesus que son humildes y enseñan la humildad; el 

mundo, amigo de las riquezas, del fausto y de la magnificen- 
cía, aborrece la pobreza evangélica y la perfeccion y á los dis- 
cipulos de Jesus, predicadores de la pobreza del espiritu; el 
mundo, entregado á los placeres y á las pasiones desordenadas, 
aborrece á los que aman la cruz y mortificacion. 


24. 10. y 68.5. 
de los Salmos. 
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que no os escandaliceis viendo Ja obstinacion y la 
incredulidad de los judios y el odio y- furor con que 
os perseguirán: sí, estos implacables enemigos mios 
y de la verdad os echarán de las sinagogas 325, y 
aun llegará el tiempo en que cualquiera que os 
mate pensará que con ello sirve á Dios 316, y esto lo 
harán porque no conocen al Padre ni 4, mí; mas os 
lo he dicho para qué cuando viniere el tiempo os 
acordeis de ello. Como estas persecuciones no de- 
bian suceder mientras que estuviese yo con vosotros); 
por eso no os dije estas cosas al principio; mas aho- 
ra me voy, y ninguno de vosotros me pregunta: 
¿adónde vas? antes por el contrario os entregais á 
la mas profunda tristeza: no obstante os asegura 
que á vosotros mismos conviene que yo me Vaya, 
porque si no me fuera no vendria para vosotros el 
Consolador; mas luego que me vaya le enviaré 3!?; 
cuando él yiniere convencerá al mundo de su pe- 
cado, haciendo conocer cuan aulpables son aquellos. 
que en lugar de creer en mí me ban crucificado, 
convencerá al mundo de la justicia como yo que 
soy cardero sin mancha he de padecer para aplacar 
con mi muerte la Justicia divina ofendida por los 
pecados de los hombres, y convencerá al mundo. 


813 Ésto es la escomunion usada entre los judíos Mamada 
Tract. Avoda amy; y segun el Talmud á los que se echan de la congrega- 
Zarafoh 9 cion, esto es, de la sinagósa, no se les recibe nunca mas 
M8 ponpo PNn qa van pó. 
3:6 De estas palabras de Jesus parece que sus discípulos 
Do podian esperar otra cosa en esta vida mas que persecucios 
nes, violercias, cruces, formentos y la muerte mas cruel. ¿Qué 
era pues lo que les podia sostener en tantos males que le ro- 
deban, y fortificar su espíritu para sufrir todo ello, si ño fue- 
se la certeza y la seyuridad de la remuneracion eterna y del 
premio infinitamente biayor que las cosas de -este mundo ? 
317 No podia venir el Espíritu Sento prometido por Dios 
a.28, Bor beca de Joel hasta que el ¿lijo de Dios hubiese satiskee 
cho la Justicia divina con su muerte. . 
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del y juicio y sentencia pronunciada contra satanás, 
que yo que soy el Hijo de la muger le heriré la ca- 
beza,.pues la predigacion del evangelio destruirá el 
relao de setanás 31%, Otras muchas cosas, prosiguió 
Jesus, otras muchas cosas tengo que deciros, mas 
ahora no las podeis comprender; pero en viniendo 
sobre vosotros el Espíritu de la verdad, que os for- 
tificará, este os anunciará las cosas que han-de ve- 
nir, y os hará conocer la verdad: dentro de poco 
tiempo. ho me vercis; pero poco despues me vol.- 
verels á ver, porque voy al Padre. Los discípulos 
ofuscados con la tristeza no comprendieron lo que 
su Señor les decia, y dijeron unos á otros: ¿qué es 
esto que nos dice que dentro de poco tiempo no 
me vereis, y dentro de poco me vereis, y porque 
voy al Padre? Jesus penetrando sus pensamientos 
les dice: os aseguro que vosotros lHorareis por ver- 
me padecer la muerte, y gemireis por verme sepa- 
rado de vosotros; mas el mundo se gozará llenán- 
dose de alegría por haber triunfado, ¿cumpliendo 
sus malignos designios de quitarme la vida, y vo- 
sotros estareis tristes; mas la alegría del mundo se 
convertirá en confusion viendo mi gloriosa resur- 
reccion, y vuestra tristeza en regocijo, pues es mo» 
mentánea , es como una muger que está de parto, 
llena de dolores y aprensiones; mas luego que pare 


un varon no se acuerda ya ni del apuro en que se 
hallaba ni de la tristeza, antes se llena de gozo y. 


de regocijo con su niño; asi vosotros ahora cierta» 
mente estareis tristes porque pronto me vereis en 
manos de mis enemigos, que me quitarán la vida; 
mas despues he de veros otra Vez; entonces se ule- 


318 Asi lo prometi3 Tios por Zacarías el profeta di- 
ciendo: en aquel día borraré de la tierra los nombres «de los 


idolos, y no se nombrarín mas, y esterminaré de la tierra los 
falsos profetas y el espíritu inmuado. 


Genes. 3. 17 


13.2% 


. 


Zacar. 13.7: 
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grarí vuestro corazon, y ninguno 0s podrá qui- 
tur vuestro gozo, y en “aquel tiempo no tendreis 
necesidad de preguntarme para que os instruya, 
pues el Espíritu Santo os enseñará: “todo lo que 
hasta aquí os he hablado ha sido en parábolas para 
haceros comprender mas fácilmente las verdades su- 
blimes; mas luego 58 os anunciarán-las mismas' ver 
dades con claridad ;'en aquel tieriipo pediteis én mi 
nombre, y el Padre que os ama, accederá 4 vues- 
tras peticiones, porque me amasteís y. habeis crei: 
do que yo salí de Dios; salí del Padre y vine al 
mundo: otra vez dejo el mundo y vuelvo al Padre, 
Entonces los discípulos de Jesus le dicen: ahora ha- 
blas con claridad, y no dices ningún proverbio ni 
parábola, ahora conocemos que sabes todas las co. 
sas, y que no es menester que nadie te pregunte, 
porque conoces los pensamientos; ahora creemos sin 
duda alguna que has salido de Dios, Jesus les con- 
restó: ¿ahoifergeis? presto veremos la prueba, 
pues todosfon étandalizareis esta noche; porque 
está escrito: heriré al pastor y se descarriarán' las 
ovejas 219 del rebaño, pues ha venido la hora en 


319 La profecia de Zacarías es una de las mas espresivas 
y mas claras del viejo Fostarmento; el texto dice: "Desenvai- 
mate espada sobre mi pastor y sobre el varon unido á mí, 
dice el Señor de los egércitos , heriré al pastor, y serán disper- 
sas las Ovejas, y estenderé mis manos sobre los párvulos.” El 
hebreo dice: smipy mi compañero é igual, En esta sublime 
profecía llama el profeta al Mesías el pastor de Dios, y le 
Jara tambien el varon unido á [dios compañero é igual SUYO, 
que este pastor de Dios y este varon igual Dios será. he= 
rido por la espada, y las ovejas se dispersarán, esto es, que 
sus discipulos serán esparcidos ; ¡ mas entonces estenderá sus ma- 
nos sobre los párvulos gmryyr, llamará 4 los gentiles á su £e, 
y esto es lo que el prelera asegura en el verso siguiente; pues 
dice: y serán en toda la tierra, dice el Señor, dos partes de 
cla dispersas, y perecerán, y la tercera parte se multiplicará y 
erecerá. 
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que pesis esparcidos tada uno por su parte y me 
dejeis solo; mas no estoy solo, porque el Padre 
está conmigo, y esto os he dicho para que tengais 
paz en mi; en el mundo rendreis apretura , pues.os 
perseguirán cruelmente ; mas tened. confianza: que 
yo he vencido al mundo 3?9:; y osaseguro igualmen- 
te que iré delante de vosotros á Galilea, porque 
nunca os dejaré, Pedro le dijo: Señor, aunque to- 
dos en tí se escandalicen, yo no me escandalizaré. 
Jesus le respondió. y dijo: te aseguro.Pedro que 
tl hoy en esta misma noche, antes que. el gallo:can- 
te dos veces, me negarás tres; Pedro porfiando de- 
cia: aunque sea menester que yo muera juntamente 
contigo no te negaré, y lo mismo decian todos. 
Mas aproximándose la hora en que el Salvador del 
mundo debia apartarse de sus discípulos y cumplir 
con la ley y las profecías, en que el glorioso Me- 
sías, el suma Sacerdote de la ley de gracia se ofre- 
ciese 4:su eterno Padre como la víctima mas apre- 
ciable-por los pecados de los hombres, y en que el 
Redentor glorioso del género humano pagase con 
su preciosa sangre el precio de la redencion; este 
Sacerdote eterno se dignó entonces ofrecerse y ofte- 
cer á su:eterno Padre. una oracion *, la mas subli- 
me , la mas completa y la mas eficaz; alzando pues 


gao La victoria de que Jesus hablaba 4 sus discípulos y 
sus conquistas sor' de otra especie que las del mundo, y son las 
de que David:habla en el Salmo 68 diciendo: que el Mesías su- 
bió á do alto conquistando da cautividad, y tomó dones para 
los hombres: Jesus conquistó el cielo para los pecadores ar- 
repentidos ,' y conquistó y venció la muerte. 

* Cuando el sumo sacerdote entraba en el Santo de los San. 
tos con la sangre de la victima por el pecado en el dia de la 
espiacion hacia una oracion 4 Dios per el pueblo de. Israel 
(Levit. 16 17): del raismo modo hizo el sumo Sacerdote de lg 
ley de gracia, :el Salvador Jesucristo, al tiempo que se ofreció 
como victima por el, pecado del mundo, entrando con su pre» 
ctosisima sangre en el Santo + los Santos en el ciclo. 


Psalm, 109, 4. 
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Jesus los ojos al cielo dijo: Padre, llega la hora; 
glorifica á tu Hijo resucitándole y elevándole al cie- 
lo para que te glorifique, haciendo que seas conoci» 
do y adorado por todo el mundo; como Je has 
dado poder sobre todas las criaturas para que dé 
“la vida eterna á todos aquellos que le diste, y es- 
-te es el medio de obrenerla, á saber, que te co» 
nozcan como el único Dios verdadero, y á Jesus 
el Mesías 4 quien enviaste. Yo, eterno Padre mio, 
te he glorificado sobre la tierra , pues he acabado la 
grandiosa obra de la redencion del género humano, 
la cual me diste á hacer; ahora pues Padre, glo- 
rifícame tá en tí mismo con aquella gloria que ten- 
go y tuve en tí como Dios antes que fuese criado 
el mundo 3?*", He manifestado tu nombre á los hom- 
bres que me diste del mundo; tuyos eran; y me 
los diste, y guardaron tu palabra; ahora han coño? 
cido que todas las cosas que me diste dimanan de 
tí, porque les he dado tu doctrina que contiene las 
palabras de la vida eterna; y ellos la han recibido, 
y han conocido verdaderamente que yo salí de ti, 
y han creido que tó me enviaste: yo ruego por 
ellos; no Juego en esta oracion especial por los del 
mundo, á saber, por los impíos incrédulos y obsti- 
nados opositores de la verdad, no; estos no partici- 
pan de mi fe y doctrina, sino:solo te ruego ahora 
por estos que me diste, y que se han separado del 
mundo abominable, porque son tuyos, y todas mis 
cosas lo son tambien, y las tuyas mias, porque s0= 
mos de una misma naturaleza y esencias y en ellos 
he sido glorificado: ya no estoy en el mundo, pues 


321 Esta declaracion de Jesus es conforme á lo que de él 
dice Salomon en los Proverbios baio el título de la Sabiduría 
eterna, pues dice: ¿antes de los abismos fui engendrada, an= 
stes que fuesen las fuentes de muchas aguas.... tlernamente 
» tuve el principado, desde el principio y: autes de la tierra,” 
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está ya decretada mi muerte por los que la han de 
egecutar, y yo me sujeto voluntariamente á ella; 
mas estos mis discípulos y fieles estan en el mundo, 
y yo me voy contigo; y asi, Padre santo , guarda 
por tunombre y por tu bondad en tu amistad y 
graciatá: aquellos que me diste, para que esten uni- 
dos entre sí por la caridad, y sean como una misma 
cosa , y que su union sea una imágen de la unidad 
substancial que hay entre nosotros. Mientras yo es- 
taba con ellos en el mundo los guardaba en tu nom- 
bre; guardé á los que me diste, y no pereció nin- 
guno de ellos sino el hijo de la perdicion, que por 
su propia voluntad se queria perder, esto es, Judas 
Iscariote, como ya lo habia anunciado David, y Psaln. 108, 
como se halla en la escritura; mas ahora voy á tí y 
hablo esto estando todavía en el mundo con mis 
discípulos, para que gocen interiormente del con- 
suelo que les da la fe viva y verdadera con que 
creen en mí; yo les he confiado tu palabra de la vi- 
da eterna, y porque la han seguido, el mundo los 
aborrece, porque no son suyos ni tienen sus senti. 
mientos, como tampoco yo soy de él; no te ruego, 
Padre mio, que los quites del mundo, no por cier- 
to, pues tienen todavía que trabajar en la conver- 
sion de los pecadores; solo te ruego que mientras 
que estén ocupados en este santo y glorioso egerci- 
cio los guardes del mal, esto es, de la corrupcion, 
de la malicia, de la soberbia, del orgullo y de las 
tentaciones del espíritu maligno, pues no son del 
mundo, como tampoco lo soy yo; santificalos en tul 
verdad, ó celestial Padré, porque tu palabra que 
predican es la misma verdad: como tú me enviaste 
al mundo para reconciliar contigo los pecadores, 
tambien yo los he enviado á él como ministros 
mios para que prediquen esta mi celestial doctri- 
ña, y dispensen los sacramentos de mi ley, y por 

Pr 


Proverb. cap. E. 


Exod. ar. 
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ellos yo me consagro y ofrezco en sacrificio 3%, para 
que ellos sean verdaderamente santos, y se consa- 
gren á tu servicio como verdaderos sacerdotes de 
la ley de gracia; no ruego solamente por ellos, si- 
no tambien por los que han de creer en mí en lo 
sucesivo por la doctrina y el evangelio que ellos 
ban de anunciar, para que scan todos nna cosa por 
medio de la fe, caridad y esperanza, asi como tí, 
Padre, que estas en mí y yo en tí, y somos una 
sola cosa en esencia y substancia, para que por esta 
admirable union de los fieles, el mundo reconozca 
á pesar suyo, que mi mision era verdadera, y que: 
es obra del mismo Dios; yo les he dado la glo- 


Jia que tú me diste, para que ellos sean hijos de 


Dios por adopcion como lo soy yo por naturaleza; 
yo estoy en ellos, porque me he revestido de su, 
naturaleza, y les he comunicado mi espíritu; y tú 
en mí por. nuestra comun esencia divina, para que 
sean perfectamente una cosa, y que por medio de 
su union santa y gloriosa conozca el mundo la ver- 
dad de mi evangelio, y que me has enviado por pu- 
ro amor para redimirlcs; y quiero que aquellos que 
tú me diste tengan parte en mi eterna felicidad, 

que esten conmigo y me vean en los cielos sentado 
á tu diestra con aquella gloria que tengo desde to» 
da la eternidad : Padre justo, el mundo impío no te 
ha conocido y confesado, mas yo te conozco como 
Hijo tuyo; y estos han conocido y confesado que 
tú me enviaste, y yo les hice conocer tu nombre 
por medio de mi doctrina y prodigios; y despues 
de mi resurrección se lo haré conocer mas y mas, 
para que te amen mas, y para que el amor con que 


322 Asi lo profetizó David en el Salmo 37, 9 diciendo: 
sacrificio y oblacion no te agradan; las orejas me has horadado 


$. (como se hace á Jos siervos); holocausto y sacrificio por el pe- 


cado no has pedido; entonces dije: he aqui yo vengor. 
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me amas esté en ellos inflamando sus corazones, E 
ra que se hagan mas dignos del amor celestial y 
de tenerme por gefe y cabeza *, 

Despues de haber concluido Jesus esta oracion 
pasó el torrente de-Cedron, y entró con sus discí- 
pulos en una heredad llamada Gethsemani 32%, don- 
de habia una huerta, y adonde concurria muchas 
veces con aquellos; entonces dijo Jesus 4 estos: 
sentaos aquí mientras que yo voy alli y hago ora- 
cion; y tomando consigo á Pedro, á Juan y San- 
tiago, los dos hijos del Zebedeo, empezando a en- 
tristecerse y angustiarse les dijo: triste está mi al- 
ma hasta la muerte 3%5; esperad aqui, y velad con- 
migo y orad para que no entreis en tentaciones 
viéndome de este modo; y habiéndose adelantado 
un poco y puesto de rodillas se postró con el ros- 
tro sobre la tierra é hizo oracion, y pedia que si 
fuese posible se le eximiese de pasar aquella .hora 
en que habia de padecer, y dijo: Abba, Padre, to- 
do te es posible, líbrame de tener que beber este 
cáliz amargo, mas en ello no se haga mi voluntad, 
sino la tuya 3%; y se le apareció un angel del cielo 


-g213 ¡Qué diferencia tan grande se nota entre la última 
oracion que hizo el Salvador del mundo y la que hizo el re- 
dentor del pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto, entre 
la del Legislador de la ley nueva y la del de la ley antigua! 
pues este murió la muerte del hombre justo, y aquel la del Hi. 
jo de Dios, 

324 yo 3 Gethsemani significa prensa ó molino de acei- 
Fe ; esta estaba cerca del monte de las Olivas. 

325 No ocultaron los evangelistas niogun hecho aunque 
fiera de aquellos que al parecer, y especialmente para los que 
no penetraban los arcanos divinos, son poco honoríficos para 
aquel de quien aseguraron ser Hijo de Dios, 

326 Erala voluntad eterna de Dios que se reconciliase el 
mundo por medio del Mesías con la Justicia divina, irritada y 
ofendida; que aquel padeciese la muerte de la cruz : en efecto el 
Hijo de Dios tomó carne, se hizo hombre, y quiso sentir todo 
el peso de la muerte; quiso que le penstrase la tristeza y la ane 


00 
que le confortaba, y puesto en agonia oraba con 
mayor vehemencia ; su sudor, que corria al suelo, fue 
como gotas de sangre: y como se levantó de orar 
se acercó á sus discipulos y los halló durmiendo , y 
dijo á Pedro; ¿Simon, duermes? ¿no has podido 
velar una hora conmigo? levantaos, velad y orad 
para que no entreis en tentacion ; el espíritu en ver- 
dad está pronto, mas la carne es flaca: se fue de 
nuevo segunda vez y oró diciendo las mismas pa- 
libras, y añadió: Padre mio, si no puedes eximir- 
me de este cáliz, y es preciso que yo le beba, há- 
gase tu voluntad; y volviéndose los halló dormi- 
dos otra vez: los dejó, y de nuevo se fue á orar 
par la tercera vez diciendo las propias palabras; 
entonces se fue donde estaban sus discípulos y les 
dijo: ¿es tiempo este de dormir? ¿no es este mas 
propio para velar? mas ya que os empeñais en dor- 
mir, dormid, pero mirad que ha Jlegado la ho- 
ra, y el Hijo del hombre va á ser entregado en 
manos de pecadores; levantáos, vamos, ved que 
ha llegado cl que me ha de entregar; y estando 
aun hablando, he aqui que llegó Judas, que ha- 
biendo tomado una compañía de soldados, como 
tambien los ministros de justicia de los pontífices y 
de los fariseos , vino con ellos con linternas, hachas, 
armas y palos, porque sabia aquel lugar, y no ig- 
poraba que Jesus concurria muchas veces con sus 
discipulos para hacer oracion, Judas, el abominable 
traidor, les habia dado una señal, diciendo: aquel 
que yo besare, aquel es, prendedle, y llevadle con 
toda seguridad; y se llegó luego á Jesus, y dijo: 
Maestro, Dios te guarde, y le besó; y Jesus le di- 
jo: ¿á qué has venido Judas? ¡con un beso entregas 


gustia en-vista de la. pasion y muerte y en la de los pecados 
de los hombres, que fueron la causa'de aquel horroroso espec- 
táculo, 
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-al Hijo del hombre! Las palabras llenas de dnlzusa 
del Salvador del mundo llenaron de susto al abo- 


«minable traidor, que sin poder contestar se retiró: 


hácia atras donde estaba la tropa con los ministros 
de la justicia; mas. Jesus se adelantó y .1es: dijo: ¿4 
«quién buscais? y le respondieron: 4 Jesus de Naza- 
xeth; Jesus les dijo: yo soy.; mas lnego que pro- 
nunció las palabras yo soy, toda la multitud arma- 
da volvió atras, y muchos cayeron en tierra 32?; 
mas Jesus les volvió á á preguntar; ¿4 quién boscai? 
y £llos dijéron otravez: á Jesus Nazarenos respon- 
dió Jesus: os. Ire dicho que ya soy ¿pues si me bus» 


cais á mí, dejad ir á estos, esto es, € mis discipyee:..: : 


los; timado: con las palabras de J esus, llenas de 
amor y de dulzura, se levantaron, se acercaron 4 
€l, y le echaron mano, y le prendieron : Simon Pe- 
dro, uno de los discipulos de Jesus, que: tenía, usa 
espada, la.sacó é huieió con ella 4 uno delos siervos 
del pontífice , y: le cortó la oreja derecha (este sier. 
vo se llamaba Malchó): viendo esto Jesus, dijo á los 
ministros y á los soldados que le habian echado mar 
mo : dejadme eurarle; y tocándoTE la oreja le sa- 
nó 328; y dijo á Pedro: mete tu. espada en la vaina, 
porque todos los que tomaren espada morlráa á su 
filo; ¿por ventura piensas que no puedo pedir 4 mi 
Padre, y me dará abora mismo mas de doce legiones 
de ángeles 329, ¿El cáliz que me ha dado el Padre 
no.le tengo de beber? ¿ ¿pues cómo se cumplirán las 


g217 El evangelista, sin miedo dé ser contradicho de parte 
de los enemigos del evangelio de su tiempo, refiere este hecho 
que presenciaron los soldados con sus gefes > los ministros, jos 
sacerdotes y fariseas, 

328 Otro hecho público que no podía ocultarse ni 4 los 

ministros. de justicia, ni 4 los sacerdotes, ni á los soldados y 
farisecs, el cual si no fuese verdad ¿no le hubieran contradi» 
cho Phblicainente? 

329 Cada legion romana era de cinco mil hombres. , 


A 
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sescrituras que hablan de mí diciendo: que él se ofre. 
-cdó porque quiso, y sín abrir su boca sera conducido 
Isalas 53.7. omo Una oveja , y así será llevado al matadero? 
Muchos de los fariseos, sacerdotes, senadores y 
«capitanes del: templo 332, vinieron con los soldados 
«para.prender 4 Jesus, e eliqual les dijo: habeis" salido 
4 prenderme:con espadas y con' palos como á. la» 
«dron : ¿no he:estado todos 'los dias sentado! con vo- 
:sotros.en el templo enseñando al pueblo, y no me 
prendisteis? Mas esta es la hora, esto -es, el tiempo 
en gue os es pedímitido emplear todo vuestro furor 
contra mi, ;pues mi celestial Padre asi lo quiere, y 
Psatm, 39. 10-yo me sujeto 4 ello voluntariamente, Entonces le 
desampáraron todos los discípulos y huyeron, y á 
zan mancebo, que iba detras de él cubierto con una 
sabana para ver el paradero y fin de aquella trage- 
«dia, le asieron los soldados y ministros;-mas él, sol- 
tando lasábana, se les escapó desnudo 33!; y habien- 
do los soldados atado á Jesus, le llevaron . primero 
á Anás, suegro de Caifás, que era sumo pontífice 
aquel año 932, Este era el mismo Caifás, que habia 
dado el consejo á los judíos de que convenia que 
muriese ua hombre: :por el paula nas 


330* Los capitanes del templo eran los geles de los solda- 
dos, Ó de la guardia del templo, que todos eran judíos. 

1 Segun parece este jóven era uno de los que vivian 
en la huerta” de Gethsemani, que oyendo el alboroto se le- 
vantó de la cama, y de pronto se eubrió con una sábana, y 
salió para ver lo que pasaba, y los soldados y ministros, Crew 
yendo que era discípulo de Jesus, le asieron para prenderle, 

332 Segun la ley de Moises no debia de haber mas que 
un sumo sacerdote, y esto mientras viviess el que una vez fue- 
se elegido para ello; mas en el segundo templo, especialmen» 
te bajo el gobierno dé los romanos, cada año había otro nue- 
vo sutno sacerdote, pues compraron esta dignidad de los to- 
manos por dinero. : 

333 Pues dijo: mas vale que uno muera, aunque Inocen- 
te, que-todo el pueblo perezca. 


o 
:. Simon Pedro y otro disgípulo, viendo .que 18d 
ban á su Maestro y Señor le seguian de. lejos, aquel 
discipulo era Juan, conocido en la casa del pontí- 
fice, y entró con Jesus en el atrio de la propia ca- 
sa; mas Pedro se quedó fuera 4 la puerta, y el otro 
discípulo salió y. habló con el poríero,:é hizo Entrar. 
á Pedro: :como hacia frio encendieron-fuego en me- 
dio del atrio, y los criados y ministros: estaban al 
rededor de él, y Pedro en medio de ellos, Anás el 
pontifice, preguntó; entonces á Jesus. por sus discí- 
pulos y sobre sa; dactrina; Jesus lg respondió.; yo, 
ha hablado al pueblo abiertamente, -yo siempre-he; 
enseñado en: público: -en: las.sinagogas y. en el fem-: 
plo adonde concurren: los judios de todas partes, y 
nada he hablado en oculto y y asi ¿qué me pregun- 
tas? pregunta á aquellos que han oido lo que yo 
les:he hablado , ellos bien saben lo que he gicho..A, 
esto uno de los ministros de justicia que alli se, halla», 
ba dió, una bofetada á Jesus diciendo: ; asi respondes: 
al pontífice? Jesus le dijo: si he hablado mal, acre- 
dita en qué; mas si he: hablado bien, ¿por qué me 
pegas? Y habiendo enviado Anás á Jesus atado á 
su yerno Caifás; que:segun parece viyia gn, el is», 
mo palacio pontificio y se juntaron [alli los, principes, 
de los saceídotes, los escribas y. los. senadores: ta- 
do el consejo buscaba. alguna prueba contra Jesus. 
para hacerle morir, y no la hallaba, pues.aunque, 
muchos dijeron, juraron y declararon falso contra 
él, mas no concordaban sus dichos, ni eran. bastan 
tes para hacerle morir; pero-a) fín llegaron dos- tesr, 
tigos falsos y dijeron: este dijo que podia destruir 
el templo de Dios, y reedificarle en tres dias 35%. 


o h: re | SA La Da “2 
334 Jesus dijo 4.los judios, que le pedian, una señal, de su; 
Mision + destruid este; templo,.y yo la restableceró,, hahlando.. ; 
de:surcuerpo, que los judíos mararjan, y:£l le regacitarias¡ 33. 
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ado he 
da tampoco esto era; bastante para: condeñarle á 
muérte, Como Jesus guardaba cl mas prófundo si- 
Jencio oyendo con la mas admirable paciencia 4 to- 
dos estos falsos testigos, se levantó el sumo sacer- 
dote y le:dijo: ¿no contestas á lo que'estos depo» 
nen' coñtra'tí? fesus callaba, y nada respondió : en- 
tontés: el:sumo sacerdote Caifás de dijo ore conju-: 
ro por el Diós vivo que -nos digas si eres tú'el 
Mesías, el Hijo de Dios; y Jesus le contestó: pues 
sí, yo soy, y aun os digo que de aqui á poco ve- 
reis al Hijo de Dios sentado á la derecha de la vir- 
tud de “Dios, y despues le vereis venir en las nu- 
bes del cielo para egercitar su justo juicio. Oida 
esta declaracion formal por el sumo sacerdote, se 
rasgó sus vestiduras 325, y dijo: ha blasfemado, 
¿qué necesitamos ya de testigos? acabais de oir la 
blasfemia, ¿qué'os parece? y le condenaron todos 
ellos declarando que erá reo de imnerte; entonces 
le escupieron en la cara; y le entregaron de nuevo 
á los soldados y ministros, 'los: cuales para burlarse 
de él le cubrieron la cara, y le pegaban diciéndo- 
le: adivina, Mesías, quién lo ha hecho; y los mi- 
nistrosÍe daban bofetadas. Siinon Pedro-estaba en: 
el'misihó. atrio caléritándose-, y se llegó 4 éluna de 
las criadas del sumo” pontífice ,-y' clavando-en €l la: 
vista le dijo: tú tambien estabas con Jesus el Ga- 
lileó; imas él lo negó delante de todos diciendo: 
no entieido lo que dices, yo no conozco -á ese hom. 
bre; y saliendo del atrio al vestíbulo al momento 
cantó el gallo: poco despues otra criada le vió y 
ellos alteraron sus palabras, y dijeron que habia dicho: yo des- 
truiré este templo, Á saber, el de Jerusalen, , 

338 El impío Caifás rasgó sus vestiduras eyendo 4 Jesus 
confejarse por el Mesías, el Maravilloso , el Dios fuerte, y el 
Padre de la eternidad, y no se rasgó el corazon para conde= 
nar ab inocente, 4 quien de antemano habia destinado: para dá 
muerte: duando dijo: 'cónvisne que uno aunque inocente musra, 


30: 
dijo: seguramente este hon:bre estaba con Jesus e 
Nazareth: otro tambien lo afirmo del nusars modo; 
mas Pedro comenzó a jurar y mald<cir, y dijo: no 
conozco 4 semejante hombre; algon tiempo des- 
pues otro aseguro que era de la compañia de Je- 
sus: otros decian lo propio; por último uno de los 
criados del pontifice, pariente de Malco,á quien 
Pedro habia cortado la oreja, le dice: ¿no te vi yo 
en el huerto con él? y otra vez negó Pedro, y lue- 
go cantó el gallo la segunda vez, y volviéndose Je- 
sus miró á Pedro 339; y luego se acordó este de las 
palabras del Señor como le habia dicho, que antes 
que el gallo cante dos veces, me negarás tres; y sa- 
liendo fuera lloró amargamente 337, Llegada la ma- 
ñana se juntó el senado de los judios, los prínci- 
pes de los sacerdotes y los escribas, y llevaron á Je- 
sus 4 la sala de los concilios 33, y le dijeron: si eres 
el Mesías dinoslo: Jesus les contestó y dijo: si los 
prodigios y maravillas que yo he obrado en vues- 
tra presencia no han bastado para convenceros de 
esta verdad, ¿cómo me habeis de creer aunque os 
diga que lo soy, aunque os lo manifestase, coma ya 
lo he hecho muchas veces probando la verdad de 
mi mision, por las palabras de los mismos profetas? 
mas os aseguro que el Hijo del hombre á quien vo- 
sotros ahora tratals con tanto desprecio, ultraján- 


336 ¡Qué mirada tan feliz! Los evangelistas, como fieles 
historiadores, no disimularon la grande falta y el pecado enor- 
me que cometió Pedro; lo pintaron con los colores mus vivos, 
y con las palabras mas claras y espresivas manifestaron la ver- 
dad del hecho; del mismo modo que Moises no oculió las fal- 
tas de su hermano Aaron cusndo hizo el becerro de oro, ni la 
de su hermana María cuando murmuró, 

337 ¡Felices lágrimas! 

338 Esta sala se llamaba nar now la de piedra: pica- 
des Ó labradas, donde el mismo Jesus, teniendo solamente do- 
cs años de edad, disputaba con los doctores de la ley. 
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dole y persiguiéndole hasta la muerte, este mismo 
estará sentado á la diestra de la virtud de Dios, En- 
tonces le dijeron todos; ¿luego tú eres el Hijo de 
Dios? y Jesus contestó y dijo: sí, lo soy; y ellos 
se dijeron mutuamente: ¿qué necesitamos mas prue- 
bas? nosotros mismos hemos oido de su boca la 
blasfemia que ha dicho 339%; y se levantó el senado: 
y le llevaron atado y le entregaron al “gobernador 
romano Poncio Pilato para que le sentenciase á 
muerte, pues los romanos quitaron á los judios la 
potestad de condenar los reos á pena capital 3%, 
Llegando Jesus al pretoria de Poncio Pilato, los 
judios le hicieron entrar en él; mas ellos no entra- 
ron por no contaminarse, siendo la casa de un gen- 
til, para poder comer aquel día la pascua 341, El 
abominable Judas Iscariore, el mas impío traidor, 
que vendió y entregó á su Maestro y Señor, vien- 


339 Ya le habian condenado 4 Jesus la nocke anterior; 
pero volrieron 4 ver fa causa por la mañana para cumplir 
con lo que dice la tradicion ¡5193 po NÓ OB) da causas 
eriorinales de pena capital no se juzgan de noche, sino se de- 

Sanhed. tract, jan hasta por la mañana. 

oe FI 240 Asilo asegura el Talmud, £ saber, que ochenta años 
antes de la destruccion del templo se quiró del pueblo hebreo 
la potestad de poder sentenciar á muerte 4 reo alguno. 

341 Jesus y sus discípulos comieron el cordero pascual 
la noche antes, porque asi lo mandó Dios, que el catorce de 
la luna del primer mes se celebrase la pascua por la tarde; y 
todos los de la secta de los saduceos, ast sacerdotes como el 
pueblo, que despreciaron las tradiciones fabulosas de los judíos, 
la celebraron aquel día; mas los fariseos y escribas la celebra. 
ron al dia siguiente, fundándose sobre uba de sus tradiciones, 
gue dice: on 552 nó cl primer dia de la fiesta de .Azimos na 
puede ser ni en el lunes, ni en el miércoles, ni en el viernes, y 
si llegase q caer en uno de estos días, se trasladase al dia siguien» 
te: en el año en que fue crucificado Jesus cayó el día catorce 
de la luna en el jueves, y el quince, que era el dia primero de la 
fiesta de Azimos, en el viernes; los fariscos y escribas le trasla- 

dee E daren al día siguiente, y celebraron la ficsta del Cordero en 
chin. el viernes en lugar del jueves, 


o 
do el furor de los enemigos de Jesus, que le habian 
declarado reo de muerte, sabiendo que no descan- 
sarian hasta verle crucificado, abrio sus ojos para 
conocer su enorme delito, y movido de arrepenti- 
miento, consideró la atrocidad de su impicdad y 


maldad, y asi volvió las treinta monedas de plata ' 


á los príncipes de los sacerdotes y á los senadores 
diciendo : hc pecado, he entregado la sangre ino- 
cente; mas ellos dijeron: qué nos importa, ¿por 
qué no lo mirabas antes? y Judas arrojó las mone. 
das de plara en el templo, se retiró y se fue, y 
oprimido del peso de la abominacion que habia co- 
metido cayó en desesperacion y se ahorcó 24?; en- 
tonces tomaron las monedas los príncipes de los sa- 
cerdotes y dijeron: no es lícito meterlas en el teso- 
ro sagrado del templo, porque es precio de sangre; 
y habiendo deliberado sobre elle, compraron con 
ellas el campo de un alfarero para cementerio pa- 
ra sepultar en él los que no eran del pueblo hebreo, 
sino estrangeros, por lo cual fue llamado aquel cam- 
po hacreldama 3% , esto es, el campo de la sangre, 
hasta el día de hoy 344: entonces se cumplió lo que 


242 San Pedro negó tres veces 4 su Señor y Maestro, y 
se arrepintió , lloró su gravísimo pecado, y fue perdenado. Ju- 
das vendió í su Señor, y le entregó; se arrepintió, volvió 4 
entregar á sus dueños el precio de su maldad; 1mas desesperan- 
do de la misericordia divina se ahorcó. ¡O qué incomprensl- 
bles son los | juicios de Dios! David rinda adulterio y homj- 
cidio, pidió misericordia á Dios, y le perdonó sus pecados; 
Saul desobedeció á la Órden del profeta Samuel, y dejó vivir 
á Agag el amalecita, y se meló ¿ sí mismo, 

343 Np935pn Haceldama es. voz hebrea sira, y se pro- 
nuncia Haqueldama. 

344. San Mateo escribió su evangelio en Jerusalen poco 
tiempo despues de la pasion de Jesus, y refirió en él este he- 
cho como cosa pública y notoria, nombra el campo que 56 
compró por las treinta monedas, y asegura que bajo el nom- 
bre de Haceldama, d el campo de la sangre, habia sido conoci- 


Isajas. 


T. Reg. 


32. 7. Y. 9. y 
ZAcarids 17.12, 
o 13, 
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dijo Jeremías: y tomaron las treinta monedas de pla- 
ta, precio del apreciado que pusieron en precio los 
hijos de Israel, y las dieron por el campo del alfarero, 
Y viendo Pilatos que los judíos no entraron en el 
pretorio salió en su busca y les dijo: ¿qué acusa: 
cion traeis contra este hombre? Respondieron y le 
dijeron: si este no fuera malhechor, no te lo hubié- 
ramos entregado. Pilatos les dijo entonces; si es co» 
sa de vuestra religion, tomadie y juzgadle segun 
vuestra ley; mas ellos le dijeron : el delito de este 
hombre merece la muerte, y no tenemos facultad 
para condenarle: esto sucedió asi para que se cum- 
pliese la palabra que Jesus habia dicho, señalando 
de qué muerte habia de morir 345; dijeron pues los 
judios á Pilatos: este hombre no solo pervierte 4 
nuestra nacion, sino que tambien perturba el re- 
poso píúblico, pues ha prohibido el dar tributo al 
César 346, y asegura que es el Mesías Rey. Oyen- 
do Pilatos esta acusacion volvió á entrar en el pre- 
torio, y llamando 4 Jesus le dijo: ¿eres tú el Mestas 
Rey de los judíos? Jesus le contestó diciendo: ¿sa- 
le esta pregunta de tí mismo, ó-te la han dicho 


do hasta su tiempo; nadie se opuso á la verdad de su relacion, 
nadie le acusa de falsedad ai de embuste ; al mismo tiempo de- 
clara que Judas el traidor desesperado se ahorcó. ¡Qué cosa 
mas clara! ¡qué historia mas verdadera! ¡qué hechos que pre- 
sentan mayor seguridad y certeza que estos! ¿Puede haber du- 
da alguna en su legitimidad? ; puede personz alguna en el día 
de hoy contradecir la verdad, que no podran contrarestar «ni 
negar los enemigos mas 'acérrimos en el mismo tiempo que se 
escribió el evangelio y que se publicó, y poco tiempo despues 
de haber sucedido los nismos hechos? 

“as Pues Jesus aseguró 4 sus discípulos en diferentes oca - 
siones, que había de morir en la cruz, que era el suplicio usado 
por los romanos y mas Jos judios no tenian mas que el de ape- 
drear, quemar, matar consla espada y rad á saber, 
2 an: 01 Ho Moo 

6 Falsedad notoria, pues Jesus dijo al. cidos dad al 
César lo que es del Céser, y á Dios lo que es de Dies, 
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otros? Pilatos contestó y dijo: ¿soy yo acaso judio 
para cuidar de las cosas de vuestra creencia? tu na- 
cion y los pontifices de tu culto te han puesto en 
mis manos y te han acusado, ¿qué es lo que has he- 
cho? Respondió Jesus: es verdad que soy el Mestas 
Rey; pero mi reino no es de este mundo 347, pues 
si fuera de este mundo, mis ministros sin duda pe» 
learian para que no fuera entregado á los judios; 
mas ahora mi reino no es de aquí; entonces Pilatos 
le dijo: ¿luego tú eres Rey? Jesus le replicó: sí lo 
soy, para esto he nacido, y para esto vine al mundo, 
para dar testimonio de la verdad; y todv aquel que 
es de la verdad escucha mi voz; y Pilaros le dice: 
¿qué verdad es esta de que hablas? y apenas habra 
acabado de decir esto, sin esperar la respuesta de 
Jesus, salió otra vez á los judíos y les dijo: yo-no 
hallo en él. ninguna causa digna de muerte; mas 
ellos insistiendo decian: este hombre tiene alborota- 
do el pueblo con su doctrina que esparce por toda 
la Judea, comenzando desde la Galilea hasta aqui. 
Pilatos que oyó hablar de la Galilea, preguntó si 
este. hombreera galileo;' y cuando entendió que era 
de la jurisdiccion de Herodes, tetrarca de Galilea, 
le envió á este, que á la sazon se hallaba en Jerusa- 
len con ocasion de la celebracion de la pascua, y es- 
te era Herodes Antipas, el que mandó degollar al 
Bantistas y cuando vió 4 Jesus se holgó mucho, 
porque de lárgo tiempo le habia deseado ver por 
haber oido decir muchas cosas, y esperaba verle ha- 
cer algun milagro : le hizo pues muchas preguntas; 
mas Jesus nada le respondia; y estaban los sacerdo- 
tes y los escribas acusándole con grande vehemcen- 
cia. Herodes con toda su corte no concibió de Jesus 


f 
347 ¡Reinar, mas no en este mundo, erg entonces una 
idea nueva , especialmente para Pilatos! 


ántiz. ¿ib 8, 
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otra idea mas que la del desprecio; y así escarnes 
ciéndole, le hizo vestir de una ropa blanca, vesti- 
dura de Rey de los judios 3, motándose de él; y 
de este modo le volvió 4 enviar á Pilaros, y aquel 
día quedaron amigos este y Herodes, que antes eran 
enemigos. Entre tanto informaron á Pilatos que los 
judios le habian entregado á Jesus sin causa alguna, 
sino solamente por envidia : al mismo tiempo la mu- 
ger de Pilatos le envió 4 decir que no se metiese 
con aquel hombre justo, por haber padecido mu- 
chas casas en vision por causa de él; de suerte 
que entonces procuró Pilatos libertar á Jesus ; 5 Y sa- 
liendo por la tercera vez á los judíos les dijo: me 
habeis presentado este hombre como pervertidor del 
pueblo, y ved que preguntandole yo delante de vo- 
sotros mismos, no hallé en él ninguna culpa de las 
de que le acusais, ni Herodes tampoco , porque os 
remití 4 él; y he aquí que nada se ha probado que 
merezca la pena de muerte, y asi le soltaré despues 
de haberle castigado Habia la costumbre en Jerusa- 
len que por el dia solemne de la pascua se entre- 
gaba libre al pueblo uno de los presos que se halla- 
sen en las cárceles de aquella ciudad, á saber, aquel 
reo que el pueblo eligiese y pidiese; y Pilatos dijo 
al pueblo: ¿quereis que os haga la gracia acostum- 
brada en este dia y os suelte al Rey de Jos Judios? 
mas los sacerdotes y los escribas seducian al pueblo 
para que pidiese á Barrabás, y que se hiciese morir 
á Jesus; y Pilatos preguntó por la segunda vez, y 
ellos gritaron otra vez: danos á Barrabás; y les di- 


348 Segun Josefo, Salomon estaba generalmente vestido de 
blanco, de donde tomaron sus sucesores los reyes de Israel la 
costumbre de vestir de llanco, y quizá que á esto hace alusion 
el verso 29 del cap. 6 de San Mateo, y por eso Herodes vistió 
4 Jesus una ropa blanca mofándose de él como si fuera Rey 
de los judíos. 


3IT 
jo Pilatos: ¿qué quereis que haga del que llamajs 
Rey de los judios; y ellos gritaron y dijeron: cru- 
cificale, y les decia Pilaros, ¿qué mal ha hecho? 
y cllos gritaban mas, crucificalé, crucifícale, Enton- 
ces tomó Pilatos á Jesus y le mandó azotar, y los 
soldados tegiendo una corona de espinas se la pu- 
sieron sobre la.cabeza, y le vistieron. un manto de 
púrpura 39, y le decian mofándose de él: Dios te 
salve, Rey de los judios, y le daban bofetadas 35% 
le llevaron otra vez 4 Pilatos: este viéndole en este 
estado humilde y deplorable, salió otra vez fuera á 
los judios y les dijo: ved que os le saco fuera para 
que le veais, y vosotros mismos conozcals que no se 
halla delito alguno en él digno de muerte; y salió 
Jesus llevando uma corona de espinas y un manto 
de pítrrpura; y Pilatos dijo a los judíos: ved aqui el 
hombre, esto es, ved aquí el hombre que vosotros 
acusais de haber querido usurpar el reino, juzgad si 
puede dar cuidado á los judios ó á los romanos; y 
cuando le vieron los sacerdotes y los escribas grita- 
ron diciendo: crucifícale, crnciticale; Pilatos les di- 
ce: tomadle allá vosotros y crucificadle, porque yo 
no hallé en él delito, Los judíos le respondieron: no- 
sotros tenemos una ley que condena á muerte á los 
blasfemos, y segun esta ley debe morir, porque se Levit. 24. 14. 
hizo Hijo de Dios; y cuando Pilatos oyó estas pa- 
labras temió mas, y volvió á entrar en el pretorio y 
dijo 4 Jesus: ¿de donde eres tú? Jesus no le con- 
testó, pues le habia ya dicho antes que su reino no 


249 Entre los romanos el manto de púrpura era vestido 
Real, como-lo cra el blanco el de los judíos; y asi Jos soldados 
romanos le vistieron á Josus de aquel para burlarse de él 

-850 Estos ultrajes, insolencias y crueldades que egecuta- 
ron en Jesus profetizó Jsafas, diciendo: di mi cuerpo 4 los que so. 6. 
me golpearon, y mis mejillas los que me meszban mi barba; 
ño reúré mi rostro de los que me injurizban y me. escuplan, 
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era de este mundo; y pil aros le dice: ¿d. mí no mé 


hablas? ¿no sabes que tengo poder para crucificarte, 
y que lo tengo para salvarte? Jesus le respondio: no 
tendrias poder alguno sobre mi si no te hubiera si- 
do dado de arriba, este poder te concedio Dios, el 
dador de potestades; mas estos inicuos que me han 
entregado en tus manos, estos impios á quienes he 
manifestado tantos prodigios y maravillas, y no obs- 
tante desean mi muerte, estos tienen todavía mayor 
pecado que tú, Las palabras de Jesus, llenas de subi- 
duría, de verdad y de constancia, inclinaron mas y 
mas á Pilatos para salvarle la vida y procurar su li- 
bertad; y asi dijo de nuevo 4 los judios: yo no ha- 
o ninguna causa digna de muerte en este hombre, 
y asi me parece que se debe soltarle; mas los judios 
gritaban diciendo: si le sueltas no eres amigo del 
César, porque todo aquel que se hace rey se opo- 
ne al César usurpando su derecho y título. Oyendo 
Pilacos estas palabras temió que acaso le acusarian 
ante el Emperador romano, que entonces era Tibe- 
rio; cedió al furor y á la abominable conducta de los 
judios, y sacó 4 Jesus fuera, y se sentó en la galería. 
de su tribunal delante del pretorio, llamada en he- 
breo Gabbatha; era el dia de la preparacion de la 
pascua, y como las doce del dia, dijo 2 los judios: 
ved aquí á este hombre a quien decis que se hacia 
vuestro Rey; y ellos gritaban; quita, quita, cruci-. 
ficale: les dice Pilatos: ¿a vuestro Rey he de cruci- 
ficar? respondieron los pones no tenemos otra 
Rey sino el César 35%; y viendo Pilatos que nada 


351 En otra ocasion dijeron Jesus: no tenemos otro Rey" 
Joan. 8. 4r. sino Dios; mas ahora renuncian públicamente 4 Dios, y se su- - 
jetan voluntariamente al Cásar; ; esta confesión de los judíos de 
aquel tiempo prueba la verdad del evangelio; pues el cetro no 
debia «upartarse de Judá ni la legislacion de Israel hasta que* 
Genes. 49. 10, viniese el Mesías, 
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adelantaba sino que crecía mas el tumulto. y albo- 
roto, tomó agua, se lavó las manos delante del pue- 
blo diciendo: yo soy inocente de la sangre de este 
Justó que va á derramar 352: allá os lo veais voso- 
rios; y respondiendo todo el pueblo dijo: caiga sobre 
nosotros y nuestros hijos su sangre 353: entonces les 
soltó á Barrabás ; y despues de haber hecho azotar 
de nuevo á Jesus 35%, se lo entregó para que le cru- 
cificasen: Entonces los soldados de Pilatos, tomaron 
á Jesus ,le llevaron al pretorio, é hicieron formas al 
rededor de él toda la cohorte, le desnudaron y le vis- 
tieron un manto de grana, pusieron etra vez una 
corona de espinas sobre la cabeza y una caña err su 
mano derccha , y doblando ante éMla rodilla, se mofa- 
ban y burlaban de él, y le decian: Dios te salve Rey 
de los judíos, y escupiéndole tomaron una vara y le 


herian cn la cabeza ;. y nego que acabaron de mo- . 


farle le desnudaron del manto, y le vistieron sus ro- 
pas y le llevaron á crucificar haciéndole llevar á cues- 
tas la cruz en que iba á serlo: Salió de' Jerusalen 
para aquel lugar que se amaba Calvario, y en hebreo 
Golgotha 155; y al salir de la ciudad, viéndole sin 
fuerzas, y temiendo que muriese bajo el enorme pe- 


352 Pilatos imitó la costumbre de los judíos. para manifes- 
tarles con mas energía y claridad la inocencia de Jesus. La- 
Dabuntzue mans suas super vibulum, 

253 ¡Imprecacion terrible! ¡son visibles y han sido desde 
entonces sus funestos efectos! ¡Á qué estado tan infeliz ha sido 
reducido aquel pueblo grande y glorioso, aquel pueblo' singu- 
lar y peculiar, que era mas esclarecido y superior que todos 
los pueblos de su tiempo, grande en todas las circunstancias, 
y desde la destruccion de su templo, que há ya mas de 1750 
años, ño tiene ni rey, ni templo, ni altar, nt sacrificio, y es- 
tz esparcido y derramado por todo el mundo y en el estado mas 
infeliz! 

354 Los romanos acostumbraban hacer azotar 4 los reos 
que condenaban á muerte antes. de ponerlos en la cruz, 

355 n914 Golgoleth significa una calavera, 

ER 
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Si de la craz antes de llegar donde podian tener 
la satisfaccion de verle clavado en ella, y hallando 
al mismo tiempo a un hombre de Cirene, llamado 
Simon, que venia de una granja, y que era padre de 
Alejandro y de Rulo, á este 358% obligaron á cargar 
conel remate de la cruz para que la llevase en pos 
de Jesus; y le seguía una grande multitud de gente 
y de mugeres, las cuales: se.condolian y lloraban; y 
Jesus volviéndose hácia ellas las dijo: hijas de Je- 
rusalen, no lloreis por mí, antes llorad por voso- 
tras mismas y por vuestros hijos; porque vendrán 
días en que dirán: bienaventuradas las estériles 
y los vientres que no concibieron, y los pechos que 
no dieron dé:mamar, pues será grande la desolación 
en el tiempo de la ruina de Jerusalen; en aquel 
tiempo dirán 4 los montes: caed sobre nosotros, y 
á los collados cubridnos, porque si en el árbol verde 
hacen esto, en el seco ¿qué no se hará:357? y lle- 
vaban con- Jesus otros dos, que eran' malhechores 
para crucificarlos al mismo tiempo y en el mismo 
lugar; y habiendo legado al Calvario le dieron á 
beber vino mezclado con mirra 38; y habiéndole 


356 En todas las ocasiones y en todos los hechos de que 
hace mencion el evangelista, se esmera en hacerla con tadas 
las circo: stancias, y enoseñalar los lugares con sus nombres y 
los de las personas de que babla para mayor seguridad y certe- 
za de sus lectores. 

357 Si la Justicia de Dios permitió que los hembres tra= 
tasen de este modo al Mesías, al Justo por escelencia, al Re- 
dentor y Salvador del género humano, al glorioso Hijo de 
Dios, que sobre él puso el castigo de los pecados del mun= 
do, ¡qué deben esperar estos mismos hombres impí<s, obs- 
tinados y dejos! ; 

258 Véase lo que dice el Talmud 5w DAN Amin Ppuo 
HOYÍ MO MEN 9 AY q 13 hw 099 Hyó 
qn >w 093 4 los que salen para ser ajusticiados se les dará 
un grano de incienso en un vaso de vino pata que se pertur= 
ben sus sentidos; algunos dicen mirra con vino. Jesus ño qui- 
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probado no lo quiso beber ; y le crucificaron entre los 
dos ladrones, uno 4 su derecha y otro á su izquier- 
da; mas Jesus levantando sus ojos al cielo dijo: Pa- 
dre, perdonadlos, porque no saben lo que hacen 359, 
Estando ya crucificado el Salyador del mundo pu- 
sieron sobre la cruz el título que Pilatos mandó es- 
cribir en griego, latino y hebreo, y lo escrito era: 
JFesus Nazareno, Rey de los judios; y los pontífi- 
ces de los judios dijeron á Pilatos: no escribas Rey 
de los judíos, sino lo que él dijo: soy Rey de los ju» 
dios: Pilatos respondió; lo escrito una vez escrito 
quedará. Los soldados despues de haber crucificado 
a Jesus tomaron sus vestidos, los dividieron en cua- 
tro partes, una para cada soldado, y la túnica, que 
no tenia costura, sino que era toda tegida desde ar- 
riba abajo, dijeron entre sí: no la partamos, eché- 
mosla á la suerte; y se hizo asi para que se cum- 
pliese lo que anunció el Real Profeta muchos siglos 
antes, á saber: repartieron mis vestidos entre sí, y 
echaron suertes sobre mi vestidura. Concluido es- Psalo. ara 
to 36% quedaron los soldados al lado de la cruz para 


so tomarlo, porque queria que su santa humanidad. sintiese 

todo el peso y todo el dolor posible de su pasion: este. hecho 

profetizó David en el Salmo Ós, 22. 
359 No saben lo que hacen, dijo el Salvador del mundo; 

y en efecto no sabian que era el Hijo de Dios, no podian con= 

cebir cómo el Eterno pudiera nacer de las entrañas de una 

muger., ni le reconocian por tal Hijo de Dios; mas era culpa- 

ble y muy culpable su ignorancia voluntaria; pues su orgullo 

les cegó de modo que ni querían escuchar al Redentor glo- 

rioso, que les hubiera abierto los ojos, ni examinar las profe- 

cías que con tanta claridad hablan del Dios fuerte, del Padre 

de la eternidad, que hubo de nacer de una Vírgen; de suerte Isal. 9. 5, 

que obstinados y endurecidos sus corazones se verificó en ellos 

lo que profetizó Isaías: teniendo ojos, no veian Bee, Cap. 6. y. 10, 
360 El Salmo 21 es el que con mas claridad habla de casi 

todas las circunstancias que acompañaron á la pasion y muerle 

del Mesías; y asi no solo conviene su lectura, sino que tambien 

su examen crítico ;-.mas sin preocupacion, pues de este modo 


Salrm. ar. v. 3. 
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guardarle para que nadie le quitase. El magistrado 
impío de los judíos y los del pueblo que vinieron 
a ver este espectáculo horroroso denostaban al 
Salvador del mundo estando pendiente de la cruz 
y le decian: ¿ya que salvastes á otros,:¿por qué rio 
te salvas si eres el Mesias y el escogido de Dios? 
Tambien le escarnecian los soldados acercándose á él, 
y le presentaron vinagre 36! y dijeron: si tú eres el 
Rey delos judíos, sálvate á tí mismo: otros blasferma- 
ban de él, moviendo sus cabezas, y decian: ¡ah! tú 
que derribas el templo de Dios y en tres des lo re- 
edificas, salvate á tí mismo y desciende de la cruz: 
los príncipes de los sacerdotes y los escribas se bur- 
laron tambien de él diciendo unos á otros: este sal- 
vó ú otros 362, y á sí mismo no se puede salvar; de- 


se hallará admirablemente cumplido en Jesucristo todo lo que 
Dios anunció mas de mil años:antes: nada diré de la palabra 
mas en el verso 17, pues la misma Masoreta conocia la ver- 
dad, pues el texto, el contexto, la gramátiza, la locucion, el 
modo de hablar de David en los demas Salmos , todo mani- 
fiesta que debia haber sido originalmente ma que significa oje- 
rear: solo tengo que notar aquí que los espositores hebreos no 
estan acordes sobre la esplicacion de este salmo, los unos le es- 
plican de la reina Ester cuando se presentó al rey Ahasuero 
“pidiendo contra Aman y en favor de su pueblo: otros le 
esplican sobre el pueblo de Israel en su destierro y cautiverio, 
amas su aplicacion literal y su verdadero cumplimiento en to- 
“das sus “circunstancias 4 nadie conviene sino 4 Jesucristo; de 
suerte que mes parece una relacion histórica de los hechos acae- 
cidos en la pasion del Salvador que una profecía. 

gÓr Era la bebida que usaban los soldados romanos, y 
este suceso anunció David en el Salmo 69, 22. 

362 Con que confesaron per fin los mismos principes de 
los sacertlotes y escribas _que Jesus salvó á otros, mas Dega- 
ron que pudiese salvarse 4 á sí mismos pero ¿cómo sabian que 
no pudiese salvarse 4 sí mismo si queria? debian seguramente 
argliir de este modo, y debian decir: Jesus ha salvado á otros, 
ha hecho innumerables prodigios, ¿y es cosa imposible que 
el que puede resucitar á los muertos, como lo egecutó varias 
“veces, especialmente con Lázaro, no pudicra salvarse á sí mis 


4 


“mio si queria? debian examinar eon cuidado los profetas que 
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cia que era el Mesías, el Rey de Israel, si es asi, 
descienda ahora de la cruz para que lo veamos y 
creamos. Uno de los ladrones que estaban colgados 
al lado del Salvador le injuriaba diciendo: si tú eres 
el Mesías, sálvate á tí mismo y sálvanos; mas el otro 
le reprendió diciendo: ni aun ahora, hallándote en 
esta situacion, temes todavía 4 Dios; pues nosotros 
sufrimos por nuestra culpa, y recibimos lo que me- 
recen nuestras obras; mas este es inocente, y ningun 


mal ha hecho; y dijo 4 Jesus: Señor, acuérdate de- 


mí cuando entrares en tu reino; y Jesus le dijo: te 
aseguro que hoy estarás conmigo en el paraiso 363, 
Y estaban junto á la cruz de Jesus su Madre y 
María Cleofas, hermana de su Madre, y Maria 
Magdalena; y como vió Jesus á su Madre y á Juan 
su amado discipnlo , dijo 4 esta: Muger, he aquí tie- 
nes á tu Hijo 3%; y 4 Juan dijo: aqui escá to Ma- 
dre, encargando de este modo su gloriosa Madre al 
cuidado de su amado discípulo; y desde aquella 
hora este la recibió en su casa como si fuese madre 
suya, Eran casi las doce del dia, y toda la tierra se 
cubrió de tinieblas hasta las tres de la tarde 365, y 


hablan del Mesías, y hubieran hallado que el Mesías debiz 
padecer por los pecados del mundo, que el Salvador de los 
hombres debia sufrir de estos mismos á quienes vino 4 salvar, 
y que el ungido del Señor debia morir para acabar con el pe- 
cado y dar Éin con la prevaricacion. 

363 Ty El paraiso es fiase hebrea, bajo cuyo nom- 
bre se entiende la bienaventuranza. 

364 92,37 he alí tu hijo, 98 man he ahí tu mas 

re, es locucion bebrea, y quiere decir, que te encarga Ú es- 

te para que fe tengas como hijo, y 4 esta para que la cuides co- 
mo madre. ¡Feliz discípulo que tal encargo recibió de cuidar 
de la gloriosa Madre del que cuida de todas las criaturas! 

365 Esto no podía haber sido eclipse natural del sol, 
porque no sucede sino en el tiempo de la luna nueva; mas no 
en el de la luna Hena, que era aquel dia, saber, el 14 de Ja 
luna de Nisan: este hecho que refiere el evangelio, no era co- 
$a cculta, sino conocida coa particularidad en Jerusalen: el 


Dan. 9. 26. 
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cerca de esta hora se disiparon las tinieblas , y Jesus 
en voz alta clamó y dijo: Elz, Eli lamma salita 
ni, esto es, Dios mio, Dios mio, ¿por qué me has 
desamparado ? palabrastomadas del Salmo 21 ; algu: 
nos de los que alli estaban cuando oyeron esto de- 
cian: á Elías lama; y uno de ellos corrió y tomó 
una esponja y la empapó en vinagre, y la puso so- 
bre una caña, y le daba 4 beber; y los otros decian: 
dejad , veamos si viene Elías á librarle; y luego que 


evangelista de niogun modo se atrevería 4 publicar un hecho 
como este si no fuera cierto. San Mateo publicó su evange- 
lio en la misma ciudad de Jerusalen, unos siete años despues 
de este admirable suceso: si no fuese verdadera su relacion , sus 
muimerosos y poderosos enemigos no hubieran callado, y se 
hubieran valido de esto para desacreditarle, y seguramente 
hubieran detenido sus progresos. Este solo suceso debía bas= 
tar para convencer de la verdad de la mision de Jesus á los 
judíos, especialmente los de aquel tiempo; mas ¿convirtió á 
Faraon y í los impios israelitas la obscuridad de Egipto? Los 
prodigios que Diss obró en el mar Rojo, en el desierto y en 
el monte Sinaí, la maravillosa manutencion del pueblo hebreo 
por medio del maní diario, ¿impidieron que los judios hicie- 
ran cl becerro de oro? no por cierto; mas considerando la 
conducta del pueblo de Israel en el desierto, se nota que su obs- 
tinacion, su incredulidad y su murmuracion provenian de la 
dureza de su corazon; conocian á Dios, y creyeron en él, y 
sin embargo le abandonaron varias veces; los judios en tiempo 
de Jesus, instruidos en la escuela de los fariseos, creyeron que 
el Mesias no debia ser mas que hombre, pues no comprendieron 
las profecías que hablaban de él; y aunque presenciaron mu= 
chos prodigios que Jesus obraba en confirmacion de su mi» 
sion, creyeron que eran por obra desatanás, que le ayudaba pa- 
ra engañarlos y seducirlos; de suerte que todos los admirables 
sucesos que acaecieron al tiempo de la muerte de Jesus en la 
cruz probablemente los atribuyeron al mismo espíritu maligno: 
bien pudieron desengañarse considerando ha doctrina del Sal. 
vador, su moral y sus egemplos de beneficencia y bondad , que 
jamas convienen á satanás: en efecto los judios vieron Jésus 
obrar muchos milagros, y sin embargo le pedizn una señal del 
cielo para creer en él, pues creyeron que el poder de satanás 
no alcanza 4 obrar prodigios en el cielo; y como Jesus se negó 
á hacerlo, se confirmaron mas en su incredulidad y obstinación, 
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Jesus tomó el vinagre dijo: consumadas son todas 
las cosas pertenecientes á la salvacion del género hu- 
mano; y dando una gran yoz dijo: Padre, en tus ma- 
nos encomiendo mi espírito; y diciendo esto incli- 
nó la cabeza y dió el espiritu; y he aqui se obscure- 
ció el sol, se rasgó el velo del templo en dos partes 
de alto 4 bajo, y la tierra tembló 366, y se hundieron 
las piedras, se eo los sepulcros, y muchos cuer- 
pos de santos que habian muerto resucitaron , y sa- 
liendo de sus tumbas despues de la resurreccion del 
Mesías , vinieron a la santa ciudad de Jerusalen y se 
aparecieron á muchos. Y cuando vió el Centurion 
que estaba enfrente lo que habia acontecido, glori- 
ficó a Dios y dijo: verdaderamente este hombre era 
justo, Todo el gentio que asistia á este triste espectá- 
culo, y veia lo que pasaba y los prodigios que Dios 
obraba en la muerte de Jesus, se volvia dándose gol- 
pes al pecho; y todos los conocidos de Jesus y las 
mugeres que le habian seguido desde Galilea sii vién: 
dole en el camino estaban en el mismo monte Cal- 
vario; mas algo lejos de la cruz, mirando estas co- 
sas. Y como era la parasceve Ó la preparacion del 
dia grande del'sábado, y del primer dia de la fies= 
ta de los Azimos, para que no quedasen los cuer- 
pos de los crucificados en la cruz en el sábado, ro= 
garon los judíos á Pilatos que les quebrasen las pier- 
nas para que muriesen y que se quitasen para se- 
pultarlos; vinieron pues los soldados y quebraron 
las piernas al primero y al otro que crucificaron con 


366 ¿Han negado los judíos y Jos sacerdotes «lol templo , 
este hecho que con tanta seguridad publicó el ¿evangelista? 
Este sucedió en.la misma ciudad de Jerusalen, donde Sán 
Mateo escribió su evangelio, en el mismo templo de Dios, en 
el logar mas público, en el dia y en la hora en que toda la 
nacion hebrea estaba en el templo para ofrecer el cordero. pag» 
cual, y nadie se atrevió 4 negarlo cuando se publicó pocos 
años des pues de haber acaecido», 
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Jesus; mas llegando á este, y vididolo ya muerto, 
no se las quebraron 397; mas uno de los soldados le 
abrió el costado con una lanza, y salió lnego san- 
gre y agua. El evangelista San Juan asegura que lo 
vió, pues se hallaba entonces al pie de la cruz, y 
dice estas palabras: doy testimonio de esta verdad, 
y estoy seguro, como tambicn-lo estarán todos las 
que lo presenciaron, que mi testimonio es verdade- 
ro. Todo esto sucedió para que se cumpliese la es- 
critura que mandó que en el cordero pascual no 
Exod. 12, 46. se desmenuzara hueso alguno; siendo Jesus el ver- 
dadero cordero pascual que se ofreció por la reden- 
cion del género humano, seguramente no se debía 
romperle ningun hucso; y tambien se verificó lo 
12.10. que anunció el profeta Zacarías hablando de Ja úl- 
tima conversion del pueblo hebreo á la ley de Cris- 
to, dice: verán en mí al que ban traspasado 368, Y 
cuando se hizo ya era tarde, pues era el día de viér- 
nes, dia en que se ocupan los eras para preparar 
todas las cosas necesarias para el sábado 369, en que 
ninguna obra servil se podia hacer: vino Josef de la 
ciudad de Arimathea, senador ilustre y hombre ri- 
co, que tambien era uno de los discípulos de Jesns, 
aunque oculto por miedo de Jos judíos, se atrevió 
á pedir á Pilatos el cuerpo de Jesus para darle se» 
pultura, y Pilatos se maravillaba de que tan pronto 
hubiese muerto; y llamando al Centurion que estaba 
sam. 33. v.20 3067 Este suceso anunció David diciendo, que el Señor 
estí guardando los huesos de su Mesias pafa que ni uno de ellos 
fuese quebrantado; y este suceso prefiguraba el cordero pas- 


Exod. 41, 12.Cual, de quien tampoco se podía quebrantar ningun hueso. 

368 Las palabras de Zacarías son muy particulares, pues 
dice MPA TR NN MN mer y me mirarán ó mirarán en 
mí Á quien traspasaron: la palabra up9 s ignifica traspasar con 
lanza Ó espada. 

369 Parasceve significa preparacion; pues el viérnes es en- 
tre los judíos el dia de la preparacion de las comidas del sábado, 
que comienza en el mismo viérnes desde las seis de la tarde. 
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de guardia al lado de la cruzde Jesus, se informó de él 
si habia mucho.riempo que habia muerto; y habién- 
dole infórmado de la verdad: del hecho , mandó le die- 
sen el cuerpo de Jesusá Josef; y este le quitó de la 
cruz (al mismo tiempo vino Nicodemas, que en otro 
tiempo vino de noche 4 ver á Jesus, y trajo una 
confeccion de bastante valor compuesta de mirra y de 
aloe): tomaron pues su cuerpo y le envolvieron en 
unos lienzos limpios con aromas , asi como los judíos 
acostumbraban á sepultar; y en aquel lugar donde 
fue crucificado habia un huerto, y en.este un sepul- 
cto nuevo perteneciente al mismo Josef de Ari- 
mathéa que le habia hecho abrir en una peña, en el 
que-aun no se habia puesto persona alguna; alli 
pues por estar ya cerca la hora del sábado 379, pusie- 
ron á Jesos 371, y revolvieron una grande losa á la 
entrada del sepulcro para cerrarle, y se fueron. Las 
mugeres que habian seguido á Jesus desde Galilea, 
á saber, María Magdalena y María madre de Josef, 
que estaban alli sentadas enfrente del sepulcro, mi- 
raban donde le ponian para poder venir el dia des- 
pues del sábado y embalsamarle de nuevo; y ha- 
biéndose vuelto prepararon aromas y ungiientos, y 
reposaron el sabado. A) principio de aquel dia, esto 
es, el viérnes despues de las seís de la tarde, acudie- 
ron los príncipes de los sacerdotes con los fariseos á 
Pilatos diciendo: Señor, nos acordamos que aquel 
impostor dijo cuando todavía estaba en vida que 
despues de tres dias resucitaria; manda pues que se 


e7o Esto es, cerca. de las seis de la tarde del viérnes, pues 
los judíos cuentan ci día desde las scis de la tarde del dia anterior, 
fundándose sobre el verso quinto del primer capítulo del Génesis, 

371 Para que.se cumpla lo que dice Isaías : que se entregó 
% la muerte por los pecadores, y con el rico dió su sepulcro, 
10192 segun la Masorefa significa su monumento, lo que eran 
los sepulcros de piedra: esta voz viene'de la palubra po £5- 
celso, alto, sepulcro,  * 


ss 


Cap. 13. 7.9 
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guarde el sépnicro hasta el día tercero no sea que 
vengan sus discípulos, lo hurten, y digan á la plebe 
que ha resucitado de entre los muertos 37?; y será 
el postrero engaño peor que el primero, Pilatos les 
dijo: guardas teneis 973, guardadlo como podais y 
querais; ellos pues se fueron, y para asegurar el se- 
pulcro sellaron la piedra y pusieron guardas. Y co» 
mo pasó el sábado, salieron de Jerusalen con diree- 
cion al sepulcro María Magdalena, María la madre 
de Santiago, y Salomé; aun estaba obscuro y se fue- 
ron con intencion.de embalsamar de nuevo á Jesus, 
pues no sabian que los judíos habian sellado el sepul- 
ero y puesto guardas; y estando en el camino decian 
entre sí: ¿quién nos quitará la osa de la puerta del 
sepulcro? porque era muy grande, En aquel momen» 
to hubo un gran terremoto por todo aquel contor- 
no, porque el ángel del Señor descendió del cielo, 
y llegando revolvió la piedra de la puerta y se sen- 
tó sobre ella; su aspecto era como un relámpago, su 
vestidura blanca como la nieve, y á su vista se asom- 
braron los guardas y quedaron como muertos; y ha. 
biendo llegado las mugeres al sepulcro, saliendo ya 
el sol, vieron removida la losa, y entrando en aquel 
no hallaron el cuerpo de Jesus; y estando conster- 


372 Manifestaron bastante inquiétud los príncipes de los 
sacerdotes y los lariseos ; aunque lograron que se crucificase á 
Jesus, 'no obstante no estaban satisfechos del todo, 

373 ¡Providencia divina! Si Pilatos hubiera enviado ses 
guardas para guardar el sepulcro, los judíos sin duda hubieran 
dicho que como eran romanos y gentiles se habian concertado 
con los discípulos de Jesus, y por una cantidad de dinero ha. 
bian entregado su cuerpo; mas dispuso Dios que Pilatos ya can- 
sado de tantas instancias que le habian hecho en aquel dia les 
dijese: que tómasen sus guardas ; esta era una compañía de sol- 
dados" todos judíos que tenian para la guarda y custodia del 
templo, gente de toda confianza y satisfaccion; estos pusieron 
para cusfodiar él sepulcro de Jesus, y estos mismos han sido 
testigos de su gloriosa resurreccion. 


e > GA 
nadas por este.suceso y Jenas de tristeza, he aqui 
dos ángeles en figura de hombres que se pararon 
junto á ellas con sus vestiduras muy resplandecien- 
tes, y las dijeron: no osasustels, ¿buscais á Jesus Na- 
zareno el que fue crucificado? ha resncitado , no es- 
tá aquí, ved ahí el lugar donde le pusieron; mas id 
a decirlo 4 sus discípulos y 4 Pedro 374 y que va de- 
lante de vosotros á Galilea, alli le vereis como os 
dijo. Y sucedió que antes que los dos ángeles se apa- 
reciesen á las santas mugeres, María Magdalena, 
mas celosa, y mas pronta. y diligente que las de- 
mas, fue corriendo á Jerusalen á Simon Pedro-y á 
Juan, y les dijo: han quitado al Señor del sepulcro 
y. no sabemos en donde le han puesto: salieron pues 
Pedro y Juan y fueron alli: corrian los dos discípu- 
los á la par; mas Juan se adelantó corriendo mas 
apriesa que Pedro, llegó primero al sepulcro, y ha- 
biéndose bajado para verle, vió los-lienzos arrima- 
dos á un lado; tias no entró en él: legó pues Si- 
mon Pedro, que le venia siguiendo, entró en aquel, 
y vió lo mismo, y el sudarlo que Jesus tuvo en la 
cabeza separado de los lienzos; entonces entró tam= 
bien Juan, y quedaron ambos discípulos: pérsúadi- 
dos que era cierto lo que María Magdalena les ha: 
bia dicho, esto es, que se habian llevado el cuerpo 
de Jesus, porque aun no entendieron la escritura 
que decia que era menester que él resucitara de entre 
los muertos 375 , y se volvieron los dos discípulos Pe- oseas. 6. 2. 


374 ¡Qué consuelo para San Pedro! Este negó tros veces á 
su Señor y Maestro; lleno de amargura y de tristeza pór sl 
enorme pecado, penitente y contrito; y los ángeles decián: 
decidio 4 sus discípulos y á Pedro; aseguradle que Jesus no fe 
abandonó ni se olvidó de él. ; : 

375 Aunque los discípulos oyeror tantas veces de la boca 
de Jesus sa' Maestro que debia pádecér la mruerte y que resuci- 
taria ál tercer dia; no obstante nó ¿dmiprendierón pi penetraa 
ron el sentido verdadero de sus palebrás "basta dis pues de haber 
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dro y. Fuan a Jerusalen; mas María Magdalena! no 
volvió con ellos, siño qhe se:quedó al lado del se» 
pulcro Horando; y. Jena de amargura é inquietud 
se levantó, bajó y miró hácia el sepulcro, y vió los 
dos ángeles vestidos de blanco sentados. el uno 4 
la cabecera y el otro ñ los pies en donde habia sido 
puesto el cuerpo.de Jesus, y la dijeron: muger, 
¿por qué: lloras? diceles : porque se han llevado:de 
aqui á mi Señor, y no sé donde le han puesto; y 
cuando hubo dicho esto se volvió á mirar atras, Y 
vió 4 Jesus que estaba en q mas estaba ran distrai- 
da el.alma de María Magdalena, y:a); mismo: tiempo 
tan arrebarada que no le conocia, Jesus lu dice: mur- 
ger ¿porqué lloras? ella creyendo que era: el horte= 
lano de aquel huerto le dijo: Señor, si tú te has 
llevado 4 Jesus de aqui, dime donde lo pusiste, 
y yo le recogeré, Jesus la respondió: María; oyén- 
dose llamar pór su propio nombre con.3quella voz 
amorosa propia del. Salvador:del mundo, le miró y 
le conoció , se echó 4 sus pies diciendo: Rabbont, 
que quiere decir mi Maestro. Jesus la-dice: nó te-de- 
tengas ni pierdas el tiempo en tocarme, que todar 
vía no he subido á mi Padre; pues aun me detendré 
aqui enla tierra algno tiempo, y asi ve, corre,busca 
á mis hermanos 376, y diles que he resncitado, y qué 
de aqui á poca subiré é a mi Padre, que lo es vuestro, 
a mi Dios y vuestro Dios, Vino pues María Magda- 
Jena á Jerusalen, dónde halló á los discípulos afligi- 
dos y llorando, y les dijo: be visto al Señor, y esto 


recibido El Espiritu Santo, ¡Qué diferencia tan grande no se no- 
cta en-los apóstoles despues del dia de pentecostés; pues enton- 
¿ces, hablaron otro lenguage, pensaron de otro modo, y arguye- 
“ron como hombres sabios é é slustrados, convenciendo $ a todos, y 
prdiipedis contestarlos, ; 

8276. Por. la pasion y muerte del Salvador y por su glorio- 
sa resurreccion fue constituido cabeza; del pueblo nuevo, gefe 
sle la Iglesia, y:como tal sg Mamó hermano de sys apóstoles. 
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me há dicho. Entre. tanto se apareció Jesus tanbien 
á las demas mugeres, á:saber, 4 María madre de 
Santiago y á Salomé y otras que volvieron: al sepul- 
cro, y les dijo: Dios os- guarde; y al momento le co- 
nocieroh, se postraron del ante; de. él y le abrazaron 
los pies y le adoraron; y Jesds des dijozino-temais, 
4d dad. esta.noticia.4.mús hermanos para'que) vayan 
4 Galilea, 'alliime verán, y ellas fueron y: refirieron 
á los discípulos estas cosas; mas estos tuvieron por 
desvarío sus palabras y no las creyeron; pero Pedro 
se levantó y corrió de, hlievo: al: sépulcro, Y. 'bajánda; 
se vió.solo, -los ligozos. “que: sstaban. alli echiados,, Rd se 
£me maravillado:entre stéRL- odo Cartes 

Luego que "Jesus htibo” resucitado ;: visto don 
admiracion este grande-prodigio | por los guardas: del 
sepulcro, pasaron a la. ciudad de Jerusalen, y die: 
ron parteá los príncipes de-los'sacerdotes de do; que 
ellos mismos presenciarón ; y. habiéndose Jantadó. el 
Sanhedria, para deliberar y COmsultar sobre € este. $a> 
ceso, Tesalvierán detona grande. cantidad de diné- 
ro á los: soldados, lo que egecutaron diciéndoles: 
decid que sus discípúrlos; vinieron de noche y lo hir- 


pon mientras qe Vospttós Estas duzmiéndo 374: 
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0 ri Coñsidérando las preocupaciónes” de los. apóstales”y 
la historia de los hechos qué acaecteron respecto de ellos, desde 
que prendieron á Jesus hasta despues: de su resurrección como 
los apóstoles: huyeron ji:le abandonaron en manos de sus :emeó 
inigos, y. uno deveillos. Le negó tres veces con, joramiéntos y su ig 
norañicia crasisima tespedte -de su resurrección , su: pocs "1e de 
lo que les dijeron Tas-<2ntas mugeres Que Jesús: s:Miestra has 
bia resucitado : todo esto prueba que los apóstoles. eran” hom: 
bres incapaces de-fingir estos hechos, como tampoco de ser en- 
gaftados con ficciones, pues: ellos mísmos y otros muchos pes" 
senciaron los hechas. .- 

00878. ¿Quiéneseran losidiscípulos de, de bara atreverse-¿4 
pao ¿ Jesus debiepulcro seiládo, cerrado cod una losa. grande, 
y guardado poros guardas del templo, cuyos refes eran Jds 
sacerdotes, sis enemigos mas acérrimos? ¿No:sran estos lds mis- 


26 
legis esto 4 oidos de Pilatos, nosotros se lo ha- 
remos creer, y miraremos por vuestra seguridad; y 
los guardas, tomando el dinero, lo hicieron confor- 
me habian sido instruidos; y esta voz que se divulgó 
entre los judíos dura hasta hoy 379. En el mismo 
dia, dos discípulos de Jesnz, yendo:de Jerusalen 
hácia Galilea, llegaron á una aldea llamada Emans; 
que distaba de aquella-ciudad unas: dos leguas; en 
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mos discípulos que dos dias antes huyeran todos, y que nega- 
ron á su Maestro y Señor cop Jurappernto »: Y. esto por. la recon- 
vencion de uña criadd, y ahora se atreverian 4 presentarse al 
peligro 'Mas'Srande para roBát el ¿nefps del mismo 4'guién ha- 
bian abandonado poco antes .é 'manos:dersus enemigos y: apo: 
sitores?. ¿¡Acaso, la reciente muerte, la afrenta grande y, los ul- 
trajes é injurias que vieron.que se egecutaban en Jesus no les 
hubiera ácobardado todavía mas? Péro lo' mas particula? es qué 
los 'príhoipes de los-sacerdotes dijeron £ los guardas que dije- 
seno qué Ihientias que dutmieron, yinieron-sus discípulos y lo 
robaron 4 ¿ rómo; ppian yer durmiendo, que sus discípulos le 
robasen; Ellos no le- vieron coger, porque estaban durmiendo: 
¿y 'no podia tambien haber resiiéitado en aquel tiempo? 
-+.379 ' Está voz duró hasta el tiempo que sé publicó'el evan- 
gelio., ¿ saber, pocos años despues de la resurrección de Jesus, 
y Fura todavía hasta el dia de hoy entre los judíos. ¿Pero no es 
esta.voz una voz vaga y falsa? ¿Es posible que estos mismos 
discípulos, que habian robado el cuerpo de Jesus, segun esta 
voz falsísima se hubieran sujetado á sufrir tantos tormentos y 
martirios en confirmacion de su resurtection? «¿Y cómo es que 
esta misma religion, fundada sobre la creencia de la resurreccion 
de Jesus, :y propagada por los doce apóstoles , hombres pobres, 
humildes, ignorantes en la sabiduría de] mundo, y perseguidos 
por:los judíos y gentiles, se ha estendido' tanto convirtiendo 
á su fe nacianes enteras y pueblos sabios é ignorantes? ¿Y cón 
mo es que* esta: misma religion ha producido desde su princi- 
pio tan innumerables hombres santos que cón Ja mayor alegría 
sellaron sus verdades, y la de esta misma resurrección de Jesus 
con su propia sangre que derramaronien su confirmacion? Es 
verdad que esta voz se divulgó entre los judíos; mas no ha 
podido resistir la verdad de la resurreccion de Jesus ¿ pues esta 
se propagó detal modo que miles y miles de los mismos ju- 
díos: de aquel tiempo y desde entonces hasta ahora se han con- 
vartido 4:la fe-del evangelio, o C* 
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el camino iban conversando entre sí de lo que he 
bia.acaecido : en esto se llegó á ellos el. mismo: Sal 
vador, y caminaba en su compañía, mas sus ojos es- 
taban parados para que no le conociesen por entorn» 
ces, y les dijo: ¿qué pláticas son estas de que tra- 
tais?. ¿y por qué estais tristes? Uno de ellos, llama. 
do Cleofas , le respondió y dijo: ¿rársolo éres foras- 
tero en Jerusalen, y no sabes lo que allí'ha pasado? 
él les respondió : ¿qué cosa? y ellos dijeron: de Je- 
sus Nazareno, que fue un profeta poderoso em 
obras y en palabras: delante de Dios y delante de 
todo el pueblo, y como: los pontífices y nuestros: 
principes le condenaron á muerte, y le crucificaron; 
esperábamos que él era el que' habia de redimir á 
Israel, y ahora sobre todo esto hoy es el tercer 
dia que han acontecido estas cosas, aunque tambien 
unas mugeres de las nuestras nos han asustado, las 
cuales antes de amanecer fueron al sepulcro, y no: 
habiendo hallado su cuerpo volvieron diciendo: 
que habían visto alli una vision de ángeles,que les 
dijeron: que Jésus vivia, y algunos. de los nuestros 
fueron alli y lo hallaron. como las :imugeres lo ha- 
bian referido ; mas á él no le vieron. Jesus. les" dijo :: 
¡cuán necios: y: de corazon tardos para creer todo: 
lo: que los profetas. han dicho !-¿pues:qué, no fue. 
necesario que el Mésias padeciese todo lo que ha 
padecido para que entrase en su: gloria? y comen- 
zando desde los libros de Moises y de los profetas, 
se lo esplicaba , y los: manifestaba en todas las escri. 
turas que hablaban de él: En esto se.acercaron 4 la 
aldea de Emaus, adonde iban aquel dia; mas Jesus 
dió muestras de pasar adelante, y ellos le instaron 
y le obligaron 4 á fuerza de ruegos á que se quedase 
en su compañía , diciendo que ya se hacia tarde 
estaba ya al caer el dia: entró.con ellos en la Posa» 
da, y estando todos sentados á la mesa, tomó el 
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pan y:lo bendijo, y habiéndolo partido se lo dabar 
abrieron: entónces sus ojos, y le conocieron, y.des: 
apareció entonces de su vista; y se dijeron los unos 
á los otros: ¿por ventura. no ardia nuestro corazon 
dentro de nosotros mismos: cuando en el camino nos 
hablaba. y 'nos. esplicaba:lás escrituras? y se levan= 
taron enla misma horá y volvierom á J erusalen, y 
hallaron reunidos los apóstoles con lós que, estaban 
coa ellos; y luego que entraron donde estaban los 
discípulos estos les dijeron: verdaderamente ha re- 
sucitado el Señor, y se:ha aparecido á. Simon Pe- 
dra; y aquellos. contaban lo que les habia sucedida 
en:el camino y como le habian conócido al partir el 
pan; y estando hablando juntos, y las puertas de la 
casa cerradas ,.viho Jesus y se puso repentinamen- 
te en medio de ellos y les dijo: la paz esté con 
vosotros 8%, yo soy, no temais; mas ellos turba- 
dos y .espantados pensaban que veian algun espí- 
rta, porque sabian-que la puerta de. la casa estaba 
cerrada, -y crelan que ningun cuerpa podia entrar; 
y Jesns les: dijo : ¿por qué estais turbados y pensa- 
tivos? ved mis manos y mis pies, que yo mismo 
soy; palpad, y ved Que el espíritu no tiene carne 
ni!.buesos. como veis que yo tengoy y dicho esto 
les mostró las manos' y pies y el cástado, hacién- 
doles ver donde le clavaron en la cruz, y donde le 
abrieron el lado; mas como aun no le acabasen de 
creer, y estuviesen maravillados de gozo 38, les 
dija:.¿teneis algo que camer? y ellos le presentaron 
parte de.un pez asado y un panal de miel,3%; y 

“280 (jan) 5y now la paz sobr vosotros, O á vosotros, es 
la salutacion ordinaria de los judios. . 

381 El esceso de alegría viendo 4 su Señor y Maestro re- 
sucitado y vivo los tenia trastormados y tan fuera de sí, que 
no creian lo mismo que veian y tocaban, y desconfiando de 


sis propiós sentidos se  persuadian que estaban soñando. 
382 Oigase lo que dice. Moises. hablando de la conducta 
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habiendo comido delante de ellos para ida 
los mas de la verdad, tomó lo que sobró y lo dió á 
ellos, y otra vez les dijo: la paz esté con vosotros, 
asi como el Padre me envió, asi tambien os envio 
yo; dichas estas palabras sopló sobre ellos y les 
dijo: recibid el Espíritu Santo, dándoles la potes- 
tad de absolver de sus penas, y de la condenacion á 
los pecadores arrepentidos, y de ligar á los obstina- 
dos impenitentes diciendo : á los que vosotros per- 
donáreis los pecados quedan perdonados, y á los 
que vosotros no absolviéreis no quedarán absueltos. 
Tomas, uno de los doce apóstoles , no estaba con 
los demas cuando vino Jesus; los discípulos le con- 
raron que habian visto al Señor; mas él les dijo: si 
no viese yo mismo en sus manos la hendidura , se- 
ñal ó cicatriz de los clavos, y metiese mi dedo en 
aquel lugar, y mi mano en su costado donde le 
pasaron con la lanza, mo lo creeré; y al cabo de 
ocho dias estaban otra vez sus discípulos dentro de 
la casa juntos con Tomas; vino Jesus, y estando 
cerradas las puertas se puso en medio de ellos y 
dijo: paz con vosotros; y despues dijo 4 “Fomas: 
mete aqui tu dedo y mira mis manos, y da acá la 
tuya y métela en mi costado, y no seas incrédulo, 
sino fiel, Tomas le respondió y dijo: Señor mio 
mi Dios. Jesus le dijo: porque me has visto, To- 


de Dios respecto de su pueblo; dijo pues: » Hallóle en tierra 
»yerma, en lugar de horror y de vasta soledad, hízole andar 
»rodeando, y le doctrinó y le guardó como la niña de su ojo; 
» como el águila que incita 4 volar ¿sus polluelos, y que rero- 
» lotea sobre ellos , estiende sus alas, y los toma y los lleva so- 
» bre sus hombros.” Esto mismo hizo Dios con el pueblo de 
Israel cuando le sacó de Egipto, le llevó por el destesto, y le 
condujo 4 la tierra de promision, masifestaudo con é' la pa- 
ciencia de un padre amoroso y compasivo; lo propio hizo Je- 
sus con sus discípulos para convencerlos de la verdad de su 
celestial doctrina, y lo mismo hace diariamente con sus Ñieles» 
TT 
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mas, has creido, bienaventurados los que no vieron 
y creyeron 33, Oros muchos milagros hizo tam- 
bien Jesus en presencia de sus discípulos, que no 
están escritos en el evangelio; mas los que han sido 
éscritos eran para que creyesen que Jesus es el 
verdadero Mesías, el Hijo de Dios y Salvador del 
mundo, y creyendo alcanzasen la vida eterna. Des- 
pues de la octava de la pascua se retiraron los dis- 
cipulos 4 Galilea, ocupándose todos en su egerci- 
cio y oficio ordinario para: poder mantenerse; y 
estando juntos 4: la orilla del mar de Tiberíades, 
llamado comunmente el lago de Genesareth, Simon 
Pedro, Tomas, Nathaniel, y los hijos del Zebe- 
deo -y otros dos de sus discípulos, el primero les 
dijo: voy á pescar; los demas respondieron: tam- 
bien''yamos cotitigo; salieron pues y subieron á un 
barco, y aquella noche nada cogieron; mas cuándo 
“ino la mañana se puso Jesus'a la ribera, pero los 
disciptilos no le'conocieron; y Jesus les dijo: hijos, 
teneis algo qué comer ? le respondieron : no; echad, 
les dijo, la red á la derecha del barco, y hallareis; 
la echaron ¿K*%ya- no la podian sacar por la muche- 
: A o Pp Le A 
dumbre di pécés 38+; entonces dijo Juan á Pedro: 

383 La incredulidad de Santo Tomas, y la condescenden» 
cia de Jesus para manifestarle sus manos y costado, conven- 
ciéndole con las mistñas pruebas que pidió y deseaba, no dejan 
ya escusa alguna á los incrédulos. Los apóstoles, por lo que se 
hota en su conducta, no eran fáciles en creer, pues preocupa- 
dos cón las máximas de los 'demas judíos acerca del Mesías y 
de su reino resistieron á las reliciotes, y era preciso conven- 
'cerlos per medio de prodigios y rharavillas, y esto no una ú 
dos veces, sino innumerables ; ya convencidos de la verdad, y 
asegurados de su, certeza, ppedicaron con valor el evangelio; y 
Sn, prueba de sú verdad gbraron tambien milagros, y para que 
no quedase duda de la verdad de su predicación, la sellaron 
con su propia sAingre, sufriendo todos los tormentos imagina- 
rios y la muerte mas crúel ; 

384 Dresagio del grah número de alinas que habizn de 
convertir los apóstoles y atraer 4 lá Iglesia de Jesus. 
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es el Señor; y oyendo esto Simon Pedro, se ciñó 
sy manto, y se echó en el mar para llegar cuanto 
afres donde estaba Jesus: los otros discípulos vi- 
nieron con el barco, porque no estaban lejos de la 
tierra, sino como unas ciento y diez varas, tirando 
de la red con los peces; y luego que saltaron en 
ella vieron un pez puesto sobre las brasas y un 
pan; Jesus les dijo: traed acá los peces que cogis- 
teis abora : entonces Simon Pedro subió al barco y 
trajo la red á tierra lena de grandes peces, á saber, 
ciento y cincuenta y tres, y aunque eran tantos, no 
se rompla aquella; Jesus les dice: venid y comed; 
ninguno de ios discípulos que comian con él osaba 
pregantarle ¿tú quién eres? sabiendo de otra parte 
todos que era el Señor: llegó pues Jesus, y tomó el 
par y el pez, y se lo dió; esta fue ya la tercera vez, 
despues de haber resucitado, que se manifestó á sus 
discípulos estando juntos; y habiendo acabado de 
comer el pan y el pez dijo Jgs:s á Simon Pedro: 
Simon, hijo de Jonás, ¿me amas mas que estos? él 
respondió : sí, Señor, tú sabes que te amo; le dice 
Jesus: apacienta mis corderos; le dice segunda vez: 
Simon, hijo de Jonás, ¿me amas? le responde: sí, 
Señor, tú sabes que te amos..Jesus le dijo: apacien; 
ta mis ovejas; le dice tercera vez: Simon, hijo de 
Jonás: ¿me amas? Pedro se entristeció porque le 
habia dicho tercera vez me amas; y le dijo: Se- 
flor, tú sabes todas las cosas, tú sabes que te amo; 
la dijo: apacienta mis ovejas; y añadió: te ASEguro, 
Simon Pedro, que cuando eras mozo te ceñias, $ 
ibas adonde querias; mas cuando seras viejo csten- 
derás tus manos, y otro te ceñlirá y te Nevará adon- 
de tú no quieras: esto dijo el Salvador señalando 
con: qué muerte habia de glor ficar á Dios; acaba- 
do esto, le dice: sígueme; volviéndose Pedro, vió 
que le seguia tambien Juan; entences dijo. Pedro 4 El 
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dl Señor, este discípulo amado, este Juan, 
¿cuál será sn fin? Jesus le contestó diciendo: ¿qué 
te importa saber el fin de otros puesto que ya sa- 
bes el tuyo, que es el que te importa? y sí yo quie- 
ro que él quede hasta que yo venga, ¿qué te va á 
tí? sígueme tú: se estendió pues esta palabra entre 
los discípulos que Juan no moriria, y no lo dijo 
Jesus, pues solo contestó a Pedro Aiesados si yo 
quieto que quede hasta que yo venga, ¿á tí que 
te va? 

Los discípulos fueron á Galilea al monte don- 
de Jesus les habia dicho por medio de los ángeles, 
que aparecieron en el sepulcro; en aquel monte se 
les apareció de nuevo estando retinidas mas de qui- 
nientas personas, que todas le vieron y le adora- 
ron mas algunos dudaron si el que entonces se les 
apareció era verdaderamente Jesus su Señor 
Maestro 5 y Jesus conociendo sus dudas les ha. 
bló, les convenció y les dijo: se me ha dado to- 
da potestad en el cielo y en la tierra, pues ha- 
biéndome sujetado voluntariamente á la muerte por 
ha salud del género humano, y habiendo triunfa- 
éo de ella por mi resurreccion, me ha dado mi 
celestial Padre todo poder en el cielo para estar 
sentado ú su derecha, y para fundar su Iglesia en 
la tierra; id pues, y enseñad á todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo, enseñándolas á observar todas 
las cosas que os he “mandado, y mirad que yo estoy 
con vosotros todos los dias 385 hasta la consumacion 

985 El legislador hebreo Moises, el siervo de Dios, sacó 
sl pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto, y le condujo 
por espacio de cuarenta años en el desierto; mas no concluyó 
la obra que comenzó, pues murió en este, y Josué llevó al 
pueblo á la tierra sartas mas Jesus el legislador de la ley de 


gracia no abandonó jamas su grey, y está con su santa Iglesia 
hasta la consumacion de los siglos, 
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de los siglos, Volvieron pues los discípulos 4 Je- 
rusalen como les mandó el Señor, y estando senta- 
dos á lá mesa los once apóstoles se les apareció y 
afeó su incredulidad y dureza de corazon por no 
haber creido 4 los que le habian visto resucitado , y 
Jes dijo: estas son las palabras que os hablé estan- 
do aun con vosotros antes de mi pasion y muerte: 
- que era necesario que se euimpliese todo lo que es. 
tá escrito de mí en la ley de Moises, en los profe- 
tas y Salmos 3%: entonces les abrió el sentido para 
que entendiesen las escrituras y les dijo: asi es co- 
mo lo han escrito los profetas del viejo Testamen- 
to, que cra preciso que el Mesías padeciese y restt. 
citase al tercero dia de entre los muertos, y que se 
predicase cn su nombre penitencia y remisión de 
pecados 4 todas las naciones, comenzando desde Je- 
a id pues por todo el mundo y predicad el 
evangelio á todos los hombres, sin escepcion de 
personas; predicadlo á judíos, gentiles, bárbaros, 
filósofos € idólatras, y el que creyere y fuese bau- 
tizado se salvará, mas el Que no creyere.se conde- 
nará; estas señales seguirán á los que creyeren: lan- 
zarán demonios de los poseidos en mi nombre, ha- 
blarán diferentes lenguas, quitarán serpientes, y si 
bebiesen alguna cosa ponzoñosa no les dañará, pon- 
drán las manos sobre los enfermos, y los cura= 
rán 3%7; al mismo tiempo les dijo: yo enviaré el 


386 Así lo dividen los. judíos el viejo Festamento: ¡jp 
Dun2 Dio) 

387 Es preciso que estos hechos que escribieron los evana 
gelistas fuesen verdaderos; que efectivamente los apóstoles 
obraron estos prodigios; de otra manera ¿no hubieran podi- 
do los enemigos del evangelio argiiirles, tomando por prelesto. 
el cumplimiento de estas señales que dió Jesus 4 los. que creen 
en él, á saber, que pudiesen hacer dichos milagros y obrar 
dichos prodigios? ¿y lo hebieran escrito les evangelistas si no 
tuvieran seguridad que los apóstoles obraron y podian obrarlos? 


334 


Jocta. 22. Espirite Sauto prometido por mi Padre sobre voso- 


Daniel 7. 


tros; mas permaneced aqui en la ciudad de Jerusa- 
len despues de mi ascension al cielo hasta que sexis 
revestidos de la virtud celestial. Dicho esto los sa- 
có fuera de Jerusalen hácia Bethania, y estando so- 
bre el monte de las Olivas el dia cuarenta despues 
de su resurreccion alzó sus manos y los bendijo, y 
mientras los bendecia se apartó de ellos y subió al 
cielo, adonde fue elevado: una nube lo recibió y 
lo separó de su vista; y estando ellos con los ojos 
fijos al cielo al tiempo que Jesus se separaba de 
ellos, he aquí dos ángeles con vestidos blancos en 
figura de hombres se pusieron junto á ellos y les 
dijeron : varones de Galilea, ¿qué estals mirando al 
cielo? este Jesus que acaba de subir a él vendrá del 
mismo modo que ha subido: volvieron pues los 
discípulos del monte de las Olivas á Jerusalen con 
gran gozo, y quedaron juntos en el cenáculo los 
once apóstoles, á saber: Pedro, Jacobo, Juan, An- 
dres, Felipe, Tomas, Bartolomé, Mateo, Santia- 
go, bijo de Alfeo, Simon y Judas Tadeo , con las 
santas mugeres y la gloriosa Virgen María, madre 
de Jesus, con sus parientes, donde. perseveraban 
unidos en oraciones esperando la venida del Espí- 
ritu Santo, que efectivamente vino en el dia de 
Pentecostés, 4 saber, diez dias despues de la as- 
cension 35%, manifestándose en forma de lenguas de 
fuego sobre cada uno de los discípulos, inspirándo- 
los sabiduría , conocimiento, valor y constancias 
Este es el compendio de la historia de los he- 
chos de la doctrina y de la moral del evangelio, ó 
sea la vida y hechos de Jesus el Mesías verdadero, 


288 En el dia de Pentecostés. se dió la le de Moises en 
el monte Sinai, y en este mismo envió, Jesus el Espíritu Sanp 
to á sus apóstoles para confirmarlos en la ley 8 toriosa del. evan- 
gelio. pe E 
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en quien cree y ha creido siempre toda la cristian- 

dad sin interrupcion alguna desde sú principio: esta 

historia contiene la admirable encarnacion del Hijo 

de Dios, csto es, del Hijo de la muger prometido, Genes. 3. 15. 

el Admirable, Consejero, Dios, el Fuerte; el glo- Isalas 9. 5. 

rioso nacimiento de Emanuel; la prodigiosa mision, ibid. 7. s. 

los hechos maravillosos y sobrenaturales que obró A 

el Mesías en comprobacion y confirmacion de la 

verdad de su mision y doctrina celestial, la moral 

sublime y pura que enseñó, la pasion, la muerte, 

la resurrección y ascension del Redentor “al cielo, 

En ella se ve con la mayor claridad que todas las 

promesas y profecías que anunciaron los profetas del 

viejo Testamento desde la profecía de Jacob hasta Genes. 49. 10. 

la de Malachías se han cumplido perfectamente, 3-1. 

pues vino el dos Silo antes de haber faltado el 

cetro de Judá y la legislacion de Israel; el Profeta 

grande, el Profeta legislador, el Profera redentor, 

el Profeta mediador 39, se levantó en Israel; en el Dent. 18.25. 

tiempo prefijado yino el Hijo y nació el Niño de Tías 9. s+ 

una Virgen; este es el Admirable, Dios, Fuerte, 

el glorioso Consejero, Padre de la eternidad, y el 

celestial Príncipe de paz; el glorioso Emanuel se 

sentó en el trono de David y en su reino para: : 

afianzarle y consolidarle en juicio y justicia por to- 

da la eternidad; el ángel del Señor, el enviado del Isaias 7. s. 

Dios de Jacob, el mensagero vino delante del Se- 

ñor para prepararle el camino; la voz que clamó Malach, 3.r, 

en el desterto proclamó la venida del Redentor; el 1satas o. a. 

Santo de Israel, el Pastor de Israel, David el pas- Ezech. 97. 24, 
389 El texto dice: el Señor tu Dios levantará para tí de tu Deut. 18, 15, 

nacion y de entre tus hermanos un profeta como yo ME5: a 

€l.oirás; asi habló Moises al: pueblo de Israel: un proftta co» 

mo yo, es decir, como vo he sido profuta legislador, profeta 

redentor y profeta! mediador, así lo será aquel gran proleta el Deut. s. $. 


Mesias; ninguno delos demas profgtas desde Moises hasta Ma- 
lachías era como Moises, 84.10 
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tor Ímico, vino á buscar las ovejas perdidas, á tor- 

nar las descarriadas, á sanar las enfermas, á atar las 
quebradas y á fortificar las desmayadas y débiles, y 

4 apacentar su grey y rebaño santo en los montes al- 

Jsaias 21, 1, tos de Israel; el pimpollo salió de la raiz de Jesé, 
y el Espíritu del Señor reposó sobre el renueyo de 

la casa de David; él ha sido puesto por señal, insig- 

nía y estandarte para los pueblos, y las naciones le 

Ibid, v. 10, invocaron, Vino el Mesías del Señor, y vino en for- 
Isaias 41. z. Ma de siervos se revistió y tomó carne, y se sujetó 
voluntariamente á las miserias que padecen los hom- 

bres, menos al pecado, pues dió su cuerpo á los 

que Je herian, y no apartó su cara de los que le in- 

Isaias so. 6. juriaban y escapian; el siervo-del Señor, en quien 
Isaias qa. 7.2. TEME SU complacencia, su elegido, promulgó la 
Justicia, á las naciones, lleno de mansedumbre y 

de paciencia, pues no voceaba, ni se oyó su voz 

afuera; es justo y recto, porque no tiene afeccion 

de personas, y está lleno de compasion y miseri= 

cordia, pues no quee la caña cascada ni apaga 

la torcida que humea ?; estableció la ley de gracia, 

y las naciones de la tierra esperan en él; vino á 

Isaias 59. 20, DION €l Redentor para hacer volver los hijos de Ja- 
Zacar. 9. 9, COD de sus pecados; vino pobre, justo y Salvador; 
mich. s. 3 Salió de Bethlehem el Dominador, el Dominador, 
cuya salida era desde el principio, desde los_dias de 

Malach. 3. 7, la eternidad: vino el Salvador el Deseado; vino á 
agg. a. 19, SU templo (1311), que llenó de gloria, y vino al 
fin de las setenta semanas de años despues de la 
reedificacion de Jerusalen, para acabar con la pre- 
varicacion y dar fin con el pecado, borrar la mal- 


2 Es fácil entender estas espresiones figuradas del profeta 
Isaías, especialmente que el Mesías no quebró Ja caña cascada, 
que eran los gentiles que no tenian ley, y no apagó la torcida 
que humeaba, que era el pueblo hebreo, que apenas guardó 
cosa alguna de su ley. 
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dad, traer la Justicia eterna, y dar id 
Jas visiones y profecías, para cuyo fin fue ungido el Dan. 9. 24.15. 
Santo de los Santos, y por eso murió el Mesías, 1bid. y. »6. 
pues iba á la muerte como una oveja llevada al ma- 
tadero, y enmudeció como un cordero delante del tsai. 53.7. 
que le trasquila, no abrió su boca; mas él se ofre- 
ció porque él quiso, porque sabia que la Justicia Ibid. 
eterna ofendida no se puede aplacar con sacrificios 
ni con holocaustos, sino que viniese él para cum- 
plir su eterno decreto: vino el Hijo de la muger E a 
para padecer, y herir mortalmente con su muerte á 
la serpiente seductora, y levando sobre st los pe- 
cados del mundo justifica á muchos, pues se entre- Isal, ss. 48. 
gó á la muerte y fue contado con los malvados; 
cargó con los pecados del mundo, rogó por los 
transgresores, y lue sepultado; mas el Señor no de- 
jó su cuerpo en el sepulcro , ni que esperimentase 
cornipcion 3, volvió á la vida despues de dos dias, Psalm. 65. 9. 
al tercero resucitó y subió al cielo para sentarse 4.0seas 6. 1. 
la derecha del Señor eterno, de donde vendrá el Psalm. 19. 1. 
Hijo del hombre en las nubes para juzgar al mun- Daviel 7, 23, 
do y hacer entrar los Santos en su reino, Ibid, v.29, 
Contiene tambien la historia del evangelio la ad- 
mirable conducta del Mesias mientras que moraba 
entre los mortales y la santidad de su vida gloriosa, 
los prodigios y maravillas que continuamente obró 
para manifestar la verdad de su mision; curó los en- 
fermos, lanzó los espíritus malignos de los cuerpos 
de los que los poseian +, dió vista á los ciegos, oido 


3 bnwb wn) otyn y) no dejarás mi alma en el infier- 


no.,eés una frase hebrea, que quiere decir: no dejarús mi Cutr- 
po en el sepulcro, pues asi es preciso entenderlo en el Giéne- 
sis: como la palabra noyy viene de la raiz Dbny depositar, 37. 35, 
prestar y ny préstamo Ó depósito, conviene esta palabra 
asi al sepulcro donde el cuerpo está depositado hasta la resur- 
reccion, como tambien al purgatorio. 

4 Dicen algunos incrédulos que en el tiempo de Jesus 
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a los sordos, habla á los mudos, resucitó á los muer- 
tos, transubstanció prodigiosamente el agua en vino, 
: dió “de comer en dos diferentes ocasiones á una cre- 
cída multitud de gentes con pocos panes y peces, 
quedando de sobra despues de-haber satisfecho á 
todos mas de lo que habia al principio; y finalmen- 
te por espacio de tres años y medio, ó de la media 
9. 25 semana de años pronosticada por Daniel, promul- 
Jerem. 31. 31. gó la ley y el pacto nuevo, el cual imprimió en el 
corazon de sus fieles, y le grabó en su interior; de 
suerte que desde entonces su grey santa creció, se 
multiplicó, se hizo grande y gloriosa. 

Igualmente contiene la historia del Mesías las 
profecías mas claras que anunció el Salvador del 
mundo ¡asi respecto de su propia pasion, muerte y 
resurreccion , como de la destruccion de Jerusalen 
y del templo, de la dispersion de la nacion hebrea, 

«del llamamiento de los gentiles á su fe , del estable. 
«cimiento de sa santa Iglesia, las grandes persecucio- 
nes, los tormentos y martirios que sufrieron y sufren 
"sus discípulos, las heregias, cismas y oposiciones que 
de tiempo en tiempa se levantaron y se levantan, el 
triunfo de su santo evangelio ,la venida del Espiritu 
Santo sobre sus discípulos, los prodigios que estos 
obraron y obran, y la reunion dal pueblo ds al 
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habia muchos poscidos del espíritu maligno é inmundo, segun 
consta del evangelio, y preguntan : ¿cómo es que desde entonces 
hasta ahora mo solo po hay tantos, sino que apenas se oye de 
uno solo?.... 125 ¿no es esto lo que precisamente profetizó el 

13. 3. profeta Zacarías, ú saber, que viniendo el Mesías se borraria 
de la tierra la idolatría, y se esterminaría de ella el espíritu 
IMpuro, Uno y Otro sé cumplió : ¿qué puede contestar Mr. Vol. 
tairc y sus amigos á esto? Ácaso dirán lo qu: dijo su antecesor 
Porfirio de las prole as de Daniel respecto 4 Alejandro el 
Grande: mas contra esto claman los juclios, cuyo testimonio 
vale mas que el de Voltaire y de todos loz filósotos modernos, 
que todo lo niegan. 
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fin de los' tiempos á su santa y gloriosa Iglesta. 


Esta historia la escribieron y publicaron los cua- 
tro evangelistas poco tiempo despues de haber 
muerto y resucitado Jesucristo , en el tiempo en que 
vivian todavia casi todos los testigos de vista de los 
hechos que contiene, y en el tiempo en que los flies 
les del evangelio padecieron las persecuciones mas 
crueles de parte de los judíos y gentiles, y en que 
asi los unos como los otros buscaban todos los me- 
dios posibles para suprimir esta historia, ofuscar y 
hacer olvidar al mundo los hechos que contiene, y 
acabar con todos los que la creian. Esta historia ne 
ha podido ser inventada ni fingida; porque si asi 
fuera, al momento mismo de su publicacion se hu- 
biera levantado contra ella una infinidad de perso- 
nas de.todas clases y condiciones especialmente to- 
da la nacion hebrea, que se halla en ella' pintada 
con los colores mas vivos y muy poco favorables, 
reprobando su conducta impía y su infidelidad: esta 
seguramente la hubiera acusado de falsedad, de im- 
postura y de ficcion, hubiera castigado á los autores 
de ella como 4 impostores € infamadores, Nada de 
esto sucedió, pues aunque asi los judios como Jos 
romanos, asi el gobierno de Jerusalen como el de 
Roma, eran enemigos, mortales del evangelio y de 
sus profesores , lo eran porque no les acomodaba su 
doctrina, su moral y sus preceptos, ni la santidad 
de vida que profesaban los fieles; pero jamas le acu- 
saron de falsedad ni negaron los hechos que 'con- 
tiene; de suerte que si un solo hecho de los que 
comprende hubiera sido falso, no hubieran jamas 
callado los judíos de aquel tiempo, ni los gentiles, 
los moradores de Jerusalen , ni los de Roma. En 
efecto. ¿ mo: hubieran conyencido á los evangelistas y 
a todos los cristianos de la falsedad de aquel hecho 
probando su impostura? ¿no hubieran publicado asi 
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los judíos como los romanos las pruebas de la false- 
dad de los hechos del evangelio y su ficcion esten» 
diendo por el mundo sus pruebas y aserciones? Na- 
da de esto se ha oido ni visto jamas, ni de parte de 
los romanos ni de parte de los judios; digo no se ha 
eido ni visto obra alguna de aquel tiempo que haya 
negado ó contradicho un solo hecho de los que con- 
tiene el evangelio: no la tienen los judios, no: no tie- 
nen obra alguna ni tradicion del tiempo de Jesus 
que contradiga hecho alguno de los del evangelio; 
apclo á todo el pueblo hebreo en confirmacion de esta 
verdad; no la tienen no solo los judíos que viven 
en Europa y en los dominios de los gobiernos que 
profesan la religion cristiana, ni tampoco los que 
viven y han vivido siempre desde la destruccion de 
Jerusalen en Asia. y en África, 4 saber: en la Chi- 
na, en la: Tartaria, en el imperio del Mogol, eu 
Posa y en los demas paises donde no domina la fe 
de Jesucristo ni profesan sus moradores el evan- 
gelio, y en donde pudieran libremente publicar y 
estender las obras que tuviesen de la antigiiedad 
contra -la verdad de los hechos del evangelio si 
efectivamente las tuviesen: tampoco las tienen los 
gentiles, pues Celso, Juliano el Apóstata, empera- 
dor de los romanos, Porfirio y otros autores pa- 
ganos, que eran enemigos crueles y mortales del 
evangelio, y escribieron contra él varias obras, no 
negarón en niuguno' de.sus escritos los hechos con- 
tenidos en él, ni jamas acusaron á los apóstoles de 
impostores. ¿Qué prueba mas grande y mas pode- 
rosa se puede desear en favor de la verdad del 
evangelio que el silencio de los numerosos y po- 
derosos enemigos que.tuvo.en su principio, que 50- 
lo procuraban destruir” sus Prosólitos Awas no lus 
hechos. que contiene? . ES 
Hay todavía mas: la historia del evangelio se 
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halla contestada por las mismas obras del Talmud; 
este confiesa que existió poco antes de la destruccion 
de Jerusalen un tal Jesus, hijo de Maria, pues le 
hace discípulo de Josué, hijo de Petahia; asegura 
que despreciaba la doctrina de- los fariseos y escri- 
bas 93 1372 Y27, que tuvo muchos discípulos 
y entre ellos 4 Mateo y Pedro, que dijo que era el 
Mesías el Redentor de Israel, que obró varios pro- 
digios y maravillas; mas que esto lo hizo segun la 
opinion de unos por medio de la magia que apren- 
dió estando en Egipto; y segun'la de Otros, porque 
sabia con perfeccion pronunciar el sacrosunto. nom? 
bre de Dios 5, que habia sido crucificado en el día 
de la pascua, muerto y sepultado, y “que sus discin 
pulos le habian robado del sepulcro, vociferando 
que habia resucitado de la muerte al tercer dia... 
Un testimonio como este dela «verdad de los prin» 
cipales hechos del evangelio, y dado por los mas 
acérrimos opositores suyos, no puede menos de cau- 
sar admiracion cómo los descendientes de estos 
mismos testigos de la verdad de los hechos del cris- 
tianismo no-hayan considerado y examinado sin 
preocupación:las profecías: de Moises y de los pro: 
fetas, y comparándolas con los sucesos del evanges 
lio, viendo su admirable cumplimiento no hayan 
confesado la verdid de la religion cristiana suje- 
tandose á ella. No menos testificaron Jos gentiles 
sobre la verdad de los lechos contenidos en-el evan- 
gelio: las obrás de muchos historkidores romanos de 
aquel tiempo nos han conservado la mayor parte 


8 Los fudíos creen que el que sabe promunciar perfectas 
mente el nombre de Diis, escrita con las cuatro letras yod, 
he, van;'he, puede -obrar prodigios y imaravi'kis5, y ¿un criar 
mundos ¡'puesidicen que Dios crió el mundo por- medio de su 
nombre glórioso-, y á este eftulo esplican el verso 6 del Sal- 
mo 32. H 
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de las verdades que se hallan en la historia de Jess: 
por ellas se sabe que Augusto gobernó en aquel 
ticnpo el imperio romano; que este principe man- 
dó entonces que se hiciese el censo general de to- 
dos los síbditos de. aquel:grande y dilatado impe= 


- rg; que entre los: registros de, la ciudad de Betble- 


Vease la aco- 
Ingía de Ter- 
£u.1aU9, 


hem,-en la Judea, se hallaban los nombres de Jo» 
sef y María, con los demas de la real casa de David; 
que Herodes era rey de los judios, y Poncio Pilato 
gobernador de: Judea; que Tiberio habia sucedido 
a Augusto:en el imperio de Roma, en cuyo tientr 
po fue cruolíicado Jesus, el que se decia rey de los 
judios; que desde entonces se hallaban esparcidos 
por toda el imperio unos hombres que se decian 
cristianos, porque adoraban á dicho Jesus, que se 
decia Mesías ó Cristo, esto es, el Ungido ; estos se 
juntaban en ciertos.diás de la semana 4 hacer ora- 
cion comiendo y 'bebiendo juntos 6; que su número 
se aumentaba prodigiosamente cada dia; y como 
despreciabandos ídolos, y no daban culto alguno á 
ninguna de las divinidades de los romanos, ni co- 
mian de la carne que se les ofreciar, asi Jos..empes 
radores en calidad de pontífices: y grandes: sacerdo- 
tes, como todos los demas sacerdotes de los ídolos, 
decretaron varias veces su total esterminio, los per- 
siguieron y los mataron cruelmente con todo géne- 
ro de suplicios, y hasta sus dos gefes y cabezas 
principales Pedro. y. Pablo fueron crucificados en 
lá misma ciudad de Roma; pero cuanta mas sangre 
se derramaba de ellos mas crecia su número. Es- 
tos y otros muchos pasages se hallan en las his- 
torias de Roma y de su imperio, escritas por los 


6 Aun acusaron á los cristianos que en: sys fiestas comian 
carne y bebjan sangre humana... Esto es confingiendo, el mis- 
terio de la santisiia Eucaristía, de que nada comprendieron 
ni aun enteadisron, con sus propias ideas. > 
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mismos paganos enemigos mortales de los cristia- 


nos. En vista de esto ¿quién puede dudar de la ver: 
dad de las hechos contenidos en el evangelio? - 
Ademas de esto los apóstoles casi todos: eran 
hombres pobres y humildes de la clase mas baja del 
pueblo , pescadores de oficio ó publicanos, recibido- 
res de los tríbutos, gente despreciada de los demas 
del pueblo; eran ignorantes en lás*cosas y sabiduría 
del mundo; no tenian poder alguno, ni _Pór su: cor- 
to número, ni por su pobreza y miseria; tampoco 
tenian medios para oponerse á los príncipes, ponti- 
fices, doctores de la ley, escribas, fariseos, saduceos, 
al gran Sanhedrin y al pueblo en general: doce de 
estos hombres; solá doce-comenzaron en la misma 
ciudad de Jerusalen á predicar el evangelio, fun- 
dando su fe y su esperanza en Jesus, en aquel mis- 
mo Jesus que poco antes habia sido crucificado, 
muerto y sepultado, y de quien decian que habia 
resucitado, y que ellos mismos le vieron despues de 
su restrreccion y hablaton con él, y 'que cuarenta 
dias despues le vieron subir al cielos y aseguraron al 
mismo tiempo que cincuenta dias despues de su re. 
surreccion, y diez despues de su ascension al cielo les 
envió el Espíritu Santo ; y que desde entonces habian 
sido revestidos de sabiduría y de conocimiento, y es- 
pecialmente del don de lenguas, á saber, el hebreo, 
el caldeo, el sira, el griego, el latin, el persa, el par- 
to y otros muchos idiomas que se hablaban en aquel 
tiempo; de suerte que predicando la doctrina del 
evangelio todos lo entendieron, Ademas de esto ase- 
guraron que Jesus, el mismo Jesus que habia muer- 
to y resucitado, les había concedido el don de obrar 
prodigios y dlls en prueba de la yerdad de su 
predicación; de suerte que podian sanar. a los enfer- 
m05, CUrar, detencias, dar vista 4 los ciegos, oido á 
los sordos; HAbA da los mudos y hasta resucitar muer- 
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tos en su nombre, ¿Podrian los apóstoles engañar al 


público de aquel tiempo con esta su predicacion y 
con estas pretensiones estraordinarias? ¿Ó acaso por 
drian engañarse á sí mismos , ó ser engañados creyen- 
do ó haciendo creer que podian hablar todas las len- 
guas, que todas las naciones los entendian, y que po- 
dian-obrar prodigios y maravillas, cosas de que ca- 
recian poco antes? , 

Los evangelios contienen hechos tan notorios a 
todo el pueblo, y milagros tan conocidos de una 
gran multitud de gentes, que si todos no fuesen 
exactamente verdaderos, no se descuidarian los ene- 
migos del cristianismo de aquel tiempo de clamar 
cóntinuamente contra ellos, y prodycirlos en prue- 
ba y en favor del odio que manifestaros al Mesías y 
á sus discipulos. El milagro obrado en el mismo tem- 
plo de Jerusalen cuando el angel Gabriel anunció 4 
Zacarías el nacimiento de su hijo Juan, precursor 
del Mesías, era tan público y tan notorio, que.nin- 
guno de los vecinos y habitantes de aquella. grande 
y populosa ciudad lo podia i ignorar, pues Zacarías 
era sacerdote del Señor, y ofrecia incienso en el al- 
ter mientras que el numeroso pueblo estaba hacien- 
do oracion en el atrio. No menos notoria y pública 
era la venida de los magos del Oriente á Jerusalen; 
pues se presentaron al rey Herodes, y este pregun- 
tó al gran Sanhedrin y á los doctores de la ley dón- 
de debia nacer el Mesias, y los dirigió á Bethlehem, 

¿Y la muerte cruel de los niños inocentes de 
Berhlehem y sus comarcas ejecutada de órden de 
Herodes? Este suceso. cruel y abominable no se-hu- 
bieran atrevido de ninguna mancra los evangelistas 
á publicarle en el evangelio sí no hubiera sido ver- 
dadero; pues Betblehem era la capital de la tribu 
de Judá, una ciudad bien conocida po lejos de Je- 
rusalen; si este hecho hubiera sido falso:en el todo, 
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Ó-en parte; sino hubiera sido bien notorio y. Ria 
de todos-los de aquel tiempo, ¿no se hubjeran le- 
yantado: todos los vecinos de aquélla ciudad, y todo 
el pueblo de Jerusalen y de-las demas ciudades de 
Judea, convenciendo 4 los evangelistas de imposta- 
res, y al.evangelia de «ficcion. y de falsedad? Ade- 
mas de esto cuando, se publicó el grangelio-de San 
Matco reinaba en aquel .paiseel hijo del::mismo..Hé> 
rodes que mandó degollas' á los niños inocentes en 
Bethlehem y su comarca, ¿y dejaria impunes. á los 
autores de la obra que contenia un hecho: tan injus 
rioso al carácrer-de 5upadre, y. á su famacy.memo- 
ria si fuese falsp?i La historia:do los milagros de la 
multiplicacion de los: panes y pocos peces en dos di» 
ferentes ¡lugares y ocastones con que Jesus dió: de 
comer una vez-4 mas de cinco mul personas y otra á 
mas de tres. mil; estos hechos prodiglosos eran cono- 
cidos no:solo de los mismos que disfrutaron:e] grande 
beneficio de está. comida ¡milagrosa ,'sino que.no-los 
podia ignorar la geute de aquellas comarcas.. ¿Se 
atreverian los evangelistas 4 fingir y! publicar seme- 
jantes hechos, citando los lugares, los nombres: de 
las ciudades, el número de: gentes, y, Otras «circuns= 
tancias. por.las cuales 4 primera vista se descubriría 
la impostura? ¿Se: atreverian 4- publicar. estos: he- 
ches:si no fuesen verdaderos, fundando sabre ellos su 
creencia, su fe y su religion? Mas sobre todcs los 
demas hechos que se hallan publicados eu el evange- 
lio, son Jos de la pasion y muerte de Jesus con to- 
das las circunstancias y acaecimientos; pues asegu- 
ran en él y lo publicaron en Jerusalen, que al mo- 
mento que el Salvador del mundo inclinó su cabe- 
za y dio su espíritu, se rasgó el velo del templo de 
arriba 4.bajo; el velo que hacia la division de aquel 
lugar santo, donde nadie podia entrar sino el sumo 
sacerdote una vez al año con la sangre del cordero; 
Ax 
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este velo se rasgó, y el sol se obscureció , hubo un 
-grande terremoto, las peñas se rajaron y las piedras 
se partieron; publicar estos sucesos en la misma ciu- 
dad de Jerusalen, en donde se decia haber acaecido 
poco antes, y fundar sobre ellos una religion y culto 
que sé opone á todos los demas cultos y. sectas que 
existían entonces; y una Iglesia que se estendia des- 
de aquel mismo momeñto prodigiosamente , es la 
prueba mas grande y mas incontrastable de su verdad, 
Es cierto que los apóstoles y todos los demas dis- 
cípulos de Jesus Juego que predicaron el evangelio, 
Ja doctrina y-la moral de su Señor y Maestro fueron 
perseguidos con la mayor crueldad, y atormenta- 
dos:conttodo género de tormentos, no solo un dia y 
por una sola vez, sino continuamente y casi todos 
los dias de su vida; mas no fueron perseguidos por 
haber publicado hechos falsos Ó cosas contrarias á la 
verdad ,-sino porque predicaron y aseguraron que 
Jésus, aquel Jesus que habia sido crucificado y 
muerto, resucitó de la muerte y subió al cielo, y 
esta sentado á la desecha de Dios Padre, y que es- 
te mismo Jesus crucificado y resucitado es verdade- 
Jamente el Hijo de Dios el Mesías. Estas y otras se- 
mejantesespresiones motivaron las persecuciones de 
parte delos incrédulos de aquel tienipo; pues solo 
el nombre de Jesus era un escandalo para los judíos 
y una especie de locura para los griegos. En efec- 
to acabaron los apóstoles y los primeros discípulos 
de Jesus su vida generalmente en la cruz , entre las 
lamas, despedazados por las fieras, por el enchillo 
«del verdugo, ó con otra muerte cruel é inhumana 
«que el odio podia inspirar y el genio del hombre in- 
ventar: todo esto sufrieron con la mas admirable pa- 
ciencia y resignacion y sujerándose gustosamente á 
:todos los rigores , tormentos y crueldades, alegrán- 
«dose en medio de ellos; llenos de regocijo daban gra» 


cias 4 Dios cantarido sálmos € himrios en alabada 
de su celestial Padre por haberse dignado escoger- 
los para que fuesen testigos fieles de la verdad del 
evangelio, y de poder sellar su gloriosa fe con su 
propia sangre. Esto sucedió en Jerusalen, en Cesa-. 
rea, en Antioquia, en toda la Judea, en Roma y 
en todo el imperjo romano, comenzando muy poco, 
tiempo despues del establecimiento del cristianismo, 
á saber, en el año diez y ocho del reinado de Ti- 
berio, y duró esta cruel € inhumana persecucion 
tres siglos consecutivos; y que un crecidísimo nú- 
mero de personas de todas clases y condiciones, y 
muchas de ellas nuevamente convertidas, se sujeta- 
sen á la muerte mas cruel antes que renunciar á su 
fe y creencia; esto seguramente no puede inspirar, 
ni la preocupacion, ni el fanatismo, mucho menos 
el capricho ó el interes propio, especialmente en 
personas que de ningun modo pudieron estar pres 
ocupadas en favor de la doctrina del evangelio , co» 
mo eran los primeros mártires del cristianismo, que 
se convirtieron a él del judaismo y del. paganismo: 
convencidos no por argumentos sofísticos y disputas 
inútiles, sino en vista de la santidad de su doctrina, 
del admirable cumplimiento de las, profecías del 
viejo Testamento en Jesus, y de los numerosisimos 
milagros que los discípulos obraron diariamente en 
el nombre de Jesus en su presencia en confirmacion 
de la fe y de la verdad; é inspirados por el espiriru 
de esta que les dirigia y guiaba, abrazaron la te del 
Salvador, y desde luego como valientes campeones 
la defendieron á costa de su propia vida. ¿ Cuántos 
enemigos del evangelio no se convitticion 4 él vien- 
do la maravillosa constancia de estos mártires? Y 
entre tantos millares de estos y confesores del evan- 
gelío, ¿cuántos apostataron de su fe y la abandonaron? 
Pocos y muy pocos, de suerte que sus crueles ene- 
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migos no podian comprender cámo unos hombres 
racionales, y muchos de ellos sabios y muy sabios, 
pudiesen despreciar los placeres del mundo y todas 
las cosas de la vida , pudiesen sufrir con tanta pa- 
ciencia y tranquilidad, pudiesen sujetarse volunta- 
rlamente á tantos tormentos en defensa de una fe y 
de una creencia que obliga á abandonar todos los 
ustos de la carne, todos los placeres que inspiran 
he pasiones, y todo lo que se dirige al interes pro- 
pio. Si, no acobardaron á los fieles de Jesus y del 
evangelio ni las crucldades de sus enemigos ni los 
suplicios y martirios; fieles siempre y constantes 
jamas abandonaron su creencia; ¿una confesion tan 
unánime, tan general, tan duradera y constante, 
como lo es la del evangelio, una fe tan seguida, y 
hna creencia tan generalmente continuada: confesa» 
da desdé su principio hasta el dia de hoy, no obs. 
tante las oposiciones y el enorme poder de sus opre- 
sores, puede ser falsa ó fingida? 

Los evangelistas escribieron y publicaron sus 
respectivos evangelios cada uno en distinto lngar y 
tiempo, y con distinto objete y motivo, San. Mateo 
esciibióvel suyo en lengua hebrea muy pocos años 
despues dela muerte y resurreccion de Jesus; le es- 
cribió en lá misma ciudad de Jerusalen, donde mu- 
chos de los hechos de que hace mencion habian 
acaecido, renovando de este modo en la memorta de 
sus lectores y te los que oyeron su evangelio aque- 
los prodigios y maravillas que ellos mismos presen- 
ciaron y oyeron; escribió San Mateo su evangelio 
para la Iglesta que desde el principio se estableció en 
aquella ciudad; mas en poco tiempo se estendieron 
sus copias por todas partes y le tradujeron en varios 
idiomas, de modo que desde su publicacion hasta 

el dia de hoy siempre ha sido visible, conocido , lei- 
do y tenido por verdadero y legítimo, San Clemen- 
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te, obispo de Roma, discipulo y compañero de los 


mismos apóstoles, hace mencion de este evangelio 
de San Mateo en varias parres de sus obras, y cita 
varios pasages de él: San Bernabé, compañero del 
apóstol San Pablo, le cita en su epístola: San Igna- 
cio mártir y San Policarpo, que vivian en el tiem- 
po de San Juan Evangelista: San Justino y Saa 
Ireneo, que vivian poco tiempo despues; Atenágo- 
ras, Tertuliano y todos los demas doctores y escri» 
tores eclesiásticos desde entonces hasta el presente, 
todos le citan y hablan de su contenido. Algunos 
años despues de la publicacion del evangelio de San 
Mateo compuso San Marcos, discípulo del após- 
tol San Pedro, el suyo. Los mismos escritores ecle- 
siásticos que citan el evangelio de San Mateo ha- 
cen mencion tambien del de San Marcos. San Lu- 
cas, compañero de San Pablo, compuso otro evange- 
lio algun tiempo despues, que tambien ha sido cita- 
do por los padres y escritores de la Iglesia desde su 
principio, Fnalmente San Juan, el discipulo muy 
amado del Salvador del mundo, cuya larguísima 
vida le proporcionó ver aumentarse prodigiosamen= 
te el número de los fieles, y al mismo tiempo can- 
sándole el mas profundo dolor de ver nacer cismas 
y heregías; pues habiendo algunos sugetos sober- 
bios y orgullosos esplicado mal uno ú otro pasage 
del evangelio, se apartaron de la doctrina de los 
apóstoles, y cayeron en errores crasísimos y abomi- 
nables *:. estas circunstancias y consideraciones de 
movieron á escribir sa evangeilo, en que esplicó con 
palabras claras y espresivas la divinidad de Jesus su 
Maestro y Señor; la cual ha sido negada y acome- 
tida por Cerinto , Ebion y otros ¡mpios y abomi- 
nables hereges de aquel tiempo; bien que estos mis- 


* Esto reismo anunció el mismo Salvador antes de su pa- 
sion, Matih. 24. $» 
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mos sucesos deplorables fuéron profetizados y pre- 
dichos por el mismo Jesus, que aseguró que vendrian 
falsos profetas y falsos discipulos. San Juan conclu- 
yó su evangelio con asegurar que como discípulo 
del Mesías, con quien estaba siempre hasta su ascen- 
cion al cielo, escribió lo que vió y sabia, dando tes- 
timonio de las cosas, pues todos los que han sido 
testigos oculares de estas verdades bien saben que 
su testimonio es verdadero. Estos cuatro evangelios, 
aunque convienen admirablemente entre sí en lo 
principal como dictados, inspirados y dirigidos por 
el Espiritu de la verdad, no obstante tiene cada uno 
su estilo peculiar, su modo de escribir, y de contar 
los hechos y-su objeto, Sus respectivos autores ú 
han sido testigos de vista de todos ó de la mayor 
parte de los milagros que obró Jesus, han oido de 
su misma boca la celestial doctrina, las profecias y 
las palabras llenas de espiritu y de vida, y han pre- 
senciado casi todos los hechos de que hacen men- 
cion, ó han sido discípulos y compañeros de los 
apóstoles, de cuya boca habian oido lo que escri- 
bieron; de suerte que dudar de la verdad y legiti- 
midad de sus relaciones, aun como sola historiado- 
res, es lo mismo que dudar de la cosa mas visible, 
mas clara, mas auténtica y mas verdadera que hay 
en el mundo, Si las narraciones de los evangelistas 
y los sucesos de los evangelios no fuesen verdade- 
ros , seguramente no se hubieran sujetado á las cruel. 
dades de sus enemigos, á los tormentos, á la muer= 
te mas cruel ni sus autores ni los demas discipu- 
los contemporáneos suyos. ¿Qué diremos de estos 
numerosisimos testigos, víctimas que padecieron 
tantos tormentos y tantos martírios en confirma» 
cion de las verdades contenidas en el evangelio? 
¿ Diremos que eran ignorantes, fanáticos y supers- 
ticiosos, y que sin saber cómo y por qué se entre- 
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garon 4 la muerte? No, esto no puede ser, NE 
los primeros mártires del cristianismo , que eran los 
apóstoles y los demas discipulos de Jesus, no eran ni 
fanáticos, supersticiosos O ignorantes : léase el discur- 
so de San Pedro en el día de Pentecostés despues de 
haber recibido el Espiritu Santo en forma de len» 
guas de fuego; y léanse sus epistolas y las de San Pa- 
blo, de San Juan, de Santiago, de San Judas Tadeo, 
y se verá que en Ingar de ser ignorantes ó fanáticos 
estos hombres, eran sabios consumados, $t1S argumen- 
tos y raciocinios eran convincentes y poderosisimos, 
y llenos del conocimiento mas sublime, especial men- 
te en las cosas divinas; ademas de esto. ellos no pa» 
decieron martirio ni sufrieron tormentos por defen- 
der sus opiniones y modo de pensar, sino en come. 
probacion y confirmacion de lo que ellos vieron y 
oyeron, esto es; en' defensa de la verdad de la doc-' 
trina que oyeron de su divino Maestro, de los mi- 
lagros que presenciaron, ló que obraba Jesus, y en 
detensa de la verdad de su muerte por los pecado» 
res, de su resurreccion y ascension al cielo; estas son 
cosas de hecho, son cosas visibles, cosas no del en- 
tendimiento sino de los sentidos, y" por la confe- 
sion de estas mismas cosas que oyezon y vieron pa» 
decieron martirio; ¿puede ser esto por ignorancia 
Ó fanatismo? Fuera de esto estos mismos mártires, 
estos mismos testigos de la verdad aseguraron que 
su Señor y Maestro antes de subir al cielo les pro- 
metió el Espiritu Santo , el don de poder hablar to- 
da clase de lenguas que se hablaban en aquel tiem 
po, y les prometió igualmente el poder de obrar 
prodigios y maravillas haciendo milagros en su nom- 
bre; todas estas promesas se verificaron, todo se 
confirmó, de suerte que tenian las pruebas de la ver- 
dad de su doctrina en sus propias manos, y las mas 
nifestaron á todos, hasta á sus mismos crueles ene. 
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e y opositores acérrimos; ¿es:esta:ignorancia y 
fanatismo? Mucho menos podia haber sido presun- 
cion, vanidad y soberbia, Ó política infernal de los 
primeros mártires , el sujetarse al martirio, porque 
todos ellos eran antes de su conversion ú judios pre- 
ocupados en-favor de la esperanza de un Mesías con» 
quistador., lleno de «gloria, de grandeza y de -ma- 
gestad y queilesi hiciese felices, elevándolos subre los 
demas pueblos en grandeza y magestad, Ó pagunos 
preocupados .en favor del politeismo , del libertina- 
ge y de todos los vicios que sus pasiones les sugirie- 
ron; asilos unos como los otros no pensaban mas que 
en disfrutdr con.enteralibertad los bienes y placeres 
de lá:vida 5 mas luego :que se convirtieron ála fe de 
Jesucristo renunciaron todas estas cosas, se humi- 
llaron enteramente., crucificaron sus pasiones, aban+ 
donaron todós los gustos y placeres de.la carne; 
se ofrecieron enteramente 4 Dios y á su santa vo- 
luntad, no deseason nada en este mundo, ni espe- 
raron nada en esta vida, mortificando continuamen- 
te Ja carne... ¿Dónde está la vanidad? ¿ó cabe pre- 
suncion en semejantes personas? ¿ ¿Y €s política ín- 
fernal sujetarsésá semejantes dirades; que á nadie 
pueden causar mal ? Fuera de esto se sabe, y la es- 
pexiencia lo ha acreditado en todos tiempos y eda- 
des, que los tormentos arrancan del criminal la con- 
fesion de los crimenes mas ocultos que hubiere co- 
metido, y este es el medio casi infalible de hacer 
confesar delitos aun.a veces 4 los que no los han co- 
metido, ¿Cómo puede ser que tantos y tan innu- 
merables mártires cristianos, tantas Veces Interroga- 
dos y solicitados para que negasen la verdad del 
evangelio estando en medio de la hoguera, claya- 
dos en la cruz, despedazados por las fieras, arran- 
cados los miembros uno por uno de sus respectivos 
cuerpos, y utros miles de diferentes tormentos, per- 


severasen constantemente confesando la verdad de 
la fe de Jesus sin desdecirse ó negarlo? Pues no ha 
sido solo un mártir, sino innumerables, ni se les ha 
dado un solo tormento, sino muchos, ni en un solo 
lugar, sino casi en todos donde predicaron el evan- 
gelio, ni una vez en su vida, sino casi todos los 
dias, ni tenian contra sí sola una sociedad ó secta, 
sino todas, judíos, paganos, reyes, emperadores, 
magistrados , pontífices, sacerdotes y el pueblo, 
quienes no solo los persiguieron á muerte, sino que 
les llenaron de oprobio y de ultrajes; sin embargo 
de todo esto ninguno negó la verdad del evangelio; 
separados cada uno por sí ó unidos muchos juntos 
depusieron unánimemente que Jesus es el verdade- 
ro Mesías que resucitó de la muerte y subió al cie- 
lo, y que los evangelios y demas libros de la Ley 
nueva son tan verdaderos como los del viejo Tes- 
tamento, En efecto tienen los sagrados libros del  -—- 
nuevo Testamento la misma autoridad que los del 
viejo, pues contienen el pacto nuevo que Dios pro. 
metió por Jeremías que habia de hacer con su pue: 31. 31. 
blo, y tienen aun mayor estrínseca certeza y segu- 
ridad que estos, porque los libros del viejo Testa- 
mento no han sido siempre y en todos tiempos tan 
visibles y tan conocidos por todo el pueblo como 
los del nuevo, En tiempo del rey Josías encontró 4. Reg. 22. 8, 
el sacerdote Elcias el libro de la ley de Moises , que, 
segun parece, estaba ignorado y olvidado del” prín- 
cipe del sacerdocio y del pueblo; la mayor parte 
de los libros del viejo Testamento no han sido pu- 
blicados en la vida de sus respectivos autores: de 
otros no se sabe quienes eran sus compositores; mas 
los evangelios nunca fueron perdidos ni olvidados; 
en todos tiempos hubo infinitas copias de ellos en 
todos los idiomas conocidos y en todas las partes del 
mundo; su contenido ha sido predicado continua- 
YY 
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mente, y sus “autores los publicaron mientras vi- 
vian ; estos son conocidos y lo han sido desde el 
principio. 

AJemas de esto tienen los evangelios el testimo- 
nio y el voto de todas las sectas anti-católicas, que 
aunque opuestas y contrarias entre sí, y aun en co- 
sas del dogma y de la mayor Importancia , ho ubs- 
tante todas convienen y unánimemente confiesan 
todos sus hechos y todas sus relaciones por verda- 
deras y legítimas, lo que no es asi con los libros del 
viejo Testamento, pues los saduceos en la antigúe- 
dad y los samaritanos y la secta de los caraithas en 
el dia no admiten mas que el Pentatenco. Sin em- 

bargo de todo esto todos los libros del viejo Tes- 
tamento son verdaderos, son legítimos, son inspira- 
dos por Dios, y divinos; y la mayor seguridad que 
hay de esta verdad, y la mayor prueba de su certe- 
za es porque los libros del Nuevo testifican sobre 
su legitimidad, pues contienen el cumplimiento de 
las profecías y promesas que aquellos encierran en 
si. Y sí no fnese por los libros sagrados del nuevo 
Testamento , ¿quién podria en el día de hoy, ni des. 
de la destruccion del segundo templo de Jerusalen 
por los romanos, creer en los del Viejo? ¿No falta- 
ria el cumplimiento de aquellas profecías , que con 
tanta claridad, certeza y seguridad anunciaron los 
profetas? ¿Se creeria en la profecía de Jacob, vicn- 
do que faltaba tanto tiempo el cetro de Judá y la 
legislacion de Israel? ¿Se creería en la de Daniel, 
viendo pasadas no solo las sesenta semanas de años, 
sino ya mas de dos mil y trescientos desde la reedi- 
ficacion del segundo templo, sin que hubiese veni- 
do el que debia dar fin al pecado? ¿Se tendría por 


- verdadera la profecía de Aggeo si no bubiese veni- 


do al segundo y último templo el Señor deseado ? 
¿Y se creería en toda la economía de la redencion 
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y salvacion, tan repetidas veces prometidas por to= 
dos los profetas , viendo que desde la muerte de Ma. 
lachías el último de estos, cuyas profecías se hallan 
entre los libros del viejo Testamento, pasaban ya 
mas de dos mil trescientos años si no se hubiesen 
verificado antes de este tiempo? ¿Quién puede du- 
dar de que el viejo Testamento prueba tanto la ver- 
dad del Nuevo como este la de aquel? Es cierto que 
la mayor parte de los apóstoles , autores del nuevo 
Testamento, era de la gente mas humilde y mas 
pobre del pueblo; mas muchos de los profetas del 
Viejo tampoco eran de la gente mas ilustre de la 
nacion hebrea: el profeta Ámós no era mas que un 
pobre pastor de Thecite, no se conoció su linage ni 
su familia; tampoco se sabe de qué tribu, linage 
y familia eran Elías.ni Eliseo; ni se conoce la ge. 
nealogía ni el oficio de Abdías y de Abacuc. Mas 
qué digo, ¿no lo han confesado los mismos profetas 
del Señor, que Dios escoge por profeta á quien 
quiere, sin atender á linage, familia, sabiduría ni 
conocimiento del mundo? ¿No suele Dios manifes- 1, Reg. to, x1, 
tar muchas veces su poder inmenso en las cosas mas 
pequeñas y mas insignificantes, para confundir la 
soberbia, el orgullo y la presuncion de los.que se. 
tienen por sabios en este mundo? Amós, el pastor 
Amós profetizó en tiempo de Ozías, rey de Judá 
y de Jeroboam, hijo de Joas, rey de Israel, en el 
misnio tiempo en que los habitantes de Jernsalen y 
de Samaria se habian preciado de la mayor ¡lustra- 
cion y sabiduría. Abdías fue enviado a la nacion idu- 
mea y á su príncipe, que segua la espresion del 
sagrado texto había exaltado su trono, y dijo en su 
corazon que era mas sabio que todos los principes 
y naciones, Jonás fue enviado á la grande y sober 
¿bia Nínive, Lo propio hizo Jesus; escogió para que 
fuesen apóstoles suyos y los primeros fundadores 
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de su iglesia 4 unos pobres pescadores, y á otros se- 
mejantes hombres de baja esfera, sin sabiduría del 
mundo, sín conocimientos humanos, sin elocuencia 
ni letras, y esto hizo para confundir la pretendida 
sabiduría de los fariseos, escribas y doctores de la 
ley, que de ninguna manera pudieron resistir á la 
fuerza de las razones y argumentos de los discípu- 
los de Jesus, y mucho menos pudieron impedir los 
rápidos progresos del evangelio. Isaías profetizó es- 
te admirable suceso diciendo: que el Señor de los 
egércitos dijo: porque este pueblo se me acerca 
con su boca y con sus labios me honra; mas su co- 
razon está lejos de mí, y me dieron culto segun 
mandatos y doctrinas de hombres; por tanto he 
aqui que yo egercitaré de nuevo la admiracion de 
este pueblo con un prodigio grande y espantoso, 
porque perecerá la sabiduría de sis sabios, y des- 
aparecerá la inteligencia de sus prudentes, 

Pero lo mas admirable que se nota en la con- 
ducta del Mesias, respecto de sus apóstoles , es que 
estos mismos hombres, ignorantes é jiiteratos, lue- 
go que recibieron el Espíritu Santo como lo habia 
prometido su Maestro y Señor, hablaron un len- 
guage el mas sabio, el mas docto, el mas elocuen- 
te que jamas habló hombre alguno; sus argumentos 
y raciocinios eran tan poderosos y convincentes, que 
ninguno de sus contrarios podia responder cosa al- 
guna; á todos convencieron y sujetaron al silencio; 
no habia resistencia alguna al torrente de sus dis- 
cursos enérgicos ; 3 y en muy poco tiempo los doce 
apóstoles, sin auxilio humano, sin poder, sin fuer- 
zas, sin riquezas, sin armas, sin favor de la gente 
poderosa, y sin reputacion entre los hombres de su 
tiempo, sin letras humanas, sin ciencia del siglo, y 
sin la falaz elocuencia humana , propagaron por me- 
dio de la sola predicacion por todo el orbe conocido 
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el evangelio, sujetando á él miles y miles de hom- 
bres de todas clases y condiciones; se vió á los mas 
sabios, asi de los judíos como de los geñtiles, humi- 
llarse delante de la cruz de Jesucristo y crecr en él. 
¡Qué espectáculo tan grande y tan prodigioso! Do- 
ce hombres pobres y humildes que predicaron el 
evangelio, y estos doce hombres en medio del mar 
borrascoso del mundo, en medio de las persecucio- 
nes mas crueles y de los mayores tormentos, siguie- 
ron predicando, de modo que la misma muerte no 
podia amedrentarles ni inspirarles miedo y susto; y 
continuando en su sagrado oficio hasta que vencie- 
ron todos los obstáculos, y propagaron por toda la 
tierra la fe, avergonzando al pueblo hebreo por su 
incredulidad y obstinacion , y convirtiendo á los gen- 
tiles y paganos como lo anunció el profeta Isaías, cap. 11. 
Esto sí prueba, y prueba sin que pueda caber duda 
alguna, que su mision era verdadera , y la fe y la 
religion que predicaron celestiales, 

Jesus el glorioso Mesías llamó 4 sus apóstales, 
y ellos sin saber ni como ni cuando, atraidos por el 
Espíritu de Dios y por la divina gracia le siguie- 
ron, estó es lo que precisamente dice Ja gloriosa 
Esposa á su divino Esposo en el libro de los Canta- 
res; á saber: atraeme, y en'pos de tí correré; y t.a. 
esto es lo que Dios hizo con Abraham llamandole 
para que le signiese; y aquel fiel patriarca, sin du- 
dar ni vacilar un momento luego dejó su patria, 
sus tierras y familia, y obedeciendo á la voz de 
Dios le siguió sin saber adónde ni por qué, y Dios 
premió su fe y obediencia haciéndole padre de los 
creyentes y progenitor del Mesías: del mismo mo- 
do premió la fe y obediencia de los apóstoles por 
haber sido obedientes y fieles á su llamamientos, 
haciéndolos padres de los fieles de la ley mueva, ge- 
fes y principes de la Santa Iglesia y progenitores 


es 


Psalm, 39. 10. 
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del pueblo regenerado. Es verdad que uno de es- 
tos mismos apóstoles, llamado del mismo modo que 
los demas, y que presenció igualmente los prodi- 
gios y maravillas de Jesus, y oyó tambien la ce- 
lestial doctrina de su propia boca, le vendió des= 
pues y le entregó á sus mayores enemigosg mas no 
solo profetizaron este mismo suceso los piobtas del 
viejo Testamento , sino el mismo Jesus lo aseguró 
tambien de anternano; de suerte que el que tan per- 
fectamente conoció los pensamientos mas ocultos de 
todos los hombres, no podia de ningun modo igno- 
rar los de su discípulo: bien le conoció el Salvador, 
y varias veces le descubrió sus malas inclinaciones, 
reprehendiéndole al mismo tiempo con amor y ca- 
rio; mas endurecido su corazon no oyó la voz 
de su Señor, del mismo modo que el pueblo de 
Israel no oyó la de Dios mi de Moises su siervo, 
é hizo el becerro de oro y le adoró. ¡ Qué! ¿no es 
mas estraña la traicion de toda la nacion hebrea á 
su Dios, vendiéndole, por decirlo asi, por un be- 
cerro de oro que la de un solo hombre? 

Pero me dirán: ¿qué los apóstoles propagaron y 
predicaron misterios incomprensibles? esto sí es ver- 
dad, y no hay duda que muchos de los misterios 
de la religion cristiana son verdaderamente incom- 
prensibles al juicio limitado y al entendimiento de 
los hombres; mas ¿no tienen otro tanto los miste- 
rios de la ley de Moises? ¿ó acaso no debja haber 
sido toda la economía de la ley ceremonial del vie- 
jo “Testamento un misterio incomprensible para 
los patriarcas , profetas, hombres justos, y todo el 
pueblo de Israel hasta la venida del Mesías, el pre- 
figurado por aquellas figuras, emblemas y copías? 
Predicaron los apóstoles y lo aseguró el mismo Je- 
sus, que en Dios hay tres personas divinas, á saber, 


el Padre, el Hijo y. el Espiritu Santo, y que estas 
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tres divinas Personas tienen una sola esencia, de 
" suerte que no hay mas que un solo Dios; cierta= 
mente este es un misterio grande é incomprensible 
al juicio finito de los hombres; mas el mismo Moi- 
ses y los mismos profetas lo indicaron; y para ha- 
blar con mas precision, el mismo Dios se diguó darse 
á conocer 4 los hombres de este modo, revelándo- 
les este grande misterio desde el principio; porque 
en toda la creacion se llamó por el nombre plural 
Elohim ?, y en la creacion del hombre dijo con pa- 
labras claras y bien espresivas: ,¿ hagamos el hom- 
» bre 4 nuestra imágen y semejanza :” ¡hagamos! 
seguramente no ha podido tener Dios auxilio algu- 
no en la creacion del hombre, ni de parte de Jos án- 
geles, ni de la materia, pues de otro modo no se- 
ria Criador todopoderoso *, 


7 Sin embargo de todo lo que han dicho los intérpretes he- 
breos acerca del nombre plural Eleñía prbn, y los sofismas 
con que intentaron deslumbrar á los incautos, no han podido 
jamas negar que este nombre es plural, y que viene del singu- 
4 mon, que significa Dios; y para mamiestar la verdad de es. 
to mo es menester otra cosa que examinar el verso 19 del ca» 
pítulo 24 del libro de Josué, donde dice Nm Dyop uN, 
Dios es santo ,juntándose el adjetivo plural Dyuja Santos con 
el nombre plural aby Elohim, y el pronombre singular yn 
el para manifestar la pluralidad de personas en Dios y la unidad 
de esencia, Este pasage es tan claro, y tan visible en él la ver- 
dad de la pluralidad de personas y unidad de esencia en Dios, 
que debe convencer á todo hombre racional. 

8 ¡Qué efugios tan miserables no se han buscado pera evi= 
tar las reconvenciones de la verdad ¿y las reclamaciones de la 
conciencia! Se dice por los intérpretes hebreos que Dios con- 
sultó 4 los ¿ngeles cuando dijo: ,,hzgamos el hombre 4 nues- 
“ tra imágen y semejanzas” otros no contentos con esta consul. 
ta lo esplican de otra manera, y dicen que Dios tomó la tier- 
ra ea las manos, y dijo dirigiéndose á la misma tierra: ,, haga- 
sw» mos el hombre 4 nuestra imágen y semejanza, esto es, tú, lá 
ev úerra, le darás la materia y yo el alma, y entre nosotros dos 
» hagamos el hombre 4 nuestra imágen y semejariza, esto es, 
» quesca patte terrestre y parte celestial;” y otros no conten- 
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Tres ángeles aparecieron á Abraham estando 
en el valle de Mambre para comunicarle que 
tendria un hijo de Sara su muger; y Abraham no 
adoró mas que uno: este pasage tan claro y ran 
«auténtico manifiesta con roda certeza y seguridad 


la trinidad * de personas y la unidad de Dios: Abra- 


tos con esta esplicacion mas artificiosa que fiel (porque en el 
verso 26 del primer capítulo del Génesis no se dice palabra 
que Dios hubiese tomado en sus manos la tierra, ni que se hu- 
biese dirigido £ ella cuando dijo hagamos el hombre), asegu- 
ran que Dios" habló en plural: hagamos el hombre á nuestra 
Imágen y semejanza, como suelen hablar los príncipes, empe- 
radores y reyes; ¿mas es posible creer que el Dios todopode- 
roso, la eterna Sabiduría consultase á los ángeles, criaturas su- 
yas, para la formacion del hombre, igualándose en su imágen 
y semejanza 4 los seres criados? mucho menos, se puede decir 
que Dios dijo á la tierra hagamos el hombre, ó que Dios ha- 
blaba al estilo de los príncipes europeos, que suelen decir sos 
en plural para indicar que todo lo que mandan se hace con mu- 
cha reflexion, consultando sobre ello 4 sus consejeros y sabios, 

9 Para esplicar bien este pasage es preciso copiarlo todo: 
comienza pues el capítulo 18 del Génesis de esta manera: ,, y 
» apareció (4 Abraham) el Señor yy en la llanura de Mam= 
» bre, estando él sentado á la puerta de su tienda cuando co- 
» menzaba el calor del dia; abrió sus ojos y miró, y he aqui 
» que vió tres varones que se acercaban, y luego que los vió 
» salió corriendo de la puerta de su tienda ¿ recibirlos, se ¡n= 
»clinó á la tierra y dijo: Señor, si te gusto te ruego que te 
» quedes aqui; tomad agua, lavad vuestros pies, recostaos de- 
» bajo de un árbol, tomad un bocado de pan, y sustentad vues- 
» tro corazon; y despues os podreis marchar, pues por esto ha- 
» beis venido; y ellos dijeron: lo haremos asi. Entonces 
» Abraham fue 4 la tienda de Sara y la dijo: toma presto tres 
» medidas de harina Mor, amasa y cuece pan; y corrió él mismo 
» 3 las vacas, tomó un buen ternerito y le dió al mozo, que se 
» dió priesa á aderezarlo; y quedándolo ya lo tomó con mante- 
»ca y leche, y lo puso todo á su presencia; y asistiéndolos co- 
» mieron debajo del ¿rbol, y le dijeron : ¿dónde está Sara tu mu- 
» ger? y él respondió: aquien la tienda : entonces le dijo el Se- 
» for: dentro de un año volveré, y Sara tu muger tendrá un hi- 
» Jo: Sara escuchaba detras de la puerta de la tienda; ambos cón- 
» yuges eran ya viejos, y habia cesado en Sara la costumbre de 
» las mugeres; esta se sonrió como en burla diciendo: ¿en mi 
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ham el padre de los creyentes conoció ¿ Dios y cre- 
e a y 
yó en él, y le adoró; y aunque no comprendió el 
grande misterio de la Trinidad y Unidad, se humi- 
lló y sujetó su entendimiento, obedeciendo á la voz 
divina y á la revelacion, y esta obediencia sencilla, 
esta creencia y fe viva, verdadera y humilde, le ha 
y , y , 


vejez he de tener hijos? pues yo y mi señor somos ya ancianos: ' 
el Señor pin dijo 4 Abraham: ¿por que se ha reido Sara? 
¿acaso se le puede ocultas nada al Señor py12 al tiempo se- 
ñalado volveré, y Sara tendrá un hijo; mas esta lo negó por- 
que Luvo miedo; y el Señor dijo : sí, se rió... De este pasage se 
deduce que vivieron tres personas hácia Abraham, y €l adoró 
solamente á uno, pues dijo: Seríor si he hallado gracia en tt5 
ojos... y que la promesa dada 4 Abraham que Sara tendria;un hi 
jo dimenó solamente de uno, porque el texto dice: volveré, es 
singular; este uno era el mismo py Sezior , el mismo Diós 
eterno, pues dice: el Señor yqypgs dijo € Abraham ¿por qué se 
ha reido Sara? De todo esto se ve con claridad que Abraham vió 
tres, y adoró uno, esto es, adoró un Dios verdadero, en las tres 
divinas Personas; adoró 4 Dios del mismo modo que el mismo 
Señor se dignó darse á conocer, adoró 4 Dios en espíritu yen” 
verdad; por todo esto se. ve la falsedad de la esposicion de Ra. 
bi Salomon Jarchi de este célebre pasage, pues dice que el Se- 
Tor se apareció 4 Abraham 3 mas este viendo venir hácia sí tres 
hombres dejó 4 Dios, y corrió hácia ellos para convidarlos; de 
donde deduce este espositor hebreo que es obra mas grande el 
dar hospedage á peregrinos que recibir y hablar con el mismo 
Dios; y luego que llegaron los tres varones 4 Abraham, este 
adoró al principal de ellos, y le dirigió su discurso.y sus pala- 
bras; y que luego que el ángel prometió un hijo á Sara, y esta ' 
se rió, se introdujo de nuevo el mismo Señor Dios p=15) en 
la conversacion, y habló reprendiendo á Sara su incredulidad; 
y apenas concluyó Dios, comenzó uno de los tres varcnes á de- 
cirle que volveria al año siguiente , y Sara tendria un hijo. Es- 
ta es la esplicacion de Rabi Salomon Jarcht, y casi de todog 
los demas espositores hebreos. Para manifestar su falsedad no es 
menester mas que leer el texto original, donde el nombre sa- 
crosanto del p=yy49 Señor Dios se ve dado £ los tres varones; 
este sagrado nombre no se da jamas á ningun ser creado sino 
solamente al Eterno, pues manifiesta su eterna existencia; de 
suerte que desde luego se conoce que la esposicion de los ju- 
díos no es mas que un pobre cfugio, y coniraria á la letra del 
Texto, a 
zZZ 
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Genes. 15. sido contada por justicia ; justificándose el padre de 


Exod. 3.8. 18. 


Véase la nola 7. 


Cap 14. 


los creyentes por la fe que produgeron en él estas 
grandes obras de amor, de caridad y de esperan- 
za en las divinas promesas, 

Del mismo modo se manifestó Dios á Moises 
cuando se le apareció en la zarza ardiente para en- 
viarle.4 Egipto, pues le aseguró que él es el Señor 
Dios de sus padres, el Dios de Abraham, de Isaac 
y de Jacob, y le mandó espresamente que le anun- 


. clase de este modo al pueblo de Israel, pues dijo: 


.este es mi nombre pára siempre, y esta mi memo=- 
ria para todas las generaciones. 

Este misterio grande y sublime no ignoraba 
Moises, y lo prueba infaliblemente los capítulos 
33, Verso 18 y 19, y el 34, verso s y 6 del libro 
del Exodo ?. No lo ignoraba tampoco Josué, y lo 
manifiesta el verso 19 del capítulo 34 del libro de 
Josyé..El'r2ál profeta, David conoció este misterio 
grande. y. sublime, porque asegura en el Salmo EN 
vézso 6, que por el Verbo del Señor se hicieron los 


“9 Moises da ¿ Dios que le manifestase su gloria 19y371 
E) N)» Y Dios le respondió : yo haré pasar iodo mi bien de- 
linte de tf, y llamaré por ebnombre del Señor ; Ham delante 
de 1; iendré: misericordia “de quien li tendré, y seré cleniente 
con: girienclo“ser£i en efecto, el Señor bajó:én una” nube, eg 
tivo “alli con Múlises, y llamó en el nombre del Señor Ens 
y pasando este por delante de €l clamó: Señor, Señor, ¡ia 
pjy», Dios misericordioso y piadoso, Juengo de ¡ Iras y grande 
en wiericoráias y verdad, que guirdas la misericordía en mi» 
Hares,, «quitas la iniquidad, la rebelion y el pesido, y ninguno 
sin (í es moténte por sa 

En este célebre pasagé se hote que Dios dijo á Moises que 
hará pasar tedo su bien delante de el; este nó puede ser otro 
sino el misterio grande y sublime de la Encarnacion del Hijo 
de Dios, Salvador del mundo, pues Dicsamó 4 este de tal 
suerte que dió su Elijo único para salvarle; que el Señor Hamó 
por el nombre del Señor, y Moises fuego que bajó el Señor en 
la nube le adoró y dijo: el Señor, el. Señor Dios misericor 
dios0... 
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cielos 19, y por su espíritu, todos sus egércitos. ¿ Mas 
con qué claridad no se esplica David en el Salmo 
44? en él se dirigió al mismo Dios y dijo: ,,£u fro- 
»a0, 6 Dios, es eterno y para siempre, la base 
» de justicia es el cetro de tu reinado; amaste la 
sw» justicia y aborreciste la maldad... por tanto te 
»uugió tu Dios con aceite de gozo mas que d tus 
» compañeros.” En este pasage habla David con el 
mismo Dios y le dice: por haber amado la justicia 
y aborrecido la maldad le ungió su Dios con aceite 
de gozo... ¿Puede uno que cree en el evangelio, y 
que conoce la doctrina de Jesus y de su Iglesia, ha- 
blar.con mas claridad de la Santísima Trinidad de 
Personas y unidad de esencia en Dios **? ¿Pero qué 
espresiones tan claras y tan sublimes no contiene el 
capítulo octavo del libro de los Proverbios? Salo- 
mon inspirado de Dios no ignoraba este adorable 
misterio , y bajo del nombre de la eterna Sabiduría 
representa al Mesías con los colores mas vivos, y 
dice: ,,el Señor me poseyó en el principio, antes 
»» de la tierra, antes de los abismos, antes que exis- 
s»tiesen las fuentes de muchas aguas, antes que se 
> fundasen los montes y collados yo era engendra- 
»daz nose habia aun hecho la tierra ni las plazas, 


lo “99 que en hebreo significa palabra: y verbo significa 
tambien principe, conductor, gobernador, 

11 La esplicacion de Rabi Salomon Jarchi de este Salma 
es bastante estraña, y fuera de todo órden natural y regular: 
dice que David habla en él de los doctores de la ley "moby 
pon, y que el trono de estos ú sus cátedras son eternos como 
el trono de Dios; mas el texto no dice, el trono como el de 
Dios, sino piruby NOD lu trono, é Dios; lo que no puede 
ser el trono de los doctores; no menos disparatada está la es- 
plicacion de Rabi Abraham Aben Ezra, que dice que hay en 
este verso uns elipsis, y debe entenderse armó NOS “"INO3 
tu trono es como el trono de Dios: ambos espositores han sa- 
lido fuera del «camino natural y fuera de la misma gramática 
del texto, 
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»> ni el principio de los polvos del mundo; cuando 
» componia los cielos alli estaba yo, cuando scña» 
»laba con compas la estension del abismo, cuando 
» afirmaba los cielos arriba, cuando aseguraba las 
» fuentes del abismo, cuando ponia al mar su pre- 
cepto, y 4 las aguas que no pasasen sus límites, 
a» cuando señalaba los fundamentos de la tierra, con 
»» Él estaba yo....” ¿Acaso no son estas casi las mis- 
mas palabras que el Salvador del mundo dijo á 


s- su eterno Padre, á saber: ,,Padre, glorificame cn 


>» tí mismo con aquella gloria qué tuve en tí antes 
» que fuese el mundo?” Isaías el profeta, favoreci- 
du con especialidad de Dios, vió este sublime miste- 
río cuando vió al Señor sentado sobre el trono alto 
y sublime, y los serafines cantaban su eterna gloria 
diciendo: Santo, Santo, Santo, el Señor Dios de 
los egércitos, toda la tierra está llena de tu gloria; 
¿mas con cuánta claridad no hablaba Isaías , cuan- 
do profetizó del nacimiento del Mesías de una Vir. 
gen? pues en aquella célebre profecía asegura que 
su nombre es Dios fuerte y el Padre de Ja eter- 
«nidad, y en otro lugar dice: que el Señor, el Dios 
y su espíritu le enviós mas ¿que digo? no eran so- 
los los profetas los que adoraron á Dios trino y uno; 
pues los mismos judios antiguos no ignoraban este 
adorable misterjo, porque asl el libro intitulado Zo- 
har , como el amado Medras thilím lo indican 
aunque con disfraz en diferentes lugares, y aun 
en el dia de hoy se hallan dichos pasages en aque- 
Jos libros, Es verdad que este misterio grande es 
incomprensible al juicio limitado de los hombres, 
¿pero acaso la unidad de Dios es comprensible á los 
mortales? ¿Ácaso pueden los hombres ó han podido 
jamas comprender al Dios eterno, autor y criador 
de tudas las cosas? ¿ó acaso existió algun sabio de 
los gentiles ó algun filósofo de la antigiedad paga- 
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na, que por solo su entendimiento y fazon, sin au” 
Ss directo ó indirecto de la divina evelacion ó 
de la tradicion de los patriarcas hubieran podido no 
solo comprender el eterno Ser separado de la mate- 
ría, sino ni aun conocerle y creer en el? pues si Dios 
no se hubiese revelado á sí mismo á los hombres, y 
si el eterno y soberano Ser no se hubiese dado á co- 
nocer á los mortales , estos de ningun modo podrian 
haberle conocido ni podrian haber creido en él; mu- 
cho menos podrian saber cual era el culto que le 
fuese agradable: es verdad que toda la creacion, to- 
dos los seres criados y todo el orbe entero nos di- 
rige y nos guia á su eterno Criador, nos le manifies- 
ta como si fuese con el dedo; mas en el estado en 
que se halla la corrompida naturaleza de los hom- 
bres por el pecado original, y la obscuridad de la 
razon y del entendimiento limitado , ¿no quedaria cl 
mas sabio de los hombres, si no en la total ignoran- 
cia acerca de su cterno y divino Autor y Criador, 
a lo menos quedaria perplejo y dudoso , enredado 
en mil ideas contradictorias y opuestas una á otra, 
lleno de confusion y de incertidumbre, y jamas con 
segusidad y certeza? ¿Acaso habian llegado por sus. 
propios conocimientos, asi los griegos y latinos co- 
mo los egipcios y fenicios, á saber lo poco que sa- 
bian de la divinidad? ¿Y acaso no han ido los grie- 
gos á Egipto para instruirse en el culto? ¿y los egip- 
cios de quién lo bau aprendido sino de los hebreos? 
Es verdad que luego que se conoge la divina revela- 
cion parece á cada uno que contempla la natura- 
leza toda en general; y cada ser y cada criatura en 
particular que sen otros tautos testigos de la verdad 
de la revelacion, y se avergilenza el juicioso y atento: 
observador y contemplador de no haber visto y ob- 
servado antes en esta obra admirable de la creacion 
la eterna existencia de Dios, su inmenso poder y sa- 
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biduría, su perfeccion, gloria, honor y magestad, 
y su cuidado en conservar el todo en general, y ca- 
da especie y criatura en particular; mas esto sol- 
mente se conoce con el auxilio de la luz de la divi- 
na revelacion, y sin ella todo es obscuridad y tinie- 
blas, todo es ignorancia y falta de seguridad y cer- 
teza; y asi pues no hay ni mas ni menos incompren- 
sibilidad eu el misterio grande de Dios trino y uno 
que en la unidad de Dios, siendo asi como lo es 
que la esencia del Dios eterno, es una sola y es In- 
divisible *?; y en esta única y sola substancia eter- 
na y divina hay Padre, Hijo y Espíritu Santo; y 
esto se cree porque el mismo Dios lo reveló á sus 
santos y escogidos del viejo Testamento, cubierto 
con el velo y reservado su perfecto conocimiento 
para la venida del Mesías, que lo predicó y enseñó 
públicamente , y para convencer al mundo de su 
verdad y certeza, obró maravillas y prodigios, acre- 
citando con milagros claros y patentes la verdad de 
este sublime, adorable é€ incomprensible misterio, 
No lo reveló Dios con toda claridad al pueblo de 
Israel cuando le sacó de Egipto, y le dió su ley y 
mandamientos, porque la eterna Sadiduría conoció 
12 ¡Con qué malicia no argiila Rabi Bahai en el libro inti- 
tulado ash 99m las obligaciones de los corazones contra 
el misterio de la Santísima Trinidad , con el fin de apartar á los 
judíos de su creencia! Dice pues este rabino: todo lo que se 
puede dividir en diferentes partes, necesariamente tiene fin, por- 
que la division indica diminucion, y siendo Dios eterno, sin 
principio ni fin, no puede haber division en él mi composicion 
y diminucion; ¿mas quién no conoce desde lusgo el sofisma, la 
falsedad y la malicia que encierra en sí este argumento? ¿pues 
acaso cres el evangelio, ó Ad la cristiandad que la esencia dí- 
vina fuese divisible, ó que la substancia del Padre fuese otra que 
la del Hijo y del Espíritu Santo? todo lo contrario, porque es 
un artículo de fe que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo te- 
pen una sola substancia eterna, que es eternamente indivisi. 


bles asi lo aseguró el mismo Jesus ¿iciendo: yo y mi Padre 50= 
mos una misma cose, una misma substancias 
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perfectamente el interior de aquella nacion, y sabia 
su comprension y disposicion para recibir semejan- 
te dogma: conoció que en aquel tiempo de obscu- 
ridad general , el mismo pueblo escogido estaba 

muy inclinado á la idolatría, las falsas ideas que ad- 

quirió en Egipto, el pais, y por decirlo asi, la cuna 
del mas abominable politeismo, y de la mayor su- 
persticion y disolucion, no se apartaron enteramen- 
te de él en su. peregrinacion en el desierto; 4 cada 
paso se acordaba de ella, ya haciendo un becerro de 
oro en imitacion del dios Apis *, ya murmurando 
centra Moises por haberle sacado de aquella tierra, 

ya inclinándose á Balphegor dios de los moabitas, ya 
llevando los tabernáculos y urnas de las demas divini- 
dades de Egipto; por eso Dios se dignó prohibir en el 
Pentateuco, no solo la misma abominable idolatría, 
sino tambien las ceremonias religiosas y costumbres 
de los egipcios y pueblos de Canaan, para apartar 
de este modo á su pueblo de toda comunicacion con 
aquellas naciones idólatras y del contagio de sus 
ideas perversas y pensamientos torpes. En este esta- 
do de cosas, y con estas disposiciones en el pueblo 
de Israel na quiso Dios revelar con claridad el mis- 
terio de la Santísima. Trinidad, para:no confundir 
las ideas de Jos hebreos, haciéndoles concebir algu- 
nos pensamientos contrarios á la verdad y en favor 


Amos s. 26. y 
7.43. 


del politeismo abominable que el mismo Dios pro--: 


hibió, y 4 que se inclinaba tanto el pueblo de:1s- 
rael; y. asi Dios dijo.4 Moises entonces: te ma- 
nifestaré de mi divinidad lo que debes y puedes 
ver por ahora **, No era el misterio de la Santi- 


* Los egipcios adoraron un buey bajo del nombre de Apis, 
cupo culto abominable existe aun en las Indias orientales. 

E > Esta es la verdadera esplicacion del célobre paságe cita- 
do: vídebis Pposteriora meda, facie. aubem mea videre m012 
Poteri, a 


Exod. 32.23. 


Oseas, HL. Y, 
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sima Trinidad la única cosa que no reveló Dios en- 
tonces con claridad al pueblo de Israel, porque 
no estaba en disposicion de recibirlo, reservando su 
propagacion al tiempo en que tuyo mas conocimien- 
to de Dios, de su ley y de las verdades sublimes de 
la religion ; pues tampoco no habló nada en el Pen- 
tatenco del alma inmortal, ni de la resurreccion de 
la carne, ni del castigo y premio eterno, y otras mu- 
chas verdades que Dios se dignó revelar despues 
poco á poco por medio de los profetas, y con la ma- 
yor claridad por medio del profeta grande, del Me- 
sías Salvador del mundo *: Dios, como padre com- 
pasivo y eternamente bueno, se dignó acomodarse 
á la capacidad de su pueblo para guiarle y dirigirle 
por la senda de la verdadera religion, á la fe glorio- 
sa y dla virtud. En comprobacion de esta verdad, 
no es menester otra cosa que comparar los cinco li. 
bros de Moises con los libros de los profetas , y to- 
dos ellos con los de los evangelistas y apóstoles, En 
el tiempo del legislador hebreo el pueblo de Israel 
era como un niño, sin otros conocimientos de la di- 
vinidad que lo que conservaba por tradicion de sus 
padres en medio de una cruelísima esclavitud; asi 
lo pintó el profeta Oseas, En sus persecuciones y 
miserias clamó al Dios de sus padres , al Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, mas ni aun su notm- 
bre propio sabian en Egipto. En esta situacion se 
acomodaba el legislador hebreo de especial órden 
divina á las disposiciones y conocimientos del pue- 
blo, ilustrándole poco 4 poco para no sofocar el ger- 
men de la verdad que conservaba por tradicion, En 
efecto, en el cántico del mar Rojo, habiendo Dios 
salvado milagrosamente al pueblo de Israel, y des- 
*+ Sin embargo de esto sabian los patriarcas, profetas y hom- 


bres justos por la tradicion conservada desde el primer hombre 
estas y otras verdades. 
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truido el egército grande y podetoso de fos Egipcios; 
dijo Moises : él Señor MP es uni "guertero; él: Señor 
Tup es su nombre: en el monte Sinai cuando Dios 
dió los diez mandamientos en medio de truenos y 
relámpagos dijo: que Dios és un fuego coisumidor, 
y otras semejantes espresiónes de'que se viflió para 
inspirar al pueblo: miedo *amoty-respeto:ien-segui- 
da mandó ofrecer una Multitud de "víctimas ¿para 
guiarle como por la mino al -cónocimiento y á la 
fe del grande y glorioso sacrificio de la recóncilia- 
cion del munde; ordenó-:Btias varias ceremonias, 
guardar fiéstas solenines “purificarse:de inminndicias 
é impurezas, contemplar y meditar: contifiuaniciite 
la ley de Dios, escribirla eh los'postes de las puer- 
tas de las casas, ponerla en la frente entre los ojos 
y en el brazo, hacer franjas azules en los cuatro re- 
mates del vestido pará acordarse siempre de tos 
preceptos, y Esto para dirigirle 4 la ley que Dios 
prometió" grabaf! en el corazon;-En eb tempo del Jerem.srqr, 
profeta Isaías, cuándo ya la nación hebrea llegaba al 
estado de adolescencia y capaz de recibir ideas mas 
sublimes de la divinidad, y saber el verdadero fin 
de varias ceremonias de la ley, eritonces se'itota en- 
feramente otro lenguagé éncsus profecías: ¿con qué 
elegancia, Con qué sublimidad no comienza su! librd? 
diciendo: ,,oid; cielos, y escucha tiérra, porque el tsaias e. x, 
a) Señor habla y dice: hijos crié y engrandecí, mas 
»» ellos me despreciaron ; ¿para qué inre sirve la mul 
sytitud de vuestros sacrificios? harto estoi de Hholai 
3» caustos de carneros' y del sebo de-animales; no 
3» quiero sangre de bueyes ni de ovejas; no ofrezcais 
3» mas sacrificios en vano; el incienso me es abomi- 
s» nable; no sufriré neomenios, sábados ii otras fies- 
stas; son inicuas vuestras asambleas y" éhando es- 
» tendiéreis vuestras maños, apartaré mis ojos de 
»rvosotzos, y cuando multiplicareis vuestras oracios 
AMA 


¡sarta 
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»» nes. nO OS ofré,, porque vuestras manos estan lle- 
m nas de sangre; layaos, purificaos, apartad de mi 
sw vista la malignidad de vuestros pensamientos; ce- 
w»sad. de- obrar perversamente; aprended a hacer 
31 bien; buscad lo justo ; socorred al oprimido, ha- 
» ced jasticia al, huérfano, detended á la viuda...” 
Dios en-tiempo.de-.Moises se dignó separar el pue- 
blo de lsrgel , y. aparrarle de la comunicacion de las 
demas naciones, para que no.se contaminase con las 
ideas abominables que estas tuvieron, y practicasen 
sus cergmonias ipplas y, mas Juego que en el cantiver 
rio: de ¡Babilonia se curó da nacion: hebrea de su in. 
pía mavía dela idolarrías entonces, ya no fue nece 
sazio apartarladelgrato dé las gentes; en aquel tiempo 
inspiró Dios á sus profetas que qnunciasen la venida 
del Mesias ,.el deseado, de rodas las geutes y de to-= 
das las naciones, -que, llamará, a todas los: pueblos 4 
l:fe y 4-Jayeteyna felicidad: y Dios reinará en toda 
la;ticrras qué. el. Mesjas $exá como upaseñal para las 
gentes. y come una baoderasde reunion para los pue- 
bles que se. juntarian á él. Llegó el Mesías, la espe- 
ranza de las naciones , predicando la celestial doctri- 
ya. y ¡enseñando el reigo de los ciglos,..abrió los-ojas 
4. los que estaban sentadas en.el valle de larsombra 
de,daj muertes no solamente :esplicó. las profecias de 


«los. profetas y cumplió las promesas, sino iluminó el 


Cap. 31.33. 36. 


entendimiento de tal suerte, que dió á: conocer con 
masclgridad la adorable divinidad. y sus perfeccio» 
nes, erernass, y, esto esclo ¡que J dios prometió por bo; 
ca del profesa Jeremias, hablando de, lajvenida del 
Mesías, y.Jel.eprablecimiento gel pacto .nugvo y de 
la aljanza eterna, pues dice: despues de aquel tiempo 
no preguntará ningun hombre.á su prógimo y á.su 
hermana igjendo ¡congges á Dis; porque todos lg 
conocerán desde el¡mas pequeño hasta ¡el mas grande 
-., Las dos ol .en Ja divipa persona. cel, 
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Mesías, 4 saber, la divina y la humana,? han sido 
el objeto de muchas profecías de los profetas del 
viejo Testamento. Isaías habla con bastante clatí- 
dad de este misterio incomprensible, pues asegura Cap. 9.5.y 7 
que un Niño nacerá para nosotros, se nos dará ” 
un Hijo que se llamará el Maravilloso, el Consejtro, 
Dios el fuerte, el Padre de la eternidad y el Princis 
pe de paz 13; de suerte que segun esta profecía, el 
Niño que nacerá para nosotros, y el Hijo que se 
nos dará, es Dios el fuerte y el Padre de la eternidad, 
Con mas claridad habla todavía el profeta Jeremías Cay. 23. 6r. 
del glorioso Mésias y de su divina persona , pues 
dice : he aquí que vendrá tiempo ,'dijo el Señor , en 
que reproduciré de David un renuevo justo, y rei- 
nará un rey, el cual será dichoso, juzgará y hará 
justicia en la tierra; en sus dias se salvará Judá, é 
Israel vivirá confiado, y se llamará el Señor mp 
nuestro Justo. En este pasage sé ve con clari- 
dad que el renuevo que salió de David es el mis: 
mo Señor mum el Eterno (esto cs lo que significa 
el nombre de Pehova en hebreo) que vino al mun: 
do para nuestra justificacion. Lo mismo asegura el 
profeta Micheas , que hablando deh nacimiento del 
Mesías en Bethlehem dice; que aunque el Mesías s. 2. 
debiese nacer en esta ciudad, sin embargo su exis 
tencia era desde el principio, desde toda la eterni. 


_ 13 Nomerece refutación alguna el efirgio de los esposito- 
res hebreos, traduciendo contra las reglas de lá gramática he» 
brea y contra toda razon el mencionado verso diciendo: que 
el Consejero maravilloso, Dios el fuerte y el Padie de la etero 
nidad, llamó el nombre del Mesías, el Principe de paz, po- 
niendo los cinco primeros nombres en nominativo y el último 
en acusativo, pues creo no habrá judío de mediano juicio y 
entendimiento que no conozca desde luego el engaño y la ra- 
licia y ninguna persona que entienda el idioma hebreo dejará 
de conocer la falsedad de semejante traduccion, torciendo del 
modo mas estraño el sentido literal de la profucía. 
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dad; «de! sperte que “asi estas como otras muchas 
profecías de los profetas del viejo Testamento ma- 
nifiestan claramente las dos naturalezas en el Me- 
sías. Este grande misterio y esta maravillosa union 
* delas dos naturalezas en Jesus, es seguramente ln- 
comprensible á los, hombres, pues de este modo 
quiso 'Dios humillar nuestro entendimiento; mas 
Dios lo reveló y lo aseguró con prodigios y mara- 
villas, manifestando 4 los hombres su amor, su 
compasion , su misericordia y su justicia; y por eso 


envió. á su Hijo único al mundo, el que tomó car. 


De y se sujeró a la muerte para salvar á los hom= 
bres y reconciliarlos con Dios justamente ofendido 
por sus culpas, Y esto asegurá el mismo Salva- 


ss, dor por boca de Isaías diciendo: Miré, y no habia 


auxiliador; busqué, y no hubo quien ayudase, y 
me salvó mi brazo, y mi misma ira me auxilió.” 


mid. se. 26. X- en otro Jugar dice: vió que no habia varon, y 


Cap. 53. 


quedó en apuro , porque no hubo quien se puslese 
en medio, y halló la salud en su brazo, y su justicia 
misma le sostuvo *4, Ya que el decreto eterno de 
Dios propuso la encarnacion de la segunda persona 
divina de la Santísima Trinidad, á saber, del Hijo 


«de Dios, na es estraño que la omnipotencia de Dios 


permitiese que su inmensa divinidad morase en un 
cuerpo humano y se uniese á él, ni que este mis- 
mo cuerpo (dejando voluntariamente obrar la na- 
turaleza humana) sufriese, y padeciese y muriese, 
esto es, separándose el .alma del cuerpo; pues asi 
lo.reveló Dios á sus profetas, y así lo asegura con 


4 sa, Particularidad el profeta Isaías diciendo: que el 


Mesias tomó sobre sí nuestras enfermedades, y car- 
gó con nuestros dolores entregándose á la muerte. 


14 En este verso se halla prometida y profetizada casi 
tada la economía del nuevo Testamento.. 
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El misterio sublime, grande é incomprensible 
de la Eucaristía,.Ó la oblacion pura de que habla el 
profeta Malachías, este maná celestial y este pan t.1t. 
de los ángeles, conmemoracion continua, y sacri- 
ficio perpetuo dela Ley nueva, le instituyó el Me- 
sías para perpetuar la memoria de la obra grande y 
gloriosa de la redencion del mundo, y como un sa- 
crificio incruento y coutinuo del pacto nuevo. Án- 
tes de sacar Dios al pueblo de Israel de Egipto le 
mandó ofrecer el cordero pascual, y continuar des- 
pues ofreciéndole para perpetua memoria de aque- 
la redencion: el Salvador del mundo Jesus, el Me- 
sías, antes de completar la redencion del género 
humano de la esclavitud del pecado instienyó la 
sacrosanta Eucaristía, se ofreció despues á sí mismo 
como victima de propiciacion, y mandó continuar 
lo desde el oriente hasta el poniente para memio- Malach.x. xx. 
ria eterna de su gloriosa redencion; y en lugar del 
cordero pascual y del pan de la esclavitud se dig- 
nó darnos el Cordero sin mancha , haciéndonos par- 
ticipar de su musmo cuerpo y de su misma sangre, 
que se dió y derramó para nosotros. Moises en Egip- 
to convirtio el agua de aquella tierra en sangre en 
castigo de la incredulidad de ses habitantes, y de 
la dureza de sus corazones, y el Salvador del mun- 
do en premio de la fe de sus fieles y por su in- 
menso poder transubstancia el pan y el vino en su 
propio cuerpo y en su propia sangre, para cuyo 
efecto-se dignó instituir el sacerdocio de la Ley nueva 
para que ofreciese este sacrificio y esta oblacion pu- 
ra; este sacerdocio no es segun el órden de Aaron 
limitado á una sola tribu ó familia, sivo segun el 
órden de Melchisedec *S, y de este sacerdocio es el 


m5. Meichísedec ofreció pan y vino, el cual era sacerdote Genes. 14. 13. 
del Dios supremo: este MelcMisedes era rey de Silern, no era 
de los descendientes de Abraham, y mucho menos de la tribu 
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salm, 104. 4 Mesías el sumo sacerdote eterno, pues no solo se 


53. 12, 


Y, 29. 


Cap. 11, 


Genes. 28, 12, 


Genes. 14» 


ofreció á sí mismo á Dios, como lo profetizó Isaías, 
sino que entró en el cielo, esto es, en el santuatio 


de Leví, que no existia todavía en su tiempo, y no obstante era 
sacerdote del Dios supremo, y en este carácter sacerdotal le ha 
reconocido Abraham, el padre de los creyentes, pues le dió el 
diezmo de todo; y en cuyo carácter bendijo al mismo Abra. 
ham. Nada mas se halla en todo el viejo Testamento de este 
Melclísedec, rey de Salem y sacerdote, ni nada be dice de su 
familia, patria, padres, principio ni fin: solo David en el 
salmo 109, hablando del Mesías crucificado y resucitado, dice: 
el Señor dijo 4 mi Señor, siéntate á mi derecha hasta que 
ponga Á tus enemigos por peava de tus pies. En seguida le 
dice el Señor al Mesías, al Señor de David, que le habia cons. 
tituido rey en Sion para gobernar sus fieles, y que le habia 
ordenado por sacerdote eterno, segun el órden de Melclísedec. 


- De este glorioso sacerdocio profetizó Zacarías diciendo; esto es 


lo que dice el Señor de los egércitos: ,,he aquí el varon cuyo 
¿»hombre es oriente (roy significa pimpollo y renuevo) nacerá 
nde sí mismo, y edificará un templo al Señor, llevará la gloria 
»y se sentará y reinará sobre su solio, y será sucerdote sobre 
iét...” En esta profecia se ve con la mayor claridad que el pim- 
pollo ó renuevo que nacerá de sí nismo, y que construirá un 
templo al Señor, será rey y sacerdote; este es el mismo renue- 
vo de que habla Isaías, que salió de Ja raiz de David, y el mis- 
mo que se sentó á la derecha del Señor, á quien constituyó rey 
en Sion, y sacerdote segun el Órden de Melchísedec, 

Los judíos modernos, especialmente Rabi Salomon Jarchíi, 
esplican el salmo 199 del modo mas estraño , enteramente con 
trario al sentido natural y gramatical, torciendo las palabras, 
quitando unas y substituyendo otras, para acomodarlo mejor £ 
su modo de pensar: dicen pues que David habla en este salmo 
de Abraham, á quien llama su Señor, porque asi le llamaba su 
muger Sara; y que Dios lc habia dicho que se sentase á su de 
recha, esto es, que estuviese quieto, y esperase su auxilio 
hasta que sus enemigos fuesen destruidos , humillados y sujeta- 
dos, y puestos como peana de sus pies; y esto dicen se veria 
ficó cuando Abraham venció á los cuatro reyes, y reconquistó 
á su sobrino Lot, y por eso juró Dios que Abraham serta sa 
cerdote eterno, puesasi lo dijo Melchisedec, Esto es lo princi» 
pal de la esposicion de los espositores hebreos de éste célebre 
salino; mas su falsedad es bien conocida, primeramente como 
es que David hubiese hablado de Abrabam llamándole su Señor, 
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santísimo, no con la sangre de becerros y de carne- 
ros, sinoton la suya propia que derramo por los pe. 
cados del mundo *6. Esto es precisamente lo que pro- 
fetizó Isaías diciendo: ,,consuélate, consuélare, pue- 
s+»/blo mio, dice Dios, habla al corazon de Jerusa- 
plen, y lámala, porque ya se ban acabado todas sus 
,» maldades; está perdonado su pecado, pues reci- 
»bió del Señor al doble por todos sus pecados,” 
Esta profecía gloriosa y admirable no puede cn- 
tenderse del cautiverio de Babilonia, como lo en- 
tienden los espositores hebreos, pues el cuutive- 
tio de' setenta años. no podía ser el ¡castigo suficien- 
te. y la poste: pena, 'para no decir doble, de los pe- 


40 Il, 


cados, maldades, abominaciones é iniquidades que * 


el pueblo de Israel habia cometido en aquel tiem-= 
po, Isaías, Jeremias y Pa refieren con bastan- 
desde e 

sin nombrarlé p or su nombre propio, a hacer mencion de él 
en los salmos antecellentes, pues cenando "en los debhas salmós 
habta de alguna persona la- nombra por su nombre propio, 
como Moises, Salomon, Ethan y otros ; mas en este salmo no 
dice otra cosa mas que el Señor dijo á mi Señor z de suerte que 
e:te Señor de David debe ser el Señor eterno, cuyo nombre, 
és Señor iria. Ademas de ésto: Abraham * para reconquistar ES 
Lot su sébrino! se vió «preciado 4 artriarosu gente ¿en nÚmiero. 
de trescientas diez y ocho personas; tuvó que ir hasta Dan, 
dividir su egército en dos trozos, y arrojarse de moche sobre el 
en migo: es verdad que seguramente Dios le ayudó; mas él 
tenia que poner. los medios, y No estarse quicto. Abraham no 
era sacerdote, sino Melchísedec, como consta del mismo texto; 
desuerte:que esta sola observacion basta para manifestar la fal- 
sedad de la gsplicacion de los judios de este célebre salmo, 

16 ¿David lo aseguró y lo anunció en el salmo 39, pues 
hablando del glorioso Mesías :y Salvador del mundo dice en 
nombre suyo : que Dios no deseaba sacrificios, holocaustos y 
oblaciones, sino que le agujercase las orejas: yma (significa ngu- 
jerear, aludiendo á la costumbre de agujerear las orejas de los 
siervos hebreos) viniendo el Mesías en forma de siervo como es-. 


tá escrito de él en el libro para cumplir con la voluntad de: 


Dios para ofrecerse tomo. una. víctima e inogente y 
pura, dar fin al pecado y acabar con la iniquidad. 


Exod, 3. 15, 


Exod. 31. 0. 


e Daniel q. 
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te estension lá abomitáble conducta dél' pueblo he- 
breo; el uno asegura quees gente o que es 

un pueblo cargado de iniquidades, raza maligna, 
hijos malvados que abandonaron al Señor y blasfe- 
maron al Santo de Israel, que eran como los habi- 

Isalas cap. 1. tantes de Sodoma , y coma los vecinos de Gomorra: 
Jerem.7. el otro afirmó que habia llenado la santa ciudad de 
Jerusalen de la mas infame idolatría, haciendo del 
santuario del Dios de Israel una tienda de ladrones, 

y haciendo correr la sangre de los habitantes de Ju- 
Cap.s. dea y de Jerusalen como arroyos: y 4 Ezequiel le 
llevó el Señor en el espíritu al templo:, donde vió 
muchos del pueblo, y hasta de los mismbs príncipes 

y sacerdotes adorar en el santuario del Dios de Ja- 

cob á los idolos, al Sol, a Baal, á Moloch y á los 
astros del cielo; y las mugeres hebreas llorar sobre 
Adonis segun la abominacion de los Egipcios ; es- 

tos pecados enormes no se satisfacen, atendiendo á 

la eterna Justicia de Dios, con el cautiverio y con 

un destierro de setenta años, mucho menos que es- 

to hubiera podido satisfacer á la Justicia infinita de 

«: Dios doble de lo gue mereciesen los pecados : : sola- 
mente la»muerte del Mesías , y solo esta pudiera sa: 
tisfacer la Justicia de Dios ofendida y ultrajada;-so% 
lamente el glorioso Redentor pudiera llevar sobre sí 
nuestras enfermedades y el castigo de nuestros pe- 

ss, cados, como lo dice Isaías; solo él pudiera reconci- 
liarnos con Dios y alcanzarnos la paz; él solo pu- 
diera venir con fortaleza, y solo su brazo es el que 

sal. 40, xo. domina, premiando 4 los fieles y castigando 4 los in- 
crédulos; porque el reino del Mesías es un reino 
espiritual, y no carnal ni temporal como pensaba el 

. pueblo hebreo cuando vino el Redentor glorioso 

al mundo; pues asi lo aseguraron todos los pro- 
fetas del viejo Testamento. ¿Es posible creer que 

las promesas y profecías tan magníficas que anun- 
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claron los profetas del Señor acerca del Mesías Edd 
su reino., y tanto celebraron, no se estendicron ni 
comprendieron otra cosa mas que un principe tem- 
poral y carnal, y un reino como los de este mundo, 
cuya felicidad momentánea y temporal pronto daria 
fin al reino yal principe? ¿Es posible pensar. que 
Dios al prometer por el: prolera Aggea la venida del 2-8. 
Mesías, el deseado de todas las gentes, hubiese díe 
cho: aun falta un poco de tiempo, y yo conmoveré 
el cielo y la tierra , el mar y todo el universo, y mo- 
veré todas las gentes y vendrá el Deseado que llena» 
rá de gloria esta casa; y este grande y estraordinario 
movimiento Ho sería otra cosa sino la venida de un 
Mesías , como lo esperaban y esperan los judios, 4 
saber, un rey temporal y carnal, cuya vida precaria 
pronto daria fin á su reine? Y si el Mesías prome- 
tído hubiese de ser solamente un hombre mortal 
que debiera Únicamente sacar 4 los judíos de su des- 
tierro y llevarlos á su tierra, esto es, 4 la tierra de 
Canaan, destruyendo las dea naciones , reimos y 
provincias, y sujetándolas y haciéndolas tributarias 
á aquellos, le hubiese llamado el profeta Aggeo 
el Deseado de todas las gentes, ¿hobiera Jacob ase» 
gurado que el glorioso Sito , el Mesias, es la espe: Genes. 49. 10" 
ranza de los pueblos ?..¿ Hubiera Isaias proferizado 
que. las naciones buscarian al Mesías y le invocarian 
si este hubiese de venir para de sstenielas y SUJELAr> Isalas 11+ 
las al yugo de.los judíos? , 

1, ¿Ah pueblo infeliz, nacion echada, desgras 
¿lados hijos de Abraham, á qué errores tan gran- 
des os han conducido vuestros maestros, y cómo o$ 
han adormecido voestros doctores! Os han hecho 
abandonar 4 Dios, al Diosde vuestros padres, y os 
han hecho. olvidar al Señor vuestro Salvador; esto 

es lo que, vió Dios, y se movió á ira porque le pro- 
vyocaron. Examinad á.los profetas; en ellos. ballareig Deut. 33. 9, 

BBB 
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la verdad : no os fieis en las interpretaciones falsas y 
contrarias á la verdad des los que se propusieron na- 
da menos que vuestra eterna perdicion: comparad 
profeta con profeta , esplicad las profecias gramati- 
calmente y conforme al contesto , entonces hallareis 
la verdad desnuda, sin las fabulas é invenciones que 
los espositores de vuestra nacion inventaron para 
desviaros de la verdad; considerad únicamente el 
verso 17 del salmo 71, que dice que el nombre 
del Mesías será eterno, y que antes que existió 
el sol era su nombre Hijo *7, á lo menos asi lo es- 
plicaron este texto Vuestros antiguos maestros, que 
mejor entendieron á los profetas que los maderos 
y últimamente considerad cuanto tiempo habeis es- 
tado ya sin templo, sin altar, sin sacrificio y sin ho- 
locausto , desterrados de vuestra tierra y derrama- 
dos por todas las naciones del universo , sin esperan» 
za mi consuclo, cuando en los setenta años que vues- 
tros padres estuvieron en Babilonia, Dios les envió 
sus. santos profetas para consolarles con su próxima 
libertad; mas ahora parece que el Señor os ha ol- 
Isalas 49.14. vidado, y Dios os ha desamparado; pero mirad que 
la mano del Señor no se ha encogido para no poder 
salvar, ni tiene tapados sus oidos para no-olr: son 
vuestros pecados y vuestras iniquidades las que han 
puesto esta division entre vosotros y Dios: vues- 
tras maldades le hicieron esconder su rostro de vos 
sotros para que no oyese; vuestra desgraciada obs» 
tinacion, vuestra Infeliz ceguedad y vuestra desdi- 
chada dureza de corazon son la causa de esta vues. 

tra situacion deplorable, 
¡Ab! ¿quiera Dios, el Dios de Abraham , de 
lsaac y de Jacob, abrir vuestros ojos, y quitar el 
17 Asegura el Talmud que el nombre del Mesías es ye. 


mun RyyY, que significa hijo, porque asi lo prometió Dios por 
hoca de David en el salmo 71 v. 37. 
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velo que cubre vuestra carz, para que conozcais la 
verdad , busqueis al Señor vuestro Dios, y á Da- 
vid vuestro. rey y pastor, y os convirtals, y que- Isias cap. 6. 
deis sanos! 

Y como el reino del Mesías es celestial y espiri- 
tual, es preciso que todos los que hayan de entrar 
¿en él y hacerse sus súbditos sean regenerados; Ó pa- 
ra hablar con mas claridad renazcan , no por me- - 
dio de la carne y por el órden natural, sino por me- 
dio del Espíritu de Dios y del agua, y por el ór- 
den sobrenatural: esto es lo que profetizó Isaías 66.9. 
diciendo: ¿quién jamas oyó cosa semejante, y quién 
la vió igual 4 esta? ¿se reproducirá acaso la tier- 
ra en ua dia, Ó se renacerá de una vez una na- 
cion? porque Sion estuvo de parto, y parió sus 
hijos; pues el hombre en su estado natural y cor= 
rómpido nace én el pecado, como lo aseguró Da- 
vid 1; mas el Mesías que con su muerte nos redi- Psatm. so. 7. 
mió del pecado y nos compró, segun la espresion 
del profeta, no con plata, sino con su propia san- Isaias 52, 3, 
gre que derramó, y con que roció 4 muchas gentes, 1bid. v. 1s. 
pues él es el verdadero redentor de la sangre %3 peut. cap. 19, 
asi es preciso, necesario é indispensable que el que 
quiera gozar del beneficio de esta redencion sea re- 
generado '?, y renazca de nuevo. Del agua de la 


18 La esplicacion del Talmud y de R. Salomon Jarchi 
del verso 7 del salmo go que dice: he aqui que en intquidad 
he sido formado, y en pecado he sido engendrado por mi ma- 
dre... está de modo que ofenderis el pudor y escandalizaria el 
oido casto de los hombres si yo la tradujese al castellano, 

* Esto significan las palabras hebreas del texto py On 
el Redentor de la sangre, 

19 La regeneracion 0 el nacimiento de uuevo, obrado pro- 
digiosamente por medio del agua del bautismo y del Espíritu 
Santo, le mandó el Mesías a 5us discípulos y apóstoles antes 
de subir al cielo. La circuncision ho era regeneración, sino so- 
lamente una señal esterior, y como lo lHáma el Talmud el se- 
llo de Abraham. Dios lo llamó una señal nin del pacto que Genes, 57. 11, 


ibid. 13. 7. 


Hilcoth, Mila 


cap os 
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es. x. regeneración Íabla el profeta Zacarías diciendo: 


Ús. 15. 


s»» en aquel dia: (esta espresion , usada comunmente 


-» por los profetas, significa el tiempo de la venida 


del Mesías) se absirá una fuente para la casa de 
»» David y para los moradores de Jerusalen para la- 
s3 Var las manchas del pecado y de inmundicias 29.* 
Esta fuente del agua de la regeneracion y purifica 
cion es la que procedió, segun el mismo profeta, 
de las heridas que recibió el pastor , el varon unido 
al Señor moy, de la espada que levantó sobre él; é 
Isaías afirma que el Señor derramará agua sobre la 
tierra sedienta (esta es, el que verdaderamente y 
can ansia desea, la regeneracion), y arroyos sobre la 
tierra seca , y derramará su espíritu sobre el linage 


hizo'con el padre de los creyentes, y como tal podía el misma 
Abraham circuncidarse 4 sí mismo, como efectivamente lo hi- 
zo, y cada uno que no hubiese sido circuncidado de niño po. 
dia y debia hacerlo por sí mismo siendo grande, como lo afir- 
ma el Talmud y Maimónides; mas el bautismo no se ha orde- 
nado solamente como señal esterior del pacto nuevo, sino que 
hace parte del mismo pacto, y es la: regeneración y el renaci- 
múento espiritual : este nadie puede admivistrárselo pos sí mis- 
mo, sino que una mano agena tiene que admvinistrarlo; porque 
como: nadie puede darse 4 sí mismo la existencia natural, sin! 
que otro le engendrase, asimismo nadie puede darse lx exiso 
tencia ó la vida espiritual sin que otro le regenere; y como 
es Dios el que concede el espíritu, asi mismo tiene que ser otra 
persona la que por medio del agua regenere al que entre en el 
templo de Dios para participar de lus gracias y beneficios del 
pacto nuevo y de la alianza eterna: esto es la que aseguró 
Isaías: hablando de la vocacion de los gentiles dijo: que busca- 
sian al Señor los que antes no preguntaban por él; será hallado 
por los que no le buscaron, 4 saber, de pueblos que antes no 
invocaban su nombre; mas 4 los de: pueblo hebreo estendió sus 
manos todo el dia, pero inútilmente, pues este quedó en su 
lacredulidad, por eso su nombre será para execracion, y aqués 
Bos. sus. siervos serán llamados por otro nombre nuevo. 

20 La palabra hebrea usada en el texto original po que 
significa manantial, una fuente abundantísima, un manantial 
COntIniio. 
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sántó, y su peñalción sobre la descendencid tego as 


nerada, Ezequiel lo repitió con mucha claridad dE 
ciendo: sacando Dios á su pueblo de entre las gens 
tes derramará sobre él-agua pura para: purificarle 
de todas sus inmundicias, y para limplarle-de las 
abominaciones. De suerte.que para esta:regeneras 
cion admirable se hacen preciso dos cosasy la una 
depende de Jos hombres, y es el bautismo Óemer- 
sion del agua, y la otra de Dios, que es el Espíritu 
Santo; y como era preciso que para salvar al pue= 
blo de Israel de las. manos erneles..de los egipcios; 
y: hacerle pasar: el mar Roja á 4 pie enjuto:;-los:isras- 
litas ehtrasen-en.el mismo mar Rojo ,uy asimismo 
para que este mismo puebla de Tola en lá 
tierra de promision era necesario que pasase el rio 
Jordan, del mismo modo es preciso y necesario que 
el que quiera libertarse de satanás, salir del“pecadoy 
y entrar en el reino glorigso de los cielós,:pase por 
el agua de la regeneración mas pura, mas sublime 
y mas eficaz que el agua de la espiacion*! de que 


21 Nadie puede dudar que la vaca bermeja, mandada por 
Dios al pusblo de Israel para purificarse con el agua de asper- 
sion, es misteriósa, y figura de la putificacion del Mesías: et 
mismo Talmud asegura DN Y) nana N5 not mon “0 
mmubn 0 NIDW y "que el misterio de la vaca bermieja no 
»será revelado hasta que venga el rey Mesías”. En efecto, le- 
yendo con cuidado el capítulo 19 de tos Números, se ella: que 
Dios mandó tomar una vaca bermeja de edad perfecta sin man- 
cha, y que no hubiese traido yugo ;.que esta víctima fuese en- 
tregada al sacerdote Eleazar, el cual da sacará fuera del carm- 
pamento, donde será” degollada delante de él, y mojará el de- 
do en su sangre; rociará siete veces hácia la puerta del taber- 
náculo ; despues se quemará toda la victima entregándola 4 
Jas llamas; mas el que la quemare quedará impuro, lavará su 
cirerpo y sus vestidos, y quedará inmundo hasta la tarde: un 
hombre limpio recogerá las cenizas de la víctima y las echará 
fuera del campamento en un luger muy limpio, donde se gear: 
den y sirvan para lracer de ellas el Agua de la. purificacion, y 
rociándose com ella se pusifiguen de las impurezas $ inmundi- 


36, 24. 25. 


Josue cap. 3. 
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Num. > habla Mojses: Esto es lo.que insinuó el profeta Joel;. 
as hablando de la venida del Mesías y dice: »» voso» 
ss tros, hijos de Sion, gozaos y alegraos en el Se- 
»'ñor vuestro Dios, porque'os dio el ductor de la 
e justicia » y hará lover temprano y tarde, como 
asen priscipio, y: derramará su: espirica sobre voso- 
amfrosj sobre sus siervos y siervas;” Y como en la 
Ley: antigua-iadié podia comer del cordero pascual 
Exod. za. 34. sin haber recibido antes la circuncision, del mismo 
modo én la ley nueva nadie participa del beneficio 
del cordero sin'mancha sin:haber. sido antes purifi- 
cado con el agua de la espiacion: y purificacion es» 
tablecida; por, el Mesías; amtor y fundador del pacto 
Terem. 31. 31. guevo; de suerte que el bautismo'es la substitucion 
de la circuncision para participar del Cordero pas- 
¿Cual , del Cordero sin mancha, del Cordero de Dios 
que quita. los pecados del mundo, y es tambien pa- 
ra que seapeborradas las intquidades y perdonados los 
Deut. 30.6. pecados, En:efecto, ya prometió Moises que Dios 
circuncidária, no.el prepucio de la carne de su pue- 
blo sino el de su corazon ??, para obedecerle y 


cias. Aqui se nota que el que sacrifica la yaca. bermeja y el que 
la, quema se hacen impuros, y las genizas y la sangre de la mis- 
ma vaca bermeja estan destinadas para purificar á los que no lo: 
estan. Jesus cl Mesías está préfigurado y representado por esta 
víctima de la espiacion: él era cuando se ofreció por los pecas 
dos del mundo como víctima de edad perfecta, sin mancha 
de pecado, y.sin sujecion, pues lo hizo con entera libertad y 
Psaim. 39. voluntariamente ¿fue ofrecido y llevado fuera de la ciudad de 
Jerusalen por septencia del sumo. sacerdote; fue sacrificado al 
furor del pueblo por instigacion del sacerdocio. Los que cau- 
saron su muerte se hicieron impuros, y con su sangre purificó 
y está purificando continuamente á los impuros que se acogen 
á él; y este mismo pueblo que se manchó con su sangre será 
purificado por ella luego que le confesare por su Señor, Dios 
y Salvador, 
- 32 La cireuncision instituyó Dios como figura de la pa- 
sion y muerte del Salvador del mundo, y del derramamiento 
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cumplir.con su ley: Jeremías reprendiendo.al pueg :1 - 
blo de Israel dijo :.»» Circuncidaos al-Señor , varones 4. 4. 
a» de Judá y habitantes de Jerusalen, circuncidaos 
» y quitad el prepucio de vuestros corazones endu- 
»»recidos y desobedientes.” Y no solo cesó con la 
venida del Mesías la:ciremncibion , sino tambien to: 
dos Jos sacrificios 23, holocaustos: y. víctimas, cómo lp 


de su preciosa sangre por los pecados del mundo; y era justo 
que luego que el Mesias hubiese cumplido con la ley, y ofreciese 
su sangre apreciable, como espiacion, cesase la figura, el egem; 
plo y la copiá”, y cesase la operación penosa del mismo modo 
que cesaron las demas víctimas y sacrificios cruentos , que igual- 
mente eran figuras del.sacrificio grande y glorioso. Dios mane 
dó ¿ Abraham que Ía circuncision fuese para él y para sus des- 
cendientes vn pacto para sus generaciones: en efecto mientras 
que duró la ley de Moises era necesario y preciso tener la señal 
de aquel pacto; mas Dios prometió por Jeremías que el Mesías 35. 3L+ 
estableceria un pacto nuevo, no como el que Dios estableció 
con su. pueblo al salir de Egipto; y.asi.establecido ya el pucto 
nuevo queda abolida la señal del antiguo. 

23 - Lo principal del culto de la ley de Moises. eran Tos 
sacrifi.ios, holocaustos, espiaciones y oblaciones, sin los cua= 
les no podian alcanzar perdon; y haciendo tantos años como Levif. 1. 2.3.4. 
hace que los judíos no tienen ni templo, nfaltar, ni sacrificio; 
ni holocausto, no sé cómo pueden aquietar sus conciencias yy: 
Vivir tranquilos-sin: poder esperar niaun el.perdon de sus pea 
cados por falta de los sacrificios ten precisos. por la ley de Moi- 
ses para alcanzarle. Esta sola consideracion: debiera inspirar es 
pecialmente á los sabios de aquet pueblo el que examinasen 
con mas cuidado 4 Moises y á los profetas ; debiera meditar 
por un lado sobre la magestad de Jos milagros contenidos en la 
ley de Moises, sie moral pura, lr santidad de sus preceptos y el 
cumplimiento exacto: de sus profecías, que desde lego: mani». 
festa con certeza y seguridad su escelencia' y su divinidad, y 
por el otro deben contemplar que por aquella ley+se ve que 
Dios se hizo entonces solamente el Señor de una sola nacion á Deut, 32, 9. 
quier mandaba edificarle nn tabernáculo y templo, encerrando 
str inmensa divinidad, por decirlo asi, en una casa hecha por 
mano de hombres; que el soberano y eterno Ser, la perfec» 
cion misnia y la misma pureza , mandaba .por aquella:ley la pu- 
Feza esterior. y corporal, siendo el criador y padre derlos espí.- 
ritus, y que no queria satisfacer su divina y eterna justicia, si= 
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Cap. 31. 31, 


é. 9. 10, 
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prométió Diós por Daniel, y forro se verificó! efec 
tivamente;.:pues:desde la destruccion 'del templo:dé 
Jerusalen por Tito, que ya hace mas de diez y sie» 
teisiglos y medio, no pueden ofrecer los judios sam 
criício alguno ;: ni aun pueden comer el cordero 
pascual ; porque asi lo- mandó! Dios por. Moisesy 
que.ebque afreciese sacrificio: alguno fuera del teni: 
pio de Jerusalen fuese desarraigado de su pue- 
blo: Tampoco deben subsistir. ya mas despues de 
la venida del Mesías las demas leyes ceremoniales 
que Dios habia establecido para su pueblo cuando 
le sacó,de Egipto; pues Jeremías, ya citado varias 
veces, Asegura que el pacto nuevo que Dios estable- 
cerá con, su puéblo no será como el pacto que es- 
tableció cuando le sacó de Egipto; pues aquel tie- 
ne por objeto principal la remision de los pecados 
y la “union con Dios que le grava en el corazon de 
sus fieles;'no “asi la ley ceremonial de Moises, la 
cual no se gravó en el' corazon; de suerte que se 
dignó Dios mandar al pueblo de Israel preceptos 


no por medio de la sangre de sacrificios y víctimas, siendo au- 
tor, y criador de todos los seres criados. Contemplando estas y 
todas: las demas cosas que:se presentan á la imaginacion acerca de 
lá lsy de Moises ; ¡se eonoce desde.luego que-áquella ley ha si- 
do dadaspor Dios, para preparar todas las Cosas para la venida. 
del Mesias. Eligió Dios al pueblo de Israel por depositario que 
debia guardar y custodiar fielmente las profecias , las figuras y 
las promesas; y asi este mismo. pueblo de Israel representó al 
pueblo fiel de todas las naciones: .los ministros, sacerdotes, san 
crificios y tas demas ceremonias. de lu ley, representaron la ecos 
nomía idenla ley:del evangelio y-la caracterizaron;¡de- tal: mane= 
ra, que era casi imposible que Jas almas elegidas y selladas con 
el sello de Dios pudiesen desconocer al Mesías cuando vino; de 
modo que. solo la desgraciada nacion hebrea tiene todavía los 
ajos cerrados como lo profetizó Isatas. Quiera Dios quitar el 
velo de sus ojos , enjugar sus lígrimas, y quitar las blasfemias 
del pueblb:que antes era suya, haciendole conocer sus errcres 
y confesir:á su Mesías, Rey y Redentor, volviendo á-buscar al 
Señor su.Dios y .4 David ¿u rey. e A 
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y leyes para refrenar su apetito desordenado , suje- 
tar sus gustos desarreglados, prokhibiéndole ciertos 
animales como impuros y ciertos manjares como in- 
mundos; ordenarle ayunos, fiestas y soleimnidades; 
mandarle observar ciertos años, meses y dias para ea- 
señarle la mas perfecta obediencia 4 su voluntad; le 
encargó la observancia de algunas ceremonias para 
poner continuamente delante de sus ojos las obliga- 
ciones que habia contraido respecto 4 su Dios y 
Señor, y del entero cumplimiento de sus manda- 
mientos: todas estas ceremonias tenian que cesar lue- 
go que Dios se digné hacer el pacto nuevo con 
su pueblo, escribir y grabar su ley, no en los postes 
de las puertas de las casas, sino en el corazon de su 
pueblo; y esto lo prometió por Jeremías, y se cum- 
plió en el Mesías y en el evangelio, 

Ea este pacto nuevo y en esta gloriosa ley bri- 
lla con magestad la moral mas sublime y mas pura; 
aquella moral que es digna del Maestro de las na- 
ciones y del Salvador del género humano: este gran- 
de legislador ha remediado el mal que hasta su ve- 
nida nadie podia remediar; ha satistecho el corazon 
del hombre con su celestial doctrina, sin corromper 
el entendimiento, y estendiendo sus conocimientos 
y luces sin corromper aquel %4, pues la ley de Je- 


24 El hombre que se conoce á sí mismo, y que observa su 
conducta interior y los movimientos de su corazon, halla que 
continuamente este engaña al entendimic to, y este á aquel, y 
que nos es imposible naturalmente remediar el uno sin aumentar 
el desórden del otro; porque si se intentase curar la ignorancia 
del entendimiento con la adquisicion de c. nocimientos , se hin- 
cha el corazon y se llena de orgullo y vanidad : si se satisface á 
este hartándole con las pasiones que le agitan y con los gustos 
que le deleitan, entonces preocupaciones y otras mil cosas que 
lisonjean el amor propio abscurecen el entendimiento; esta 
contínua guerra que se halla en nosotres mismos ha sido la 
causa de que ninguno de los filósofos gentiles ni ninguno de 
sus legisladores han podido formar una moral perfecta; pues 
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sucristo satisface el corazon,:é ilustra el entendimien- 
to y le humilla; y asi pues el entendimiento que co- 
noce grandes y sublimes verdades no tiene motivo 
alguno para llenarse de orguilo ni de vanidad , por- 
que no las conoce sino por la revelacion, y siempre 
quedará convencido de que son sobre sus alcances: 
el corazon que halla en el evangelio objetos que Je 
llenan y que corresponden á sus deseos, no tiene ni 
que hincharse ni que corromperse, porque esros bie- 
nes espirituales y estas delicias celestiales le cues- 
tan la pérdida de sus mas dulces gustos de la carne 
y de sus mas queridas pasiones y vicios. El único me- 
dio que hay para ilustrar el entendimiento, y al mis- 
mo tiempo humillarle, es mezclar iisterios incom- 
prensibles con la luz de la revelacion; y el único 
camino que se Puede hallar para satisfacer los deseos 
del corazon , é igualmente impedir que se llene de 
orgullo, es - mezclar obligaciones tristes y mortifl- 
cantes con las magníficas promesas del evangelio; de 
suerte que fos misterios de la doctrina y de la fe de 
él y la severidad de su escelente moral, son los dos 
medios en las manos de Dios para ilustrar el espíritu 
del hombre sin llenar de orgullo el corazon, y para 
satisfacerle sin lisonjear las pasiones que corrompen 
el entendimiento. Véanse las dos partes esenciales de 
la religion cristiana , los misterios y la moral; los 
unos pertenecen á la fe, y la otra es la regla de la 
vida de los cristianos para alcanzar asi por la una co- 
mo por la otra la vida eterna, En efecto, antes de la 


los unos teniendo demastada complacencia por las pastones 
obscurecteron el entendimiento, como lo hicieron los epicúreos, 
y los otros bicteroo nacer en el corazon al mas peligroso orgu- 
Jlo, porque atribuyeron demasiado al entendimiento y á la ra- 
zon, como lo hicieron los estoicos, que se desconocieron á sí 
mismos, embriagíndose con la opinion de su propia sabiduría 
y conocimientos. 
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venida de Jesus no han sabido los hombres que era 
necesario levar la cruz, tener por felices los pobres 
de espiritu, y por bienaventurados á los que lloran, 
y á los perseguidos por causa de la justicia; que era 
preciso amar á los enemigos, y pedir por los con- 
trarios y opositores; que era obligatoria no solo con- 
solarse en medio de los males que ños rodean, sino 
alegrarse de verse afligido, y mirar y considerar la 
medida de los trabajos Y sufrimientos eu este mun- 
do como la medida de la gloria y de la felicidad: ja- 
mas tuvieron los liombres tales pensamientos antes 
de Jesus; y es preciso confesar que la moral del 
evangelio es mortificante, ella sujeta todas nuestras 
pasiones; el amor propio se queja de ella, los de- 
leites sensuales no la pueden sufrir, el orgullo halla 
en ella su sepulcro; el que conserva en su corazon 
alguna pasion desordenada, aunque aprueba esta sm- 
blime moral, la aborrece en su interior ?5, En todos 
tiempos se hallaron, aun entre los mismos cristianos,. 
hombres que intentaron esplicarla del modo que 
fuese mas conforme á sus inclinaciones desordenadas, 
que á la verdad; y he aqui las heregías y cismas 
que nacieron y que se separaron de la verdadera 
Iglesia: bien lo previó el Salvador, que con palabras 
claras lo predijo á sus discipulos, Este glorioso Re- 
dentor jamas ha lisonjeado 4 las inclinaciones per- 
“versas y las pasiones desarregladas de los hombres; 
al contrario ha asegurado que para ser uno de sus 
verdaderos discipulos es preciso. arrancarse los ojos, 
cortarse las manos, dejar p adre y madre, muger é 
bijos, aborrecerse 4 si mismo, perder la vida para 
ganarla, esto es, practicar la moral del evangelio en 
su pureza, abandonar todos los placeres sensuales, 


25 Es conforme á lo que David dijo del impío: ,, Dijo el Fsalm. 13.1 
yy Bécio en su corazon: ho hay Dios; sus deseos $e epa corrom- 
¡pido y hecho abominables.”.  * ; 
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todos los gustos carnales que se opongan á él, y hu- 
millarse delante de Dios. Mas lo que mas se admira 
en esta gloriosa y sublime moral es que unos po» 
bres pescadores la publicaron y la promulgaron, co- 
mo recibida de su divino Maestro Jesucristo. ¿De 
dónde sacaron los evangelistas estas sublimes máxi- 
mas? ¿Dónde aprendieron esta doctrina tan subli- 
me y celestial? En los libros de los filósofos nada de 
esto se halla, ni conticne semejante perfeccion la nus 
ma ley de Moises; no se conoce obra alguna ni se ha 
conocido jamas que reuna en si rantas escelencias, 
¿Dónde está el héroe, el sabio, el legislador que 
hizo iguales conquistas, que enseñó semejante mo- 
ral, que ha vencido tantos obstáculos, que obró tan= 
tos “prodigios , que vivió y murió enseñando la ma- 
yor perfeccion? St, es la mayor perfeccion la que 
enseño el Salvador del mundo, pues enseñó la hu- 
mildad y dijo: que esa Hecesitio que sus discípu= 
los fuesen inocentes de corazon , pobres de espi- 
rigú, trabajando continnamente para salvarse, pe- 
queños en sus propios ojos, como lo son los niños 
sia' malicia, obedientes como siervos y mansos como 
corderos, que fuesen prudentes como las serpientes, 
mas inocentes como las palomas ; de suerte que esta 
religion santa y este glorioso evangelio cuanto mas 
se examina tanto mas grandeza, magestad, y subli- 
midad y mayores verdades se hallan en él, y solo 
la obstinación , la voluntaria ceguedad , la impiedad 
y la corrupcion, solo estas maldades pueden apar- 
tarse de esta fuente de agua viva, de este fecundo 
manantial, y de esta gloriosa y celestial Jerusalen. 
En efecto corrompida y muy corrompida estaba la 
nacion hebrea en el tiempo en que vino Jesus, co- 
mo lo aseguró Josefo, el Talmud babilónico y el li- 
bro intitulado Josefon ben Gorrion; ya no cono- 
cia el verdadero sentido de las profecías de los pro- 
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fetas, pues sus maestros esplicaron carnalmente las 
mas sublimes profecías: no esperaban otro Mesías si- 
no un príncipe que les libertarse del yugo de los 
romanos, y un rey que les restitnyese su antigua in- 
dependencia y esplendor; sus doctores, sms sacerdo- 
tes y escribas, y sus fariseos iHberecados mas que 
ningun otro en promulgar estas máximas contra- 
rias á la verdad , las enseñaron en las escuelas pú- 
blicas y eu lassinagogas, fundándolas, aunque injus- 
tamente, sobre las mismas palabras de los proferas; y 
todo el pueblo ignorante no esperaba otra cosa ni 
esperaba otro Mesías sino un héroe:, un conquista: 
dor, y uno que destruy ese,a los romanos sus'dueños; 
en esta época vino Jesus, y vino de la misma-mane. 
Ya que le profetizaron y anunciaron los profetas; na- 
ciú en Bethlehem, de la real familia de David, y 
de la tribu de Judá; vino de Galilea de las gentes 
de la parte que perteneció á la tribu/de Nephtha- 
li y de la de Zabulon; hizo prodigios y maravillas 
en confirmacion de, la verdad. de su mision ;' predicó 
el reino de los cielos, y aseguró que su reino mo es 
de este mundo; enseñó y aseguro que para entrar 
en él es necesario mortificar la carne, aborrecer las 
riquezas y los placeres de este mundo y cumplir con 
toda perfeccion la ley de Dios : este lenguage des- 
conocido á los hombres de aquel tiempo, y entera- 
mente opuesto á las doctrinas y máximas de los sa- 
cerdotes , doctores de la ley , escribas y fariseos, ha- 
Jló desde luego oposicion de parte de estos; y asi 
propagaron que los milagros que el Salvador obra- 
ba en comprobacion de su doctrinz, los obraba por 
medio del poder de satanás para engañar ; de suerte 
que en odio á Jesus y á su celestial doctrina conce- 
dieron á satanás el poder de obrar prodigios y ma- 
ravillas; poder que sin duda nadie tiene ni puede 
tener sino el mismo 110s, autor y criador.de-todos 
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los seres, y aquel 4 quien Dios enviase para este 
fin, y de. ninguna manera satanás.: Ya una vez obs. 
tinados y endurecidos los gefes del pueblo hebreo 
siguieron su camino perverso, y consiguieron que el 
vulgo ignorante le siguicse, y alcanzaron que el 
Mesías fuese muerto en la cruz; quedando de esta 
manera en la mas lastimosa tucredulidad y -obstina- 
cion hasta el dia de hoy. Si, el pueblo hebreo de 
aquel tiempo era culpable por no haber creido en 
Jesus despues de haber presenciado tantos milagros 
que Dios obró en confirmacion de la verdad , no me- 
nos culpable es. el mismo pueblo hebreo del dia, 
que presencia continuamente el mayor de los prodi- 
glos,:que 'es lla conservacion de la Iglesia de Je- 
sus, de este mismo Jesus que se dijo el Mesías y 
Redentor de Israel, de este Jesus que fue cruci- 
ficado y muerto en Jerusalen antes de la destruccion 
del templo, de este Jesus que escogió doce discipu» 
los, hombres pobres, sin riquezas, ni letras, ni poder 
para que propagasen su evangelio en el mundo, y 
finalmente de este mismo Jesus que venció todas. las 
oposiciones y obstáculos, triunfando de la muerte 
y resucitando, subicado al cielo y estableciendo su 
Iglesia, y aniquilando el abominable culto de los dio- 
ses, y. las supersticiones de los paganos y gentiles, 
hizo que desde el oriente hasta el poniente se ala- 
be el nombre dei Dios de los. cielos y de la tierra, 
triunfando del espíritu maligno y de la malicia de 
los escribas y fariseos y de todos los opositores de 
su evangelio; de suerte que este se estendió y pro- 
pagó por todas partes, sin armas, sin poder, sin ri- 
quezas, sin fuerzas, sin lisonja, sin la falsa filosofía, 
sin la retórica sohistica, sin promesas de cosas de es- 
tc mundo, ni esperanzas y gustos carnales. 

Estos son los argumentos y estas las pruebas 
que me han parecido debia poner delante de voso- 
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tros, 6 descendientes de Abraham é hijos de Jacob, 


para manifestaros la verdad de la religion del Me- 
sías en quien cree toda la cristiandad: estas no son 
todas las pruebas que contienen los sagrados libros 
del viejo Testamento ni todos los argumentos que 
asi de estos como de los mismos libros de yuestro 
Talmud se pueden hacer en favor de esta grande 
y sublime verdad; pues como no hay ser alguno de 
los innumerables seres criados que no averglience y 
confunda al impío ateista y al abominable deista, 
manifestáandoles 4 su Criador y Conservador, asi- 
mismo no hay libro ni capitulo en la sagrada escri- 
tura que no dé el testimonio mas auténtico y mas 
claro del cristianismo. Yo no pido de vosotros otra 
cosa mas que leais esta carta, y examineis su con= 
tenido con imparcialidad y sin preocupaciones; cual. 
quiera duda ó cualquiera: cosa que.en ella halláreis 
y deseáreis consultarme sobre ella, podreis hacerlo 
con entera libertad y satisfaccion ó en cualquicra 
idioma europeo, en latin, bebreo y demas lenguas 
orientales y os prometo contestar y manifestar la ver- 
dad; y siacaso halláreis la verdad por medio de es- 
ta carta, os suplico por el amor del Dios de ella, y 
por el de vuestra propia felicidad eterna, que no 
la sofoqueis por ningun motivo ni miramiento,, ni la 
ocuiteis por ninguna causa, pues de su confesion de- 
pende vuestra eterna bienaventuranza. Ya por mi 
parte os aseguro que no he tenido ni tengo otro fin 
con escribir esta obra sino el de vuestra eterna di- 
cha, pues os profesa el amor mas entrañable; y mi 
corazon se llenará de gozo al oir que el Señor se ha 
dignado acordarse de vosotros, de vosotros digo, 
de quien vino la salud á las gentes y á todos los 
pueblos que generalmente desean vuestro bien; por 
lo tanto me llené de tristeza y de pesadumbre lue- 
go que supe que en lugar de manifestaros vuestros 
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errores y dirigiros.por el camino de la verdad, y 


uniros por medio de la fe 4 los demas fieles, hacién- 
doos participantes de todas las gracias y beneficios 
espirituales y temporales, os intentaron apartar con 
cosas de poco momento y de ninguna utilidad real 
para vosotros, de vuestra verdadera dicha y tranqui- 
lidad, y de la facilidad de poder adquirir los mas 
sublimes conocimientos de la verdad, y aun de la 
verdadera religion con los auxilios del Padre de las 
luces, Seguramente el Señor por quien reinan los 
reyes y gobiernan los principes no puede haber 
inspirado á Napgleon la idea de haceros ciudadanos 
para confundiros con las demas naciones, pues ella 
en lugar de haceros felices os causará horribles da- 
ños y persecuciones, los pueblos se llenarán de en- 
vidia y os aborrecerán mas y mas. Las historias con- 
tienen innumerables hechos de esta clase; la parcia» 
lidad que os han manifestado en tiempos pasados 
algunos Soberanos de España, de Portugal, de Ale- 
manía, de Francia y de los demas reinos, os ha si- 
do siempre fatal; vuestras misimas historias, y espe- 
cialmente el libro intitulado la Vara de Judá lo con- 
firma; y asi pues contentaos con sola la proteccion 
que los Soberanos os conceden en vuestro estado ac- 
tual hasta que Dios quite el velo de vuestros ojos 
y os ilumine con la fe, 

Jesus, el verdadero Mesías y Salvador del mun- 
do, pidió á su celestial Padre por vosotros aun en 
el mumento en que cl furor de vuestros antepasa- 
dos le habia clavado en la cruz; su santa Iglesia no 
cesa de ofrecer sus mas fervorosas oraciones por va- 
sotros , y todos los verdaderos fieles, los que aman 
á Jesus verdaderamente y con fe viva, y obedecen 
á su ley y evangelio, estos anhelan continuamente 
por vuestra felicidad eterna, En esto se distingue 
notablemente la ley del evangelio de la de Moises, 
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pues esta reconocia por estraños á todos los que no 


eran de los descendientes de Abraham; mas aque- 
lla reune á todos los hombres, 4 todas las naciones 
y pueblos, haciendo de todos ellos una sola fami- 
lia, y de sus individuos hermanos y amigos , pro- 
hibiendo severamente el hacer mal 4 persona algu- 
na sea la que fuere, encargando estrechamente el 
amor mas puro y verdadero , basta 4 los enemigos 
y contrarios, y el hacer bien al que nos hiciere 
mal *. Si en algun tiempo bubiéreis padecido voso- 
tros Ó vuestros padres persecuciones ó disgustos de 
parte de algun cristiano ó cristianos, profesores de 
la ley del evangelio, sin que vosotros ó vuestros Ba- 
dres hubieren dado justo motivo para ello, sabed y 
estad seguros que alguna causa política los ha mo- 
vido para perseguiros injustamente, ó que bajo del 
respetable y venerable nombre de cristianos inten. 
taron destruir la religion de Jesus el Mesías verda- 
dero, haciéndola odiosa al mundo, ó que por igno- 
rancia han obrado diametralmente contra el evange- 
lio, que no solo nc aprueba de ninguna manera se- 
mejantes escesos, sino que los prohibe; de modo 
que el que los ejecuta sí no se arrepiente de ellos 
antes de su muerte, y del escándalo que hubiere 
causado , tendra segura su condenacion; y asi estad 
persuadidos que cuanto mas se propague la fe ver- 
dadera del Salvador, y mas exactamente cumplan 
los cristianos con la ley del evangelio, mas tranqui- 
lidad gozareis y mas amor os profesarán asi los prín- 
cipes como los súbditos, y manifestarán mas zelo 
por vuestra eterna felicidad. Y si acaso yo consi= 


+ Esto es lo que no podia comprender ni tragar el orácu- 
lo de la filosofia moderna Voltaire, ni despues de él sus ímo 
píos discípulos y apasionados, y Jo comprenden y lo practican 
los verdaderos fieles sin ser filósofos, pues todas las cosas 
pueden con el auxilio del Dios que adoran, 
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guiese con esta carta en el tudo ó en parte el fín 


que me he. propuesto, esto és, que por medio de 
ella y por la gracia de Dios se abran los ojos de 
los que. actualmente yacen en el valle de la sombra 
de la muerte, ¿qué gozo na tendria, qué aleg ra 
no me causaria y' á: todos los fieles de:la ley del 
evangelio? se llenarian nuestras bocas de regocijo, 
y huestras lenguas cantarian continuas alabanzas: en- 
Psalm, 126. tonces dirán entre las gentes: grandes cosas ha hecho 
el Señor con estos; y los Soberanos que os conceden 
su alta proteccion, y que os llenan de beneficios, y 
que llaman vuestra atención por su benevolencia y 
bofidad 5 seguramente sus corazones se llenarian de 
gozo ,alegrándose eternamente por haber merccido 
ser instrumentos clegidos por la divina Providencia 
para vuestra vocacion , del mismo modo que fue el 
rey Cira para la de vuestros padres, estando opri- 
midos en el cantiverio de Babilonia; el mismo Dios 
isaias as. de los egércitos que llamó á este llamará tambien 
á aquellos > Y el mismo Señor que protegió á este 
protegerá á aquellos, y vosotros les sereis eterna- 
mente agradecidos por todas las gracias, favores y 
beneficios que os hacen, tofreciendo contingamente 
vuestras mas fervorosas oraciones al Dios de la ver- 
dad y de la justicia por ellos y por sus augustas 
casas, pidiendo al Señor que les dirija y gobierne 
para su honra y gloria. 

Mas vos, Dios de los cielos y de la tierra, Dios 
de Abraham: de Isaac y de Jacob, Señor dé todo 
lo criado”, mirad desde los cielos y compadeceos de 
la situacion desdichada y deplorable de los descen- 
dientes de Ábraham vuestro siervo fiel, y de los hi- 
jos de Jacob vuestro escogido: es verdad que ellos 
se han «partado de vos, os han ofendido gravemen- 
te con su incredulidad y obstinación, y se han cn- 
tregudo á los pensamisatos de sus' propios corazo- 
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nes, han dejado y despreciado la fuente de agua vi- 


va, la fuente de salvacion; mas, Señor santo y de Is. 
rael, lleno de misericordia y compasion, acordaos 
de sus padres, que os amaron entrañablemente, 
obedecieron á vuestros preceptos, y fueron fieles á 
vuestra santa ley; apartad de sus desgraciados hijos 
el velo obscuro que cubre su entendimiento y la 
dureza de corazon que los ciega y tapa los oidos; 
manifestaos á ellos, Señor Dios de Israel, y conce= 
dedles la gracia para que os conozcan; ya que han 
sido cortados como ramas inútiles y apartados del 
árbol de la vida por su incredulidad, ingeridles otra 
vez de nuevo, haciéndoles participantes de la raiz 
y del jugo; llamadlos , Señor Dios de todos los es- 
píritus, 4 vuestra santa fe; enseñadlos vuestros ca- 
minos; unidlos con vuestros fieles, haciéndoles co» 
nocer las verdades sublimes de vuestro evangelio 
santo y glorioso, Dios mio, ellos son los hijos de 
la promesa y de la eleccion, y sus padres fueron 
los fieles depositarios de vuestra ley y de vuestras 
divinas palabras , el pueblo peculiar elegido entre 
todas las demas naciones y escogido; volved, ó Se- 
for, vuestro rostro hácia ellos, é inspiradlos con vues: 
tro espíritu de gracia y de oracion, para que vuel- 
van á buscaros, ó Dios de todo lo criado, y 4 Da- 
vid, á aquel glorioso David, á quien enviasteis para 
salvarlos; entonces » Señor, vuestro nombre gran- 
de y glorioso, será glorificado en todo el mundo, 
y todas las naciones y pueblos os darán gloria, ho- 
nor, magestad y magnificencia por todos los siglos 
de los siglos, amen. 
Esta es la oracion sincera y los verdaderos de- 
seos de vuestro humilde siervo, que procura Úúni- 
. camente vuestro bien y eterna felicidad. 
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APENDICE, 


- * El antor de esta obra tiene lá satisfaccion de 
ver. realizadas enteramente sus esperanzas, y verl- 
ficados sus pronósticos, fundados en las profecías 
de los santos profetas y apóstoles. Nunca dudaba 
del cumplimiento de las divinas promesas, las cuaz 
les le sostuvieron en medio de las mas crueles-per- 
secuciones y en-los mayores trabajos: se verificó en 
él, aunque indigno pecador, y en su numerosa fa- 
milia durante la miseria horrorosa que padeció esta 
capital en estos años de devastacion y asolacion, le 
que aseguró el Real Profeta: que el justo nunca se- 
rá abandonado, ni mendigarán sus did el fan; 
y asi ha animado y alentado 4 muchos durante és» 
tos seis años de horror, de miseria y de maldades; 
y se atrevió a escribir con fecha de 14 de Junio y 
20 de Julio del año de 1813 los dos discursos st= 
guientes, que firmó con su nombre y apellido , los 
cuales se publicaron en los diarios de Madrid de 
aquel tiempo; y esto apenas que salieron los egéret» 
tos del tirano y eruel Napoleon, y el gobierno intru- 
so de:esta corte, y antes de la célebre batalla de Vi- 
toria, que se dió en 21 de Junio de aquel año, ha- 
lándose aun los égércitos enemigos en el camino 
de Burgos, y el general Suchet en Valencia, en el 
tiempo en que los impios é inicuos partidarios del 
infame tirano y de su abominable gobierno espar- 
cieron las mas infames falsedades respecto al ar. 


misticio del Norte y la vuelta de los enemigos 4 
esta corte: 


. De 


Y. 
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DISCURSO PRIMERO. 


Don Juan Josef Heydeck: d los buenos españoles 
ei general ,y ¿los de Madrid en particular. 


Ya ha llegado: sel día feliz y deseado de nues- 
tra libertad: el tiempo dichoso: y afortunado ha ve- 
nido, e que nuestros.crueles.enemigos huyen apre- 
suridós: llenos: de terror. y, de susto, Sí, amados 
conciudadanos, sí, estas abominables huestes, .ins- 
trumentos impíos é inicuos del hombre cargado de 
maldades;, corren aterrados, y corren hácia sá pro= 
pia destracción y ya. temen estos egércitos de fora- 
gidos'el fúego desolador'de la ira del: Dios de las 
basallas,, ¡cuyo santo nombre blasfemaron ; cuyos 
templos profanaron y arruinaron, sacrificando los 

eles y leales de su pueblo, y como víctimas ino- 
centes los llevaron al matadero, sin que los movie- 
se'4 compasion la edad ni el. sexo; degollaron 'an= 
cianps. yu jóvenesy el ungido del Señor y la consa= 
grada. á Dios esperimentaron igualmente su :cruel- 
dad y ferocidad; y la honrada marrona y la ínclita 
virgen, no se libértaron de su abominable. furor y 
rapacidad,:. + +. o 
. Si, españoles fieles y. 1d Votos que ha- 
beis escapado, por la divina «Providencia, como 
tambien yo «de las manos ensangrentadas de estos 
enemigos implacables de Dios y de los hombres, 
nos alegraremos en el Señor, y ie. daremos eternas 
alabarizas ¡pog. «habernos: salvado: de estas:langostas 
atominables, que salieron del abismo col su rey 
destructor * para atormentar 4 los hombres por un 
tiempo limitado, cuyo fin ha llegado. Sí, valtentes 


1 El potestas earum nocere hominibus mensibtis quinqtte, 
En otra obra esplicaré esta profecía célebre de San Juan. 
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españoles, “nacion heroíca; nuestro. triunfo será coma 


pleto, y nuestra felicidad segura y perpetua, pues 
hemos permanecido fieles á nuestro Dios, y leales. 4 
nuestras legítimas potestades; no hemos doblado las 
rodillas á Ja “bestia que selió. del mar ? ni 4 su imá- 
gen 5 tampoco hemos. llevada la señal de: la abomi- 
nacion en nuestra frente: hemos padecido, sí; :pero 
hemos sufrido con paciencia y resignación el justo 
castigo de nuestras culpas, que el Dios justo y el 
eterno juez se dignó descargar sobre nosotros: no 
hemos desmayado ni desesperado en nuestras aflic- 
ciones y.trabajos; pues bien conocimos que el.dra- 
gon grande, la serpiente infernal, el esterminador $ 
con sus nunierosos egércitos y secuaces se han escái 
dido en su furor, crueldades y abominaciones, que 
llegará el tiempo en que nuestro Dios romperia la 

vara del furor *, el cruel € impío litiga“de nuestros 
tormentos: bes tenido presentes a aquellas magní- 
ficas promesas y verdades erernas del Dios de. la 
justicia, que él mismo anunció diciendo: No temas, 
pueblo mio, ni te asustes de las palabras de blas- 
femia, de arrogancia y de esterminacion de este 
Abaddon. infernal 5: jo te libertaré.dé sus manos 
crueles: yo, tu Dios y Salvador, mandaré, á los 
que he escogido , >) llamaré ámis esfor zados* para 
que as dejos vÍniesen; AS las estremidades de la 
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2 El vididernari bestiát. Salió" Napoleon. de las isla de 
Córcega, y nos envió su imágen para gobernarnos. 


Ib. C, 13. V. T. 


3: Etiñabebant super se resem ande Juna ARYSiE, EN] Omer; 


hebraice Abaddok; Grece, ausóm Apotiyana edo habens na» 
sm Exterminans 5: : 1 sta 


4 Contrivit Dominus bacualon di impiorumn y virga domiian 
tium co 


8 Abaddon, , Apoyan y Exterminador son sivórimos. 


1 


Ib. C. 9. Y.2. 


7 15, C, 10» 
lb, €. 14. 


16: Egó mandavi anciana miis, eb vocapi fortes. 120 13.0 13 


La palabra hebrea que la Vilgata traduce sanctificati, signi 


ca tambien mis consagrados, mis escooitos, miis: preparadosóito - 


Isai, €. 14. Y 


Ezequiel 13, 
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tierra juntaré los príncipes y los pueblos para que 
vergasen la sangre de los justos y de los inocentes 
que derramó. S1, españoles virtuosos, ha llegado 
ya el tiempo de la venganza del Señor de este im- 
pío presumido que levantó su corazon y dijo: as- 
cenderé á lo mas alto, levantaré mi trono sobre to. 
dos los príncipes de la tierra; me sentaré en el so- 
lio de la Omnipotencia 7, y me igualaré á la Sabi- 
duría eterna; su caida ba comenzado ,su destruc- 
cion llegará; ya no se levantará mas, pues la medida 
de sus maldades está llena; porque este es el hom- 
bre abominable que perturbó la tierra, que destru- 
yó reinos y provincias, que hizo las ciudades como 
desiertos, y multiplicó viudas y huérfanos, hacien- 
do correr aros de sangre, sin ahorrar la de su 
mismo pueblo $, 

Sí, pueblos fieles y leales, el Señor Dios envió 
mensageros a las gentes, y mandó se levanten los 
príncipes y pueblos en guerra contra este tirano im- 
pío y abominable: se enarboló la señal de su des- 
truccion hasta los fines de la tierra: por todas par- 
tes se oye el estruendo de las armas de la venganza, 
Egércitos innumerables, pueblos estraños, gente ro- 
busta, esforzada y aguerrida han desenvainado sus 
espadas. contra él y contra sus egércitos de hombres 
crueles : estos le desnudarán de las glorias que se ha 
adquirido por sus astucias, engaños y fraudes: por 


.: sus abominaciones, maldades y crueldades: el Señor 


7 Deus ego sur, in cathedra Dei sedi (re. El que ha lei- 
do. los monitores de Paris y las gacetas de los pueblos donde 
dominaba el abominable Napolcon, habrá visto miles de veces 
los pomposos títulos que este se dió, y los atributos de omni- 
potencia y de ommniciencia con que se honró. 

8 Tu enim terram tuam disper didisti, tu populum tuum 
escidisti. El que hubiera visto la F rancia veinte y ocho años ha, 
y la ve ahora, conocerá la verdad de lo que anunció Isaías 3 mas 
de dos mil años há, . 
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Dios, ái quien.ha ultrajado y ofendido, le estrecha- 


rá por medio de los, ministros de su EN justicia, 
le rodeará, le circunvalará con sus invencibles egér- 


citos; le pondrá un freno en su boca para conducir- nzequiel 2825 


le con sus abominables huestes y con la caterva Ini- 
cua que: le sigue 9,4 los montes de los pueblos fie-. 


$ Es sin duda eje cosa maravillosa cómo Dios condu- 
jo tantas veces al impío Napoleon y sus secuaces abomina= 
bles y crueles donde su divina justicia quiso que sufriesen su. 
destruccion. Al Egipto llevó mas de cuarenta mil hombres y 
una escuadra formidable ¡donde asi los unos como la dirá 
fueron aniquilados : 4-la islá de Santo Domingo envió á su cu-- 


ñado Le Clerc con una escuadra numerosa y egército ; alli que, 


daron sepultados :.el general Roche, sú escuadra y su egército 
se perdieron en la espedicion de Irlanda: á España envió al 
ctuel Murat con egércitos numerosos; y despues vino él mismó 
en persona conduciendo egércitos sobre egércitos con 5us Mex, 
jores generales contra un pueblo flel y leal, contra una nacion 
pacífica y desármada, apoderándose"coñ engaño y' fraude de 
la mayor parte de sus fortalezas, y conduciendo con la más 
abominable astucia diabólica al: cautiverio mas cruel á su ino- 
cente Rey y Príncipes; sin embargo de todo esto, la mayor 
parte de la espantosa multitud de sus egércitos hallaron sus se - 
pulturas en las diferentes provincias que invadieron, y los res. 
tantes huyen: envió é su gran Mascna, Í quien llamó - :hijo de 
la fortuna, 4 Portugal con cien mil combatientes, donde eljina. 
vencibla Wellington rompió el nudo de la fortuna del tirano” 
del mundo destruyendo sus huestes, y el hijo de la fortuna la 
tenia de escapar con muy pocos de los suyos: lo propio acae- 
ció 4 Marmont con sus egércitos en los montes de Arapiles, 
dejando la victoria mas completa y mas gloriosa al invicto du-. 


que de Ciudad-Rodrigo, que felizmente manda en gefe á los. 


egércitos aliados, cuyos resultados han sido tan felices para la 
España, que eñ poco ticmpo. se'“desocupó la mayor parte del 
la península, confundiendo los planes de Soult, de Suchet, de 
Jourdan y de todos los demas geíes que estaban esparcidos por 
España, atrayéndolos todos Juntos donde el inmortal Welling 
ton intente batirlos si no se retiran cón precipitación dá Su pro- 
pio país, donde tambien la espada vencedora los alcanzará. Pes 
ro ¿qué diremos de la. grande destraccion qué sufrió d Napolgón' 
en Rusia? Los campos desde el Vístula hasta Moóskow' pare- 
cen cementerios de franceses. Ali le sucedió como d Senna” 


EEE 


02 
les “all le devorará le espada del Señor, ali caerá 
su cadáver impuro con los de los socios de sus mal- 
dades. ... 

Y vosotros, naciones fieles y leales, proseguid 
en vucstra feliz. carrera: el Dios de los egércitos OS 
precede; él está con vosotros; ébos gujara'á“las vic 
torius: vuestros enemigos son los suyos; él pelcará 
vuestras batallas, él destruirá sas contraños y los 
vuestros; sois los ministros del Señor; teneis en 
Vuestras manos la espada de la venganza del Dios 
todopoderoso: no temais las maquinaciones abomi- 
nables de este vil gusano de lá tierra, ni la multi- 
tud de sus inicuos secuaces é impíos ejecutotes de' 
sus perversas Órdenes: ellos han salido como el hu- 
mo del abismo, y como humo serán desvanecidos. y 
aniquilados; y vosotros recibireis la corona de ] 

Verdadera DOI! lidad, Madrid 14 de Jujio ES 
1813. ' 


DISCURSO SEG UNDO. 


Señor diarista: Ya ve vmd. cumplidas parte de 
las verdades que apuncié en el discurso que le diri- 
gi á vmd, con fecha del 14 del pasado, y que vid, 
tuvo la bondad dai insertar en su diarlo'del 14 del 
corriente, La quiménca: é Infundada esperanza de 
los jnicuos parricidas que aun han quedado .en esta 
corte, y que pronmigaban osadamente que el intru- 
s0 Josef con su gobierno y egérernos volyerian 4 ri- 
Xanizar esta capital, si ng , para Els dia de San Juán 

1 
chérib rey de los asirios delante de Ea pues' el ¿ngel 
del Señor matí en cl campo de los asirios en una sola ro- 
she ciento ochenta mil hombres, escapando selamente el im- 
pío rey á su capital Nínive, como hizo Napolern déspues 
de haber visto la total ruina de sus egércitos en Mosilaw.... 


¡y lo. mejor es Jo que le espera todavía! pues las promesas de 
Dios son' infalibles. 


o 

lo seria para el de Santiago; esta abominable o 
ranza ha sido gloriosamente frustrada en los campos 
de Vitoria, donde la mas célebre, la mas decisiva y. 
la mas gloriosa batalla dada por el inmortal We- 
lington ha acabado á una vez con los numerosos 
egérciros franceses y con el pretendido gobierno. ti- 
rávico del usurpador. Sucher, el cruel Sucbét in- 
fundió nuevas esperanzas en el corazon inicuo de los 
secuaces del tirano de Europa, y con igual desver.. 
gúenza se atrevieron 4 propagar en esta capital que 
la invadiria; pero tambien este asesino huyo de la 
ciudad y reino de Valencia, y su destruccion con los 
de su egército se acerca-igualmente, 2... 

¿Qué vislambre de esperanzas puede quedar 
ya mas 4 estos hijos indignos de España? ¿Cree- 
rian acaso que el armisticio del Norte podría em- 
derezar otra vez esta caña rota, 0 encender de nue 
vo este tizon humeante? ne per clecto, Todas las 
naciones estan resueltas á sacudir el yugo deb tira: 
no: los reyes estar unidos para acabar con la tira- 
nía de este monstruo de muldadys: Wellington el 
grande con sus egércitos de las EN naciones unidas 
sigue persiguiendo á las reliquias de estos grandes 
egércitos llemados de Dalmacia, del centro, del re 
intruso y de Portugal. Este csudilfo subio y afortu- 
nado, hijo de la feliz Hibernia, tan fecunda desde 
los mas remotos tiempos en hombres sabios y hé-. 
yoes, formó sus planes, los combinó tan bien, y los 
dirigio con. tanta sabiduria y valor, que aniquiló al 
egército de Massena 5 derroró.el de Marmont 5 sacó 
con maña 4 Dalmacia con.su formidable egército de 
los cuatro reinos de Andalucia; le atrajo, unido con 
una parte del de buchet y con tedo el del intru- 
so Josef, hasta cerca de las fronteras de Portugal, 
uniéndolos con el llamado de Portugal, para batir- 
los todos juntos 4 una vez, como lo hizo el dia 21 
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del mes de junio; libertando de esta manera na 


solo '4 Madrid ó alguna otra provincia de: España y 
Portugal del yugo frances, sino casi á toda la penín- 
sula ; pues el resultado de esta gloriosa batalla es y 
será la entera libertad de España, 

Esta es la mano del Señor, y este es el, poder 
del Dios todopoderoso, Y asi digo ú los buenos es-. 
pañoles lo que dijo Moises en otro tiempo al pueblo 
de Israel: No temais: estad firmes, y vereis los 
prodigios del Señor: ya no volvereis d ver mas á 
los egipcios en toda la eternidad. 

Queda de vid. su atento y seguro servidor. Ma,, 
drid 20 de Julio de 1813... Juan Jose£ Heydeck, 


CORRECCIONES, 


Píg. 271, línca 33, nota 285 la letra Tace, léase Tau. 
Pág. 321, línea 28, impostor, léase seductor. 

Pág. 382, línea 2, produjeron, léase produjo. 

Pág. 385 , línea 1, hacerle, léase hacer. EN 


